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    Capítulo 1 


    Directora


     


        Laura había ido con sus amigos a cierto local que estaba de moda, lo había comprado una exmodelo muy famosa, Ruth Reyes. Los jóvenes acudían como moscas y obviamente, los camellos de poca monta también. Irina estaba en medio de la pista, bailando sin parar con todo el subidón, Matthew bailaba pegado a ella, salvo Laura, los demás bebían y alguna que otra pastillita caía, sobre todo Irina.


         Esa noche, Ruth estaba celebrando su primer mes de casada con Olaya, obviamente Tanya no se iba a perder la fiesta, todo lo contrario de Clara y Alex que habían decidido quedarse en casita, la parejita de pervertidas estaba disfrutando de sus hijos y su sobrina, ya que William y Gina se habían ido de vacaciones:


       –Esto es puro sentimentalismo–dijo Tanya pegándole un trago a su combinado–comprar este local, es más típico de la comandante.


       –Todos estamos conectados– dijo la exmodelo encogiéndose de hombros antes de abrazar a su mujer– En el momento que se puso en marcha las aventuras de Clara y Alex, nunca hubiera empezado la mía con O.


       Olaya cerró los ojos y negó con la cabeza:


       –Que ñoñada acaba de decir– dijo la mujer de ojos verdes– y pensar que hace unos cuantos años correteaba como una universitaria sin camiseta por el local.


       –Lo dice la ermitaña– musitó la castaña– me cuesta sacarla de casa


       –Que viejas os habéis vuelto, creo que no estoy hecha para relaciones serias


          Terminó de decir Tanya haciendo una señal a la camarera para que le sirviera otra copa. Lo bueno de ser amiga de la dueña, es que podía beber copas gratis, por eso estaba ahí todos los días que libraba. Desde que Vesta dejó el negocio, ama Anika se convirtió en una de las dominatriz más solicitadas en el Rincón del castigo. Estaba sonriendo, observando cómo le rellenaban el vaso, cuando una adolescente enloquecida entre alaridos arrebató la botella de Whisky a la camarera y se lo vertió por todo el cuerpo, otra chica, al parecer amiga suya, peleó con ella para quitarle la botella:


       –IRINA PARA


          Irina le pegó un empujón, no dejaba de ver arañas por todo su cuerpo, por la ropa, saliendo de debajo de su piel, todo su cuerpo le picaba y por mucho que se los quitara de encima seguían apareciendo más. Olaya actuó rápido para quitarle la botella, pero ya era demasiado tarde, se había vertido el líquido encima y entre llantos se hurgó en el bolsillo:


       –No se marchan– sacó un mechero y antes de encenderlo– las tengo por todas partes


       –No, no, no...


          Dijo Olaya poniendo las manos delante en señal de stop, pero la chica no hizo caso y cuan loca suicida, se prendió fuego. Tanya tuvo que agarrar a la otra chica, porque iba en plan kamikaze hasta la chica en llamas. Ruth alucinada llamó a los bombarderos y seguidamente a la policía, todo el mundo entró en pánico y salía corriendo del local, antes de que la chica en llamas cayera al suelo, correteó por el local entre fuertes alaridos:


       –IRINA– gritó la chica entre llantos– ¿por qué?


          Olaya, aunque demasiado tarde, activó la alarma antincendios, haciendo que el sistema de aspersores saltase. Cuando los policías, las ambulancias y los bombarderos llegaron, fue demasiado tarde. La chica yacía muerta, completamente irreconocible.


          Una habitación completamente a oscuras, la respiración de dos personas profundamente dormidas y la intervención del tono de un teléfono insistente. Se escucha un sonido quejumbroso, al otro lado de la cama un gruñido, hasta que, dada por vencida se dignó a contestar el puñetero móvil:


       –King– se escuchó una voz femenina adormilada– ¿Qué ha pasado con la otra forense? – Gruñó– ay que joderse, enseguida voy– de nuevo se volvió a quejar– Colman, llámala tú a su móvil, sabes que tiene mal despertar.


       –No hace falta– masculló otra voz adormilada y de mal humor–tu voz es como un jodido taladro–con los ojos entrecerrados le arrebató el teléfono móvil– ¿Qué pasa ahora? Manda cojones, enseguida voy.


       Colgó el móvil y lo estampó contra la pared:


       – ¡Eh! –se quejó King–que rompas cada dos por tres tu teléfono móvil no te da derecho a que romas el mío, vamos agente Green–le dio un empujón–con los años se hace más perezosa.


       – ¿Perezosa? – se levantó de mala gana– lo que estoy es enfadada– comenzó a vestirse– me merecía el ascenso, es más, Allie me apoyaba– gruñó a la que se enfundaba el arma en el cinturón, King reía entre dientes, esa mujer y su carácter de mierda– ahora nos toca aguantar a una payasa que seguramente esté amargada.


       – ¿Cómo tú? – preguntó la forense saliendo de la habitación– por cierto, quien lidiará directamente con ella eres tú, bonita– sonrió con malicia– yo solo soy... ¿Cómo me llamaste? A sí, rata de laboratorio que tristemente solo ve la luz del día cuando hay un cadáver que analizar.


       Nidia curvó la comisura de los labios y miró a la chica morena que subió en la parte copiloto del coche:


       –Y después de un año sigues recordándome eso.


          Después de que la agente Fisher se marchase “dejando a Nidia” mejor dicho, se puede decir que durante una larga temporada se había vuelto, kamikaze e insoportable, amargada, alcohólica y el único que parecía soportar su carácter de mierda era su compañero, el agente Finnigan Colman, hasta que trasladaron a Wendy King al departamento forense hace año y medio, otra con un carácter fuerte, así pasó, cada vez que coincidían en una escena del crimen acababan discutiendo. Al parecer la agente Green no sabe comenzar una relación de forma convencional, ya que ocurrió lo mismo con su ex. La forense también pasó por el rin, también hubo una apuesta y para sorpresa de los compañeros de Green, King ganó y con ello el derecho obtuvo como premio una cita. Le costó mucho a Nidia le diera el beneficio de la duda, aunque por mucho sexo que tuvieran y del bueno que consiguiera quedarse a dormir de vez en cuando en su casa era un logro, a pesar de que seguía cerrada en banda, ni siquiera conocía toda la historia de ella con Taylor Fisher, lo poco que conocía era por todo lo que le habían contado en el departamento del FBI:


       –Se lo recordaré por el resto de tus días, agente Green


         Nidia tomó aire, indirectamente le había insinuado una relación de larga duración:


       –Vayamos a ver que fiambre nos espera


       Dijo Nidia dando la llave de contacto para poner en marcha el vehículo:


       –Pero cuanta delicadeza.


         Cuando llegaron al lugar de los hechos, Colman ya había llegado y se encontraba muy bien acompañado por tres mujeres, al menos parecía conocer muy bien a la castaña y no era el único. Nidia saludó cordialmente a la pareja, aun recordaba a la perfección el día tan ajetreado que hubo en la oficina cuando detuvieron tanto a Alex Woods como a Olaya Silva.


          Wendy enseguida se puso manos a la obra, se enfundó los guantes y se agachó para observar el cuerpo, aunque a simple vista, era obvio por qué había muerto:


       –Presenta quemaduras de tercer y cuarto grado por todo el cuerpo– frunció el ceño– no parece tener signos de lucha– negó con la cabeza– no puedo decir mucho más hasta que haga más pruebas en el laboratorio


       –Lo más seguro– se acercó con decisión otra mujer– es que sea todo debido a una nueva droga alucinógena que ha salido en el mercado.


          Ruth que se hallaba entre traumatizada y algo estupefacta, observaba desde lejos. Tanya y Olaya se habían encargado de tranquilizar a la otra chica, que era atendida en esos momentos por los paramédicos:


       –Finnigan– pestañeó rápidamente– joder hay más mujeres que hombres– alzó una ceja y bajó la voz para que no la oyera su mujer– y están todas buenas.


       Colman rio entre dientes y comenzó a señalar a cada una:


       –La forense King– señaló a la chica que observaba el cuerpo. Morena, pelo largo sujetado por una coleta, era delgada, más bajita que la agente Green y puesto que salió con rapidez de casa, llevaba puesta ropa deportiva de color gris– es lesbiana, a Nidia la conocéis muy bien, lesbiana también y la recién llegada– señaló a la mujer que hablaba con la forense– es la detective Kenneth– frunció el ceño– su sexualidad la tengo en duda, he intentado acercarme y le he tirado los trastos, me ha ignorado– se encogió de hombros– con la mala suerte que tengo, posiblemente también sea lesbiana– hizo un mohín– ¿Qué pasa hay epidemia de lesbianismo? Clara se casa con una mujer, tú te casas con una mujer, mi compañera es lesbiana, mi excompañera bisexual.


         La detective Kenneth siguió informando a King y a Green. Después de que Moore secuestrara a Fisher en la granja de su madre, decidió quedarse en ese distrito de la ciudad y colaborar con el FBI siempre y cuando coincidían en algún caso:


       –Según dijo la amiga– decía mirando sus apuntes– la señorita Irina Kabanov había consumido algún tipo de drogas.


       –Esta es la tercera víctima en este mes por culpa de esa nueva droga.


       Dijo la agente Green con los brazos en jarra:


       –Habrá que dar con los proveedores para acabar con esto– decía King poniéndose de pie, quitándose los guantes para dar la orden de levantamiento del cadáver– haré todos los análisis que pueda para tratar de averiguar qué sustancia había consumido.


       –Somos especializados en homicidios– añadió Finnigan acercándose de forma chulesca a la detective Kenneth que le ignoró como siempre– ¿De esto no debería encargarse los de narcóticos?


       –Demasiadas victimas– dijo Nidia bostezando– aquí no hago nada más, quiero los informes cuanto antes– ordenó mirando a King– yo me voy a descansar, mañana es el "gran día"


         Esto último lo dijo con sorna. Cierto que de todo el departamento se consideraba una de las mejores y la más cualificada para ascender y ocupar el puesto de Allie, pero al parecer alguien se le adelantó. A ese paso moriría ocupando la misma mesa. Se acercó a la dueña del local:


       –Encantada de volver a veros– dijo saludando a las tres mujeres– manda un saludo a Woods de mi parte– curvó la comisura de sus labios– por cierto, tu local está que arde por el éxito que tiene.


       Se marchó riendo por lo bajo, Tanya también aguantó la risa:


       –Que humor tan negro– dijo Ruth aguantándose la risa– la chica carbonizada aun de cuerpo presente.


         Lo cierto es que la agente Green no fue directa a su casa, antes hizo una visita al bar que solía frecuentar, siempre y cuando Wendy no le acompañaba, se ponía muy pesada con términos médicos y le soltaba el rollo de que era malo beber. Sentada en el taburete con una buena jarra de cerveza fresca en la mano ahogaba sus penas hasta casi perder el conocimiento y maldecir casi incomprensiblemente. Con los brazos apoyados en la barra y la cabeza posada sobre ellos, solo alcanzó a escuchar el paso se unos tacones acercarse hasta parar a su lado. Era extraño ver a una mujer en ese antro de mala muerte, sobre todo las horas que eran, aun así, Nidia estaba demasiado cansada y ciega para alzar la cabeza:


       – ¿Le pongo algo?


       –No, gracias– respondió una voz femenina amable, se le escuchó suspirar todavía más cerca– estás hecha un asco.


       Sonó a que comenzaría un sermón. Nidia cerró los ojos y gruñó, vaya, Wendy había regresado:


       –King, si muero de fibrosis hepática es cosa mía.


       – ¿King?


          Green entreabrió sus ojos y movió la cabeza, no pudo distinguir mucho, solo la mano que estaba cerca de su brazo movía el dedo gordo nerviosamente y en su dedo anular llevaba un anillo que podía brillar a kilómetros de distancia:


       – ¿Desde cuando llevas una bola de discoteca puesta en el dedo? –Se escuchó como la otra chica esbozó una carcajada– ratita sabes perfectamente donde vivo– dijo cerrando los ojos de nuevo– anda, ayúdame a subir.


         La chica volvió a reír entre dientes. Sintió como la recién llegada comenzó a tirar de ella hasta colocar su brazo por encima de sus hombros, sintió una mano en su cintura para cargar con ella torpemente, Nidia entre su contento tenía sus ojos entrecerrados. Apoyó su cabeza en el hombro de la otra chica y frunció el entrecejo:


       –¿Has cambiado de perfume o gel?


       Preguntaba mientras era arrastrada hasta su portal:


       –No, es el mismo que llevo usando durante años.


       Nidia, rio con ironía:


       –Estaré borracha, pero creo recordar como hueles.


        Vivía en un segundo, así pues, no tardaron mucho, aunque en el último tramo la otra chica le costó mucho más cargar con la agente beoda. Sorprendentemente se conocía a la perfección cual era el portal y las dos llaves que abrían las cerraduras de su piso. La dejó caer sobre el sofá, se acercó a su rostro y le dio un par de palmaditas en la mejilla:


       –Me parece que no te acuerdas mucho, agente Green


         Se incorporó y se dispuso a marcharse. Nidia frunció el ceño y forzó la vista, distinguiendo un contorno femenino acercarse hasta la puerta del piso:


       –¿Agente Fisher?


       Observó como la chica paró durante unos segundos en la puerta, sin girarse llegó a musitar:


       –Que nos volvamos a ver agente Green.


         Flashback


       (5 años antes)


        Tomar la decisión de marcharse fue la más difícil para Taylor, sobre todo cuando despertó con Nidia a su lado. Se le escapó una lágrima, siempre llevaría consigo esa noche, lo bien que se sintió en los brazos de la mujer que amaba y como le rompería el corazón cuando ella se despertara. Tratando de hacer el menor ruido posible se vistió, escribió la carta y miró durante un largo rato a esa mujer tozuda que se hallaba en su cama, lo dejó a su lado junto a las llaves de la casa y entre llantos marchó.


         Cada noche los fantasmas la atormentaban, Kenneth, el agente Moore, Derek Moore, hasta la señora Kenneth, la cantidad de víctimas que se había cobrado por una mentira, su mentira, por ello aceptó su destino, el hospital Psiquiátrico de Austin, lejos de Portland, lejos de todos:


       –Agente Fisher– comenzó a decir la doctora que llevaba su caso– algún día tiene que dejar que le ayude.


         En un principio Taylor se ocultaba el cuerpo con el pijama de hospital, aunque hiciera calor. Las torturas de Derek Moore le dejaron marcas por todo el cuerpo, las quemaduras que hizo el Taser, las marcas que le hizo el collar en el tórax y en el cuello, todo su cuerpo estaba marcado y le recordarían para siempre el terrible error que cometió. La exagente observó la plaquita de la doctora que la estaba atendiendo en ese momento:


       –Doctora Bel Dennis– se cruzó de piernas– ¿es diminutivo de algo?


         La doctora era morena, ojos castaños, alta, cuerpo esbelto y vestía un traje de oficina, color negro, con una blusa negra con Aliceres blancos:


       –No estamos aquí para hablar de mí, agente Fisher.


       –No soy agente y dudo que vuelva a serlo– rio con ironía– ¿los loqueros no tuteáis a los pacientes para crear confianza?


       –Que manía con llamarnos loqueros– suspiró– está bien Taylor ¿te consideras una loca?


         Taylor Fisher dibujó una sonrisa, una que transmitía tristeza y su expresión cansada transmitía tormento:


       –De remate– dijo casi en un susurro– según las observaciones de mis compañeros, mi secuestrador me convenció de que maté a su padre en una redada.


       – ¿Crees eso?


       –No lo creo, es lo que ocurrió de verdad– se mordió el labio y miró por la ventana– mi difunto prometido, se auto inculpó para librarme de ser investigada por asuntos internos.


         La doctora comenzó a apuntar en un cuaderno todo:


       –Es un comienzo.


         Llegó a musitar la doctora. Taylor negó con la cabeza y se cruzó de brazos, otra que no le había creído. Maldijo a Nidia y a Colman, su palabra valía una mierda ahora.


       Fin del Flashback


         Cuando Nidia despertó tirada en el suelo, se llevó la mano a la cabeza, el dolor que padecía en esos momentos era horrible ¿Cómo había llegado hasta ahí? Lo último que recordaba era estar en el bar aferrada a una jarra de cerveza. Encendió el móvil, primer dato, quedaba un quince por ciento de batería, segundo dato, llegaba tarde a recibir a la nueva directora, tambaleante se levantó y del movimiento brusco sintió náuseas, antes de salir corriendo por la puerta tuvo que ir al baño y echar hasta la primera papilla. Se enjuagó la boca y mirándose en el espejo vio que estaba hecha un asco, se encogió de hombros, se peinó un poco y ale, para la agencia del FBI.


         Todos los departamentos estaban en el recibidor del edificio. Aún no había aparecido la nueva directora, dándole tiempo a ponerse en primera fila junto a Colman y King. La forense al ver las fachas que llevaba la agente que tenía la misma ropa del día anterior y apestando a cerveza, suspiró y negó con la cabeza:


       –Volviste a beber.


       –Si mamita– dijo con mofa– tengo treinta y dos años, creo que soy mayorcita.


         King la miró fulminante. Aun no entendía ¿qué le atraía de esa mujer? Aparte del sexo. En el fondo era una buena chica, cuando no bebía o andaba gruñendo enfadada, pero solo muy en el fondo:


       –Quítate las gafas de sol.


       Ordenó la forense:


       –No, rata de laboratorio– Negó Nidia con la cabeza– hoy el sol brilla demasiado para estos ojitos tan bonitos.


         El subdirector por fin hizo acto de presencia, todos los agentes aplaudieron casi al instante, obligándole a que alzara las manos para que le dieran la palabra:


       –Gracias– carraspeó– como todos sabéis, hoy recibimos la nueva directora, pero antes quería dar otra noticia, a partir de mañana, tendremos el departamento de psicología en la segunda planta, no solo se encargará de atender a los agentes, también colaborará con el departamento de criminología. Demos la bienvenida a la doctora Dennis.


         Como hicieron con la aparición del subdirector, aplaudieron cuando hizo acto de presencia una chica morena muy elegante. Colman alzó una ceja alucinado, bueno, en los últimos años, toda mujer le parecía de lo más impresionante:


       –Está buena la doctora.


         Dijo en un susurro mientras reía entre dientes:


       –Pues mañana puedes ir a su despacho– dijo Nidia con las manos en las sienes– y confesarle que tu retraso es debido a que te caíste de la cuna cuando eras un bebé.


         King se aguantó la risa y le dio un manotazo a la agente Green:


       –Gracias– dijo la doctora– muchas gracias, espero poder ayudar todo en lo que esté en mis manos.


         No se esmeró mucho con la palabrería y dio paso a quien todos se morían por conocer. El subdirector con una sonrisa asintió con la cabeza antes de seguir con las formalidades:


       –Tengo el placer de dar la bienvenida nuevamente– dijo con un brillo en los ojos– a una fantástica mujer y una gran agente, una compañera estupenda y que la mayoría conocemos y seguramente echábamos de menos– Colman y Green intercambiaron miradas– Taylor Fisher


         Todo el mundo aplaudió y quienes la conocían vitoreaban con fuerza, tanto Colman, King y Nidia quedaron en silencio. Wendy no conoció a Taylor Fisher, pero si sabía la historia que tuvo con Green y para ser sinceros, que volviera aparecer no le gustó un pelo, le costó muchísimo que Nidia comenzara a abrirse a ella y a que le empezase a dar la oportunidad de conocerse. Miró de reojo a la mujer resacosa. Tenía la mandíbula tensa, no podía ver su mirada ya que estaba escondida detrás de las gafas de sol que no se quitó en ningún momento:


       – ¡Gracias! – dijo una Taylor Fisher sonriente– me alegra la confianza que depositó en mi la antigua directora, prometo hacer lo mejor posible y aclararos la puerta de mi despacho siempre estará abierta para todos, siempre que lo necesitéis, somos un equipo y juntos, cada día haremos de nuestro país un lugar seguro y ahora sin más dilación– esbozó una risita– estrenándome como directora, todo el mundo a trabajar, que los criminales no tienen vacaciones.


        En cuanto todo el mundo comenzó a dispersarse después del discurso. Colman se acercó a la nueva directora, a diferencia de Nidia que miró a King:


       – ¿Ya sabes el resultado forense de la chica quemada?


       –Estoy esperando los resultados del examen toxicológico.


       La agente Green la miró con enfado:


       – ¿Qué haces ahí parada que no regresas a tu laboratorio?


         King la miró fulminante:


       –Enseguida, agente.


         Sin decir nada más se marchó dando grande zancadas y mascullando entre dientes. Nidia miró durante unos segundos el lugar donde se encontraba Taylor abrazando sonriente al agente Colman, la doctora Dennis no se separaba de ellos. En esos momentos, no sabía que sentir, rabia, dolor, odio, un poco de todo. Cuando los ojos castaños de Fisher quedaron fijos en ella, reanudo el pasó para ocupar su puesto ¿Qué pensaba? ¿Qué iría a darle un abrazo después de dejarla como lo hizo? ¿Por qué tuvo que regresar?:


       –Realmente es una sorpresa– dijo Colman sonriente– pensaba que no volvería a verte, Fisher.


       –Yo también– se giró un poco para que Dennis se acercara– te presento a mi mujer, Isabel Dennis.


         Finnigan sonriente le ofreció la mano para estrechársela. Aunque en su fuero interno maldecía, cada vez estaba convencido que había ido a parar a la agencia equivocada, eso, o las jodías de Fisher y Green se encargaban de reconvertir a las sexys heterosexuales en homosexuales, bastante decepción se llevó en su día con Clara Price:


       –Un placer.


       –Igualmente.


         Respondió la doctora devolviéndole el saludo, miró a Fisher:


       –Yo voy a ir a mi nuevo despacho.


         Taylor asintió con la cabeza y esperó, ambos observaron como la doctora entró en los ascensores que estaba a unos metros de los detectores de metales y seguridad. Colman dio un codazo a su excompañera:


       –Tú mujer está muy buena.


         Fisher dejó de sonreír:


       –Un poco más respeto Colman– Finnigan puso los ojos en blanco– ahora soy tu superior no lo olvides.


         Los ojos castaños de la directora siguieron también a la agente Green, que había coincidido con su mujer. No le gustaría que se enterara por segundas personas que la doctora Dennis era su esposa, tenía la certeza de que la doctora no diría nada:


       –Ya entrará en razón– dijo Colman refiriéndose a su compañera Green– solo tiene que encajar tu regreso.


       –La dejé, Colman, con una carta– dijo cruzándose de brazos– ella tiene derecho a odiarme y yo tengo el derecho de reprocharos que no respetaseis mi decisión de entregarme. Ahora tengo que salir un momento– curvó la comisura de los labios– tengo entendido que fui invitada a una boda hace unos años y no aparecí.


         Finnigan comenzó a carcajear antes de posar la mano en el hombro de Fisher, ésta frunció el ceño sin comprender:


       –Si hablas de cierta Woods y Price– rio con más fuerza– suerte, esa casa parece el jodido salvaje oeste.


       –Alex Woods siempre ha sido salvaje.


         Lo último que supo es que al final adoptaron al pequeño Aden, bueno, ya no sería tan pequeño, tendría sus diez años, todo un pequeño hombrecito, aparte de que se volvieron a casar. 


         Cuando aparcó fuera de la casa Price, la encontró diferente, se podía decir que incluso más jovial. Salió de su vehículo, tomó valor mientras se acercaba a la puerta y llamó al timbre, quizás ahí ya no pintaba nada, pero una de las conclusiones a las que llegó con su mujer era que tenía que enfrentarse con todo su pasado, quisiera o no, había vivido mucho con esas dos mujeres, uno de los casos más largos que había tenido en toda su carrera como agente del FBI.


         Esperaba que alguna chica del servicio abriese, sin embargó una rubia de ojos azules totalmente estresada abrió la puerta:


       –Agente Fisher – curvó los labios y la abrazó– que sorpresa.


       –Clara– dijo atónita, no se esperaba ese abrazo– ¿Qué tal?


       –Bien– se hizo un lado para que pasara– estás estupenda– la miró de pies a cabeza– muy elegante con ese vestido granate.


         Taylor la siguió por la casa y lo lejos se escuchaba los gritos de unos niños:


       –Gracias, lo cierto es que ya no soy agente– estaban a punto de salir a la zona del patio– soy di...


         Dos pequeñas niñas, un chiquillo ya bastante crecido y una mujer morena las sorprendieron vestidos de militares y las bombardearon con globos y pistolas de agua, empapándolas de pies a cabeza:


       –Oh oh– dijo Alex al darse cuenta de que Clara no iba sola– SOLDADOS, ABORTEN MISIÓN.


         Eliza, Alycia y Aden se quedaron pálidos, sobre todo por la cara de enfado que tenía Clara, no tardaron casi nada en volver a correr, huyendo de una rubia totalmente empapada. Tanto Taylor como Alex los vieron perderse dentro de la casa, mientras escuchaba los alaridos de Clara. Woods, flexionó el brazo para apuntar al cielo con la pistola de agua:


       –Perdone, agente Fisher– dijo riendo– convencí a los niños de luchar contra el ogro rubio– alzó las cejas seguidamente– mi intención era mojar su blusa.


         Taylor negó con la cabeza y comenzó a carcajear:


       –Tú nunca cambias– se escucharon los gritos de Clara en la segunda planta– ¿Los tres son tuyos?


       –No– se quitó el pañuelo que tenía en la cabeza a lo Rambo y lo uso para quitarse el maquillaje– la morenita de ojos verdes es mi sobrina, Eliza la rubita es nuestra.


         La morenita salió correteando de nuevo al patio con una hoja en la mano que parecía un dibujo y una pequeña rubia de ojos azules salió detrás ceñuda:


       –Eliza dibuja como el culo– correteaba por todo el patio entre risas– na nana na.


       –Tú no eres mejor Wiyatt.


         Alycia se giró y sacó la lengua mientras hacía una pedorreta. Eliza al final alcanzó a la hija de William y comenzó a darle de manotazos. Taylor iba a decir algo cuando vio a Clara acercarse por atrás de Alex y también comenzó a darle manotazos. La nueva directora del FBI miraba la escena de las niñas y luego de las adultas y comenzó a reír:


       – ¿Te parece muy maduro... – Preguntaba Clara entre manotazo y manotazo– convencer a los niños de mojarme?


         Alex entre carcajadas se cubría:


       –Sácate una teta esta noche y me ahorro el mojarte la blusa para mirártelas.


       La ojiazul abrió la boca y linchó de nuevo a Alex a manotazos:


       –Deja de decir obscenidades delante de los niños.


       –Pero ¿qué niños? – decía defendiéndose Alex– mira a nuestra hija es igual de salvaje que tú.


         Fisher volvió a carcajear fuertemente, esas mujeres seguían igual de locas. Clara al final tuvo que dejarla un poco de ropa, ya que el carísimo vestido granate acabó totalmente mojado. Sorprendentemente, fue bien recibida, tanto Alex como Clara seguían agradecidas por haberlas salvado, más de dos veces. A pesar de ese recibimiento pasado por agua, la llenó de satisfacción ver que ambas estaban felizmente casadas y quitando el infantilismo de Alex. Clara la seguía mirando con auténtica adoración.


         Sentadas en el patio tomando un tentempié, vio como la mini Clara se acercó a Taylor y tiró del jersey color beige que le había dejado Price:


       – ¿Eres policía?


       –Sí.


         Respondió Taylor sonriente:


       –Yo quiero ser policía de mayor.


       –Ni en broma.


         Se adelantó a decir Clara, no sabía dónde narices había sacado esa absurda idea la niña, bueno sí, del petardo de Finnigan Colman:


       –Que aburrido– dijo Alycia con mofa– yo seré piloto de carreras.


       –Oh sí, que alegría para tu padre.


         Dijo entre carcajadas Alex. Clara miró a Fisher y bajó la voz:


       –Ahora sé que lo salvaje lo sacan de la genética Wiyatt– Alex dibujó media sonrisa– William también se ha desmadrado.


       –Hasta la genética Price es remilgada


         Añadió Alex, haciéndole gracia los gestos que pusieron tanto Clara como la pequeña Eliza. Taylor estuvo en la residencia Price una hora más. De ahí sacó dos conclusiones, el amor de Clara y Alex era de los de toda la vida y que no querían que Eliza fuera policía, lo tenían jodido, en esa pequeña vio auténtica pasión, le recordó a ella cuando era pequeña, sin embargo, en Alycia, también tenía claro que William lo tendría difícil olía a chica rebelde por todos los poros de su piel.


         Cuando llegó a su casa, Isabel ya estaba preparando la cena. En cuanto cerró la puerta tras de sí una pequeña personita caminó torpemente con los brazos extendidos para darle la bienvenida:


       – ¡Hola! Campeón.


         Isabel al ver que Taylor llevaba otra vestimenta frunció el ceño:


       – ¿Y esa ropa?


       –Cuatro niños– incluyó a Alex porque en el fondo llegaba a ser igual de niña– me bombardearon con globos y pistolas de agua.


         Isabel carcajeó:


       – Que recibimiento– se acercó y cargó con el pequeño Michel– he conocido a tu ex.


       –Dime que no se ha pasado de borde contigo.


         Dijo entrando en la cocina para quitar una patata frita de la bandeja. Isabel le dio un manotazo en el reverso de la mano:


       –No seas ansiosa y pon la mesa.


       – ¡Ay!– dijo quejumbrosa– y luego dicen que los canadienses sois pacíficos.


         Taylor puso la mesa en lo que Isabel acostaba al niño, así podían cenar tranquilas. Fisher no era de muchas palabras, nunca lo fue, no con la doctora, pero al menos tenían alguna charla de lo más cordial:


       –En realidad no me dijo nada– siguió relatando la doctora– ni siquiera me miró, noté cierta tirantez, hay algo que...


         Fisher rio entre dientes:


       –Doctora ¿ya está psicoanalizando a mis agentes?


         Isabel, sonrió y miró su plato medio vacío:


       –Taylor, gracias por conseguir ese puesto para mí– decía agradecida– por todo lo que estás haciendo de manera desinteresada– frunció el ceño– espero que este tema del matrimonio no te traiga problemas con la agente Green.


         Taylor sonrió con ironía:


       –Isabel, aparezco después de cinco años, casada y con un niño al que he reconocido como mío– negó con la cabeza– eso solo hará que me odie más, creo que está liada con otra que se apellida King.


       – ¿La forense del departamento?


         Fisher volvió a sonreír:


       –Sí que has hecho los deberes. 


  




  

    Capítulo 2


    Fugite


        Lorie estaba sentada en el campus de Reed College, esperando a sus compañeras mientras revisaba sus apuntes, cuando a lo lejos se escucharon gritos. Movida por la curiosidad se acercó. Un chico que iba a su clase sostenía un arma en la mano y disparaba a todo el mundo, mientras gritaba histérico:


        – Alejaos de mi Zombis.


        En cuanto se quedó sin balas tiró su arma de fuego y abrió su abrigo, mostrando que tenía un machete oculto. La chica se escondió y llamó a urgencias, durante unos segundos contempló con horror lo que estaba ocurriendo, hasta que no pudo contener más la mirada, si hacía eso acabaría devolviendo. Ya que con el machete atacaba a todo el mundo, los que se defendían poniendo el brazo en medio de su cara acababan con amputaciones, otros acababan con la cabeza abierta. ¿Quién se creía Michonne y que estaba en The Walking Dead? Un par de valientes intentaron reducirle al ver que ya no tenía la pistola, pero estaba tan colocado que les fueron imposible.


       Lorie oculta esperó a que llegaran los policías. Escuchaba a lo lejos las sirenas, cuando las autoridades llegaron el chico les gritó:


       – A los zombis, disparad a las cabezas.


       Intentaron reducirle pacíficamente, pero siguió atacando, obligándoles a disparar, cayendo totalmente muerto sobre el césped del campus. Ese incidente terminó con un número de ocho fallecidos incluido el agresor y once heridos graves:


       – Otro caso de drogas.


       Informaba la detective Kenneth cuando vio llegar a la forense King:


       – ¿Alucinógena?


       – Pensaba que luchaba contra una horda de zombis.


         La forense miraba toda la escena con un mohín. Había miembros amputados, cabezas abiertas, chicos con heridas de bala. Se acercó hasta el agresor, muerto por tres impactos de bala en el pecho, la bala que determinó su muerte fue la que quedó alojada en la aorta torácica. La siguiente en llegar fue Nidia Green, con sus gafas de aviador, aunque ese día no apestaba a cerveza como la última vez:


       –Una matanza en una universidad– negó con la cabeza– en nada tendremos encima a los noticieros.


       –Si la detective Kenneth está en lo cierto– dijo King mirando a la recién llegada– este chico consumió la nueva droga que ha salido en el mercado


       –Fugite.


         Completó Kenneth. La forense se puso de pie y se quitó los guantes:


       –Vuela en latín– siguió la forense– los informes toxicológicos de la otra víctima determinan que esa droga contenía psilocibina y otra sustancia desconocida.


       – ¡Joder! – maldijo Nidia– Kenneth ¿qué sabes de narcóticos?


         Kenneth negó con la cabeza:


       –En cuanto ven que han acabado con la raíz, vuelve aparecer otro caso– la detective miró a lo lejos aparcar la primera furgoneta de la cadena local– no estamos tratando con ninguna mafia ¿a quién le iba a interesar vender una droga que se carga a sus clientes?


    –Un particular– Nidia se quitó las gafas– King, comprueba que no hayan alterado la droga, seguramente esté experimentando.


          La forense asintió y se dispuso a marcharse, Green volvió a suspirar y la siguió por el campus, esquivando miembros amputados:


       –Oye mamita.


         King puso los ojos en blanco:


       –Agente Green, detesto que me llame rata de laboratorio y sobre todo mamita.


         Nidia le agarró del brazo para que se detuviera:


       –Escucha, King– se rascó la cabeza nerviosamente– ayer me pasé cuando te hablé, quiero disculparme.


         King miró dubitativa a Nidia, le encantaba, cuando quería era graciosa, pero ya estaba cansada de tener que luchar contra un fantasma, que para colmo había regresado:


       –Agente Green, creo que será mejor tener una relación puramente profesional.


       –King, te he llamado rata de laboratorio desde el primer día.


         Intentó defenderse la agente:


       –No se trata de eso– miró la zona acordonada– mira, el día que lo tuyo con Taylor Fisher esté totalmente cerrado y estés dispuesta a tener algo serio, llámame, pero mientras tanto, usted es la agente Green y yo la forense King– intentó contener las lágrimas como pudo– firmaré el permiso para que levanten los cuerpos y me voy al laboratorio.


    Taylor llegó a la agencia en plena madrugada, tenía que ponerse al tanto con todos los casos abiertos que seguían sus agentes. Un caso de fraude, un asesino en serie y el caso que estaba siguiendo el equipo de la agente Green y Colman. Observó en los informes que colaboraba en más de una ocasión con la detective Kenneth. Cerró la carpeta y se llevó las manos a la cara. El pasado venía pisando fuerte:


       –Sabías que no iba a ser fácil– dijo Isabel apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados– ni tampoco puedes huir Taylor, ya viste los resultados la última vez que hiciste eso.


         Fisher permaneció apoyada en el respaldo de la silla con el ceño fruncido:


       –Soy tu esposa ¿No me libera de tus psicoanálisis diarios?


       –Matrimonio de conveniencia– negó con la cabeza– nunca dejarás de ser mi paciente, directora Fisher.


         Flashback


       (5 años antes)


       – ¿Cómo te encuentras hoy Taylor?


         Preguntó Isabel, estaba sentada detrás de su escritorio mirando fijamente a Fisher. Taylor se tumbó en el diván que estaba junto a la ventana, se observaba el cielo azul a la perfección desde ese ángulo:


       –Igual de loca que ayer, porque sigo diciendo que soy culpable


       –Si tan segura estás de tu culpabilidad ¿por qué no te entregas?


         Taylor miró de reojo a la doctora Dennis:


       –Si hablo dos buenos agentes perderían su placa– bajó la mirada– incluso pueden ser detenidos por complicidad. No me perdonaría que perdieran el trabajo que aman por mi culpa, ya ha habido muchas víctimas.


    La doctora Dennis se mantuvo siempre a distancia, llegando un punto en que dejó de escribir, para escuchar o más bien, mantener una conversación con la exagente:


       –No puedes ingresar en prisión– llegó a la conclusión la doctora Dennis– en el hospital psiquiátrico has hallado una forma de castigo. Ingresó voluntariamente por lo que observé en su informe.


       –Muy observadora


        Dijo con tono irónico la morena. Cerró los ojos, entrelazó sus dedos sobre su abdomen y cruzó las piernas completamente estiradas:


       –Mi prometido murió por mi culpa, doctora, de un día para otro la agente correcta, la que cumplía con las leyes a raja tabla, también decidió mentir arriesgándose a perder la placa, por mí culpa.


          Dijo haciendo más énfasis en “por mí culpa”:


       –Por como hablas de ella– dijo más interesada Isabel– esa agente y tú teníais una relación más que laboral.


         Taylor Fisher aun con los ojos cerrados sonrió. La estaba visualizando en ese instante, vestida con ropa de deporte, peleando con algún compañero en el rin y con el mal genio que se gastaba la agente Green. Era cierto que en un principio la odiaba al más no poder, pero la línea que separaba el amor del odio era demasiado fina:


       –Es el pedazo de corazón que me queda sano.


       – ¿Y qué haces aquí que no te aferras a ese pedazo?


       –Demasiado dolor– abrió los ojos– fue en contra de mis deseos, demasiado reproche– se encogió de hombros– supongo que algún día encontrará a alguien que esté libre de pecado.


       – ¿Y tú?


       –Ya dije que ella es mi corazón ¿qué le puedo ofrecer a los demás?


       Isabel cerró su block de notas. Se levantó y se acercó hasta apoyarse en la ventana:


       –Moví hilos en el FBI– Fisher permaneció impasible ante ese dato– eché un vistazo a tu historial, salvo el incidente que te ha traído hasta aquí, eres una buena agente. Has salvado muchas vidas– dibujó una sonrisa– entre ellas la famosa empresaria Alex Woods y la escritora Clara Price– rio entre dientes– menos mal, amo todo lo que escribe esa mujer.


       – ¿Pretende subirme la moral adulándome doctora Dennis?


       –Tengo fe de que el tiempo solito se encargará de eso.


       –Tengo intriga.


       Dijo sentándose de cara a la doctora:


       – ¿Qué te intriga?


       Preguntó la doctora:


       –Tú historia.


       –Aquí la paciente eres tú.


      Fin del Flashback


    Las dos morenas estaban sonriéndose, cuando irrumpió otra agente, para ser más precisos, se trataba de Nidia Green. El momento de encararse había llegado. La doctora Dennis se puso rígida y se dispuso a marcharse:


       –Agente Green.


         Saludó cortésmente la doctora Dennis:


       –Doctora Dennis.


    Isabel miró solicita a Taylor Fisher como diciendo "es el momento, no lo desperdicies" y se marchó. Nidia sentía que se le saldría disparado el corazón. Los años no habían pasado en balde para la morena, estaba increíblemente hermosa, tenía puesto una falda negra de tuvo negra y una blusa negra, con los dos primeros botones desabrochados, mostrando un escote de lo más atractivo. Fisher, alzó una ceja al percatarse de que la estaba escaneando con la mirada. Green cerró la puerta tras de sí y se puso con los brazos en jarra:


       – ¿Por qué has regresado?


         Preguntó con una voz llena de reproche:


       –Estaba en la sede de Montana como subdirectora, cuando me llamaron para ocupar este cargo– curvó la comisura de los labios– no lo pude rechazar.


       –Ya– apretó los labios y dijo entre dientes– solo trabajo, me cuesta creer que solo haya sido por eso.


         Taylor arqueó las cejas. Se levantó muy lentamente y se acercó a Green con cierto contoneo sensual hasta quedar cara a cara:


       – ¿Qué quieres oír Nidia? ¿Qué regresé por ti? – Green dio un paso hacia atrás– ¿Eso te haría sentir mejor en el momento que me mandes a la mierda? Soy tu directora, pero eso no te lo impediría ¿verdad? – Se mordió el labio inferior– No miento cuando digo que vine por el trabajo, pero también había algo que tenía que hacer– Nidia miró sus pies, para ocultar la mínima esperanza– una carta no era la mejor manera para acabar.


         Nidia bufó:


       –Llegas demasiado tarde– dijo con amargor– los días pasaban y no regresabas, deduje que había acabado para siempre y que ese "quizás algún día" se quedaría en eso– Apretó los puños– te di un año, directora Fisher.


       –Te pido disculpa por eso.


       –No– dijo riendo nerviosamente– el tiempo no se recupera con un “lo siento”


       –En ese caso– Taylor paso por su lado y abrió la puerta– regrese con el caso Fugite.


    La agente Green miró una última vez a Taylor antes de salir:


       –Tenías razón directora Fisher– dijo dibujando media sonrisa– que seas mi superior no me impedirá que te diga esto– Endureció su rostro– vete a la puta mierda, Taylor.


         Taylor dibujó una sonrisa:


       –No serías tú si no lo hicieras.


         Nidia puso los ojos en blanco y salió de su despacho. Taylor volvió a sentarse ¿En que estaba pensado? Las dos seguían pecando de orgullosas. Suspiró y sacó su móvil. Aún tenía en mente cierta persona que a lo mejor podía comprenderla mejor que nadie. Se volvió a sentar y se apoyó en el respaldo mientras que buscaba en la agenda hasta dar con el número deseado:


    – ¿Te gustaría tomar algo como en los viejos tiempos?


         Preguntó cuándo contestaron al otro lado del teléfono. Obviamente tenía que hacerse cargo de todos los permisos que le solicitaban sus agentes, subagentes, agentes especiales, criminalistas... todos los rangos que necesitaban de su firma para investigaciones, usos de coches especiales, todo y cada uno de esos rangos que fue ascendiendo en Montana. Al menos estuvo con la mente ocupada, hasta la hora de la quedada. Fue hasta el despacho de la doctora Dennis, por suerte llegó cuando iba a entrar un criminalista:


       –Disculpe Caleb– le impidió entrar durante unos segundos en lo que se asomaba– voy a salir para tomar algo con una amiga– informó a su mujer– no llegaré tarde a casa.


         Isabel sonrió:


       –Taylor no tienes por qué darme explicaciones de a dónde vas a todas horas.


       –Lo sé– curvó la comisura de los labios– pero lo hago por cortesía– miró al chico e hizo una señal con la cabeza– pase Caleb.


       –Gracias señora.


    Cuando Taylor llegó al bar se encontró a Alex ya apoyada en la barra. Que había cambiado del día anterior, estaba vestida con un traje de Prada azul marino, más seria y adulta. La morena la saludó con la mano cuando vio llegar a Fisher:


       –No me puedo creer que después de tantos años volvamos a reunirnos en este dichoso bar– dibujó media sonrisa– espero repetir antes de que regresemos a Ontario, solo venimos de vacaciones o cuando vengo por alguna reunión para la fundación.


       –Siempre que el trabajo me lo permita– miró a Alex, estaba cambiada a como la conoció, fue una de las testigos que observó parte de su evolución, ahora era la propia Taylor quien necesitaba recomponerse– ¿Cómo lo conseguiste?


       – ¿Cómo conseguí qué?


         Preguntó mientras se quitaba con la manga del traje un poco de espuma de cerveza que había en el labio superior, la morena aguantó las ganas de reír, “aunque la mona se vista de seda, mona se queda, pero que ordinaria” pensó:


       –Perdona por lo que te voy a decir, pero odiabas al mundo, estabas hecha trizas– se quitó la chaqueta de cuero y le mostró las cicatrices que le habían quedado cuando fue secuestrada– ¿Cómo superas esto? – Los ojos verdosos de Alex quedaron fijos en las marcas de los brazos, de lejos no se distinguían bien, pero de cerca se podían ver los relieves de las quemaduras– la piel cicatriza, pero aun acudiendo o casándome con una psicóloga, el dolor y las heridas siguen ¿Cómo lo conseguiste?


         Alex dibujó media sonrisa y manoseó la jarra de cerveza:


       –Me pasaba de arrogante, crecí pensando que era mala porque me hicieron creer tal cosa, me decían una y otra vez que no lo era– se le iluminaron los ojos– yo no lo conseguí, a mí me salvó una preciosa rubia de ojos azules, tan insistente como una hemorroide.


         Taylor comenzó a carcajear:


       –Todo lo que estabas diciendo era precioso hasta lo de la hemorroide– agachó la cabeza y se le escapó una lágrima– me esperaba cada día en la puerta y yo me fui, Alex, acabé en un hospital Psiquiátrico para castigarme, pensaba “quizás que con el tiempo” pero sigue siendo el pedazo de corazón que me queda sano.


    Alex la agarró de la mano y le entregó una tarjeta. Taylor miró la tarjeta y dibujó una sonrisa antes de quitarse las lágrimas de las mejillas con el reverso de la mano:


       –Da una oportunidad un día y acércate, te sorprenderías agente Fisher– puso los ojos en blanco antes de corregirse– directora Fisher, no estás sola en tu sufrimiento, hay mucha más gente que comprende tu dolor, víctimas, familias y amigos.


       –No abusaron sexualmente de mí, Alex.


       –Es que no solo damos apoyo a las víctimas de abusos sexuales– bebió lo poco que la quedaba– ofrecemos apoyo a todas las mujeres que lo necesitan.


       –Eso es bonito– volvió a mirar la tarjeta– Olaya también está en la fundación, es preciosa vuestra amistad.


       –Y la nuestra– frunció el ceño– supongo, has sido el beso más malo que me dieron en la vida– rio– superó a mi primer beso y eso que metí la lengua hasta la campanilla.


         Taylor carcajeó:


       –No toda la culpa fue mía bonita, también me pareció horrible.


         Las dos estaban riendo cuando el teléfono de Alex sonó, Fisher frunció el ceño porque el tema que sonaba no le pegaba ni con cola, era Like a virgin de Madona:


       –Dime marmotilla– apuró lo poco que le quedaba de cerveza y se levantó del taburete– ve sacando escote que ya voy para allá– después de colgar miró apenada a Taylor– verás, es que el petardo de Will ya recogió a Alycia y por hacernos el favor también se llevó a mis hijos– puso cara traviesa– ya sabes, tanto crio por casa, pues como que hemos estado limitadas.


         Taylor puso los ojos en blanco:


       –Anda viciosa, vete a darle lo suyo a tu mujer– levantó la tarjeta– y gracias.


       –Otro día repetimos.


         Dijo con cierta urgencia, sacó la billetera y pagó antes de salir corriendo. Taylor alzó una ceja alucinada, si estaba así porque seguramente llevaba unas semanas sin sexo, como llegue a estar meses como llevaba ella se muere. 


       Isabel y Taylor eran humanas, en alguna que otra ocasión han tenido roces carnales, aunque nunca fue lo mismo, carecían del fuego y la pasión que solía poner con Nidia Green. Debería ir pensando en volver al piso, dijo a su falsa esposa que no tardaría en regresar, también para pasar un rato con Michel. El niño era de Isabel, pero legalmente lo reconoció y le puso su apellido, el niño les llama a ambas “mamá” algo que no parece desagradar a la doctora Dennis, incluso en más de una ocasión dijo que cuando se divorciasen, a los ojos de Michel seguiría siendo su hijo. Sin embargo, acabó en otro lugar, uno que recordaba muy distinto. Habían reformado el archivador, era más espacioso y luminoso.


         Entre historiales comenzó a buscar una en concreto. Después de un rato buscando paró durante un par de minutos. Maldiciendo aquel sitio, estaba plagado de recuerdos. Dibujó una sonrisa, porque Nidia siempre tenía alguna salida cada vez que las pillaban a punto de besarse. Buscó en la "M" de Moore, buscó en la "k" de Kurz o Kenneth:


       –Busca en la F y te será más rápido.


    Escuchó una voz a su espalda. Taylor no se giró, busco los cajones que contenían la letra F y forzando una sonrisa a pesar de que la chica no la veía, ya que le estaba dando la espalda:


       –No se pierden las viejas costumbres, a pesar de que sea la directora.


         Siguió diciendo la recién llegada: 


       –Precisamente, eres la directora puedes mandar a alguien que te acerque todo sobre tu caso al despacho.


       – ¿No me mandaste a la mierda? ¿Qué haces aquí?


         Preguntó Taylor, mientras se giraba para dar la cara, Nidia cansada de esperar a que la morena se apartara del mueble, con paso decidido guardó los nuevos informes del caso Fugite:


       –No estoy por ti– respondió antes de disponerse a marcharse– este lugar ya no te pertenece directora Fisher, aconsejo que mande a otro agente para evitar encontrarme con usted justo aquí.


         Taylor tomó aire y siguió con su búsqueda hasta que por fin dio con el fichero que estaba buscando, lo enseñó a la agente Green:


       –Esto es un asunto personal que a nadie le concierne.


       –Claro, por eso casi todos los informes de ahí están redactados por mí– abrió la puerta– pero son tus asuntos, no me conciernen, directora Fisher.


         Taylor apretó la mandíbula, se giró dio un par de zancadas y con una mano empujó la puerta para cerrarla de nuevo impidiendo que la agente Green saliera:


       –Una cosa, antes de que te enteres por terceros. Estoy casada.


         Nidia durante unos segundos no dijo nada, se escuchó como sus pulmones quedaban vacíos y todos sus órganos se comprimían. Demasiado dolida para enfrentarse a ella, pero no para casarse con otro u otra, esa fue la conclusión a la que llegó ¿Para eso hizo que abriera su corazón? Tensó los músculos de su cara y agarró la muñeca para que dejara de empujar la puerta, fijándose durante un momento en la joya que llevaba en el dedo anular. Frunció el ceño, no sabía por qué, pero se le hacía familiar. Taylor tiró para que le soltara, Green miró una última vez a la morena:


       –Enhorabuena, directora Fisher.


         Dijo entre dientes y llena de amargor, como la bilis que subía por su estómago:


       –Nidia no es un ma...


         No le dio tiempo a que explicase mucho más. Nidia salió a paso acelerado y cerró la puerta dejándola sola en el archivero.


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 3 


    Castigo


     


          Nidia y Finnigan estaban enfrente de una pizarra con las fotos de las víctimas por Fugite. Habían pasado un par de días y no aparecieron más jóvenes afectados por esa nueva droga. El nuevo informe de King incluía la ayahuasca, declarando que a niveles bajos no debería ser así de peligroso, lo cual aún había un complemento que se le escapaba de las manos:


       –Jóvenes afectados en varios puntos de la ciudad– decía Colman observando el mapa donde encontraron a los jóvenes– pero no tan repartidos, siempre ha sido en el lado este de la ciudad.


       –Dudo que sea al azar– añadió Nidia– no se repitió un caso parecido en esos puntos, debe haber un punto conexión.


       –No era académico– señaló la primera foto– Ricky iba al instituto privado que está a dos calles de su casa y los demás están repartidos entre el instituto Clifford y el instituto Hall.


         Nidia gruñó y se llevó las manos a la cabeza:


       –La línea de autobús– se escuchó una voz femenina detrás de su espalda, Taylor estaba apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados– todos los institutos coinciden con la misma línea de autobús– Colman sonrió, era como volver a los viejos tiempos, la sonrisa se le borró cuando notó la tensión que había con su compañera Green– preguntar a las familias si todos los jóvenes tomaban el mismo autobús.


       –Ya has oído– le dijo Nidia a Colman– yo voy a ir al laboratorio para ver si King puede aportar algo nuevo.


       –Ya– musitó Colman, rápidamente miró a Taylor que estaba a punto de irse– necesitamos más compañeros, directora Fisher.


         La morena quedó pensativa, en el fondo aun echaba de menos ser agente de campo, a pesar de que una de las razones por las que decidió escalar posiciones fue el hecho de que no se sentía tan segura como antes. La secuestraron en plena calle, la secuestraron y torturaron durante horas y días. Su época como agente de campo se había acabado:


       –Tengo entendido que la detective Kenneth colabora con vosotros, ponte en contacto con ella.


         Dicho eso, los dejó a solas para regresar a su despacho. Nidia no era de muchas palabras, nunca lo fue, pero no engañaba a Colman, desde que trabajaron juntas, Taylor Fisher le pegó muy fuerte y a pesar de que anduvo ahí, ahí con la forense King, nunca llegó a levantar del todo la cabeza:


       –Te conozco Finnigan y vas a tratar de ser pepito grillo.


         Le dijo señalándole con el dedo índice amenazadoramente. Colman se puso la americana para comenzar con los interrogatorios de los familiares, solo, porque la detective Kenneth en más de una ocasión había dejado claro que prefería ser una loba solitaria:


       –Deberíais hablar.


         Aconsejó igualmente e ignorando la amenaza de Green:


       –Ya lo hemos hecho.


       –Me refiero más tranquilamente– se acercó y le puso una mano en el hombro, que quitó rápidamente, puesto que Nidia enseguida le dirigió una mirada asesina y cuando se lo proponía daba mucho miedo– No digo que seáis amigas ni nada por el estilo, ahora es la directora y va a estar todos los días aquí, la verás sí o sí.


         Nidia gruño y también se puso la chaqueta para marcharse:


       –Deja de tocar las pelotas Colman, aún no se me ha olvidado cómo manejar el látigo– dibujó una sonrisa maliciosa– te puedo dejar el culete como los cangrejos– rio entre dientes– rojito— regresó a su expresión llena de seriedad— siempre puedo optar por pedir el traslado.


         Finnigan puso un mohín:


       –Vete a la porra– musitó antes de salir por la puerta– yo solo intentaba ser amable.


         La agente Green curvó la comisura de los labios y echó una última ojeada a la pizarra. La línea de autobús ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Suspiró y se marchó para reencontrarse con la ratita de laboratorio.


         Después de la sugerencia de Colman, Taylor Fisher se reunió con el subdirector, un vago de mucho cuidado estaba en ese puesto por enchufe, ya que era el cuñado de uno de los generales del Pentágono en Washington DC:


       –directora Fisher– Dijo cerrando el portátil rápidamente, no le extrañaría a la morena que le hubiera pillado viendo porno– ¿qué se le ofrece?


       –He estado observando el departamento estos días– decía a la vez que se acercaba a la ventana y miraba el día nublado cruzando los brazos– creo que andamos faltos de personal, necesitamos agentes, los que tenemos no dan abasto.


       –Si lo consideras conveniente– obviamente el hombre no iba a poner pegas, se le veía que quería quedarse de nuevo a solas– podemos mandar una carta solicitando nuevos agentes.


         Taylor Fisher se giró para mirar al subdirector, aun con los brazos cruzados, gesto que le realzaba el pecho, algo que no pasó desapercibido para el hombre. La directora puso un mohín de desagrado, era demasiado asqueroso que un señor babeara de esa manera sin importar que la pudiera incomodar:


       –No quiero a cualquiera, no se preocupe, ya tengo en mente a dos buenos agentes.


       –Estupendo, redacte los traslados y tráigalos para que los firme.


         La morena asintió y se marchó de ese despacho, que apestaba a sudor y a puro. Mientras regresaba a su despacho, volvió a pasar por la sala donde tenían montada la pizarra, por nostalgia más bien, entró y comenzó a revisar todo el caso, desde el primer joven “suicidado” hasta la última matanza en el campus de Reed College. En el caso de que los chicos coincidieran en el autobús, algo debía haber ocurrido para querer eliminarlos:


       – ¿Habían visto algo que no debieran? ¿Una venganza personal? – se acarició la barbilla– otro joven que use esa misma línea– volvió a mirar los informes– les drogaron en días y horas diferentes, el asesino los conoce...


       –Pensaba que eso ya no lo tenías que hacer tú– Taylor no levantó la cabeza, reconoció la voz a la primera– lo tuyo ya es más sobre los temas administrativos.


         Taylor cerró la carpeta que tenía en sus manos:


       –Detective Kenneth, aun poseo placa y pistola– miró a la que fue su cuñada y forzó una sonrisa– viejas costumbres.


         La detective Kenneth dibujó una sonrisa, entró en la sala:


       –Nunca creí que te apartarías del campo Taylor– se sentó en el borde de la larga mesa que había en el centro de la sala– siempre has sido mujer de acción.


       –La gente cambia– se acercó y se sentó al lado de Root– ¿Cómo te encuentras? – Puso expresión apenada– quería pedir disculpas, me fui sin despedirme y sin...


       –Fishy...– intervino Root– lo entiendo, estuviste secuestrada y te torturaron– miró a sus pies y movió las manos nerviosamente– también hay otra cosa que no me dio tiempo a decirte– Taylor en ese instante le miró con más atención– Un día antes de que Kenneth fuera asesinado, fui a verle, sabía que corría peligro por eso me dio algo para ti– abrió su bolso y sacó una carta cerrada– no sabía cómo decirte que me lo contó todo.


         Taylor agarró el sobre y la miró, evidentemente estaba escrito con la letra de su difunto prometido. Una vez más, esa terrible sensación de estar al borde del abismo por culpa de su pasado:


       –No te culpo si me odias Root– dijo reteniendo las lágrimas– yo también lo hago.


       –Te mentiría si te digo que no lo he hecho– Taylor la miró de reojo– pero fue decisión de mi hermano, fue su decisión, eres buena agente, has salvado muchas vidas, como agente de FBI has recibido unos cuantos balazos que iban destinados a otra gente inocente ¿No?


         Taylor achicó los ojos, balazos dijo, en su cuerpo aún tenía la cicatriz del balazo que recibió cuando Patrick secuestró a Clara Price. Seguro que Colman se fue de bocas y lo exageró, como solía hacer siempre. Fisher abrió la carta temblorosa, como diría Isabel, había que enfrentarse al pasado para poder seguir adelante. Root no miró lo que ponía, aun así, se mantuvo a su lado y para que mentir, tenía algo de curiosidad.


         Nidia bajó hasta el aparcamiento donde se encontraba estacionado su coche, maldiciendo una vez más al rebuscar en sus bolsillos y no encontrar las llaves del vehículo. La tocó retroceder, para ir en su busca, ya que seguramente las había dejado en la sala donde había estado momentos antes.


       Querida Taylor,


         No mires esta carta como la que escribió un hombre enamorado, si no como el que fue tu supervisor y quien cree en ti, quien te visualiza como la maravillosa agente de FBI en la que llegarás a convertirte. Te conozco lo suficiente como para saber que te atormentarás por lo sucedido y por lo que está por suceder. No he dado mi vida en vano, sé que salvarás muchas vidas y eso me llena de orgullo.


         Cada vez que te tortures, no quiero que me recuerdes como el hombre que te amó y dio su vida por ti, quiero que me recuerdes como el hombre que creía en ti, una vida a cambio de muchas, recuerda esto, porque en el momento que te des por vencida, todo habrá sido en vano. Ni siquiera puedes llegar a darte cuenta de lo hermoso que es tu corazón, que ni aun escuchando de la boca de los demás eres capaz de creértelo.


         ¡Joder! incluso despedirme de ti a través de una carta está siendo lo más doloroso que he hecho en mi vida. Será duro para ti, lo sé, también sé que no pasará mucho tiempo hasta que aparezca alguien que te ame, contigo siempre es fácil querer.


         Quiero darte las gracias, por todo este maravilloso tiempo a tu lado, gracias por hacer mis últimos años los más felices de mi vida. Ahora entiendo a la perfección a una de tus películas favoritas. La ciudad de los ángeles "prefiero haber olido una vez tu cabello, un beso de tus labios, una caricia de tu mano a toda una eternidad sin ti" eso que me llevo. Lucha cariño, lucha y vive por los dos, recuerda siempre creeré en ti.


        Con todo mi corazón, Kenneth


         Las lágrimas comenzaron a mojar el papel. Esa letra, escrita por el hombre que un día amó. Root posó la mano en su hombro, intentando darle apoyo. Aun después de tantos años, comprendía que le siguiese afectando la muerte de su hermano. Al sentir el tacto de esa mano terminó de romper a llorar más fuerte, abrazándose a la detective, que la devolvió el abrazo:


       –Era un cabezota– decía entre sollozos– con aires de mártir.


       –Tú también lo eres– intentaba transmitirle confort acariciando su espalda– solo hay que mirar tu cara, estás hecha un asco, esta no eres tú.


         Taylor se separó y se quitó las lágrimas con el reverso de la mano:


       –No empieces tú también, bastante tengo con escuchar a mi psicóloga cada día– levantó la carta– un buen hombre murió porque me dejé llevar por el pánico, por protegerme, otro hombre fue asesinado, una mujer cayó en coma, su hijo enloqueció y durante dos días me mantuvo en cautiverio– apartó a Root cuando intentó abrazarle de nuevo– ¿qué siga adelante? Solo tengo que mirarme en el espejo para revivir una y otra vez el calvario que me hizo pasar Derek Moore, me juré a mí misma– tomó aire– me juré a mí misma que si salía con vida me entregaría, tuve varias oportunidades de abandonar y morir.


       –Pero no lo hiciste, luchaste y saliste.


         Taylor se giró y se apoyó en la mesa:


       –Lo único que me mantuvo con vida fue el recuerdo de Nidia ¿de qué me sirvió? Mis pulmones seguirán llenándose de aire, mi corazón seguirá latiendo y mi cerebro transmitiendo impulsos eléctricos al resto de mi cuerpo– retiró una silla y se dejó caer– sin embargo, me siento como un vegetal andante, en mi busca de castigo, en hallar una forma de pagar por mis pecados, aparté a la persona que más quería, que por muy sorprendente que sea, aún no he conseguido olvidar, puede que sea ese mi castigo, estar lejos de la mujer que quiero.


       –No, deja de mortificarte Fishy– Root se sentó a su lado y le agarró de la mano– la razón por la que no pude odiarte eternamente, es porque yo también creo en ti, eres una buena policía.


         Por unos segundos Fisher se perdió en sus cavilaciones, como si su cerebro hubiera hecho un “clic”:


       –No tienen la misma edad, diferentes círculos académicos, edad, gustos...– dijo más seriamente– llegué a la conclusión de que fuera una venganza, pero ¿de qué? – Se levantó y volvió a ponerse enfrente de la pizarra– no creo que interactuasen entre ellos, debió de ser algo que presenciaron– miró a la detective– Root averigua si recientemente ocurrió algo extraño en ese trayecto.


         Root Kenneth asintió y dibujó una sonrisa, mientras se ponía de pie y se disponía a abandonar la sala:


       – ¿Ves? En el fondo eres un sabueso.


         En qué hora subió en busca de sus llaves, fue a por una cosa y acabó encontrándose otra más dolorosa. Estaba mal escuchar detrás de las puertas, pero no pudo evitarlo, aun le costaba estar en la misma sala que Taylor y tan solo esperaba a que ambas salieran para recoger sus llaves.


         Cuando Root salió y giró la esquina, se topó con la agente Green apoyada en la pared, mirando sus pies y ocultado sus ojos humedecidos:


       –Sangre de policía– dijo Kenneth con voz baja– no podemos dejar de investigar y espiar incluso en los asuntos que no nos conciernen.


       –Root, te agradecería que te pierdas de mi vista.


         La detective puso los ojos en blanco:


       –Un auténtico encanto, como siempre.


         Dijo antes de perderse por el pasillo. Ésta tomó y soltó aire un par de veces, quitándose la humedad de los ojos e irrumpió en la sala. Taylor estaba de espaldas a la puerta, con los brazos cruzados y mirando la pizarra. Si fuera un tema de drogas se hubieran dado más casos:


       – ¿No deberías estar en tu despacho tocándote el chichi?


         Preguntó Nidia entrando y comenzó a rebuscar entre los documentos e informes:


       –Prefiero que me lo toquen.


         Respondió con el mismo tono borde que había empleado Green, sin retirar la mirada de la pizarra, aunque no pudo evitar curvar la comisura de sus labios. Durante unos segundos la agente Green se quedó paralizada, no se esperaba ese hachazo:


       – ¿qué haces aquí?


         Volvió a preguntar antes de hallar sus llaves encima de la mesa entre todos los papeles:


       –Me aburro y este caso me parece entretenido.


        Respondió casi en un susurro la morena:


       –Se siente, el caso es mío.


         En ese instante, Taylor se giró con una ceja alzada, aunque seguía con su pose de brazos cruzados, un método de defensa, según le dijo en su día su actual esposa:


       –Y habéis tenido que esperar a que llegará yo para ver cuál es el punto de conexión entre las víctimas.


       Para chula ella:


       –Baja modestia que sube Taylor– hizo un mohín– también hubiera llegado a esa conclusión yo solita– negó con la cabeza y se dio la vuelta para marcharse mientras musitaba– sigue siendo una zorra prepotente.


       – ¡JA! los hechos hablan por sí solos, yo he ascendido tú no.


       –Cuidado mamita no alardees demasiado– Nidia paró en la puerta, aunque no miró a Taylor– ya veremos cuanto aguantas en tu puesto.


       –Agente Green– dijo con una voz más autoritaria– recuerda que soy tu superior, me debes respeto– dibujó una sonrisa maliciosa– puedo sancionarte con una semana patrullando las calles y poniendo multas.


         La agente Green sonrió con sorna y se dio media vuelta para decir una última cosa antes de marcharse:


       –Por supuesto directora Fisher, aún no he tenido el placer de darle la bienvenida.


         Dicho esto, le hizo un corte de manga mientras le enseñaba el dedo corazón, sin decir nada más volvió a salir de la sala. Fisher volvió a curvar la comisura de los labios, como siempre, Nidia Green era puro encanto.


         Colman fue hasta la cochera donde guardaban todos los autobuses y hablar con el encargado que hacía los horarios y trayectos de los conductores. Había tres que hacían ese trayecto, a los cuales interrogaría. El de por la mañana solo reconoció a tres estudiantes y según le explicó, no había notado nada fuera de lo normal, cuando Finnigan le preguntó, si las víctimas se conocían el hombre negó con la cabeza, nunca los había visto interactuar entre ellos.


         Tuvo que esperar a que llegara el del segundo turno. Un hombre de unos treinta años, delgaducho, con ojos saltones y nariz puntiaguda. Éste sí que reconoció a todas las víctimas, pero como dijo su compañero, nunca vio que interactuara entre ellos:


       – ¿Nunca vio que alguien les amenazara?


       –No, es más, suelen sentarse en sitios muy separados– se encogió de hombros– suelen coincidir casi siempre al final de mi jornada, salvo el muchacho que provocó la matanza en el campus, no sabía que el resto habían muerto, a parte de ellos, poca gente suele coger el autobús a esas horas, tres o cuatros chicos más.


         Finnigan Colman miró con más interés al conductor, eso quería decir que podía haber más víctimas:


       – ¿Conoce la identidad de alguno? ¿Sabría decirme quienes son esos tres o cuatro chicos?


         El conductor negó con la cabeza:


       –Lo siento.


       –Intente recordar– insistió el agente– puede que la vida de esos chicos esté en peligro.


       –Suelen pasar la tarjeta de transporte público, puedes solicitar los datos.


         Dijo el conductor más preocupado:


       –Muchas gracias– dijo mientras se guardaba la libreta– puede que más adelante le llamemos para tomar más declaraciones.


       –Por supuesto agente.


         Dijo el conductor que se había mostrado muy colaborador.


         Isabel salió antes, una niñera cuidaba de Michel cuando estaban de servicio, aun así, no le gustaba que pasara más tiempo con una desconocida. Sin embargo, Taylor prefería quedarse un poco más. Ese día, nada más salir, no fue directa a casa. Había algo que no paraba de rondarle por la cabeza, aparte de querer resolver el caso.


          Estacionó enfrente de un edificio y miró durante minutos la entrada. Tenía que enfrentarse a su pasado, la muerte de Kenneth no tendría que ser en vano. En ese instante vio como salía una chica de ojos verdes, totalmente sonriente, sujetó la puerta para dejar salir a una chica castaña un poquito más bajita. Hacía años que no veía a esa pareja. Olaya, se acoraba a la perfección del día que acabó detenida, en ese momento ojeó su expediente y supo que su vida tampoco fue nada fácil:


       –Si yo estoy destrozada por estar secuestrada dos días– musitó entre dientes sin dejar de mirar a la pareja que iba calle abajo– Esa chica estuvo años y pasando cosas peores– se apoyó en el respaldo del asiento– no sé cómo hacerlo.


         Nidia deseó que estuviera King en el laboratorio Forense, la otra chica aparte de vaga era borde. Sus plegarias fueron escuchadas, a medias, cuando entró pilló a la morena abriéndole el cráneo a un cadáver. Sangre coagulada le salpicaba a la bata, mascarilla y las gafas, una imagen un poco gore:


       –Te iba a proponer ir a cenar– dijo Green colocándose a su lado para satisfacer su morbo y mirar el cerebro del muerto– pero se me han quitado las ganas de comer– King sonriente se quitó las gafas y la mascarilla– Por favor, dime que has descubierto algo nuevo sobre el caso.


       –Nada nuevo con los análisis– La agente Green empezó a poner expresión apenada– pero– eso le hizo sentirse algo esperanzada– inspeccionando a fondo a la última víctima– fue hasta uno de los frigoríficos, lo abrió y sacó la camilla, el joven que había hecho la masacre en el campus, le giró un poco la cabeza y señaló un punto– es una marca tan mínima que en un principio se me ha pasado, el chico no se tomó la droga voluntariamente, lo drogaron.


         Nidia, tapándose un poco la nariz y la boca con un pañuelo, se acercó para mirar esa pequeña marca:


       –Taylor va a tener razón y todo apunta a que es una venganza.


        Musitó la agente un poco más dubitativa:


       – ¿Cómo has dicho?


         Preguntó la forense, debía reconocer que últimamente le podían los celos y que mencionara el nombre de su ex resultaba doloroso. No le dio tiempo a responder, cuando el teléfono móvil de Nidia comenzó a sonar, seguido del móvil la forense King:


       –Me parece que vamos a tener que posponer esa cena.


        Dijo King. Green ceñuda asintió antes de contestar a la llamada:


       –Agente Green, aja, si, dirección, enseguida voy.


         Colgó y miró a la forense:


       – ¿Te acerco ratita?


         King le miró fulminante ¿Llegará el día que le dejará de llamar así? Se quitó la bata y llamó a su compañera para que terminara con el trabajo que estaba haciendo:


       – ¿Te han dicho que es?


         Nidia sostuvo la puerta para que Wendy saliera del edificio:


       –Otra víctima de Fugite.


     


  




  

    Capítulo 4 


    No te dejaré sola


     


          Fisher recibió la llamada informativa de que había una nueva víctima. Una excusa para no entrar a aquel edificio. Arrancó el coche, aunque ese ya no era su trabajo, fue directa a la escena del crimen. Cuando llegó ya estaba Colman hablando con los agentes de policías que acordonaban la zona. El cadáver se hallaba tirado en el suelo, se había precipitado desde lo alto de un edificio, la morena sacó su placa y la enseñó para que la dejaran entrar en la zona precintada:


       –Ya pueden traer una espátula– decía Taylor acercándose a su antiguo compañero– para levantar el cuerpo– miró a la víctima e hizo un mohín– o lo que queda de él.


       – ¿Qué haces aquí?


         Preguntó sorprendido el agente. Taylor comenzó a observar todo su alrededor:


       –Me cansé de jugar al Candy Crush Saga– fijó su atención en todos los civiles que cotilleaban– ¿has interrogado ya a los mirones? Está cerca de la línea de autobús.


       –No solo eso– informó el agente– todos coincidían, el asesino está en la misma línea, otra cosa no me explico.


         De todos los mirones, una le llamó especial atención, una chica joven, posiblemente otra estudiante, era delgada, alta, melena larga, color castaño y se ocultaba detrás de unas lentes grandes, no solo miraba, se movía nerviosa y sudaba:


       – ¿sabes que los asesinatos en los que implican veneno la mayoría son cometidos por mujeres?


        Preguntó Taylor sin dejar de mirar a la joven:


       – ¿Insinúas que esta “obra” está hecha por una mujer?


         La chica al ver que Taylor no dejaba de mirarla, comenzó a recular entre la multitud. La morena muy despacio fue desenfundando el arma:


       –Nunca hay que descartar a los mirones como sospechosos, esa chica entre la multitud.


         Dijo antes de echar a correr, la chica dejó de recular lentamente para comenzar a correr calle abajo. Teniendo que pasar entre toda esa gente y dejar de gritar "FBI dejen paso" seguida por Colman. En esos momentos solo pensaba en correr y atrapar a la chica, sin ser consciente de que esa adrenalina que le estaba recorriendo por las venas le daba vida.


         Nidia y King estacionaron cuando vieron a la chica cruzar la calle, seguida por Taylor, que en mala hora se puso tacones, hasta las narices de ellos, se los quitó y siguió corriendo, Colman iba detrás de ella:


       – ¿Esos no son...?


         Comenzó a preguntar Wendy:


       – ¡Joder!– la agente Green sacó su arma antes de salir corriendo detrás– voy con ellos.


         Le dijo a la forense antes de dejarla sola. Al final acabaron perdiéndola dentro de Adams Market. Colman se acercó hasta la línea 21 por si la muchacha se había montado en el autobús que justo acababa de pasar, parando unos segundos para retirarse el sudor que caía por la frente y recuperaba un poco de aliento, empezaba a hacerse mayor. 


          No era el único, pues Taylor asfixiada apoyó las manos en las rodillas, hacía años que no corría detrás de ningún sospechoso y no fue hasta ese instante cuando se dio cuenta de que echaba de menos eso, la adrenalina que corría por sus venas haciéndola sentir viva, curvó un poco la comisura de labios, hasta que sintió que alguien le tocaba el hombro derecho. Desde el secuestro, la morena tenía activa el estado de alerta y en cuanto sintió el tacto de una mano no esperó para ver quién era, directamente hizo una llave haciendo que la otra cayera en el suelo:


       – ¿De qué vas Taylor?


         Preguntó Nidia desde el suelo, con la mano en la espalda y emitiendo sonidos quejumbrosos. Fisher con el corazón acelerado se echó el pelo empapado de sudor hacía atrás:


       – ¿DE QUÉ VOY? – Vociferó– No vuelvas a tocarme desde la espalda de esa manera, nunca.


          Advirtió mientras intentaba recuperar la calma…


         Flashback


       (4 años antes)


         Si fuera por la Dra. Dennis ya le habría dado el alta. La única que podía ayudar a Taylor Fisher, era la mismísima Taylor Fisher. Se negaba a enfrentar a su pasado, a todos los sentimientos que le emergían en la oscuridad y la mantenían mirando atrás:


       – ¿Sigues queriendo a la agente Green?


       –Tengo su imagen grabada a fuego en mi pensamiento– como siempre tumbada en el diván, mirando el cielo, observando como pasaban las estaciones, de otoño a primavera, de invierno a verano, día tras otro– Portland, no puedo regresar.


       – ¿Por qué no?


       – Kenneth, Root, Derek... todo Portland es el abismo que me recuerda todos mis pecados– frunció el ceño– a veces sueño que Nidia lo deja todo y me viene a buscar.


       – ¿Sabe que estás encerrada en un Hospital psiquiátrico? – Taylor curvó la comisura de los labios y negó con la cabeza –Díselo, si todavía te sigue queriendo puede que tu sueño se haga realidad.


         Fisher se levantó del diván y se acercó a la Dra. Dennis, apoyó las manos encima de su escritorio:


       –La abandoné con una carta, hace un año, aunque me siguiera queriendo ¿no le parecería demasiado egoísta por mi parte pedirle tal cosa? – En la cercanía los ojos castaños de Taylor quedaron fijos en la joya que lucía la doctora en el dedo anular– enhorabuena.


         Isabel arrugó la frente al escuchar eso último:


       –Enhorabuena ¿por qué?


         Taylor dio un paso atrás, alejándose de la mesa y señaló el dedo que portaba la joya de compromiso de la doctora:


       –Anillo de compromiso.


         La doctora se miró unos segundos la mano y cerró el puño antes de esconderla a la vez que decía con cierto tono de tristeza:


       –Ya, no estamos aquí para hablar de mí, sino por ti.


         Taylor carcajeó:


       –No, tú estás aquí porque es tu trabajo.


       –Eso es cierto– dibujó una sonrisa– ya sabes a lo que me refiero.


       – ¿No eres feliz con ese compromiso?


       – ¿Por qué crees que no lo soy?


         Fisher retiró un poco la silla y se sentó enfrente de Isabel:


       –Lo normal sería que te brillaran los ojos de emoción– jugó con un clip que había encima del escritorio– llevamos viéndonos desde hace un año, aún sigo intrigada.


       – ¿Intrigada? En el fondo no dejas de ser policía –siguió diciendo–esto no se trata de mí.


         Taylor la miró divertida:


       –Por ahora sé que eres canadiense, eres desordenada, no te entusiasma tu trabajo, no tienes fotos de ningún familiar, ni siquiera de ningún perrito, no te gusta el café, pero tomas té, por el color diría que negro, tus días del mes suelen ser entre la segunda y tercera semana– eso sí que incomodó a la doctora– estás comprometida, pero no estás enamorada y que de todos tus pacientes, a la única a la que has insistido en ver es a mí, dudo que sea porque te interese mi historia– Isabel pareció moverse nerviosa– desde un principio has insistido en mi historial como agente de FBI ¿Por qué?


         La doctora volvió a sonreír nerviosa:


       –Eres muy observadora. Es cierto, me interesaría que volviese a ser una agente en activo.


         Fin del Flashback


         Fijó su atención en Adams Market y dio unos pasos torpes hasta la tienda, en la carrera se había desollado un poco los pies con el asfalto de la calle. Nidia se levantó dolorida, sin apartar las manos de su espalda baja y siguió a Fisher. Antes de entrar al supermercado, la morena se manoseó los bolsillos y maldijo:


       – ¡Mierda! tengo el monedero en el bolso, me lo dejé en el coche– miró a la agente Green– préstame algo de dinero.


       –No.


         Negó Nidia sorprendida ante el descaro de su ex y actual directora:


       – ¡Oh vamos! te lo devuelvo en cuanto llegue al coche– se señaló los pies– no voy a volver descalza.


         La agente Green refunfuñó en lo que rebuscaba en sus bolsillos su cartera, aquello era para mear y no echar gota:


       –Mira que tiene cara la tía– sacó un par de billetes– lo quiero de vuelta, mejor, esto se merece un aumento de sueldo.


       – Que puedas alardear de que te has follado a la directora en tus tiempos mozos, no te da derecho a colgarte y a la primera de cambio pedir aumentos.


         Taylor agarró los billetes y dio pasos torpes a la vez que ponía gesto de dolor. Nidia puso los ojos en blanco y la siguió:


       – ¿Me dejaras ayudarte o acabaré de nuevo en el suelo?


       –Depende ¿Me vas a pedir de nuevo un aumento de sueldo?


         Nidia dibujó una sonrisa y se acercó hasta la morena. Colman apareció sudando, parecía que de un momento a otro iba a escupir un pulmón:


       –La perdí de vista.


       –Vuelve a ver que ha descubierto la forense King.


         Ordenó la agente Green:


       –Si ha llegado la detective Kenneth, que te diga si ha descubierto algo de lo que le pedí.


         Colman las dedicó una mirada ceñuda. Nidia se puso al lado de Fisher para que ésta se apoyara en ella y comenzar a encaminarse a la tienda. 


          Se odiasen o no, siempre acababa siendo el jodido chico de los recados, pensó Finnigan:


       – ¿A dónde vais?


         Preguntó antes de marcharse para acatar las órdenes. Taylor no se giró:


       –A buscar al príncipe que me ponga los zapatitos de cristal.


       –Calla y no pares.


         Dijo la agente Green con cierta irritabilidad. Fisher carcajeó sonoramente y miró de reojo a Nidia, que miraba el suelo para evitar que la morena pisara algún cristal:


       –Y pensar que no volvería a escuchar eso de tus labios.


       –Sigue así mamita y te vas a la tienda sola.


         Taylor le enseñó el arma reglamentaria:


       –Vuélveme a llamar mamita y te alojo una bala en ese culito prieto que tienes.


         Ya estaban a punto de llegar a la entrada de la tienda:


       –Como siempre mucho guau, guau y poco morder.


         Cruzaron las puertas automáticas y poco a poco fueron hasta la sección de calzado:


       –Hace un rato te he tumbado sin ningún esfuerzo, lo volvería hacer con los ojos cerrados– agarró las primeras deportivas que vio de su misma talla y se los puso– estás mayor, agente Green.


         Nidia miró fulminante a la morena. Como le repateaba que hiciera eso. Se acercó a Taylor desafiante y le plantó cara:


       –Cuando quieras te demuestro que puede hacer ésta ancianita, seguro que te dejo lamiéndote las heridas de nuevo, como en los viejos tiempos, chihuahua.


       –Mucho guau, guau– dijo Fisher con malicia– cuando quieras y a la hora que quieras.


       –A la mejor de tres asaltos– permaneció pensativa durante unos segundos– ¿este fin de semana?


         La ofreció la mano para cerrar el trato. Taylor rio y miró la mano de la agente Green, no sabía dónde se estaba metiendo, pero si era lo que quería, no se iba a oponer:


       –Si gano ¿Levantarás la bandera blanca entre nosotras?


       –Solo en el caso de que yo gané, y lo haré, me subirás el sueldo.


         La morena estrechó la mano cerrando ese trato. Una pirámide de latas de comida para precalentar cayó al suelo, llamando la atención de ambas componentes del FBI. La muchacha se había metido de polizón en la tienda y la muy torpe en vez de esconderse, se acercó a espiar. En el momento que las mujeres se percataron de quien era, echaron a correr detrás, Nidia por uno de los pasillos y Taylor fue bordeando para interponerse en el camino de la joven. Llegó un momento que se vio atrapada entre ambas mujeres, que le apuntaban con el arma, levantó las manos:


       –ALTO FBI.


         Gritó casi sin aire la agente Green:


       –Oigan, yo no he hecho nada– Respondió la chica con los brazos alzados–Tienen que creerme, soy inocente– negó con la cabeza– al contrario, ellos también me quieren atrapar.


         La morena miró extrañada a la agente Green, que también parecía estar desconcertada:


       – ¿Quiénes son ellos?


    La chica sudorosa negó con la cabeza:


       –Seguro que estáis de su lado– agarró una lata de refresco y se lo tiró a la morena– No me sondaréis.


       –Nidia– dijo con precaución la morena– cuidado, también está afectada por el fugite, es inestable– ladeo un poco la cabeza– esto te va a doler un poquito.


         Se guardó el arma y sin previo aviso, desenfundó de detrás de su cintura un arma de electrochoque, lo que venía siendo la Taser y le disparó, inmovilizando a la pobre muchacha, que cayó al suelo temblando. Nidia, sacó las esposas y se acercó a la chica semiinconsciente:


       –Joder Taylor ¿qué coño te pasa?


         La directora Fisher recogió los cables que expulsó el arma y se encogió de hombros:


       –La he inmovilizado antes de que le dé por espachurrarse contra el suelo ¿Qué? – Preguntó al ver la mirada llena de reproche que le dedicaba la agente Green– es el voltaje mínimo.


       –Que seas la directora no te pone por encima de la ley– Puso en pie a la muchacha medio aturdida– no puedes ir haciendo lo que te dé la gana, es una menor por el amor de dios.


         La morena le miró con los ojos achicados:


       –Es curioso que me digas que no estoy por encima de la ley– paso por su lado para irse hasta la zona de las cajas registradoras– cuando tú misma lo amañaste todo para ponerme por encima de la ley.


       –Tardaste mucho en echármelo en cara.


         Le dijo mientras ésta comenzaba a alejarse por el pasillo, no se dignó a girarse y contestar. Green se llevó la muchacha para que se la llevaran en una ambulancia y la atendieran.


           King no pudo decir mucho de la otra víctima. Ordenó el levantamiento del cadáver, ya lo revisaría con más detenimiento en la morgue. Después del supermercado, Taylor solicitó que le enviaran los informes por la mañana y se marchó.


         Tal y como llegaron, la misma agente Green se encargó de acercar a la forense a su casa y para que mentir, le apetecía estar un rato con King, siempre se le había dado bien distraerla:


       – ¿Te apetece subir a tomar algo?


         Preguntó Nidia dibujando una sonrisa picarona, posó la mano en el muslo de King y lentamente fue subiéndola:


       – ¿Cuándo he rechazado una copa tuya?


         Respondió la forense con voz erótica. Las dos chicas sonrieron picaronas y salieron del coche. Subieron hasta su piso, regalándose miradas coquetas y seductoras, el auténtico preludio de “hoy es noche de sexo” la agente fue hasta el salón mientras que la forense sacó de la cocina un par de cervezas. Sabía que Green solo bebía cerveza, sabía que marca de cerveza y pareciendo masoquista, sabía que estaba ahí solo por sexo, nada de compromiso, un dato que le dejó bien claro desde el principio. King sonrió y dejó las cervezas encima de la mesa:


       –Es demasiado tarde ¿por qué no pasamos directamente a la acción?


         Preguntó King mientras se quitaba la camiseta mostrando su torso semidesnudo. Nidia se mordió el labio inferior, lentamente se acercó a la morena sonriente, que le estaba invitando a que tomara su cuerpo. Cuando ya estuvo a escasos centímetros la atrajo con brusquedad y la sentó encima de la mesa mientras atacaba su cuello. King intentó quitarle la blusa, pero la agente Green la agarró de las muñecas y las colocó detrás de su espalda, inmovilizándola. King suspiró sonoramente al sentir la húmeda lengua de la agente en su cuello, siguiendo su recorrido hasta llegar a su mandíbula, con respiración agitada miró sus ojos castaños. La forense sonrió:


       – ¿Qué pasa?


         Nidia soltó sus muñecas, dio unos pasos atrás se agachó y recogió la camiseta del suelo:


       –Lo siento King, no sería justo acostarme contigo pensando en otra.


          King tensó los músculos de su rostro, aquello fue como si le echaran un jarrón de agua fría encima, le quitó la prenda de las manos, se la puso y sin decir nada dio un puñetazo a la agente, haciendo que cayera al suelo con el labio partido:


       –Largo de mi casa.


          Pidió antes de encerrarse en su habitación.


          Taylor, cuando llegó a casa, revisó el buzón, su mujer podía ser un poco olvidadiza en ese aspecto, carta por carta miró todo lo que les había ido llegando, recibos, correo basura y una que no se esperaba encontrar. Cuando entró en el piso, Isabel estaba en el salón tumbada, viendo una película de dibujos con Michel:


       –He dejado cena en el horno.


         La directora ignoró ese dato y con cierto mosqueo le enseñó la carta:


       – ¿Cuándo pensabas decírmelo?


         Isabel echó la cabeza hacia atrás, con cuidado dejó al pequeño que estaba medio adormilado y arrastro a Fisher hasta la cocina:


       –Taylor, estoy cansada, agotada– decía con voz baja para que el pequeño no la escuchara– solo quiero disfrutar con mi hijo


         La morena se apoyó en la encimera con los brazos cruzados:


       – ¿Disfrutar qué? En la carta pone...


       –Sé lo que pone– dijo con la mandíbula apretada– es mi decisión, respétala.


         Isabel, se llevó la mano al tabique nasal, tomó aire antes de poner un plato encima de la mesa y sacó la cena del horno:


       – ¿Por qué?


         Preguntó Taylor sentándose y apoyando los codos en la mesa:


       – ¿Qué?


       – ¿Por qué no lo intentamos nunca? De todas formas, estamos casadas y las pocas veces que hemos...– arqueó las cejas e Isabel supo enseguida a lo que se refería– nos entendemos en la cama.


         Isabel carcajeó como si le hubiera contado el mejor chiste. Taylor puso los ojos en blanco, ésta retiró la silla que estaba a su lado y se sentó:


       –Deja de hacer eso.


       – ¿Tan descabellado es? Michel nos llama mamá a las dos, está tomando como algo normal que una pareja de casadas duerma en habitaciones separadas, sé que si nos lo proponemos podemos ser felices.


       –No– irrumpió Isabel– tú no estás enamorada de mí, agente Fisher, enserio te agradezco lo que pretendes. La razón por la que nos casamos ya no existe y legalmente Michel está protegido, si quieres mañana mismo podemos preparar los papeles del divorcio y serás libre de recuperar a la agente Green.


       –No te voy a dejar sola.


         La doctora gruñó y se levantó casi tirando la silla:


       – ¿Cómo puedes ser tan tozuda? ¿Sabes cuál es tu puñetero problema? – Elevó un poco la voz– es que eres una mártir de mierda.


       –He dicho que no te dejaré sola y punto, quieras o no, ahora Michel y tú sois mi familia.


       – ¿Sabes? – Siguió Dennis dándose por vencida– voy a costar al niño y me voy a la cama– señaló las cosas– recoge todo cuando termines, come, que te conozco te liarás a beber y dejarás la cena.


         A la mañana siguiente, antes de ir a la agencia, Taylor regresó de nuevo a la fundación creada por Alex y Olaya. En esta ocasión sí que bajó del vehículo, aunque se mantuvo durante un buen rato mirando la entrada. Hasta que sintió que alguien se ponía a su lado, una rubia de ojos azules, que le regaló una sonrisa:


       –La primera vez es más fácil si se entra acompañada– le ofreció la mano– estaría encantada de acompañarte.


       –Gracias– sonriente le agarró de la mano y se aventuraron entrando al edificio– oye Clara ¿no le parecerá extraño a Alex que vayamos agarradas de la mano? No quiero que me parta la cara.


         A Clara se le escapó una risita:


       –Al contrario, seguro que levanta los brazos– puso voz ruda para imitar a la mujer de ojos verdes– y grita "mi querer trio"


         Taylor con ojos vidriosos comenzó a reír:


       –Lo dudo, Alex ha sido el peor beso de mi vida.


         La rubia achicó los ojos y le soltó de la mano, haciendo que la directora pusiera los ojos como orbitas:


       – ¿Cómo?


       –Clara– comenzó a decir nerviosamente– pensaba que lo sabías.


         Poco a poco la rubia comenzó a carcajear más sonoramente, abrazó a la morena y la fue empujando por el pasillo del edificio:


       – Sí, lo sé– frunció el ceño– perdona que discrepe, Alex Woods besa diabólicamente bien. También puedo decir que Nidia Green fue el peor beso que me han dado en la vida.


         La sonrisa de Taylor se le borró y achicó los ojos:


       – ¿Cómo?


       –Uy no lo sabías– puso voz inocente la rubia– ahora ya sabes lo que se siente chata– señaló la puerta que había al final– has tenido suerte, hoy Alex se encuentra en el despacho, normalmente suele estar Olaya– hizo un mohín– ya sabes, recién casadas cada dos por tres están escondiendo el dedito y dándole a la lengua.


         Fisher rompió a reír con la mano en la tripa:


       –Sigues siendo remilgada.


       –Con mis hijos trato de controlar las soeces, todo lo contrario, a mi mujer que se ha vuelto más infantil si cabe.


       –Ya lo pude ver el otro día.


         Cuando ambas entraron en el despacho se encontraron a la Woods con el móvil en la mano y con los auriculares puestos en cada oído, a la vez que bailaba meneando el traserito y tarareaba "Wiggle, Wiggle, Wiggle" La morena alzó las cejas y se aguantó las ganas de reír. Parece mentira que hayan pasado cinco años y la chica seguía siendo igual de alocada:


       –Agente Fisher– dijo la morena sonriente quitándose los cascos y agarrando la mano de Clara y abrazarla por la espalda– que agradable sorpresa.


       –Lo mismo digo.


         Dijo aguantándose la risa:


       –Has venido a la hora perfecta, en un rato hay una reunión de apoyo.


         Taylor se puso más seria y agachó la cabeza unos segundos:


       –Ya, solo he venido a veros.


       –No tienes por qué participar– dijo Alex– puedes sentarte y escuchar– miró a su mujer sonriente– que te escuchen, ayuda mucho.


       –Vale, me siento un poco sujeta velas.


         Alex se separó un poco de Clara, pero siguió agarrándola de la mano y le hizo un gestó a la morena con la cabeza, para que la acompañara hasta una sala que poco a poco se fue llenando de mujeres de todas las edades:


       –Alex contrata abogados– susurró la rubia con orgullo– hace todo lo posible para los casos más complicados.


         La morena apoyó los codos en las rodillas y prestó atención a cada historia, realmente había historias que helaban la sangre o acongojaban el corazón. En un principio tanto Clara como Alex estaban sentadas a su lado. Hasta que, de un momento a otro, Clara se levantó y al rato la siguió Alex, no fue hasta casi a la última media hora cuando Taylor se percató de la ausencia de ambas mujeres. Puso los ojos en blanco y musitó entre dientes:


       –Ya están follando, como si no las conociera.


     


     


  




  

    Capítulo 5 


    Alissa


     


          El agente Colman se encontraba en el hospital interrogando a la joven después de que se le pasaran los efectos de la droga. La chica parecía traumatizada y el agente Colman se estaba compadeciendo, era una víctima más, hasta que apareció en escena la agente Green y la detective Kenneth:


       – ¿Qué tal te encuentras Alissa?


         Preguntó Nidia colocándose al lado de la chica:


       –Me encuentro mejor agente Green– respondió la chica algo nerviosa– Quiero agradecer que me detuvieran, pensar que pudiera haber acabado como los otros chicos…


         Fue incapaz de terminar la frase. La agente Green y Kenneth intercambiaron miradas, la detective dibujó una sonrisa y miró al agente Colman:


       –Finnigan, llama a sus padres.


         El chico moreno asintió y salió de la habitación refunfuñando, quedando tanto la agente Green como a la detective Kenneth a solas con la muchacha. Root se sentó en el asiento del acompañante:


       –Alissa, sé que puede ser algo tedioso, pero necesitamos tomarte otra vez declaración.


         Dijo la agente Green, la chica miró nerviosa primero a una mujer y luego a la última que le había hablado:


       – ¿Por qué? ¿Aún no saben quién es el culpable?


       –Nos llegaron los resultados de los exámenes toxicológicos– siguió diciendo la detective– encontramos unas congruencias en tu caso, nos parece extraño que dieras unos resultados más flojos que el resto de las víctimas.


         El gesto de la chica endureció:


       – ¿Qué están intentando decir?


       –Hace un mes tu novio sufrió un altercado en esa misma línea– siguió diciendo la agente Green– es raro que después de ese incidente, todos los presentes acabaran suicidándose a causa de una droga– la agente Green introdujo una mano en su bolso y sacó una bolsa de pruebas que recogieron el equipo forense en el baño del supermercado– y que hallemos esto justo en el lugar donde te detuvimos– La agitó– tiene tus huellas.


         La chica agachó la cabeza para ocultar su mirada, retorcía las manos nerviosamente:


       –Se supone que el S.XXI existe más igualdad, pero es mentira– decía entre dientes– a cada vez hay más odio, Enam y yo solo queríamos coger el autobús cuando unos borrachos nos abordaron, le pegaron solo por el hecho de ser negro– achicó los ojos– y que hicieron los demás, nada, se quedaron mirando...


       –Alissa.


         Irrumpió en la habitación el padre de la chica. Tanto la agente Green como la detective intercambiaron miradas, no había dudas, esa muchacha era la culpable:


       –Mi hija no hablará más sin presencia de un abogado.


         Nidia asintió con la cabeza aun así acabó leyéndole los derechos a la muchacha que no tardó en romper a llorar:


       –Queda detenida por homicidio preterintencional, tiene derecho a guardar silencio sin presencia de un abogado, si no tienes derecho a solicitar uno de oficio ¿te ha quedado claro?


         La madre que había irrumpido a la vez que el padre, se abrazó a su esposo en pleno llanto. En lo que daban el alta a la muchacha solicitaron a unos agentes para que la custodiaran, de momento todo se mantenía en secreto, antes de que se filtrara todo en la prensa, ya que después de todo, acabó siendo una asesina en serie, pura carnaza para los medios. La detective se puso con otros casos, ya que ayudaba también a otros departamentos, esa mujer era un culo inquieto. Finnigan no desaprovechaba ninguna oportunidad, siempre atacaba en plan machito cabrío en celo, pero nada, esa mujer era terrible. De regreso la agente Green tuvo algo con el que entretenerse:


       –Das pena, Colman.


       –Algún día caerá.


         Dijo entre dientes:


       –Eso mismo dijiste de Clara Price en su día.


         Finnigan miró ceñudo a Nidia:


       –Oye, se supone que entre compañeros nos apoyamos.


       –Es más divertido meterme contigo.


       –No me tires de la lengua agente Green– Suspiró y miró por la ventanilla, ya que era la agente Green quien manejaba– me parece atroz que una chica tan joven se haya visto obligada a hacer algo así.


         Nidia hizo un mohín:


       –Nadie le apuntó a la cabeza y le dijo que drogara a todos esos chicos, Finnigan.


       –Pegaron una paliza a su novio solo por ser negro.


       –Para eso estamos nosotros– dijo la agente rebatiendo el comentario de su compañero– para hacer justicia, Finnigan. No se puede pagar el odio con la misma moneda, eso genera más odio– Entró en el aparcamiento subterráneo de la agencia– Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos.


         Colman arqueó una ceja y dibujó una sonrisa:


       –Martin Luther King.


       –Míralo, si sabe de historia– dijo con mofa Green– me sorprende agente Colman.


         Finnigan Colman sonrió con ironía y estaba dispuesto a contestar cuando su móvil sonó. Green no esperó, le tiró las llaves del coche y salió del vehículo. Por fin un caso cerrado y a manos de la fiscalía. Redactaría el informe y se tomaría un respiro, llevaba meses, por no decir años, resolviendo casos sin parar. Merecía un descanso. Se esmeró mucho en hacer todos los informes, todas las evidencias reunidas más que suficientes para inculpar a la chica. Se pasaría por la morgue para disculparse una vez más con Wendy, aún tenía su guantazo a flor de piel, tampoco era el primero que le daba o le daban, sonrió para sus adentros al recordar el rifi rafe que tuvo con Taylor Fisher cuando la conoció y que aun después tantos años seguían teniendo sus roces:


       –Mujer cabezota indomable.


         Musitó casi inaudiblemente a la vez que tecleaba sin cesar. Poco a poco fue alzando la vista, una ojiverde estaba apoyada al borde su mesa y manoseaba curiosa la bola 8 mágica que usaba como pisa papeles. La agente Green puso los ojos en blanco y le quitó el objeto de sus manos:


       – ¿Alex Woods desaparecerá de mi vista ahora?


         La agente Green agitó la bola y espero a que le diera una respuesta. Casi siempre le daba un sí y en contadas ocasiones un no, pues tan mala suerte tuvo que en esa ocasión la puñetera bola la dio la jodida negativa:


       –Mierda– gruñó– ¿Qué quieres Woods? ¿Hay más familiares chalados que deba detener?


       –No estaría de más que detuvieras a mi hermano– se encogió de hombros– desde que regresó de viaje no para de discutir con su mujer, está de un tocapelotas– Nidia se llevó el pulgar e índice al tabique nasal– Eliza dejó de dar guerra por la noche e interrumpir cuando Clara y yo estamos a punto de ya sabes– hizo la señal del o.k con una mano y con la otra introducía y sacaba el dedo índice del agujero– me llama William para lloriquear que si ha discutido con Gi...


       –ALEX– acabó estallando la temperamental de Nidia– no creo que hayas venido para denunciar a tu hermano William porque no te deja joder con tu mujer y si ese es el caso– señaló el pasillo que daba a los ascensores– en la segunda planta está la psicóloga del departamento, mándame una postal cuando te ingresen en el psiquiátrico.


         Woods hizo un mohín, la agente suspiró sulfurada, bastante tenía con aguantar a Finnigan Colman. Sí, podía llegar a ser un buen tío, pero es que también podía llegar a ser muy mohíno. Cuando Alex pisaba esos lares ocurrían por una de las tres siguientes razones, porque algún familiar chiflado le ha dado por hacer una matanza y secuestrarla a ella o a su mujer, porque iba y los convencía de que fueran de fiesta o como ocurrió en un par de ocasiones, acabó detenida junto a Ruth, Olaya y Tanya por montar la marimorena en alguna fiesta ¿No iba a madurar esa mujer? Menos mal que Clara la aplacaba un poco:


       –Relaja pezones agente Green– dijo dibujando una sonrisa encantadora– vengo como mensajera– sacó un sobre y se lo entregó– Regresamos a Ontario en unas semanas y ya sabes cómo es Clara– puso los ojos en blanco– le encanta la parafernalia de las fiestas aburridas, mala herencia de nuestros padres, reunir a la alta sociedad– se sentó encima de la mesa y frunció el ceño– todos los años escucho lo mismo “¿Cómo la ha dejado embarazada?”– Preguntó con burla– me dan ganas de contestar que mi clítoris dispara espermas a lo loco...


       –ALEX– volvió a irrumpir irritada la agente Green– ya me has entregado la invitación ¿me dejas trabajar? ¿Por favor?


       –No.


         Nidia la miró con la mandíbula desencajada ¿Cómo podía ser tan pesada?:


       –Te conozco Green y soltaras alguna excusa barata, no me iré hasta me hayas asegurado de que asistirás.


         Nidia gruñó:


       –Está bien, iré a la dichosa reunión social.


         Alex amplió una sonrisa triunfante, se levantó de la mesa y antes de disponerse a marcharse, la miró traviesa:


       –Corre cierto rumor de que hay una pelea pasado mañana– levantó barias veces las cejas– vuelvo a apostar por Taylor.


         La agente Green achicó los ojos amenazadoramente:


       –Recuerdo perfectamente que te comiste mi puño la otra vez, cuidado, no vaya a perder el equilibrio de nuevo– sonrió con ironía– ahora largo antes de que acabes con mi paciencia.


       –Cuando bebes o follas eres más agradable.


       –Señora Woods hay una celda que echa de menos su culito de niña ricachona, otra más y te detengo por desacato a la justicia.


         Alex comenzó a recular con las manos alzadas en son de paz:


       –vale, vale, joder como estamos.


         Se giró para largarse, encontrándose con Finnigan Colman por el camino, la mujer de ojos verdes amagó haciendo que iba a chocar los cinco y cuando el chico sonriente iba a chocar la mano la retiro, mientras esbozaba una risita y musitaba "pringado" la agente Green se tapó la boca para ocultar su risa. Cinco puñeteros años y esa mujer a cada vez se volvía más infantil, raro que sus hijos fueran muy correctos nunca había visto unos niños tan educados. Ya había acudido alguna que otra reunión que habían hecho cuando venían de veraneo o en las navidades, no podía decir lo mismo de la hija de William, ya podía ser un hombre de negocios importante y recto, su hija para ser un mico siempre la andaba liando. Ladeó la cabeza pensativa, ambas primas tenían una relación de lo más extraña, así como de amor odio, esas dos, o acaban siendo competitivas por todo y odiándose a más no poder o acabarán siendo como la cavernícola y la remilgada escritora de átame. Recorrió un escalofrió por su espalda, en la vida reconocería en voz alta que se había leído su novela.


         Terminó de redactar su informe, lo imprimió y pudo haberlo dejado para archivar, sin embargo, llamémoslo atracción magnética, se vio llamando a la puerta del despacho de la directora Fisher, entreabrió la puerta y asomó la cabeza, Taylor estaba hablando por teléfono aun así le hizo señas con la mano para que entrara:


       –Entonces la agente Mills está dispuesta a ocupar el cargo ofrecido por la agencia de Oregón– asintió sonriente– eso es fantástico– Nidia frunció el ceño, ¿más gente nueva en el departamento?– tengo entendido que es una de las mejores en Montana– carcajeó– bueno más bien fui testigo del buen trabajo que hace, encantada de recibirla.


         La agente Green achicó los ojos, ¿Se proponía herir su orgullo policial? A ese paso el trato de alzar la bandera blanca se iba al traste. Nidia Green se consideraba la mejor y la más cualificada, incluso para haber ascendido a criminalista o posiblemente a subdirector, pero no, la tenían muerta del asco a pesar de opositar para cargos mejores. ¿Querían que se jubilase como agente? Taylor no tardó en colgar con una sonrisa dibujada en el semblante, en frente de sus narices estaba la ficha de la tal agente Mills y es la tal agente, porque a Nidia le dio tiempo a echarle un rápido vistazo. Agente especial Sarah Mills, que narices encima era superior a ella, definitivamente, Fisher regresó para amargarle la existencia. Los ojos claros de Nidia quedaron fijos en los botones desabrochados de su blusa de seda color rojo, Fisher se rascó mientras que con la otra mano cerraba la ficha de la agente Mills, Nidia apretó los ojos, se podía ver dos pequeñas cicatrices de cuando estuvo en cautiverio. La morena al percatarse de que Green le estaba mirando fijamente se tapó cerrándose la blusa:


       – ¿Quería algo agente Green?


       –No– dijo levantando la mirada a su rostro– solo dejarte los informes del caso Fugite.


         Taylor asintió con la cabeza y señaló un lateral de la mesa, percatándose de otro detalle, Alex le había llevado antes otra invitación a Fisher. Depositó los documentos encima del escritorio:


       –Vaya, te han invitado a la "reunión" social.


         Fisher miró de reojo a la invitación que le llevó Alex momentos antes. Al menos tanto Alex y no se podía creer que diría eso, Clara, era una parte de su pasado que no le atormentaba, al contrario, hizo todo lo posible para que siguieran adelante sanas y salvas:


       –Si– dijo forzando una sonrisa– me he cruzado un par de veces con Alex y Clara– no quiso decir que de vez en cuando iba a su fundación– han sido muy amables de invitarme.


         La agente Green asintió con la cabeza y se dispuso a marcharse, cuando tenía la mano ya en el pomo se giró con brusquedad:


       – ¿Vas...?– esbozó una sonrisa nerviosa antes de seguir con la pregunta– ¿Vas a ir?


         Taylor curvó la comisura de los labios, como le mataba esa sonrisa:


       –Aún no lo tengo claro.


         Nidia asintió ocultando un tic nervioso en el labio, se volvió a girar a la vez que musitaba:


       –Ya, yo tampoco lo tengo claro.


         Estaba girando el pomo para marcharse cuando Taylor la detuvo:


       –Aun no me has dicho que quieres, en el caso de que ganes la pelea– amplió su sonrisa– no vale aumentos de sueldo.


         La agente Green solo giró un poco la cabeza, sin quitar la mano del pomo, por querer, quería muchas cosas, solo tenía que escoger la más prioritaria:


       –Te lo diré pasado mañana, cuando te haya pateado ese precioso...– carraspeó y puso una voz más grave– cuando te patee el culo.


       –Ya.


         Dijo la directora Fisher agarrando la carpeta que le había dejado sobre el escritorio y comenzó a ojearlo, a la vez que ocultaba una sonrisa. Nidia tragó saliva y salió del despacho. Ya una vez fuera era como si le pegara un golpe la realidad, tomó aire y endureció su expresión:


       –No, Nidia– se dijo entre dientes– no vuelvas a caer.


         Dicho esto, fue hasta su escritorio y agarró la chaqueta que estaba colgada de su silla. Tal como había planeado iría a la morgue y se disculparía con King, ni siquiera sabía qué demonios le había pasado. Le encantaba King, era genial en la cama, siempre se habían entendido y pasado bien, sin embargo, por algo, se vio incapaz. Bueno si, anheló que fuera más rebelde y no podía negarlo más, en ese instante hizo la puñetera comparación, anheló que fuera igual de rebelde que Taylor Fisher.


         Alex Woods llegó a la residencia Price con una sonrisa de oreja a oreja, se supone que Aden y Eliza estaban con los tíos Will y Gina pasando el día para que jugaran con la primita Alycia. Como era de costumbre la ojiverde no desaprovechaba ninguna oportunidad, abordando a la rubia por la espalda cuando esta estaba en la cocina, picando un poco de galletas con chocolate, cuando quedó embarazada se volvió un poco golosa y eso de mantenerse con comida sana lo mandó al traste:


       –Te vas a morir de diabetes y colesterol.


         Le susurró la ojiverde en el oído a la vez que imitaba a Clara, la rubia puso voz ruda a la vez que se introducía una galleta en la boca y comenzaba a hablar con la boca llena:


       –Pero mi querer galleta– Alex rio entre dientes– y después tirarme un eructo como una cerda.


         Las dos carcajearon. Clara antes de poner las manos sobre los brazos de Alex que le rodeaban la cintura, agarró otra galleta y se lo dio a su esposa, aun así, Alex Woods seguía siendo más golosa:


       – ¿Has entregado eso?


         Ladeó la cabeza ya que la morena había apoyado la suya en su hombro, de vez en cuando depositaba algún que otro beso en la mejilla y en el cuello, Alex terminó de tragar la galleta, le hubiera contestado, pero eso le daba pie a "mastica con la boca cerrada cavernícola":


       –Sí y Nidia por casi me arranca los ojos– torció el gesto– hacer una puñetera fiesta social solo para reunir a esas dos lo veo absurdo ¿por qué te ha dado por hacer de vieja alcahueta?


       –Les debemos la vida y yo creo que aún se quieren– acariciaba el antebrazo de la morena a la vez que se dejaba mecer por ésta– además solo será una fiesta intima, Ruth, Olaya, Tanya, Marcus, Will, Gina, Finnigan, Taylor y Nidia.


       –Intima– repitió la ojiverde mientras alzaba las cejas– en las invitaciones ponían y acompañantes, ¿sabes que Taylor está casada y que a Nidia la hemos pillado con otra? Eso sin contar de que debías haber puesto "No se permite quitarse la camiseta en la fiesta" o "Hacer orgias sobre la mesa de nuestro salón" ya sabes cómo son Ruth y Tanya armarán la marimorena– Clara rio en su fuero interno– Habrá que contratar a alguien para que estén con los niños– pegó los labios a su oído a la vez que llevaba sus manos a sus senos– hablando de niños ¿por qué no aprovechamos y bajamos al sótano ahora que no están?


         Clara se mordió el labio inferior, para ocultar una sonrisa pícara, con el paso de los años había sacado fuerza, de tanto cargar con niños, juguetes y de corretear de un lado para el otro, que si partidos de baloncesto, obras de teatro... sorprendió a la ojiverde cuando se giró y le empotró contra la encimera:


       –No te columpies preciosa– dijo la ojiazul– hoy le toca jugar a Wanvesta.


         Estaban tonteando, en plan te beso, no te beso, cuando la sirvienta irrumpió en la cocina:


       –Señora Price, señora Woods– ambas mujeres miraron a la sirvienta, ésta era nueva, la que tenían años atrás después del incidente con el LMDA aguantó unos meses, pero Tanya la muy golfa cada vez que iba de ocupa no lo hacía en su sillón, si no metiéndose en la habitación de la sirvienta y cuando la dominatriz la mandó a freír espárragos la mujer dejó su puesto– el señor William Wiyatt acaba de llegar con los niños.


         Alex emitió un sonido quejumbroso a la vez que apoyaba la frente en el escote de Clara:


       –Y si...– comenzó a susurrar– le dice que estamos haciendo algo importante, yo que sé, decimos que te estoy poniendo un enema mismo, es tan asqueroso que seguro se marcha.


         Clara le apartó y le miró fulminante:


       –Alex Woods es tu hermano, recíbelo y se amable.


       –Clara Price es tu ex, aguántale tú.


         La rubia le dio un fuerte manotazo y comenzó a empujarla hasta el salón, el chico moreno estaba sentado en el sillón con el semblante abatido, Aden y Eliza salieron al patio a jugar, sin embargo, Alycia intentó quedarse con su padre:


       – ¿Qué ha pasado?


         Preguntó amablemente Clara. El chico suspiró antes de contestar:


       –Gina y yo hemos discutido de nuevo.


       – ¿por qué?


         Intervino en la conversación la ojiverde. Podría bromear mucho y meterse con su hermano, pero a la hora de la verdad siempre estaban ahí, al pie del cañón, si no era Will para ayudar a Alex era todo lo contrario, Alex estaba ahí para ver. El chico miró a la pequeña ojiverde, Clara captó la señal enseguida y fue junto a la pequeña:


       –Cariño, ¿por qué no vas a jugar con los primos?


         La pequeña frunció el ceño:


       –No– puso un puchero y se cruzó de brazos– me quedo con mi papá.


       –Peque– volvió a decir William– ve a jugar con tus primos.


         Al final Alycia obedeció a regañadientes, no sin escuchar con pesar lo siguiente que decía su padre:


       –Lo mismo de siempre, Gina da demasiadas libertades a Alycia y se está volviendo una pequeña salvaje– endureció el gesto– cuando trato de castigarla me desautoriza sin más, según ella hay que usar la psicología y no la mano dura, pues es como me educaron a mí y creo que no he salido tan mal.


         Las chicas intercambiaron miradas:


       –William, ¿por qué no buscas las razones por las que Alycia está rebelde?– intervino Alex, si de algo entendía es que cuando un niño se volvía rebelde es porque algo pasaba– Así podéis arrancar la mala hierba de raíz, que yo recuerde hasta hace un año era una buena chica. Nosotras tampoco es que seamos unos sargentos con nuestros hijos


       –Bueno– dijo Clara ladeando la cabeza– aún me acuerdo cuando hiciste llorar a un niño porque le regaló una bolsa de gusanitos a Eliza.


       –Antes de pretender a mi hija debió rendir cuentas conmigo.


         Se defendió la ojiverde:


       –Tenía dos años ni si quiera sabía hablar.


       –Tres años más y ya comenzará a mirar debajo de las faldas de las niñas, anda que no les tengo calados a esos palomos cojos– negó con la cabeza– a lo que iba, sentaos e intentad hablar con Alycia, ella acabará diciendo lo que le pasa.


         La pequeña ojiverde salió al patio y sin decir nada pasó por el lado de sus primos, para dirigirse a la casa del árbol que construyó Alex, no estaba alta, para que no hubiera ningún peligro de que se hicieran daño si se caían, y colocó como una especie de corcho en el suelo para que amortiguara la caída. Eliza estaba sentada observando como Aden jugaba a la PSP, vio como Alycia ceñuda subió a la casa del árbol. Esta torció el gesto, queriendo ignorar a la pesada de su prima, pero al final fue piadosa y se acercó para ver si estaba bien:


       –Vete– dijo con los brazos cruzados– no quiero hablar con nadie.


       –Esta es mi casa del árbol.


         Dijo en plan cabezota la pequeña ojiazul:


       –Tú casa del árbol es una mierda.


       –Pues bien, que vienes a esconderte


         Replicó sentándose al lado de Alycia:


       – ¿Por qué tienes esa cara de culo?


       –No quiero hablar contigo– miró a Eliza– cara de pedo.


         Eliza hizo un mohín:


       –Cara de pis.


         Siguió con los insultos la pequeña rubita, Alycia poco a poco fue dibujando una sonrisa:


       –Cara de caca.


       –Cara moñigo de vaca.


         Las chicas acabaron por romper a reír, hasta que Eliza frunció el ceño y recordó que decir esas cosas estaba mal, ahora era la ojiazul quien se puso ceñuda:


       –Eres una ordinaria, esas cosas no se dicen.


       – ¡Uhhh!– dijo Alycia meneando sus pequeñas manitas– cuidado que nos castigan.


         Nidia tomó aire antes de entrar en la morgue, ya no había más víctimas en el caso de fugite, lo normal era esperar a que hubiera otro caso para aprovechar e ir a visitarla. Como siempre la pillaba haciendo algo asqueroso, en esta ocasión estaba abriendo en canal a un cadáver:


       –Es perturbador que seas capaz de hacer eso sin que te den arcadas.


       –Hago lo mismo– contestaba sin mirar a la agente Green– que un médico, solo que, en vez de operar vivos, abro en canal a los muertos– paró y dejó el instrumento en una bandeja– con la ventaja de que éste– señaló al cadáver– no podrá quejarse si le corto de más.


       –Lo dicho– sintió un escalofrío– perturbador.


         King se quitó la mascarilla y las gafas, impregnados de salpicaduras de sangre:


       – ¿Qué haces aquí?– preguntó con bordería– ¿no tuviste suficiente con humillarme la otra noche?


       –Respecto a eso...


        –Sí, sí– le paró levantando una mano, mostrando su guante de látex manchado de sangre– lo siento... no pretendía ofenderte... ¿por qué no cenamos y lo hablamos?– empezó a recitar todo lo que llevaba escuchando de Nidia desde que se conocieron– seré tan estúpida de caer, me llevarás a la cama y aunque trato de convencerme de que no tenemos nada serio, acabó por sentirme mal– hizo un mohín– así que haré de tripas corazón y te diré que tengamos solo una relación laboral, mientras que no tenga en mi morgue a una de tus victimas agente Green, será mejor que te vayas.


         Nidia agachó la cabeza. Wendy King era inteligente, graciosa, paciente ¿Por qué narices nunca le dio la oportunidad de intentarlo? Se dispuso a marcharse, cuando paró en seco. Bueno, nunca lo intentó porque se aferraba al recuerdo de Taylor, ahora es una mujer casada, ¿por qué seguía cerrando puertas? ¿A caso ella no tiene derecho a seguir hacia adelante?:


       –Tienes razón– acabó diciendo entre dientes– he sido desconsiderada contigo, una y otra vez, King– poco a poco se fue acercando– por eso, voy a tratar de hacer las cosas bien por una vez en la vida– sentía que le iba a dar un yuyu, no por emoción, todo lo contrario, sentía que se echaría la soga al cuello– Me gustaría que tuviéramos una cita– King le miró con sorpresa– bueno no será intima, me han invitado a una fiesta social, Clara y Alex ¿Te acuerdas de ellas?– la forense atónita asintió con la cabeza– bueno, pues me han invitado y pone que puedo llevar acompañante– se mordió el labio de puro nervio– pensé en ti, no tiene por qué acabar en sexo King, solo dos amigas que salen con la finalidad de conocerse más allá de la cama– se rascó la cabeza– estas cosas no se me dan bien, así que será mejor que me digas algo.


         King acabó dibujando una sonrisa, después de todo, Nidia Green la volvía loca, por no decir, que desgraciadamente se estaba enamorando, nunca le había pedido una cita o la oportunidad de conocerse fuera de la habitación ¿será que le daría una oportunidad?:


       –Me encantaría– Green amplió una sonrisa, hasta que King le dio un ultimátum– pero está es la última oportunidad que te doy, agente Green, espero que sepa aprovecharla.


       –Descuida.


         Cuando Taylor llegó al piso, más temprano de lo normal, se encontró con Isabel en la cocina, sentada con los codos apoyados en la mesa y dándose un masaje en las sienes. Fisher preocupada se acercó y posó una mano en su hombro:


       –Me enteré de que habías salido antes– dijo la morena– ¿te encuentras bien?


       –Solo es un poco de migraña.


         Fisher se asomó al salón, Michel estaba dormido en el sillón, la tele estaba encendida en el canal de los dibujos:


       –Vamos a que te vea un médico.


       –Taylor no vayamos a tener esta conversación de nuevo.


         La morena se giró para controlar el impulso de gritar, cogió y soltó aire tres veces seguidas antes de mirar a la psicóloga:


       – ¿quieres que te haga una sopa?


          Isabel aun con los ojos cerrados dibujó una sonrisa:


       –El agua del cubo de la fregona tiene mejor pinta que tus sopas.


       – ¡ahh! para criticar como cocino sí que estamos bien.


         Dijo Taylor entre risas, se sentó al lado de Isabel y le agarró de la mano. Ésta le miró un poco aterrada. En momentos como ese le entraba la sensiblería:


       –Prométeme que le protegerás, prométeme que nunca se lo llevaran.


         Taylor la aferró con más fuerza de su mano y besó sus dedos con cariño:


       –Lo protegeremos siempre, no tienes que darte por vencida.


       –Fisher, soy psicóloga, lo primero que aprendemos es no dar falsas esperanzas.


         La directora agachó la cabeza y contuvo todo lo que pudo las lágrimas. Isabel, curvó la comisura de sus labios:


       –Real o no, como esposa eres maravillosa– le acarició de la mejilla– hazme un favor, sé feliz, lucha por lo que quieres, por lo que he podido observar, Nidia te corresponde.


         Taylor negó con la cabeza:


       –A partir de ahora, dedicaré mi vida a mi esposa y mi hijo.


       –Dirás a tu hijo, sé que le convertirás en un hombre de bien.


         Fisher apoyó las manos de la psicóloga en su frente y dejó escapar una lágrima.


  




  

    Capítulo 6 


    Historia


     


          Ya había estado en esa situación con anterioridad. En su día fue por pura diversión, fue por bajar los humos a cierta morena que no paraba de ladrar. Se escuchaba a los compañeros a fuera, rodear el ring, como en su día hicieron apuestas, solo que en esta ocasión habían apostado por ella, después de tantos años, supieron que era una mujer de armas tomar incluso más que la temible agente Fisher, la protegida de la antigua directora. Cuando salió de los vestuarios con los guantes de boxeo debajo del brazo derecho, con la primera que se encontró fue la forense King, Nidia forzó una sonrisa:


       – ¿qué haces aquí?


       –Escuché ciertos rumores– respondió con voz jovial y comenzó a ayudarle a poner los guantes de boxeo– la famosa pelea entre la temible agente Green y la directora Fisher– esbozó una risita– no te emociones, aposté en tu contra.


         Green frunció el ceño:


       –Agradezco la fe que tienes en mi King.


         Como ocurrió hace casi seis años, Alex Woods se encontraba junto a Taylor Fisher, dándole ánimos y apoyo. La exagente, miraba de reojo la escena tan adorable de la agente Green con la forense. De risitas mientras le ponía los guantes de boxeo. Fisher chirrió los dientes, le iba a dejar la cara hecha un poema:


       –Te van a salir arrugas de tantos celos.


         Le dijo Woods con un tono jocoso mientras posaba una mano en su hombro. La directora aún no se había quitado la sudadera, le incomodaba un poco quedar en top. Lo que antiguamente disfrutaba, mostrar su cuerpo definido y cuidado. Pero si apenas se miraba en el espejo, como para que le miraran los demás:


       –Estoy casada.


       –Yo también y no miro a la agente Green con esos ojitos de loba salvaje.


          Taylor torció el gesto y se giró para mirar a la exempresaria:


       – ¿No se supone que estás de mi parte?


       –Y lo estoy– puso gesto travieso– venga Fisher, por qué no pasáis de precalentamientos agarras su culito y ya sabes– se puso las manos detrás de la cabeza y comenzó a mover la cadera mientras cantaba– dale morena, dale morena de esa cosa buena, ¡reggaetón!


         Fisher achicó los ojos y entreabrió un poco la boca:


       –Juraría que has empeorado con los años.


          Alex se apoyó en las cuerdas del cuadrilátero y puso expresión decaída:


       –Clara me tiene vetado cierto comportamiento mientras estoy en casa, ya sabes con los niños presentes– se mordió el labio– son un regalo, pero joder resulta difícil controlar mis impulsos salvajes, sobre todo ahora que Aden ya está a punto de entrar en la adolescencia.


         Taylor soltó una pequeña carcajada y miró con ojos brillantes a la ojiverde. De verdad es que era como revivir el momento de hace casi seis años, con la excepción de King. Que se acercó al cuadrilátero con la agente Green. En ese instante se quitó la sudadera, quedando con un top deportivo negro, realzando sus pechos, mostrando su tez morena y a pesar de los años transcurridos seguía estando bien definido. King puso ojos como platos:


       – ¡Joder! que cuerpazo.


         Nidia se quedó mirando también esa piel que ya había recorrido con sus labios, ladeó la cabeza y miró las pequeñas quemaduras que dejó la Taser:


       –Debe ser duro.


         Musito en voz baja la agente Green:


       – ¿El qué?


          Preguntó King:


       –Recordar cada día la tortura que vivió solo con mirarse en el espejo– achicó los ojos, le llenaba de rabia como reía a los chistes de Alex Woods ¿Es que iba a caer otra vez a sus encantos? Chocó los puños, observando como la ojiverde le ponía los guantes– le voy a pegar una paliza que ni su madre le reconocerá.


       –Eso decimos todos de nuestros ex.


         Nidia alzó una ceja y miró a la forense:


       –Yo no soy tu ex y bien que me partiste el labio.


       –No calientes a una mujer si no piensas ir mucho más allá.


         Ambas se miraron y se sonrieron. Por mucho que Wendy tratara de odiar a la agente Green, siempre acababa siendo alegre y alguien con quien se podía bromear. Nidia entró en el cuadrilátero y comenzó a brincar. Alex bajó la voz y se acercó un poco a Fisher para hablarle y que la agente no le escuchara, había apostado por diversión y por entretenerse un poco, pero si podía ganarse unos dólares, pues oye bien que los gastaría en tomarse unas birritas con la directora y con Tanya, que le apetecía salir un rato de fiesta con su mentora:


       –La he visto pelear unas cuantas veces, sigue usando la misma técnica, espero que hayas mejorado tú estilo.


         Fisher curvó la comisura de los labios y le guiñó un ojo. Se giró para mirar la esquina donde estaba la agente Green ¿pero es que esa forense no se iba a despegar de Nidia? Finnigan se acercó y se colocó al lado de Alex, otro amigo fiel que apostó por Taylor. Fisher miró de reojo al árbitro que daría el comienzo de la pelea dos segundos antes de que sonara la campana, la directora se lanzó desviando el puño y justo cuando chocó el guante contra la cara de la forense, sonó la campana. Nidia le pegó un empujón para alejarle de ese lado del cuadrilátero:


       – ¿A ti qué coño te pa...?


         No le dio tiempo a terminar de preguntar cuando recibió un gancho. Taylor puso expresión inocente y miró a la forense King:


       –Lo siento, se me desvió el puñetazo.


         Alex se llevó la mano en el pecho recordando cuando la agente Green le hizo lo mismo y dijo con cierta emoción:


       –Qué bonito, me ha vengado.


       –No cariño– dijo entre risas– a eso se le llama marcar territorio.


         La ojiverde comenzó a carcajear con ironía y mientras forzaba una vocecita jocosa le respondió:


       –Colman, vuelve a llamarme cariño y de la patada que te doy en los huevillos te los coloco de amígdalas.


         El chico moreno hizo un gesto de desagrado:


       –Aun no sé qué vio Clara en una mujer tan ordinaria como tú.


         Alex Woods no le respondió con palabras, más bien con una representación gráfica, cosa que no podría hacer en su casa, delante de Aden ni de Eliza. Sacó su lengua y comenzó a moverla con una agilidad pasmosa... los que estaban cerca incluido el narrador miramos aquella escena boquiabiertos y expresión de pervertidos, joder que la escena importante está en el cuadrilátero... a lo que iba contando, Nidia toda picada se levantó rápidamente y enseguida comenzó a lanzar una serie de combos y patadas. Taylor había mejorado mucho, en rapidez y reflejos, esquivando un golpe aprovechó para contraatacar en el costado y seguidamente otro en la cara, cayendo al suelo por el aturdimiento. La morena aprovechó para agacharse y susurrarle en el oído:


       –Es mi turno de darte tu propia medicina.


         Nidia dibujó una sonrisa:


       –No me lo puedo creer– rodeó su cuello con un brazo y le hizo una llave haciendo que callera al suelo boca arriba– ¿Rabiosa por todas las veces que te humillé?


          Fue el momento de que Taylor sonriera con sorna, como si se tratara de Jackie Chan se levantó de un salto, al estilo acrobático y de una patada giratoria le dio en la cara, casi dejándole en K.O hasta que de un momento a otro Fisher dejó de estar concentrada en la pelea, ya que entre la multitud creyó ver a alguien, que obviamente era imposible que estuviera ahí. Solo en ese tiempo de desconcierto, Green aprovechó para contraatacar, dejando en jaque a Fisher, que aturdida aún seguía mirando a la multitud:


       –UNO.


         Se escuchaba contar al árbitro, de fondo algunos "vamos directora Fisher" "vamos Taylor" animaban los más allegados, Nidia observó la dirección que miraba la morena:


       –DOS.


       – ¿Qué ocurre?


          Preguntó la agente Green. Aun Taylor tenía un poco la vista borrosa, pero observó cómo se alejaba para salir del gimnasio:


       –TRES.


       –El padre– musitó aturdida Taylor– Michel– solo en ese instante reaccionó para quitarse de encima a Nidia, algunos "ohh" se escucharon cuando el árbitro le dio la victoria a la agente Green, entre tambaleos Taylor se bajó del cuadrilátero y salió hasta la puerta del gimnasio, no había nadie conocido, solo peatones que transitaban por la acera, con el corazón acelerado se acercó a Finnigan y le susurró– sin que nadie lo sepa, necesito que salgas ya y llames a la prisión de máxima seguridad, pregunta por Hedeon Kozlov.


       – ¿Por qué?


       –Tú hazlo y punto.


          Colman al final asintió y sin preguntar nada más salió del gimnasio. Nidia estaba siendo atendida por la forense, sin embargo, le resultaba imposible no preguntarse ¿qué le había pasado? Estaba inquieta y no por haber perdido la pelea, es más hubiera ganado si algo no la hubiera distraído. Observó cómo se acercó a Finnigan y luego a Alex, parece ser que a la ojiverde le pidió otro favor, porque también salió enseguida:


       –Nidia– dijo al final King bajando los hombros– así no ánimas a que te dé la oportunidad, no dejas de mirarla.


       –No es por lo que tú crees– dijo distraída– conozco lo suficiente a Taylor como para saber que algo pasa– le colocó un mechón moreno detrás de la oreja y dibujó una sonrisa– ya sabes cómo somos los policías de curiosos, queremos saberlo todo ¿lista para la fiesta de Price-Woods? O ¿te has echado para atrás? Has apostado contra mí, creo que me he ganado el derecho de que seas mi pareja en la fiesta.


       –De momento sigue siendo un sí.


       – ¿Y el derecho de darte un beso ahora?


          King miró a su alrededor algo sorprendida, Nidia siempre había sido algo reticente a mostrar ciertos gestos cariñosos delante de sus compañeros. Le hubiera gustado que Taylor estuviera presente, para que sufriera la muy zorra por el puñetazo que le había arreado en la cara, pero al parecer ya había ido a los vestuarios. Al final curvó los labios encantada, eso debía ser un gran paso para la agente Green, así pues, asintió con la cabeza y se dispuso a acercarse para darle un beso, cuando a escasos centímetros de chocar sus labios comenzó a sonar su móvil del trabajo. La forense puso una expresión de "no me lo puedo creer" suspiró y contestó:


       –Forense King, enseguida voy– Colgó y dibujó una sonrisa– me tengo que ir, los muertos me reclaman– señaló el golpe que tenía en su ojo– ponte hielo antes que se te inflame tanto que ni puedas ver con él.


       –Descuide doctora King.


         Esperó hasta que la forense saliera por la puerta del gimnasio. Se quitó los guantes y abatida fue hasta los vestuarios. La primera vez que se peleó con Taylor, al terminar a pesar de ser interrumpidas por Allie, sentía satisfacción. Cuando entró en la zona de las taquillas Taylor estaba hablando por teléfono en voz baja:


       –Una amiga va de camino, en cuando me cambie voy enseguida, seguro que te cae muy bien, aunque te recomiendo que tapes los oídos al niño es un poco ordinaria, nos vemos.


          Nidia abrió su taquilla y sacó sus geles de ducha junto a su toalla. Intentando comportarse como una compañera, aunque obviamente le podía la curiosidad y celos, seguramente estaba hablando con su mujer:


       – ¿Hablando con la parienta?


          Fisher curvó una comisura de sus labios, dibujando media sonrisa:


       –Solo te ha faltado decir "Gaña, amonos a pastar con las cabras"


          Dijo con un acento cerrado de pueblo. ¿Qué le había pasado en todos esos años? Antes no le escuchaba decir "mamacita" "parienta” ... Nidia al escuchar la mofa de Taylor carcajeó:


       –Cinco minutos con Alex y se acaba pegando todo lo malo de ella, cuando se junta con la señorita Lindgren ¡uff! estás perdida– miró la toalla que estaba retorciendo en sus manos– ¿qué es lo que te ha pasado antes? Me estabas ganando y lo hubieras conseguido.


          En ese momento la sonrisa de la morena se la borró y se retorció nerviosa, volvió abrir su taquilla para sacar sus cosas para darse un agua antes de irse:


       –Nada, me distraje eso es todo.


         Cuando intentó pasar por su lado Nidia le agarró de la muñeca, quedando fija en su antebrazo, subió un poco su mano y acarició con su dedo gordo una de sus quemaduras:


       –La última vez que me dijiste eso sí que pasaba algo, quiero ayudarte.


         Fisher la agarró de la mano y la apartó de su cuerpo:


       –Nidia, es una historia muy larga para tan poco tiempo.


         Pasó por el lado de Green para ir a la zona de las duchas, Nidia siguió a la morena y volvió apararla:


       –Lo que te iba a pedir si te ganaba– Taylor prestó a tención a lo que decía Nidia, ya que era la única que no había dicho lo que quería si ganaba la pelea– quería– se removió nerviosa– te iba a pedir un beso– La morena puso expresión de sorpresa– pero creo que lo voy a cambiar por saber esa historia, ¿te parece bien mañana mientras comemos? O ¿seguirás insistiendo que no pasa nada?


       –Perdona el puñetazo que le di a tu novia– dijo después de unos segundos de silencio– se la ve maja– se miró los pies con el ceño fruncido y los brazos cruzados, tenía la toalla enredada en el cuello– no creo que le guste que quedemos para comer juntas.


       –No es mi novia.


         Debatió rápidamente, Taylor sonrió traicionada por los nervios:


       –Nidia, me acosté contigo y después me marché dejándote con una nota, deberías estar odiándome a muerte– tragó saliva– y me encuentro que me quieres besar.


       – ¿Me dices esto por qué te sientes culpable? O ¿por tú mujer?


          Fisher miró fijamente durante unos segundos a la agente Green. Controlando sus impulsos de mandarlo todo a la mierda y besar sus labios. Ahora que sabía que iba a ser correspondida, pero si eso ocurría ¿qué iba a pasar? No podía dejar a Isabel y tampoco podía ser egoísta de retener a Nidia:


       –Por ambas– acabó respondiendo con sinceridad– culpable por como terminó todo y porque no sería justo para mi mujer que te besara ahora mismo.


       –Pero ¿quieres hacerlo?


         Por unos segundos pareció vacilar para acercarse, pero al final acabó haciendo todo lo contrario y se alejó:


       –Me ducho en casa.


       –Y de nuevo la cobarde acabas siendo tú.


         Taylor comenzó a guardar sus cosas en la bolsa de deporte rápidamente, antes de ser traicionada por sus impulsos, se puso la sudadera y cargando con la bolsa miró a la agente Green:


       –Como ya dije antes, no sabes nada y es una historia muy larga para que ande entreteniéndome ahora.


          Clara recibió la llamada de Alex, iba a llegar más tarde ya que tenía que hacer un favor a Taylor Fisher, porque sabía de su historia con la agente Green y que estaba casada también, si no, ya estaría subiéndose por las paredes de puro celos. Estaba sentada, viendo como su hijo jugaba a ser médico con una cobaya que le regaló Alex. Al parecer el pequeño Woods, ya que adquirieron el primer apellido de Alex y el segundo de Clara, iba para médico, prefería mil veces eso que la absurda idea que tenía Eliza de hacerse policía. Aunque esperaba que fuera solo una fase Aden a su edad quería ser arqueólogo. William había dejado a Alycia a su cargo, tenía la sensación de que la parejita feliz acabaría rompiéndose, mira que Ruth y Olaya tenían sus disputas, bueno ahí reconocía que la mayoría de las veces era porque cada una acababa defendiendo a su amiga, era como la regla, cada vez que Alex y Clara discutían, Olaya y Ruth a las horas o al día acaban discutiendo igual, pero el cabreo de las cuatro se pasaba enseguida. Sin embargo, le hermanito Wiyatt y la pediatra a cada vez iban a peor, eso la ojiazul lo notaba también en el ánimo de su hija. Frunció el ceño al ver como Alycia correteaba por el patio carcajeando después de haber hecho de rabiar a Eliza, que la seguía con la mano alzada para pegarla:


       –Qué déjà vu.


          Entonces se replanteó la siguiente cuestión ¿qué pasaría si alguno de sus hijos resultase homosexual? Entonces recordó el último encuentro que tuvo con su madre, se llevó la mano al pecho, siempre que recordaba aquello era doloroso, en la vida querría algo así para sus hijos, así que seguramente les apoyaría, aunque no estaba segura de que Alex fuera igual de comprensiva, ya sea del sexo contrario o del mismo sexo ahí estaría con la escoba preparada para espantar a los y las pretendientes de sus hijos. Ya hizo de llorar a un niño de dos años. Estaba mirando como al final las dos niñas se cansaron de pelear para agacharse y observar a una mariquita. Cuando el teléfono sonó, pensando que sería Alex respondió sin mirar la pantalla:


       – ¿Sí?


       – ¡Hola! Clara.


          La rubia sintió como comenzaba a palidecer mientras quedaba paralizada. No podía ser.


           Alex estaba sentada con Michel en brazos, era un encanto de niño y muy sonriente. Por lo que pudo conocer en todo en ese rato, Isabel también era muy jovial. Le había contado un poco por encima su historia de cómo había decidido ser psicóloga, pero ni con todos sus años de experiencia era capaz de poder con Taylor:


       – ¡Uy! para eso se necesita mucha paciencia– decía poniendo caras divertidas haciendo de reír a Michel– yo tardé quince años en recuperarme– entre risas miró a la doctora Dennis que estaba sentada a su lado– bueno, en realidad porque me topé con una mujer más cabezota que yo, es como tener a pepito grillo las veinticuatro horas pegado en la oreja– puso vocecita pija– "Alex no digas esto", "Alex no hagas lo otro", "Alex no insultes a tu hermano" o "no maltrates a tú hermano".


       –Parece tú madre más que tú mujer.


         La morena carcajeó comenzó a trotar y galopar a Michel en sus piernas:


       –Bueno, digamos que la historia de mis padres es algo larga y muy complicada.


         Isabel le coreó la carcajada:


       –Ya, soy fan de la señora Price, me leí sus obras y según Taylor basadas en hechos reales, bueno, basadas en vuestra historia.


          En ese instante sonó la puerta de la entrada, Isabel puso expresión de espanto al ver la cara golpeada de Fisher. Se levantó y rápidamente fue mirar el moratón que tenía en uno de sus ojos y su labio partido:


       –Estoy bien.


          Intentó tranquilizar Taylor, pero Isabel ya fue corriendo a la cocina para sacar un poco de hielo y ponerlo en un trapo para aplicarlo en sus golpes. Ya le había comentado que tenía una pelea, pero al pensar que era entre compañeras no iba a ser tan fuerte:


       –Eres una bruta– dijo Isabel poniendo el trapo en su mejilla enrojecida, Taylor se quejó con un ay– mañana no te reconocerá ni tu hijo.


          Fisher carcajeó antes de poner otra vez expresión de dolor, Alex se acercó con el niño en brazos:


       –Bueno, yo me voy que dejé a mi mujer sola con las tres fieras– amplió una sonrisa– en un rato están tranquilos, pero estando Alycia, eso se convertirá en la guerra– suspiró con añoranza– me recuerda a mi cuando era pequeña– esbozó una risita– parece mía antes que del moñas de mi hermano– miró a Isabel mientras que Fisher cogía en brazos a Michel– ha sido un placer señora Dennis.


       –Igualmente.


       –Nos vemos Fisher– le señaló con el dedo índice– me has hecho perder dinero, me debes unas cervezas– dijo antes de salir por la puerta– Os esperamos en la fiesta.


          Cerró la puerta nada más salir, dejando a la psicóloga y a la directora solas en el salón. Fisher dio un beso en la frente del pequeño y miró con preocupación a su esposa:


       – ¿No has visto nada raro en todo el día?


          Isabel negó con la cabeza, pasó una mano por el brazo de Taylor:


       –En cuanto me llamaste, hice una llamada, aún sigue en prisión es imposible que le hayas visto– le acarició el rostro con expresión preocupada– a penas has descansado estos días, entre el trabajo sin parar, el no dormir, tu historia con Green, te está generando estrés y luego también lo mío, es comprensible.


       –Isabel no estoy loca– dijo meciendo a Michel entre sus brazos– se lo que he visto.


       – ¿Mientras recibías puñetazos?


       –Voy a ducharme.


          Dijo al final a regañadientes para no discutir con Isabel, mucho menos delante del niño, era algo que siempre trataban de evitar. En cuanto terminó de ducharse y cambiarse Finnigan le confirmó lo mismo que le había dicho Isabel ¿Sería que se estaba volviendo loca? Isabel solía dejarse el trabajo en el trabajo, no era de esas mujeres que cargaba con todas las fichas de sus pacientes para arriba y para abajo, prefería pintar, jugar o ver dibujos con Michel. Taylor solía hacer lo mismo, el pequeño las quería a ambas y siempre que estaba en casa iba corriendo a sus brazos, también porque de las dos era la que menos tiempo pasaba en casa, debido a su trabajo. Fisher estaba sentada en el sillón, con el pequeño Michel sobre su regazo, en vez de estar pendiente a la película de dibujos, tenía la mirada perdida por la ventana. Mientras que en su cabeza no paraba de retumbar la siguiente frase "te iba a pedir un beso" tontamente dibujó una sonrisa, al recordar todos los besos que se robaron en el archivero, la de escusas recurrentes que tenía Nidia cuando alguien irrumpía. Miró al pequeño, se había quedado dormido e Isabel estaba entretenida leyendo:


       –Isabel– susurró– me tengo que ir un momento ¿no te importa?


       –Tranquila, yo acuesto al niño.


          Con cuidado de no despertar al pequeño Michel lo dejo acostado en el sofá. Agarró la mano que tenía Isabel sobre su rodilla y la besó:


       –Eres fantástica.


          Dibujó una sonrisa, fue hasta la puerta y descolgó la chaqueta del perchero antes de irse. Isabel miró al pequeño y lo acarició, tratando de no despertarle:


       –Ya estaba tardando mucho– susurró– eso no quiere decir que no te quiera, será buena madre.


          Nidia estaba mirando la televisión muerta del asco, le dolían los golpes por todo el cuerpo, se estaba haciendo mayor, de vez en cuando miraba al móvil, por si llamaban y al menos, un poco de trabajo le entretenía y no le daba por pensar. Le había pedido un puñetero beso, a una mujer casada, pegó unos cuantos tragos a la cerveza que tenía en sus manos y de nuevo cambió de canal, pero sin hacer caso a lo que emitían. Por unos instantes, solo por unos segundos cuando vaciló, sintió que le correspondía, que Fisher anhelaba ese beso. No fue el móvil si no el timbre el que la sacó de sus reflexiones. Miró la hora, solo se le pasó por la mente una persona y dibujó una sonrisa. Al parecer King no iba a esperar al día de la fiesta:


       – ¿Qué pasa....?– comenzó a decir en voz alta mientras abría la puerta– ¿los muertos no te han dado mucha guerra hoy?– su expresión se desencajó al ver que no era King– Taylor.


       –En realidad, los muertos tienen a darme guerra cuando cierro los ojos– curvó la comisura de los labios y levantó la mano que contenía unas cuantas latas de cerveza– creo que son estas las que te gustan– carraspeó nerviosa– ¿puedo pasar?


  




  

    Capítulo 7


    Calambre


     


          Los ojos de Nidia se quedaron fijos en las cervezas que tenía en la mano. Desde que Taylor regresó cada vez se encontraba más confusa. Antes era fácil trabajo, bar y si se daba la ocasión sexo. Fisher poco a poco comenzó a pensar que no le dejaría pasar al no obtener la rápida respuesta que esperaba:


       –Estabas ocupada verdad– se llevó los dedos al puente de la nariz, en plan que vergüenza– toma las cervezas– se las entregó a las manos– te dejo– amplió una sonrisa– sigue con lo que estabas haciendo.


          Se giró para marcharse, Nidia movió la cabeza rápidamente para salir de su asombro:


       –Espera, estaba viendo la televisión– Taylor paró para girarse y dibujar una sonrisa– pasa.


          Fisher entró en su apartamento con los brazos cruzados, en lo que Nidia guardaba las cervezas en el frigorífico, la morena caminó por el pequeño salón, observando curiosa cada detalle. La agente Green no era muy pulcra pero tampoco desordenada, miró la estantería que tenía junto a la ventana, tenía bastantes libros, aunque muchos de ellos eran enciclopedias y libros de derecho y criminología, le llamó mucho la atención los tres primeros libros que había en la segunda estantería, frunció el ceño y sacó uno, miró a la agente Green que se acercaba con dos cervezas:


       –Me los regaló Clara– verdad a medias, solo le regaló el primero, justo el que tenía Taylor en las manos– ni si quiera los he leído.


          Fisher abrió la portada, había algo escrito, pensaba que era una dedicación por parte de Clara.


       "Para la agente Green.


       PD: No te toques


       Firmado Alex Woods"


          La morena esbozó una pequeña risita silenciosa, mientras se tapaba la boca con una mano. Cerró el libro y aceptó la cerveza que le estaba ofreciendo la agente Green:


       – ¿No te entra la curiosidad de cómo es el personaje que está basado en ti?


       – ¿Los has leído? – Alzó la ceja– ¿te gustó el personaje que está basado en ti?


          Abrió la lata de cerveza y le pegó un trago, antes de sentarse en el sillón, curvó las comisuras de los labios:


       –Fisherman resultó ser atractivamente encantadora, a pesar de los ojitos que ponía a mi esposa, con mis miradas trataba hacerle entender "ni te acerques zorra" – comenzó a reír, sus ojos castaños le brillaron cuando Nidia se sentó a su lado– hasta que conocí a su compañera, la agente Granger, entendí que entre ellas había una historia rara, era indudable que Nidia se moría por sus huesos.


          Nidia abrió la boca antes de esbozar una carcajada:


       –Te lo estas inventado.


          Taylor alzó las cejas poniendo cara pilla, su ojo ya comenzaba a oscurecer:


       – ¿Cómo sabes que me lo estoy inventando? – Rio entre dientes– admite que te lo has leído.


          Nidia soltó otra pequeña risita, ambas bajaron la mirada al bote que tenía cada una en la mano. Ese momento era extraño, tratando de actuar como si nada hubiera pasado, como si no hubieran pasado años, pero lo cierto es que habían transcurrido cinco años, Green movió el dedo gordo nerviosamente, quería saber muchas cosas:


       – ¿Dónde has estado todos estos años?


          Por primera vez no se dirigía con tono de reproche, quería saber de verdad. ¿Si tanto la quería por qué no regresó? O en su caso ¿Por qué nunca fue a buscarla?:


       –Ya que no acabé encerrada en una cárcel– dejó la lata en la mesilla de café– acabé internada en un centro psiquiátrico.


          Green se removió en el sitio, retiró la mirada mientras que cogía aire, intentando sacar fuerzas para enfrentarse a la siguiente respuesta:


       – ¿Por qué nunca me llamaste?


       –Pensé hacerlo muchas veces, pero...


       –¿Pero?


          Taylor curvó los labios para decir un poco en broma:


       –Evidentemente no lo hice– Nidia apretó la mandíbula y la miró fulminante ¿Cómo podía bromear? – ¿De qué iba a servir? Después me vi obligada a recuperar mi placa, estuve en un operativo que a mi parecer duró una eternidad, no podía contactar con nadie y luego me casé...


       – ¿La quieres?


       –Es una buena amiga– se mordió el labio inferior antes de proseguir– En realidad me casé por temas legales, la doctora Dennis necesitaba ayuda...


          Nidia reaccionó con sorpresa, bueno Fisher no ocultaba su relación con Isabel, pero tampoco habían mostrado afecto en público, pocos en la agencia lo sabían:


       –La psicóloga, ella es tu esposa.


       –Y madre de mi hijo.


          Otra sorpresa que dejó sin aliento a la agente Green, se levantó, necesitaba aire, estupefacta se pasó la mano por el pelo, no solo estaba casada, si no que era madre. Fisher se levantó y le agarró de la muñeca, llamando su atención para que le mirase:


       –Él fue la razón por la que nos casamos Nidia, todo lo hicimos pensando en él.


          Nidia torció el gesto y la miró con enfado:


       – ¿Qué pasa la doctora no se veía capaz de ser madre soltera?


       –Por ella regresé al cuerpo del FBI, por ella es que me infiltré en un operativo– dijo elevando la voz– me pidió ayuda y en un principio me negué, pero... ¿tú que hubieras hecho?


       –Ayudarle, pero buscando otras formas, no casándome– acercó su rostro para desafiarle– yo te hubiera buscado.


          La morena respiró sonoramente, acción que provocó que su aliento cálido diera en el rostro de Nidia, a punto de morir embriagada por su perfume. ¿Cómo podía conseguir oler tan bien? Los ojos castaños de Taylor quedaron fijos en los labios de Green:


       –Es tarde– tragó saliva y dio un paso atrás– creo que debo irme, mañana me encargo de llevar al niño a la guardería antes de ir al trabajo. No te he contado toda la historia, pero al menos es algo, mañana te seguiré contando.


          Fue con paso decidido hasta su chaqueta y se dispuso a marcharse. Cuando estaba abriendo la puerta, se detuvo unos segundos antes de mirar a Nidia y dibujar una triste sonrisa:


       –En realidad de las dos cosas que me pediste, solo vine para darte un beso. Hasta mañana agente Green.


          Estaba abriendo la puerta cuando Nidia reaccionó y empujó la puerta dejando a Taylor entre la puerta y ella, la morena se quedó mirando la madera de la puerta con el ceño fruncido:


       – ¿Qué...?


          Comenzó a preguntar:


       – ¿Sabes lo que te pasa? – empezó a decir rápidamente Nidia– Que no tienes valor– Fisher se fue girando poco a poco, con cara de "eing" – Tienes miedo, miedo de enfrentarte contigo misma, y decir, está bien, la vida es una realidad, las personas se pertenecen las unas a las otras – Green no apartaba la mano de la puerta– porque es la única forma de conseguir la verdadera felicidad– La morena lentamente comenzó a sonreír– Tú te consideras un espíritu libre, un ser salvaje y te asusta la idea de...– Taylor no pudo más y rompió a carcajear tapándose la boca con una mano– ¿Qué?


       – ¿Te das cuenta de que me estás recitando un párrafo de desayuno con diamantes? Que ni viene a cuento.


          Nidia curvó la comisura de los labios:


       –Quería detenerte, estaba viendo esa película– se movió nerviosa– Ya me conoces no soy buena hablando.


          Taylor pasó las manos detrás de su espalda y se apoyó en la puerta, ya que por el otro lado estaba el cuerpo de la agente Green, que no paraba de mirarle fijamente:


       –No me has contado toda la historia– subió su mano para hacer el amago de acariciarle– puedes darme el beso en compensación.


          Fisher sonrió traviesa, ¿Nidia Green pidiendo algo en vez de tomarlo? Movió los ojos a un lado, como si estuviera pensativa. Green se atrevió un poco más pegándose. Taylor aferró las mejillas de Nidia y fue acercándose poco a poco, hasta que sus labios estuvieron a punto de rozarse, Taylor dibujó una sonrisa con malicia y dijo:


       –No seas codiciosa– justo cuando Nidia tenía la miel en los labios, Fisher le empujó y abrió la puerta– Hasta mañana agente Green.


          Nidia se relamió los labios y sonrió mientras vio como Fisher se marchaba. Seguía siendo rebelde, seguía sabiendo cómo hacerse desear. Cardiaca, se pasó la mano por el cabello. Al menos había descubierto una cosa, aún seguían sintiéndose igual de atraídas como el primer día y no quería a su mujer.


          Estaba recogiendo las latas cuando su móvil comenzó a sonar. Los días tranquilos se habían acabado:


       –Agente Green– fue hasta el perchero, se puso la funda del arma reglamentaria y cargó la placa– enseguida voy.


          Taylor regresaba con el corazón a mil, estuvo a punto de besarle y lo hubiera hecho. Pero por otra parte quería que fuera la misma Nidia la que diera el paso o, mejor dicho, echaba de menos sus constantes guerras de amazonas. Justo cuando estuvo en un cruce le sonó el teléfono, se hizo a un lado para responder:


       –Taylor Fisher– la morena puso expresión de sorpresa– Agente Calvert, que agradable sorpresa– esbozó una pequeña risita– si estoy en el puesto de directora en Oregón y solicité que te ofrecieran un puesto, quiero ampliar la plantilla, la agente Mills ya aceptó– se miró en el retrovisor y puso expresión de dolor al ver los golpes en su cara, se agarró al volante entusiasmada– ¿Aceptas? Genial, lo voy preparando todo para tu recibimiento Dean, te espero.


          Nidia llegó a la escena donde se encontraron a la víctima o lo que quedaba, Colman estaba fuera de la zona precintada, pálido dando arcadas de puro asco, estaban cerca del puerto, junto a unos cubos de basura. King ya estaba inspeccionando el cuerpo, mientras que el resto recogían evidencias. Cuando Green se acercó se giró rápidamente tapándose la boca:


       –Pensaba que los agentes estabais acostumbrados a este tipo de cosas– dijo King mirando desde distintos ángulos, sacando fotos– es un varón, por la complexión no alcanzará a los dieciocho años.


          Nidia sin mirar señaló el torso desmembrado:


       – ¿Dónde está el resto? Y ¿qué cojones le ha pasado?


          King alzó una ceja sorprendida, llevaba trabajando con Green un año y nunca le había visto tan pálida:


       –Faltan la cabeza y los genitales– hizo unas señas para que levantaran las partes desmembradas– será complicado determinar la hora de la muerte, parece ser que le han bañado con un fuerte acido, por eso la rapidez de la descomposición– se quitó los guantes de látex– intentaré descubrir su identidad.


          Nidia asintió con la cabeza, intentando contener las ganas de devolver:


       – ¡Genial! espero tus informes– revuelta comenzó a alejarse– voy a– señaló a su compañero– tomar declaraciones a ver si alguien por la zona ha visto algo.


          King esbozó una risita:


       – ¿Nos vemos mañana por la noche?


       – ¿qué?


          Preguntó distraída la agente Green, se había sacado un pañuelo del bolsillo y se tapó la boca:


       –Quedaste con que me recogerías para ir a la invitación de Price.


          Nidia frunció el ceño, se había olvidado de eso. No podía dejar plantada a King, así que asintió con la cabeza antes de largarse de esa escena tan sádica, parecía salida de la matanza de Texas. Tenía pinta de ser uno de esos casos que tardarían en resolver. Colman, ya había ido recogiendo testimonios:


       –Nadie vio nada, lo encontraron por ese indigente que rebuscaba en la basura.


       –No han encontrado la ropa, nada– Nidia miró a su alrededor, una zona sin cámaras, a esas horas apenas pasaba nadie– ¿Un robo?


       – ¿Tanta molestia por un robo? Y ¿Para qué quedarse la cabeza y los genitales?


          Green asintió, era cierto, desmembrar y bañar en acido a la víctima era demasiada molestia para un simple robo. La cabeza y los genitales, tampoco era muy normal. Tampoco tiene que ser un ajuste de cuentas:


       –Esta no es la escena del crimen, lo han trasladado. Mira la lista de desaparecidos, entre los catorce y dieciocho años.


          Colman asintió y se encamino hasta su coche para marcharse. Nidia miró a la forense que estaba firmando unos papeleos, King le devolvió la mirada y sonrió, la agente levantó la mano y saludó, más bien se despidió. Estaba entrando en una encrucijada. King, Taylor... una soltera, la otra casada... no quería a la primera, pero si a la segunda.


          Cuando Alex llegó a la casa encontró a Clara nerviosa y distraída. Aprovechando que había llegado se quedó con los niños jugando mientras que Clara se encerró en el estudio, con la excusa de que iba a escribir. Sin embargo, estuvo perdida en sus cavilaciones. Se podía decir que en esos momentos prefería evadir un poco la mirada inquisitiva de su mujer.


          Esa noche le tocaba a Alex acostar a Aden y a Clara acostar a Eliza, suerte que a la niña le costaba más dormirse, sobre todo si se quedaba Alycia, cada dos por tres se tiraban pullas, o la pequeña Eliza saltaba de su cama para tirar de los pelos a su prima. Pero esa noche, a Alycia no se la veía con ánimos de hacer de rabiar a Eliza, directamente se tumbó en la cama desplegable y se giró dándole la espalda a las dos:


       –Mami– le dijo la pequeña, Clara sonrió y le acarició la tripita– ¿Cuándo regresamos a Ontario?


          Clara le arropó:


       –En unas semanas ¿tienes ganas de regresar ya?


          Eliza torció el gesto, pensativa miró durante unos segundos a la pequeña morena enfurruñada:


       – ¿Podemos quedarnos más tiempo?


          Eso le pareció extraño, Eliza siempre había sido feliz en la casa de Ontario:


       –Va a comenzar el colegio ¿No echas de menos a tus amigos?


       –Aquí hay colegios.


          Se escuchó a la pequeña ojiverde enfurruñada:


       – ¡Oh no! que no sea en mi cole.


          La pequeña Eliza molesta, frunció el entrecejo:


       –Que no sea en su cole.


          Clara dibujó una sonrisa. Vaya dos, pasó su mano por el pelo rubio rebelde de su hija. Definitivamente era una pequeña versión de ella. Se inclinó y le dio un beso en la frente:


       –Hablaré con mamá, a ver que dice.


          Eliza dibujó una sonrisa y cerró los ojos, tratando de dormirse. Clara se acercó a la cama donde estaba Alycia, ésta no se giró, ni parecía que fuera a hablarle, le acarició el brazo con cariño, era igualita a su tía, cabezota, siempre metida en líos y para añadir la guinda al pastel, siempre que se enfadaba se encerraba en sí misma. Clara se inclinó un poco y le susurró:


    – ¿Por qué no me dices que te pasa? Quizás te puedo ayudar.


    – Estoy bien, solo que estoy cansada.


    Clara le arropó, le dio un beso en la frente y apagó la lámpara:


    – Puedes contar conmigo siempre que lo necesites. La tía Alex y yo te queremos mucho pequeña.


       La pequeña Alycia se giró poco a poco, tenía los ojos humedecidos y le pidió con voz quebrada:


       – Me adoptaríais como a Aden.


       Clara sintió que se le rompía el alma, suspiró, se tumbó a su lado y le abrazó:


    – Cariño, ya tienes una mamá y un papá que te quieren un montón.


       Alycia frunció el ceño, se le pasaban muchas cosas por la cabecita, cosas que no compartiría esa noche con su tía. Se giró y trató de dormirse. Clara estuvo durante un buen rato abrazándole y acariciando su pelo. No supo en qué momento, al final la propia Clara se había quedado dormida abrazada a su sobrina, hasta que una mano acariciando un mechón de su pelo y colocándolo detrás de su oreja le despertó, con los ojos entre cerrados se giró tratando de no despertar a Alycia:


       – ¿Todo bien?


       Preguntó Alex preocupada por la pequeña morena, Clara forzó una sonrisa y asintió con la cabeza, despacito se levantó, arropó bien a su sobrina y sin hacer ruido alguno salieron de la habitación. Solo cuando estuvieron a solas en la habitación la ojiazul comentó todo lo que le habían dicho las pequeñas:


       – Eliza quiere quedarse en Oregón y seguir estudiando en un colegio de aquí.


       Alex torció el gesto extrañada:


       – ¿Te ha dicho por qué? – Se sentó en la cama– ¿no le pegarán en el colegio? – Puso gesto amenazador– porque juro que...


       Clara carcajeó y se sentó a su lado, interrumpiéndole:


       – Alycia y ella prácticamente han estado casi todo el verano juntas– puso los ojos en blanco mientras ponía una expresión divertida– Puede que digan que se odian a muerte, pero en el fondo se tienen cariño y.. los niños son intuitivos Alycia no lo está pasando bien por los problemas que tienen sus padres, creo que Eliza le quiere dar apoyo, pero no sabe cómo– amplió una sonrisa a la vez que miraba con adoración a su mujer– nuestra sobrina es igual de terca que su tía Alex.


       Alex agarró la mano de Clara y entrelazó sus dedos:


       – y ¿Tú? ¿Quieres quedarte?


       – Sabes que yo puedo escribir en cualquier lado, sé que estás más tranquila en Ontario– empujó a la ojiverde y se apoyó con el antebrazo para mirar el rostro de Alex– podemos decir que ya es demasiado tarde para cambiarlos de colegio.


       – Clara, si la niña está más feliz aquí y si para ti no supone ningún problema, podemos regresar una temporada, a menos hasta que Aden y Eliza se independicen– rodó para quedar encima de la rubia– entonces señora Price, regresamos y recuperamos nuestra habitación de jueguecitos– acercó los labios a su oído– imagina todo lo que podemos gritar sin niños que nos escuchen.


       Las manos de Alex rápidamente fueron al pan, esos senos que le constó realzar con un montón de ejercicio. Clara carcajeó y le dio un manotazo:


       – Sin magreos que tengo la regla.


       Alex gruñó y se volvió a girar boca arriba:


       – ¿Enserio? Ayer porque te dolía la cabeza y hoy por la regla, ¿mañana que será? – Puso voz pija– ay, Alex, es que he envejecido y se me ha quedado reseca la sardinilla– Clara se tapó la cara– te advierto que voy ahorrando para comprar toneladas de lubricante y vaginesil.


       – De verdad que eres una adicta al sexo, pero si solo han pasado cuarenta y ocho horas ¿Nunca te cansas?


       Alex puso expresión de pánico y de nuevo se incorporó para mirar a Clara:


       – ay no, ¿el sexo conmigo te parece aburrido? – miró a un lado fingiendo estar traumatizada– este es el fin de nuestro matrimonio– con exageración se aferró a su regazo y fingió lloriquear– oh, Clara no me dejes, dejaré que me dejes el culete como los cangrejos, aprenderé cualquier otro estilo, el pino puente, conseguiré que te corras como si fueras una adolescente– comenzó a hacer pedorretas en su tripa, haciéndole cosquillas– Aunque ahora mismo me perturba otra cosa.


       Clara se quitó unas lágrimas de los ojos por la risa y se controló un poco la respiración:


       – ¿El qué?


       – Clara te conozco y hoy te ha estado inquietando algo– fijó su mirada verdosa y en el semblante se podía ver la respiración– ¿Vas a decirme el qué?


       La rubia sonrió y acarició los labios de la morena:


       – No es nada importante de verdad, ya sabes que me ahogo con un vaso de agua– una mentira tan grande como una catedral– todo bien, te quiero.


       Alex se apoyó en su hombro y abrazó su cintura, para saltarle con otra cosa que por casi le crea un mini infarto:


       – viendo como juegan los niños, como crecen, Aden es muy inteligente... No se me dio por pensar ¿qué tal si tenemos otro?


       Clara puso los ojos como platos, se levantó como si le hubieran dado un calambre, si esa sensación de alarma que tiene el ser humano y cuyas ganas es el de correr, correr lo más lejos posible de ese peligro:


       – Alex no puedes decirme– decía casi a punto de hiperventilar– que deseas que se independicen y al rato, tengamos otro hijo– creía que se desmayaría de un momento a otro– Alex Woods no pienso volver a embarazarme que te quede en la cabeza, tú serás madre de Aden y Eliza– se señaló histérica– yo tengo que estar pendiente de Aden, Eliza y tus infantilismos.


       Alex entre carcajadas se levantó y se acercó a la mujer histérica, acariciando sus brazos tratando de reconfortarle:


       – Está bien Clara– le dio un beso en la frente– no más hijos, y ya que no estas dispuesta a tener más porque no tomas algo para que doña reglosa no te visite.


       Clara abrió la boca y de un momento a otro comenzó a darle de manotazos, Alex entre sonidos quejumbrosos reculó hasta volver a tumbarse en la cama, Clara hizo lo mismo, tumbándose en su lado de la cama:


       – Eres peor que un tío.


       Dijo irritada, Alex se giró para darle la espalda, pero no se durmió sin añadir una cosa:


       – Retiro lo dicho, no es que algo te preocupe, cuando tienes la regla, lloras o muerdes, pero que mujer más bipolar.


       – ñañañañañañaña.


       Dijo con burla la rubia antes arroparse hasta el cuello y cerrar los ojos:


       – Júntate con tu sobrina– tiró de la manta, que encima estaba acaparando con toda– y luego me llama infantil a mí.


       Alex cerró los ojos un poco frustrada. Estando lucidas discutirían y dormirían separadas, lo que el sueño acababa juntándolas, así pues, a la mañana se despertarían como si nada, después de todo, cuando comenzaron a salir sus discusiones eran peores.


       Eliza estaba dormida, hasta que escuchó unos llantos. Alycia se había despertado en medio de la noche, había tenido una pesadilla y se encontraba ahogando sus sollozos para que Eliza no los escuchara. En un principio la rubia intentó ignorarlo, pero al final, acabó bajando de su cama para tumbarse con Alycia y abrazarla:


       – ¿Qué haces?


    Preguntó Alycia retirándose las lágrimas de los ojitos verdes:


       – No puedo dormir con tus llantos.


       – ¿Y te abrazas a mí?


       – No me gusta escucharte llorar– musitó– sé que no te caigo bien, pero antes mi mamá pareció tranquilizarte así.


       Alycia se giró un poco para mirar a su prima, sentía un poco de envidia, porque Clara y Alex nunca discutían, siempre estaba una de las dos o las dos, les ayudaban y jugaban con sus primos, sin embargo, William y Gina últimamente lo único que hacían era discutir y trabajar, pero a pesar de sentir esa envidia, era de agradecer estar junto a sus tías, que no hacía distinciones y también le daban amor, Eliza, se divertía haciéndole de rabiar, pero no le odiaba ni mucho menos:


       – Sí que me caes bien.


       – ¿entonces por qué siempre te metes conmigo?


       – Eres divertida cuando te enfadas– Eliza hizo un mohín, no sabía dónde encontraba lo divertido– Eliza, me prometes que, aunque discutamos ¿nunca me dejaras sola?


       Eliza dibujó una sonrisa y le dio un beso en su mejilla, estaba humedecida y salada por las lágrimas, ahora ausentes porque Eliza había conseguido que se tranquilizara:


       – Siempre estaré ahí, prima.


       Nidia se tiró hasta tarde en la agencia, por no decir que acabó dormida en uno de los sofás que había en la sala de cafés. Taylor había llevado al pequeño Michel a la guardería y apenas le dio tiempo desayunar, así pues, fue directa a por un café de esos guarros que hacía la máquina expendedora. Quedando extrañada, al encontrarla casi comatosa, no escuchaba el ruido que hacía la máquina. Al final acabó pidiendo dos, dejó el suyo encima de la mesa redonda que había y le acercó uno a la agente Green, se puso de cuclillas para quedar a su mismo nivel, era preciosa, con la mano que tenía libre acarició su mejilla. Green no reaccionaría al ruido, pero lo que fue el tacto, era como si le hubieran dado un guantazo porque se movió tan rápido y de forma brusca que acabó derramando el café que tenía Taylor en sus manos:


       – Ah– comenzó a emitir sonidos quejumbrosos y agitar su blusa blanca, bueno, que era blanca ya que se podía ver el manchón de café– ah, mierda quema.


       – Joder, Taylor perdona.


       La morena retorciéndose comenzó a desabrochar la blusa, intentando que no tocara su cuerpo. Nidia alzó una ceja, bueno tan malo no resultó. La morena tenía una camiseta de tirantes debajo, que le hacía un escote muy atractivo. Taylor miró con el ceño fruncido su blusa:


       – ¡Joder! está para tirar.


       – Seguro que quitan la mancha en la tintorería– dijo con tono divertido– pásame el recibo y yo lo pago, es lo justo.


    Fisher hizo una bola a la prenda de vestir y la miró ceñuda:


       – Eso me pasa por ser amable contigo y querer invitarte a un café– agarró su café y se encaminó para ir a su despacho– que tenga buen día agente Green.


       – Espera– salió corriendo detrás de la morena– tengo que darte el informe del nuevo caso.


       Taylor esperó a que Green fuera hasta su escritorio y agarrara la carpeta, para luego dirigirse a su despacho. La morena directamente pasó de querer llevar la blusa a la tintorería así pues tiró la blusa al cubo de la basura. Nidia dejó la carpeta encima de su mesa, intentando que no se les fuera la mirada a ciertas anatomías de su cuerpo:


       – Este tiene pinta de ser uno de esos casos que requiere la colaboración de especialistas...


       – La semana que viene se incorporan a vuestro equipo dos nuevos agentes, la subagente Mills y el criminalista Dean Calvert, quiero que dejéis de encargaros en los casos más locales.


       – genial– asintió con la cabeza y dio una palmada– ¿irás está noche a la fiesta de Clara y Alex?


       – Si no voy posiblemente me maten– amplió una sonrisa, abrió un armario empotrado y sacó una camiseta negra en el que ponía con letras grandes FBI– Isabel no está de ánimos y tampoco nos gusta que Michel se quede con una niñera, así que iré acompañada por Colman ¿Tú irás al final?


       Nidia carraspeó y se retorció algo incomoda:


       –Si, iré con King– al ver la expresión de decepción que puso Taylor enseguida añadió– pero como amigas.


       – Tranquila– forzó una sonrisa– no me tienes que dar explicaciones.


       Green asintió con la cabeza y se giró para marcharse, Fisher trató de ocupar su mente, así que se escondió detrás de su escritorio, aun de pie abrió la carpeta que le había dejado, cuando escuchó maldecir a Nidia:


       – A la mierda.


       Taylor alzó la mirada y observó como Green se acercó con paso decidido, le empotró contra la pared y chocó sus labios casi con furia, unos besos llenos de necesidad y salvajes, solo los besos que era capaz de dar Nidia Green, entonces la morena frunció el ceño y le separó un poco dándole un pequeño empujón:


       – Me acabo de acordar de una cosa.


       Nidia esperó a que siguiera hablando o besándole, ni uno ni lo otro, directamente un guantazo sonoro, como si le hubiera llamado cara anchoa, pues igual, Green se llevó la mano al lado dolorido y la miró sorprendida, Taylor se pasó la mano por su cabello negro y dijo casi sin aire:


       – Eso te pasa por besar a Clara Price hace casi seis años.


       Dicho aquello, volvió atraerle para seguir besándola, la agente Green no sabía qué hacer, reír o devolverle el guantazo. Ni lo uno ni lo otro, volvió a pegarse a ella y empotrarle contra la pared, sus cuerpos hambrientos el uno del otro, sus respiraciones agitadas, se necesitaban no iba malgastando el tiempo, fue descendiendo, besando por encima de la tela, levantó un poco la camisa, para besar y recorrer su abdomen con la lengua, tenía una falda de tubo, así pues, le acariciaba el gemelo mientras depositaba besos acercándose a su ombligo. Hasta que:


       – directora Fisher.


       Irrumpió un agente asomándose, Nidia rápida, comenzó a masajear su gemelo:


       – ¿Es aquí donde ha tenido el calambre? ¿Le duele mucho?


       Taylor enseguida comenzó a asentir con la cabeza:


       – Sí, sí, me duele mucho– fingiendo que le dolía– ay.


       – Creo– dijo el otro agente– luego regreso


       – No– dijo incorporándose Nidia– entre yo ya me iba– fingió preocupación– pero a la directora comenzó a darle un calambre, solo estaba ayudándola– saludó oficialmente a Taylor– directora Fisher, regreso a mi puesto de trabajo.


       – Gracias agente Green– carraspeó y con fingida cojera se sentó en su silla– pase agente y dígame en que puedo ayudarle.


       Nidia salió cerrando tras de sí la puerta del despacho. Dibujó una sonrisa bobalicona. Era como volver a los viejos tiempos, con una diferencia muy gorda, resultaba morboso liarse con la directora. En esa ocasión se le había escapado, a la siguiente caería.


  




  

    Capítulo 8 


    Cigüeña


     


        Alex fue la primera en bajar para acompañar a los niños en el desayuno. Así aprovecharía para darse un baño relajante, entre los días del mes y el que había mentido a Alex después de tantos años, ya que le había comentado que quedó con Ruth, por cierto, le tocaría llamar para que le cubriera, pero en realidad, había quedado con alguien que no esperaba ver nunca más. Estaba perdida en sus cavilaciones cuando se sobresaltó al salir del baño, ya que la pequeña Alycia estaba de pie junto a la cama, toda silenciosa y sin quitarle la mirada. Clara esbozó una risita nerviosa y se cerró bien el albornoz:


       – Alycia, cariño ¿Qué haces que no estas con los primos desayunando?


       La pequeña se encogió de hombros y se sentó al borde de la cama:


       – La tía Alex aún no ha terminado de hacer las tortitas.


       – La tía Alex os está volviendo unos golosos como ella.


       Dijo Clara abriendo el armario y seleccionando la ropa que llevaría esa mañana, tenía que volver temprano y prepararlo todo para la noche. Puesto que si se lo encargaba a Alex seguramente encargaría kilos de marihuana y barriles de cerveza, una fiesta de ese calibre no era una opción, estando invitados varios agentes del FBI sin contar de que ahora Taylor era la directora, se desabrochó el albornoz, dispuesta a comenzar a vestirse cuando giró un poco la cabeza y se encontró con la intensa mirada verdosa de la pequeña, incomodándole un poco:


       – Peque ¿por qué no vas con los primos y esperas a que la tía Alex termine de hacer las tortitas?


       Alycia ladeó la cabeza:


       – Si mi mamá necesitó a mi papá para quedarse embarazada ¿Cómo es que tú te quedaste embarazada de Alex?


       Clara quedó boquiabierta, ¿una niña de casi cinco años le acababa de preguntar eso? A su edad por lo que tenía entendido la ojiazul los bebés los traía la cigüeña ¿Cómo narices nacían sabiendo ya?:


       – Bueno... pues... verás– comenzó a balbucear– Le escribí una carta a la cigüeña para que me trajera una hija– se acercó y comenzó a guiar a la pequeña Alycia hasta la puerta– que te lo explique mejor la tía Alex, ahora deja a la tita Clara vestirse.


       La pequeña Alycia se encaminó a la cocina algo confusa "¿la cigüeña?" "¿Qué tiene que ver ese pájaro con los bebés?" fue pensando ceñuda. Cuando entró Alex ya estaba poniendo los platos en la mesa. Se quedó mirando a su prima Eliza, si la cigüeña le había traído solo podía significar una cosa, mirándolo por su lado más lógico, comenzó a reír señalando a su prima, que la miró enfurruñada:


       – Eliza nació de un huevo de cigüeña.


       Alex la miró extrañada:


       – ¿Por qué dices eso?– preguntó mientras ponía su plato al lado de   Aden– siéntate a desayunar.


       Alycia torpemente se subió a la silla y se puso de rodillas para llegar más cómodamente:


       – La tía Clara dice que Eliza no necesitó papá porque le pedisteis a la cigüeña que os trajera un bebé– se arremangó para no ensuciarse las mangas– Entonces Eliza salió de un huevo.


       Tanto Alex como Aden comenzaron a carcajear. Aunque a Eliza no le hizo mucha gracia. Alex se sentó al lado de Alycia, ¿Cómo se le ocurrió a Clara explicarle eso? Tan remilgada como siempre:


       – Verás cariño, a Eliza no le trajo la cigüeña.


       Alycia molesta torció el gesto:


       – Entonces la tía Clara me ha mentido.


       – No, solo que hay cosas que mejor explicártelas para cuando seas más mayor.


       En ese instante entró apresurada Clara en la cocina:


       – Buenos días peques.


       Directa a la cafetera que fue, Alex dio en beso tierno en la frente de la espabilada de Alycia y fue a ponerse al lado de Clara:


       – Buenos días mami.


       Dijeron al unísono Aden y Eliza que se estaban poniendo pringosos de nata y chocolate. Alycia, podía parecer un poco basta y con unas ocurrencias que no se sabe de dónde las sacaba, pero a la hora de comer era igual de pija que su padre:


       – ¿Cómo le dices a Alycia que a Eliza le trajo una cigüeña? Ahora cree que Eliza nació de un huevo.


       La ojiazul se acercó la taza del apestoso café, si por ella fuera se haría el zumo, pero no daba tiempo, alzó las cejas sorprendida y miró de reojo a su mujer:


       – ¿Eso dijo?


       Alex iba a contestar cuando el ruido de unos cristales romperse les hicieron sobresaltarse. A la torpe de la sirvienta se le habían caído unos vasos y entre disculpas, se agachó para retirar los trozos más grandes. La ojiazul se fijó que Eliza seguía desayunando como si nada hubiera pasado, pero Aden y Alycia tenían la mirada en el culo de la joven sirvienta, haciéndole saltar las alarmas, miró a Alex, que a diferencia de los niños ésta tenía fija la mirada en el escote de la chica. Clara alucinada le dio un manotazo en el brazo:


       – Eres una descarada– musitó con voz baja– tú hijo te está tomando como ejemplo.


       – Mi hijo está a punto de entrar en la adolescencia y ya comienzan a revolucionársele las hormonas, es normal.


       Clara cambió todo el peso de una pierna a otra, se inclinó un poco más y susurró:


       – ¿Cuándo supiste que te gustaban las chicas? O ¿Cuándo empezaste a fijarte en ellas?


       – ¿Te has despertado curiosa como tu sobrina? Clara.


       A la rubia le recorrió un escalofrío por la espalda, como le derretía que le dijera su nombre con ese tono tan sexy:


       – No– bajó la voz y miró de reojo a los niños– Alycia le ha mirado el culo a la sirvienta y hace un momento en la habitación cuando me iba a cambiar juraría que me miraba– frunció el ceño– justo como lo estás haciendo ahora, Alex– se señaló el rostro– mis ojos están aquí no en mi escote.


       Alex se encogió de hombros:


       – Será curiosidad infantil, ya sabes que ahora preguntan todo– le acarició– eres cariñosa, protectora y los niños te adoran, te ahogas con un vaso de agua.


       Clara le pegó otros tragos más al café y miró el reloj de pulsera, antes de disponerse a marcharse, dejando a los niños y a Alex con ellos:


       – Me voy– le dio un beso en la mejilla a Alex– portaros bien– señaló a los niños– los duchas y los cambias– hizo el mohín, que contraste, sus hijos eran igual de salvajes que Alex comiendo– tuvieron que heredar eso de ti


       – Que te lo pases bien con Ruth anda.


       La rubia sintió malestar estar mientras salía por la puerta de su casa. Alex siendo un encanto deseándole que se lo pasara bien con su mejor amiga, esa a la que no iba a ver hasta la noche. ¿Por qué hacía eso? Tendría que pasar, seguir con su vida, pero sabía que podía pasar y no estaba dispuesta a permitirlo, Alex era feliz, su familia era feliz, encendió el motor apretando el botón eléctrico. Alex seguía amando los coches de lujo y como no, en su colección no podía faltar un Ford Mustang de años anteriores eso sí del 2015. Demasiado coche para Clara, pero le resultaba cómodo. Se encaminó a Staybridge Suites Portland – Airport, un complejo lujoso de habitaciones lujosas. Por suerte tenía accesibilidad a parquin y la comodidad de poder estacionar ese monstruo metálico color amarillo. De nuevo tomó aire, sentía que le iba a dar algo, eso y que le habían entrado ganas de orinar nuevamente. El lugar estaba bien, no era el típico rascacielos, muy accesible y cerca del aeropuerto, fue directa a la zona del bar, iluminado y extenso, había muchas mesas y algún que otro huésped, buscó con la mirada a una persona en concreta, pero no la llegaba a divisar, se fue caminando hacia la barra lentamente, hasta que pasó al lado de una y escuchó la voz de una mujer:


       – Hola, Clara– la rubia se giró para mirarla, totalmente extrañada ¿quién era esa mujer? Pelirroja, elegante a pesar de estar ya casi en los cincuenta años se conservaba muy bien, eso o las posibles cirugías maxilofaciales que se había hecho– por favor, siéntate.


       Clara, atónita y despacio se sentó:


       – Dijiste que te marcharías y que no regresarías nunca más.


       – Sé más considerada con tu suegra ¿quieres?– hizo una señal a un mesero para que se acercara– estoy en la ciudad por negocios, totalmente legales por su puesto– pidió una tónica y esperó que Clara pidiera algo, pero ésta negó con la cabeza– Romero y yo hemos invertido en negocios portuarios. Como puedes ver hemos tenido que hacernos con nuevas identidades, ya sabes para que el FBI nos deje hacer nuestra vida de matrimonio humilde– Puso los ojos en blanco– solo estaré en la ciudad unos días y después nos marcharemos, la cosa es que quiero aprovechar y conocer a mis nietos.


       Clara la miró furibunda, se inclinó un poco apoyando las manos en la mesa:


       – ¿Por qué te pusiste en contacto conmigo y no con tu hija?


       – Ya sabes lo rencorosa que es, seguramente no tardaría en venderme al FBI– curvó la comisura de los labios– la última vez lo hizo y no le culpo, es honrada y por eso estoy orgullosa.


       – ¿Quién dice que no haré yo lo mismo?


       – Clara, Clara– miró al mesero sonriente que llegó y le sirvió el refresco– ambas sabemos que el pequeño Aden tiene una buena vida gracias a las tretas sucias que me tocó llevar a cabo, a petición tuya– puso expresión inocente– de verdad, solo concédeme cinco minutos con Aden y Eliza.


       Clara le miró ceñuda:


       – ¿Cómo sabes...?


       – Clara, me habré retirado de la ilegalidad– se cruzó de piernas y removió la pajita del refresco, aun sin apartar la mirada de la ojiazul– pero mi familia sigue siendo importante, siempre habrá alguien informándome de que todo vaya bien.


       Clara airada se levantó y le dijo entre dientes:


       – Si tanto le importa su familia pida permiso a su hija.


       Dio unos cuantos pasos a la salida, cuando Alice elevó un poco la voz:


       – ¿Alex sabe que fuiste a verme unas cuantas veces? ¿Sabe que utilizaron extorsión para la adopción de Aden?– Clara la miró con rencor, sin embargo Alice pareció divertirse– y ¿sabe que fue a petición de su mujer? Eso te hace cómplice, querida– señaló la silla que tenía delante– por favor siéntate de nuevo.


       Clara a regañadientes acabó obedeciendo:


       – Sigues estando igual de loca.


       – Me he reformado– dijo con mofa– ya no mato– ladeó la cabeza– bueno salvo la ocasión en la que una brasileña le tiró los tejos a mi marido hace tres años– esbozó una pequeña risita– la pobre está en el rio con un bloque de cemento en los pies– volvió a poner cara inocente– pero desde entonces te juro que no más.


       Nidia llamó a la morgue, por si la forense King había encontrado una pista, ADN o algo que les revelara la identidad de la víctima descuartizada, pero el ácido había destruido casi todo el tejido y parte de las fibras musculares, pero al menos le dio la edad aproximada, diecisiete años. Frustrada se quedó mirando la pizarra con los pocos datos que tenían. ¿Por qué un joven? ¿Por qué le faltaba la cabeza y los genitales? :


       – Una razón– comenzó a musitar– que me llevaría arrancar los huevos a un tío es porque se propasó conmigo o mirándolo de otra forma, me fue infiel.


       – No lo veo obra de una mujer– dijo Finnigan entrando en la sala con dos vasos de café– hay que tener mucho estomago para esas cosas, puede que, si fuera un acosador o tuviera antecedentes de abusar de una chica, y un padre se ha tomado la libertad de tomarse la justicia por su mano.


       – Puede ser– miró a su compañero, cuando quería era espabilado– revisa en los datos, a ver si encuentras a alguien con ese perfil, chico de diecisiete años con antecedentes de abusos o acoso.


       Finnigan asintió y se marchó dejando a la agente Green de nuevo a solas. Está observó cómo Colman se fue, cuando de fondo vio como Taylor pasaba, dibujando una sonrisa, para nada voluntaria, más bien, fue un gesto inconsciente. Le había besado y había sido correspondido, como si se tratara de atracción magnética la mirada de Fisher se desvió hasta su mismo lugar, regalándola una sexy sonrisa. Aun le debía el resto de la historia, pero tenía pinta que no volvería a cruzarse con ella hasta la noche y tampoco podría acercase mucho a ella, por respeto a King. Miró unos segundos a la pizarra pensativa, antes de ir hasta su escritorio, para poder acceder a los historiales desde el ordenador. ¿Qué misión era la de Taylor Fisher?


       Agente Taylor Fisher del FBI, en el historial venía cuando fue secuestrada, dada de baja, curiosamente durante casi un año era como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra, después regresó a Montana donde fue ascendiendo hasta llegar a subdirectora, se sorprendió, hasta ganó premios. Cerró el programa y se apoyó en el respaldo. Siempre había estado tan cabreada, que nunca se paró a buscarle, era más fácil echarle la culpa, cuando Taylor estuvo torturándose ella solita en un centro para enfermos mentales.


       Solo esperaba que el caso no se estancara, que él o la asesina no se fuera de rositas. Pero había resultado ser meticuloso, ¿por qué la cabeza? a lo mejor era porque ahí estaba la forma en que mató al muchacho, muchas veces a un asesino se le puede pillar por la forma que asesina. En cuanto llegó a su casa, con la cabeza aun en el trabajo o si no rememorando en el momento que sus labios tomaron contacto con los de Taylor. Se cambió de ropa, un vestido informal color verde de manga larga y con un cinturón, para nada ajustado, pero que le hacía un cuerpo estupendo, se dejó el pelo suelto recogido con unas horquillas por los laterales, también se atenuó los rizos, tuvo que ponerse un poco de maquillaje ya que aún tenía los moratones de la pelea. No solía vestir de forma femenina, solo porque prefería la comodidad para trabajar, no sería cómodo correr detrás de un sospechoso con unos tacones. Suspiró y salió para ir en busca de Wendy King. La forense sí que era muy femenina, y cuando salió del portal con el vestido color beige, ajustado, los zapatos con un poco de tacón y bolso a juego, dejó boquiabierta a la agente Green:


       – Vaya– dijo dibujando una sonrisa– King estás que lo rompes.


       Cortésmente fue hasta la puerta del copiloto para abrírsela. King puso expresión en plan "¿de verdad dijo eso?" antes de subir al coche le miró de pies a cabeza, tampoco acostumbraba a ver a la agente Green de esa guisa:


       – Tú también– repitió lo mismo con cierta chulería– estás que lo rompes, agente Green.


       Nidia cerró la puerta y fue corriendo hasta el otro lado. Estaba nerviosa:


       – ¿Preparada para entrar en la casa de los pecados?


       – Por como lo preguntas da miedo.


       La agente Green carcajeó:


       – Bueno, quitando el hecho de que una de las dueñas es una loca salidorra, que sus fiestas suelen salirse de desmadre y cuando se junta con las otras tres más locas que ella la perdición– amplió una sonrisa– ya las conoces, Ruth es la dueña del club donde una chica se incendió así misma por culpa del fugite.


       – Ah, ya– King le miraba de reojo un tanto extrañada– Nidia, en todo el tiempo que llevo conociéndote no has sonreído y reído tanto en tan poco tiempo, eso de que prefieres usar la boca en otros quehaceres en vez de hablar, pero estás muy charlatana ¿Puedo preguntar por qué?


       – Lo acabas de preguntar igualmente– frunció el ceño– ¿No se supone que soy yo quien investiga y analiza la vida de los demás?


       – Soy forense Nidia, tú preguntas a los vivos y yo a los muertos– curvó la comisura de los labios– las victimas dicen mucho, así que mi campo sigue siendo la investigación igual que el tuyo– se encogió de hombros– que trabaje con muertos no quiere decir que no mire a los vivos.


       – Esa respuesta que me has dado sí que da miedo– puso gesto burlón– yo pregunto a los muertos, que no te oiga ningún loquero.


    Cuando llegaron ya había algún que otro invitado. El salón de actos, sí, ese en el que Tanya, Olaya, William y la sirvienta la liaron parda, más bien fue la pillina de Chloe, un evento que nunca llegó estar Nidia, ni Taylor, ya que la pobre estaba en manos de un psicópata. Buscó con la mirada a Finnigan y a Fisher, pero no habían aparecido aún:


       – ¿Cómo se las gasta el cuerpo del FBI no?


       Preguntó Lindgren que estaba al lado de Alex:


       – Justo por eso no me quito la blusa– suspiró Ruth con melancolía– bendita juventud donde habrá quedado.


       – Escuchadme bien– dijo con tono amenazante Alex– hoy a controlarse, que también hay amigas de Clara de la editorial, eso sin contar con que tienen que venir más gente del FBI.


       – Don't Worry my Friend– dijo animada Olaya– en el momento que vea que se desmadran, bajo al sótano, cojo uno de tus látigos y las domo.


       – Uuuh– dijo Ruth poniendo cara de viciosilla– eso quiero verlo.


       Aunque Tanya más bien a ama Anika no le hizo mucha gracia:


       – Cuidado morena, que mi muñeca tiene más practica– puso gesto travieso– puedo dejaros el culete como los cangrejos– miró a su alrededor– por cierto, Alex ¿Dónde está tu Switch Wanvesta?


       – Fue a acostar a los niños– se llevó a los labios la copa de champán– bueno, más bien a Aden, William se ofreció a acostar a las niñas– torció el gesto– ¿Cómo han podido acabar discutiendo tanto Gina y él? Se les veían felices.


       – Desacuerdos a la hora de educar a Alycia– respondió Olaya– ella es más como tú y William es demasiado estricto.


       Una mujer ancianita sonriente se acercó al trio de chicas, ninguna parecía conocerla, ya que se miraron en plan, ¿está quien coño es? Rápido lo supieron porque hablaba hasta por los codos, era Katherine, una antigua niñera de Clara. Según la ancianita, Alex debía acordarse de ella, una vez le tiró un cubo de tierra con lombrices en la cabeza. Algo que le gustaría recordar desde luego, pero no caía.


       Al final Taylor llegó a la fiesta, momento deseado por la agente Green, que tuvo que ocultar su asombro. Fisher apareció del brazo de Colman, con un elegante vestido negro, ajustado de escote hombros caídos, tenía su melena morena recogida a un lado, tenía guantes color negro que le llegaban hasta los codos, posiblemente para ocultar las marcas de las quemaduras, daba igual, estaba increíblemente radiante:


       – Vaya– dijo algo irritada King mirando a la entrada– ella también está invitada.


       Nidia carraspeó y se acercó el vaso de champan a la boca:


       – Si, trabajamos juntas en los casos Woods– forzó una sonrisa– se puede decir que empatiza mejor con Alex Woods.


       Clara le dio las buenas noches a su hijo Aden. Que amaba con locura, nunca pudo imaginar que pudiera quererlo tanto, a pesar de que no le había dado a luz, no le había visto dar sus primeros pasos o escuchado la primera palabra. Sin embargo, había visto la cara de felicidad cuando vio por primera vez el mar, el zoo, montar a caballo, en bicicleta, todas esas cosas que su madre biológica no pudo darle. Sí, había empleado juego sucio para que la adopción se agilizara a su favor. La rubia estaba sentada a su lado, después de haberlo arropado:


       – ¿Por qué lloras?


       Preguntó Aden, agarrando la mano de Clara:


       – Porque creces muy rápido– curvó la comisura de los labios– Sabes que te quiero mucho ¿verdad?


       – Te quiero más allá...


       Comenzó a decir el niño:


       – De cualquier límite que cualquier persona se haya podido imaginar.


       Terminó la frase la rubia toda orgullosa, le dio un beso en la frente y le apagó la lámpara antes de salir. La niñera andaba cerca, una joven de fiar, debido a experiencias pasadas, Clara fue una pesada y le pidió a Colman que investigara a la chica, ni una mísera multa de tráfico. Se acercó hasta la habitación de las niñas, desde la puerta observó que Eliza ya se había quedado dormida. William estaba sentado al lado de Alycia, la pequeña tristemente hablaba con su padre:


       – ¿Mami me dará las buenas noches?


       William sonrió con tristeza y acarició el pelo rebelde de la pequeña:


       – Cariño, no puede está noche mami trabaja, pero me manda un montón de besos para que te los dé.


       Por mucho que William quisiera hablarle con todo el amor del mundo, Alycia sintió que se le humedecían los ojos, echaba de menos a su mamá:


       – ¿Me llevarás mañana a casa?


       – Me encantaría, pero tengo que irme de viaje unos días.


       La ojiverde decepcionada se giró para darle la espalda. William quiso insistir, pero seguía siendo pésimo a la hora de entablar conversación o hablar. Cabizbajo salió de la habitación encontrándose con Clara en la puerta:


       – Sé que será mucho pedir, pero ¿podéis quedaros con Alycia unos días más?– comenzó a susurrar para que no lo oyeran– Gina se ha ido de casa ¿Cómo le digo que su mamá se ha ido?


       Preguntó el moreno con voz quebrada. Clara puso expresión afligida y le dio un abrazo reconfortante. Debía ser traumático para ambos, no solo para la niña, ya era la segunda mujer que le dejaba, tenía huevos el asunto, era su ex prometida actual cuñada, quien le estaba consolando:


       – Anda, ve con Alex– le susurró mientras le acariciaba la espalda– intentaré tranquilizar a la niña.


       – Gracias, Clara.


       La rubia entró en la habitación, miró como dormía Eliza profundamente, abrazada a su osito de peluche. Sonrió y le dio un beso con cuidado para no despertarle. La pequeña Alycia intentaba que no se notara, pero el cuerpecito daba pequeñas convulsiones por culpa del sofoco. Clara se sentó a su lado y le acarició el hombro:


       – Venga, solo van a ser unos días más con tus tías– susurró– ¿qué tal si mañana vamos al parque de atracciones?


       La pequeña ojiverde se giró y se abrazó en el regazó de su tía:


       – Todo es mi culpa.


       Dijo entre llantos la pequeña, Clara le acariciaba el pelo, sorprendida por lo que le había dicho:


       – ¿Por qué dices eso?


       – Mi papá y mi mamá eran felices antes de que naciera– se quitó las lágrimas de los ojos– siempre discutían por mi culpa.


       – No cariño– intentaba consolar la ojiazul quitándole la humedad de las mejillas– a veces los adultos, por mucho que se quieran no están destinados a estar juntos, eso no quiere decir que tú papá y tú mamá no te quieran, William te ama con locura pequeña– arropó bien a la pequeña Alycia– también sabes que la tía Alex, tus primos y yo también te queremos.


       Alycia no dijo nada más, se dejó mimar por su tía hasta que quedó totalmente dormida. Con cuidado se quitó del regazo a la pequeña, le arropó, tal como había hecho con Aden y Eliza le dio un beso en la frente. Cuando bajó al piso inferior, se encontró con que sonaba el timbre y nadie abría, apesadumbrada fue a abrir, en qué hora lo hizo:


       – Hola, Clara.


       – ¿Qué haces aquí?


       Preguntó nerviosa la rubia:


       – Clara– escuchó la voz de Alex atrás– menos mal, ya empezaba a preocuparme, ¿todo bien con los niños?


       La ojiverde se puso al lado de su mujer y puso una mano en la espalda baja. Alex miró extrañada a los desconocidos que estaban en su puerta:


       – Debe de ser la señora Woods– dijo la mujer dibujando una sonrisa– Soy Amber Brooks y él– señaló al caballero canoso, con perilla, delgado aparentemente más joven, pero muy cambiado, bueno Clara sabía que se había hecho operaciones estéticas para cambiar de aspecto– es mi marido, Axel Brooks.


       Terminó las presentaciones ofreciéndole la mano para estrechársela. Alex no sabía porque, pero se le hacía familiar esa mujer. Cortés le estrechó la mano:


       – ¿De qué conocen a Clara?


       – Nos conocimos en una firma de libros– dijo con entusiasmo Amber– hablamos e hicimos buenas migas, fíjate como es el destino– los ojos de la mujer brillaron, era incapaz de dejar de mirar a Alex– esta mañana nos reencontramos y Clara me invitó.


       – Entonces pasen– añadió con educación Alex, apartándose para que la pareja entrara– están en su casa.


       Ambos entraron como si fuera la primera vez que pisaban esa casa, bueno, Romero nunca estuvo ahí, pero Alice, sí. Clara iba cerca, precavida, por si a la querida suegra le daba por decir o hacer alguna locura, lo último que quería era altercados con el FBI.


       Hablando del FBI, al final Nidia aceptó bailar con King, solo para que dejara de mirar con cara asesina a Taylor. La morena miraba de reojo a la parejita, apretó los labios y tiró de Finnigan hasta la pista de baile, sorprendiendo al agente que le pillaba con un canapé en la boca, Fisher le rodeó con los brazos por el cuello y comenzó a susurrarle mientras fingía una divertida sonrisa:


       – Ya no puedo más, en cuanto puedas te acercas y le pides un baile a King.


       – O puedes darle otro puñetazo y dejarle K.O como el otro día


       Dijo con la boca llena:


       – Finnigan


       – Vale ¿y luego qué? ¿Te pones a bailar con Nidia delante de sus narices?


       – No– dibujó una sonrisa traviesa– pretendo irme y llevarme a la agente Green conmigo– le dio unas palmaditas en el hombro– te tocará acercar a casa a la chica de los muertos.


       – Genial– dijo con ironía– le pediré un aumento de sueldo


       Taylor esbozó una carcajada:


       – No serías el primero que me lo pide, la primera acabó en el cuadrilátero y hubiera ganado si no hubiera tenido el lapsus mental.


      – Por cierto ¿Quién es...?


       – Ni preguntes– Colman no era Nidia, Finnigan era un tocapelotas de mucho cuidado y con una gran capacidad de sonsacarle las cosas, pero también resultó ser de confianza– es el ex prometido de Isabel y padre biológico de mi hijo


       – Wauu.


       Exclamó alucinado el agente. El tema de música llegó a su fin, Taylor sonrió agradecida. Finnigan Colman era un buen tío, hizo un gesto chulesco y se giró para ir en dirección de su compañera y la forense. Wendy King le caía bien, pero si Colman debía escoger un bando, obviamente apoyaría a su colega:


       – Forense King– hizo una reverencia agarrándole de la mano– me permite este baile


       – Lo cierto es que estaba bailando con Nidia


      – Tranquila– intervino rápidamente la agente– baila con Finnigan, es mejor bailarín que yo– forzó una sonrisa– a demás bebí tanto champan que necesito ir al baño


       A regañadientes la forense acabó aceptando el baile con Colman. Nidia observó cómo se perdían entre la multitud antes de seguir a la directora hasta el patio trasero. Taylor estaba apoyada en la barandilla de hormigón y en sus manos había dos copas de champan, sonriente le ofreció una. Que Nidia acabó aceptando y colocándose a su lado. Fisher lo bebió de un trago y de un momento a otro:


       – ¿Nos vamos a otro lado más solitario?


  




  

    Capítulo 9 


    Desafío


     


       Nidia sé bebió el líquido espumoso de color ambarino, miró dubitativa la puerta de la casa, ansiaba ese sí, mandarlo todo a la mierda e irse con Taylor, pero no había ido a la fiesta sola, había ido acompañada. Las dudas no pasaron desapercibidas para Fisher que chistó con la lengua y miró al suelo con cierta decepción:


       – Has cambiado, hace años no te lo hubieras pensado.


       – Hace años solo estábamos tú y yo.


       La morena frunció el ceño:


       – Entonces sientes algo por ella


       – No– dijo negando con la cabeza– pero la vida o el karma– miró a Taylor, ¿pretendía que siguiera siendo las mismas? ¿Jugar al ratón y al gato? – me ha enseñado que debo tener en cuenta los sentimientos de los demás.


       En un principio Taylor prefirió retirar la mirada, había regresado a Portland para enfrentarse a su pasado, al fantasma de Kenneth, al fantasma de Moore, a los sentimientos que había mantenido ocultos por Nidia Green. Dejó la copa sobre la barandilla de hormigón y se acercó a la agente, con cierto atisbo desafiante en la mirada, se acercó hasta quedar a varios centímetros, nada de tono seductor, nada de picardía:


       – ¿De qué vas agente Green? Dices que respetas a la forense King, pero no has dudado en venir detrás de mí– se acercó más– te mueres por estar conmigo


       – Hace cinco años me dijiste "¿Qué quieres agente Green?" hiciste que me abriera a ti y te confesara que te quería, lo hice y aun así te fuiste– le tembló el labio, algo nerviosa, la cercanía de Taylor le nublaba la cordura– que me muera por estar contigo no quiere decir que tome precauciones, ¿quién me asegura que el día de mañana no decides hacer lo mismo? – la seguridad de Fisher fue menguando, haciéndole retroceder un paso– Ahora soy yo quien te pregunta ¿Qué quieres directora Fisher? ¿jugar como si nunca hubiera pasado nada? nos acostamos, yo a mi casa y tú a la tuya, con tu mujer, eso me convertiría en tu amante.


       – Ya estabas tardando en echármelo en cara, no vengas de inocente Nidia, tú tampoco respetaste mis decisiones, quieres que te diga que lo siento, estaba y estoy sufriendo...


       – Y en vez de apoyarte en mi huiste como una cobarde– sus voces comenzaban a elevarse, agradeciendo que el salón de actos estuviera apartado de la puerta que daba al patio trasero– tengo sentimientos Taylor, al igual que tu sufriste yo también, eres una puta egoísta.


       Ya conocen a nuestras chicas, tan apasionadas para los besos como para soltar rápidamente una bofetada y Taylor no hizo lo primero, si no lo segundo, cruzando la cara de Nidia con una fuerte cachetada. Green la miró airada, en ese sentido no era nada paciente, todo lo contrario, su orgullo no le permitía ignorar esa osadía y no dudó en devolverle el guantazo, Taylor que no era de menos iba a devolvérsela dándole en la otra mejilla, pero Nidia le agarró de la muñeca a tiempo, comenzando a forcejear, la morena, cansada de tanto puto formalismo y aprovechando ese momento de sinceridad:


       – De cuarenta y ocho horas, de tortura física y psicológica lo único que me animaba a seguir con vida era pensar en ti– apretó la mandíbula– todos los días que estuve en constante peligro, dentro del puñetero operativo lo único en lo que pensaba para seguir hacia delante fue pensar en ti– intentó zafarse de su agarre, pero no pudo– ¿qué quiero? Te quiero a ti, Nidia Green, una de las razones por las que he regresado eres tú.


       Green intentó contenerse, pero resultaba imposible hacer tal cosa, Taylor Fisher era superior a sus fuerzas y más si le confesaba que le quería, le aferró de las mejillas y le atrajo hasta que sus labios chocaron con tanta fuerza que hasta dolió, sin embargo, fue un beso correspondido, ya que la morena rodeó su cuello con los brazos e invadió su boca con vehemencia, Nidia rodeó su cintura con las manos y en lo que una acariciaba toda su espalda, la otra fue descendiendo hasta estrujar su glúteo, gimiéndose en sus bocas... se me viene a la cabeza cierto tema de música, oh si Sex on Fire... En lo que se separaron unos centímetros para coger aire, se miraron a los ojos, una mirada libre de dudas, ambas lo anhelaban y como si las llamasen a la vez fueron girando la cara al unísono, sin dejar de abrazarse:


       – No aguantará nuestro peso.


       Dijo con un hilo de voz sin dejar de mirar el lugar:


       – Ahí juegan niños, sería un poco retorcido.


       Añadió Nidia:


       – Pero nuestros coches están en la entrada– comentaba mirando los labios de la agente Green– ¿Corremos el riesgo de cruzar la casa sin que nos entretengan?


       – A la mierda.


       Dijo la agente Green antes de agarrarle de la mano y tirar de ella hasta la casa del árbol que construyó Alex para sus hijos. La primera en subir fue Taylor para deleite de Nidia que pudo observar debajo de su falda mordiéndose el labio inferior. Todo podía ser que esa casita no pasara de esa noche. Le siguió ansiosa, a pesar de que no era para nada cómodo subir con los tacones "Dichosos tacones" se dijo mentalmente, el último instante en que su cabeza pensó con claridad, puesto que al entrar Taylor le estaba esperando sentada, ya que la altura de la caseta no daba para mucha más altura, gateando se acercó hasta la morena y chocar de nuevo sus labios, con fervor, aunque con cierto desacuerdo, la morena quería desnudar a Nidia primero y viceversa, descalzas y con los complementos como el cinturón de la agente Green desperdigados, comenzaron a forcejear para casi arrancar el vestido de la otra:


       – Joder– dijo Nidia con cierto tono divertido– sigues siendo igual de cabezona.


       Taylor curvó la comisura de los labios y le agarró de las mejillas con una mano:


       – No pienses que me he vuelto dócil con los años, agente Green– acarició con la lengua su labio inferior– sabes que soy capaz de dejarte esposada hasta que te encuentren por la mañana.


       Los ojos de la agente Green brillaron y como si se tratara de hacerle una llave de judo en el suelo se las apañó para dejarla de espalda, Taylor con la mejilla pegada en el suelo abrió la boca, dejando escapar un gemido entre de dolor y placer, Nidia retiró su pelo moreno de su oído acercó sus labios para susurrarle con voz ronca:


       – Ambas sabemos que te pone a mil– con ansia comenzó a tirar de su vestido para quitárselo por la cabeza, dejando su cuerpo semi desnudo, entre lametones y mordiscos la recorría, deleitándose con el aroma de su tez suave, salvo en alguna zona en la que se encontraba los relieves de sus cicatrices, no fue considerada al quitar su tanga de encaje, casi se lo arranca del tirón, Fisher intentó girarse, pero ésta se lo impidió y mientras le llenaba el cuerpo de caricias, dijo con tono firme– no, te voy a follar así– le agarró del pelo, generando el dolor que rozaba el placer y no alcanzaba el dolor insoportable, aceró su mano hasta su obertura, húmeda, como echaba de menos esa sensación en sus dedos– como una autentica perra.


       Taylor jadeo sonoramente cuando Nidia procedió a introducirle dos dedos de golpe, los retiraba lentamente hasta que quedaba las puntas de los dedos y procedía a repetir el mismo proceso, masturbándola duramente, tocando su zona g, esa que recordaba muy bien, manteniendo el ritmo por otro lado le regalaba besos húmedos por el cuello, la longitud de su hombro o la boca, acallando sus gemidos. Disfrutando de ese maravilloso sonido, Chap, chap, chap:


       – Te has pasado cuando has dicho eso último– dijo con voz entrecortada y respiración agitada– te la pienso cobrar.


       – ¿Cómo el orgasmo que estás a punto de tener?


       Las paredes vaginales comenzaban a contraerse y oprimir su sexo, cambiando ese excitante sonido al chup, chup, chup, hasta que emitió un sonoro jadeo, tensando su cuerpo antes de temblar. Nidia, sonriente sacó sus dedos impregnados y degustar el sabor de su sexo, pensando que había dejado exhausta a la morena, sin embargo, ésta le sorprendió, rodando hasta cambiar las tornas. Sin decir palabra alguna, como esperaría Green, el típico "te vas a enterar" o "me voy a vengar" no, Fisher procedió a subir el vestido por la cabeza y antes de quitárselo lo utilizó para tapar sus ojos y su cinturón para atar sus muñecas. Taylor giró un poco su cabeza para susurrarle por encima de la tela:


       – Tu cuerpo es mío y pienso hacer lo que me dé la gana– ni esperó a quitarle las bragas, directamente introdujo la mano por su ropa interior y le masturbó con la misma rudeza e intensidad, aunque fue más considerada a la hora de saborear su boca– me acabaras suplicando que pare.


       Nidia echó la cabeza hacia atrás esbozando un jadeo más ronco, antes de sonreír:


       – ¿Pretende utilizar mis mismos juegos Fisher?


       Taylor paró de masturbarle para tirar de su pezón y retorcérselo, hasta que Nidia arqueó la espalda por el dolor:


       – Joder.


       – ¿Fisher? Sigo siendo tu directora, ten un poco más de respeto agente Green.


       – No me dirás lo mismo cuando te meta mi placentera lengua por... ahhh.


       Fisher reanudó sus penetraciones rudas, hasta que sintió como sus dedos comenzaban a estar oprimidos y justo cuando estaba a punto de llegar al orgasmo, paró, haciendo gruñir de frustración a Nidia:


       – Joder, Taylor.


       – directora Fisher, está desobedeciendo mis órdenes, creo que debo darle un castigo más duro agente Green.


       Terminado de decir aquello, le quitó la ropa interior y prosiguió torturándole con la boca, haciéndole enloquecer, hasta que de nuevo a punto de que tuviera el orgasmo paró:


       – Hostia puta– dijo con enfado e intentando soltarse– Taylor sabes que yo soy más cabezota que tú, no pienso darte el gusto– escuchó una risita traviesa– puedes preparar tu culito porque pienso dejarlo tan rojo como...ahhh.


       Fisher retomó las penetraciones con los dedos, en esta ocasión incluyendo un tercero, ya que todo su sexo estaba empapado y dilatado, de nuevo le besó apasionadamente saboreándose a sí misma en el proceso, Fisher tenía razón, en esos instantes toda ella le pertenecía, privada de visión a cada cosa que le hacía resultaba mucho más intenso, aquello iba ser como el pez que se muerde la cola, Taylor no se iba a dar tan vencida así que en esa ocasión, le tocaría a Nidia dar su brazo a torcer, antes de que su tercer orgasmo fuese privado de ser liberado:


       – directora Fisher, pido permiso para correrme señor.


       La morena sonrió con satisfacción y en esta ocasión siguió dándole placer hasta que toda Nidia tembló entre sonoros gemidos, liberando todo lo que tenía acumulado en su pelvis. No había sido mojigata en todos esos años, pero tenía que reconocer que nunca había sentido tanto placer y excitación como con Taylor. Ésta le liberó del cinturón y le quitó el vestido del todo, devolviéndole la visión y ¡que visión! Una preciosa sonrisa que removió todo su interior. Apoyó un codo en el suelo y descansó la cabeza sobre su mano:


       – Acabamos de profanar una caseta donde niños inocentes juegan.


       Dijo Fisher con expresión divertida:


       – Llamas profanar el buen sexo.


       – ¿Buen sexo?


       Preguntó alzando una ceja la directora:


       – Niégalo y te arriesgas a que te crezca la nariz– terminó la frase con sorna– directora Fisher.


       – Se lo tiene muy creído– amplió una sonrisa y se acercó hasta casi besar sus labios– agente Green.


       Nidia curvó la comisura de los labios y le acarició:


       – ¿Qué tal si me das un pequeño adelanto de su historia? Señorita Bond


       La sonrisa de Taylor se le borró y se tumbó a su lado. Muy a su pesar comenzó con la historia:


       – Como ya te conté estuve en un hospital psiquiátrico, ahí me pasaba consulta la Dra. Dennis, en un principio me pasaba consulta normal, hasta que noté ciertos comportamientos fuera de la normalidad y un especial interés e insistencia porque regresara al FBI, en lo que ella trataba de psicoanalizarme yo también hacía lo mismo– miró a Nidia– hasta que un día se sinceró conmigo y me pidió ayuda.


    Flashback


    (2 años antes)


       – Mi familia siempre ha sido muy humilde y ha ayudado a la gente– comenzó a contar la psicóloga– pero desde hace un año se emperraron para que conociera al que ahora es mi prometido, cuando era un adolescente emigró de Rusia a Canadá, en un principio era atento, inteligente, todo lo que una mujer desea en un hombre– su expresión cambió a una de preocupación– recientemente, me enteré que es líder de una secta– eso le pareció demasiado perturbador a la agente Fisher– se supone que buscan la paz y el amor, se aíslan en unos terrenos donde cultivan lo que comen, solo estuve un par de días, cuando Hedeon me enseñaba todo aquello, una familia quiso marcharse– Fisher arqueó las cejas, joder si la historia le recordaba a Holy ghost people– Mi prometido dijo que no había problema y en un principio pareció que les dejaron marchar, pero caminando por los terrenos, cerca de las piscinas encontré esto– sacó de su bolso una bolsita de plástico con una medalla de oro rota con lo que parecía manchas de sangre– pertenecía una de las mujeres que pertenecía a esa familia


       – Esto puede significar muchas cosas Dra. Dennis– dijo la exagente dejando la bolsita sobre su escritorio– la policía necesita más pruebas para abrir una investigación


       – Nadie que entra ahí sale.


       – ¿Enserio? Porque yo te veo muy entera y eso que estuviste ahí.


       – Escúcheme agente Fisher, mis padres están dentro de esa secta y mi prometido quiere que como mujer del líder de ejemplo– apretó la mandíbula y habló entre dientes– quiere que me encierre en ese lugar y si por ahora ha permitido el que esté fuera, es porque le convencí de que iría cuando nos casáramos, el tiempo se me agota.


       Taylor se levantó de la silla, lo que veía en esos momentos era a una mujer con pánico a casarse, aunque de entender si era con un loco que lideraba una secta:


       – ¿No te resultaría más fácil decir que no quieres casarte?


       Isabel se levantó de la silla también, emitiendo un gruñido de frustración. ¿Qué más pruebas necesitaba? El collar roto y con restos de sangre, rodeó el escritorio y se acercó hasta la exagente, que parecía tener ganas de salir huyendo:


       – ¿Y si a esa familia le ocurrió de verdad algo?– Taylor suspiró abatida– tenemos oportunidad de ayudar a toda esa gente.


       – ¿Tenemos?


       – Es mi familia quien está ahí.


       Comenzaron a encararse:


       – Por voluntad propia.


       Isabel le agarró de la mano y le miró suplicante:


       – Por favor, agente Fisher, no puedo acudir a nadie hay gente de la policía, FBI, Interpol, jueces, cubren muy bien sus huellas, no sé quién es de fiar.


       – Puedo enseñarle la prueba a alguien de confianza– Cuando vio la expresión de terror que puso la psicóloga– no puedo hacer esto sola, tan solo soy una agente de terreno necesito permisos y tampoco voy a regresar al FBI– Cogió la prueba– escucha, solo es para verificar que la dueña de este collar está bien, en el caso de que vea algo turbio...


       Calló durante unos segundos y se quedó mirando los ojos castaños de la Dra. Dennis:


       – En el caso de que veas algo turbio...


       Incitó la doctora para que le siguiera diciendo. Taylor cerró los ojos un momento ¿Es que ni en los hospitales psiquiátricos podía estar tranquila? Podía pasar del asunto, pero mirando el collar y ¿si tenía razón? ¿Si había algo perturbador en esa secta? Habría gente estando en peligro y ella lo estaría ignorando, no podía hacer eso, al menos ofrecer el beneficio de la duda:


       – Necesitaré que hagas una carta de readmisión en el cuerpo del FBI– le agarró del mentón para fijar su mirada– en el caso de que todo esté normal, dejas que siga con mi vida y es tu problema el dejar al pirado de tu prometido.


       – Sigues teniendo alma de agente– rebatió la doctora– si tan mala persona te consideras, tirarías esa bolsa encima del escritorio y te marcharías, te puede el hacer el bien.


       Fisher curvó la comisura de los labios:


       – También me he dado cuenta de otra cosa.


       – ¿De qué?


    Fin del Flashback


       Ambas se habían sentado, Taylor estaba sentada entre las piernas de Nidia apoyando su espalda en su pecho y siendo abrazada por sus brazos, mientras contaba cómo había transcurrido su primer año en el hospital psiquiátrico:


       – ¿por qué paras?


       Preguntó la agente Green:


       – Porque es largo de contar y estoy cansada– dibujó una sonrisa– Además, no creo que te guste lo que ocurrió después.


       – Puedo soportar todo.


       Taylor se contuvo las ganas de reír y puso a prueba sus límites:


       – Le respondí y me había dado cuenta de que me miraba con cierto deseo, me acerqué y la besé, en un principio se quedó paralizada pero luego me respondió el beso, asombrándome, ya que suele aparentar ser de lo más tranquila, pero en el fondo resultó ser muy fogosa...


        – Lo cierto– interrumpió al final la agente Green– es que esos detalles no me interesan.


       Fisher dibujó una sonrisa, por esa razón no siguió contando y porque como había puntualizado, era tarde. Se separó un poco buscando las prendas de ropa que había esparcida por la casita del árbol. Nidia le agarró del brazo:


       – ¿Qué haces?


       – Vestirme– le acercó el vestido verde– tú deberías hacer lo mismo


       Nidia le detuvo y le atrajo de nuevo:


       – Espera, quedémonos otro rato, por favor.


       Fisher no podía quedarse por mucho rato, a la mañana siguiente llevaba a Michel a la guardería y por mucho que Nidia le había hecho feliz hacía unos momentos antes, sentía cierto pesar por Isabel, no como mujer que tiene abandonada a su esposa para reencontrarse con su antiguo amante, más bien como la amiga que juró que no le dejaría sola. Al final accedió por otros cinco minutos, Green se tumbó y Taylor se abrazó a ella, apoyando su cabeza en su hombro:


       – Si las circunstancias fueran otras ya me habría divorciado.


       – ¿Y cuáles son esas circunstancias que te impide divorciarte?


       – ¿Te gustaría pasar tus últimos meses de vida tramitando un divorcio?– negó con la cabeza– no quiero que Michel tenga ese amargo recuerdo


       En un principio King había sonreído, Finnigan cuando se lo proponía era majo y gracioso, aunque se había pasado con alguna copa, ¿a ver como conducía de regreso? Conforme pasaba los minutos y Nidia no aparecía fue cayendo en la cuenta ¿Otra vez? Solo le había pedido una cosa, respeto, aun así, fue detrás suyo, se suponía que le había invitado en plan cita ¿para qué? Dejarle plantada e irse con su ex. Agachó la cabeza y se acercó hasta la mesa donde estaban las bebidas y comenzó a desahogarse:


       – Que carita tristona forense.


       Comentó una mujer. Ésta la miró de reojo, recordó haberla visto en una de las escenas de un crimen o suicidio, dependiendo de cómo se quiera mirar:


       – Tú estabas en el club donde se quemó la chica.


       La mujer asintió con la cabeza y carcajeó:


       – La antorcha humana– le ofreció la mano para estrechársela– Soy Tanya Lindgren.


       – Wendy King– Le devolvió el formal saludo– Al parecer aquí todo el mundo conoce a todo el mundo.


       Tanya volvió a reír sonoramente:


       – En mi caso solo conozco a medio mundo femenino y un cuarto del masculino sumiso– se acercó un poco y dijo divertida– ¿Eres sumisa forense King?


       – ¿Cómo has dicho?


       Preguntó estupefacta la forense. Normalmente le suelen preguntar ¿te gusta tu trabajo? O ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? Pero, nunca esa pregunta tan rara. En el centro de la pista estaba Finnigan con Ruth, observando la escena. El chico moreno se había hecho ilusiones, King parecía habérselo pasado bien en su compañía, ¿enserio?... No majo, no das ni una, 105 capítulos y aún no ha aparecido una mujer para ti, dichoso autor ¿Quién será? Verdad, pobrecito... como iba contando, Finnigan puso un puchero y se apoyó en la castaña:


       – En Inglaterra soy todo un sex simbol– señaló a la dirección donde estaba la forense– aquí no cato nada todas tiráis por la otra acera.


       – Finnigan– dijo divertida la castaña– no tengo ningún problema contigo, lo tengo con tu profesión.


       – ¿Qué le pasa a mi profesión?


       Ruth puso los ojos en blanco y dijo con mofa:


       – Hola alto FBI, es todo lo contrario a mí, es very, very boring.


       – Yo no soy aburrido– se defendió el chico, bebido y picado, mala combinación– venga que propones, te voy a demostrar que no soy aburrido.


       Bebido, picado y desafiando a Ruth Reyes, eso ya no era mala combinación, era el puñetero cataclismo. La castaña comenzó a reír con malicia y buscó con la mirada a su mujer, que parecía estar hablando con un hombre que no había visto en la vida. Ésta le hizo señas para que se acercara. Olaya se disculpó con aquel invitado y se acercó a Ruth, ya con cierta precaución, ya había visto esa mirada con antelación y no era nada alentadora:


       – ¿Qué pasa?


       Preguntó la amiga de Alex:


       – Aquí el amigo– señaló con la cabeza a Finnigan– ha aceptado un desafió de los míos.


       Olaya se puso seria y se acercó a la castaña:


       – Ruth, no– miró a la rubia y a Alex que hablaban con una mujer pelirroja– las anfitrionas nos cortan el cuello.


       – No hay problema chicas– dijo Finnigan abrazando por encima de los hombros a las dos– en ese caso yo las detengo, se haría justicia.


       – Vamos– comenzó a suplicar Ruth y puso morritos– esta fiesta es un muermo.


       – Sí– añadió Finnigan poniendo también morritos mirando a la mujer de Ruth– vamos O.


       Olaya puso los ojos en blanco, ese chico le caía mejor cuando le conoció, en parte le caía como el culo por tirarle la caña a Clara, pero por otra parte no tenían la suficiente confianza como para aguantar esas cosas, señaló a los dos que estaban con su puntillo ya:


       – Haced lo que os venga en gana, si os matan es cosa vuestra.


       Colman y Ruth chocaron los cinco. Era cierto que la vida de Finnigan Colman cambió cuando pasó a formar parte del FBI, eso no significa que en sus tiempos mozos no la liara alguna que otra vez con la castaña. Que pretendiera a la modosita de Clara, no hacía de él un santo. Ruth se acercó a su oído para susurrarle. El chico asentía hasta que puso los ojos como orbitas:


       – Ruth, ¿te has fijado que hay mucho ancianito no?


       La castaña carcajeó:


       – Más de una anciana se pone cachonda y a la otra mitad le da un infarto– miró desafiante a Finnigan– ¿qué? ¿A qué ahora no eres tan gallito?


       Finnigan achicó los ojos:


       – Con esta música no puedo hacer tal cosa.


       – No te preocupes por eso– le dio unas palmaditas en el hombro– Tita Ruth lo tiene todo bien pensado ¿Hiciste ya el testamento? Ya conoces a Clara, vamos a morir.


       – Vamos, dame cinco minutos que me preparo.


       En lo que Ruth y Finnigan, estaban a punto de... a saber lo que le pidió la castaña. Tanya intentando ligarse a King a lo brutico, Clara se mantenía cerca de su mujer, ya que "Amber Brooks" se le veía muy pegada a Alex. De vez en cuando seguía con la mirada a su marido Romero, que se mantenía distante e interactuando con los invitados, lo último que quería era que éste aprovechara y fuera en busca de Aden o Eliza. Aunque aseguraran que ya no eran delincuentes, no dejaban de ser unos asesinos que habían matado con anterioridad:


       – Tengo entendido que vendiste la empresa y que abriste un centro de apoyo a la mujer.


       Conversaba Amber o Alice, como prefieran llamarle, hasta el momento Alex no parecía haberse dado cuenta de nada y es que Alice había cambiado mucho, no solo el color de pelo, parecía haberse puesto un poco más de labio, más pómulo, haberse pronunciado un poco más la barbilla, hasta la voz se la notaba diferente, lo que no había cambiado era su forma de mirar a la ojiverde, con admiración:


       – Si, la verdad es que estamos teniendo mucho éxito, me orgullece poder ayudar a más gente.


       – ¿Te importaría si me acerco un día?– preguntó Brooks dibujando una amable sonrisa– de esta semana que viene, como ya comenté solo estoy de viaje de negocios y me iré a la siguiente semana– miró de reojo a Clara– me iría antes, pero me haría ilusión visitar a mi familia, aun no conozco a mis nietos– se corrigió– bueno solo al mayor hace años.


       – Que lastima– siguió diciendo Alex, agarró la mano de su mujer, que parecía estar un poco en shock, para lo que era Clara apenas hablaba– la familia debe ser importante.


       – Ya, pero la madre de los niños parece no entenderlo– dijo fijando su mirada en la ojiazul– ¿Qué tal se lleva con tus padres señorita Woods?


       Alex se removió incomoda ante esa pregunta:


       – Mi padre está feliz con sus viajes y las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para él– los ojos de Alice brillaron, hasta que escuchó lo siguiente– mi madre murió hace años, intentando huir de la cárcel.


       Alex sabía que aquello era mentira y que Alice estaba muy viva, lo que ignoraba es que la tenía delante de sus narices. Dolía un poco el tono de decepción que empleó al hablar de su madre:


       – ¿No le echas de menos?


       – Es una asesina.


       Respondió con sequedad la ojiverde, Amber reaccionó apartando la mirada durante unos segundos. ¿Alex vio todo lo malo? Se equivocó y lo reconoció, pero en el fondo siempre lo hizo por protegerla a ella. ¿Le despreciaría para siempre?:


       – Tendría sus motivos para hacer tal cosa.


       – Querida– irrumpió Romero– debemos irnos.


        Se supone que había accedido a ir para que Alice viera a su hija, siempre y cuando no llamara la atención, al parecer la mujer se había metido entre ceja y ceja limpiar su nombre ante su hija:


       – Espera un momento.


       – No Amber...


       – Soy madre señora Brooks– dijo al final la ojiverde– me pensaría muy bien cada acción por mis hijos, por mi familia entre mis opciones nunca estaría el ser cabecilla de una banda mafiosa o el matar a mis enemigos.


       – Los acompaño a la puerta.


       Se ofreció Clara, rompiendo su silencio sepulcral. Alice y Romero se despidieron de Alex, que seguiría ignorando la verdadera identidad de estos, salvo la ojiazul, que ya en la entrada acabaría accediendo a la petición de Alice Woods:


       – El lunes en Oaks Amusement Park a las 11:00 de la mañana– susurró rápidamente– no llegue tarde, después del lunes espero que cumpla su palabra y se marche, ya ha visto que Alex es feliz y sin ti.


       – No tengas tanto esa cara de culo cariño– dijo Alice antes de salir– te saldrán arrugas– ya a fuera se giró– por cierto, Clara– uy cuando Alice Woods siempre que empezaba una frase así terminaba con la palabra nieto en la siguiente frase– ¿Pensáis darme más nietos?


       – Oh por el amor de Dios.


       Dijo Clara cerrando la puerta en sus narices. Ya tenían la pareja, no iba a tener más hijos, parecían que se había sincronizado la suegra y la hija, tenía que pedir cita con la ginecóloga para dejar tontos a los ovarios, así no preguntarían tanto. La cosa iba a peor conforme regresaba a la sala de reuniones o fiestas, la música había cambiado y mucha gente parecía vitorear, eso no era buena señal, ya que se le escuchaba mucho a Ruth y a Tanya, un grupito de vecinos ya mayores salía escandalizados de la sala y con razón, ya que cuando entró, se encontró con Colman, en medio de la sala marcando sus antiguos pasos de gogó y comenzando a desnudarse. La ojiazul quedo boquiabierta, como King que en un principio no se esperaba eso, hasta que el entusiasmo de Tanya se le pegó y comenzó a vitorear también:


       – Se me da genial hacer una bebida que casi te deja K.O– le dijo a la dominatriz– lo llamo el Terminator, ¿Los preparo y tu repartes?


       – Oh sí– dijo más animada Tanya– ahora sí que esto es una jodida fiesta de verdad.


       Alex se acercó a Clara con paso decidido, ya que poco a poco comenzó a sonreír cuando el chico moreno se quitó la camisa, la ojiverde no dudó en taparle los ojos a su mujer, haciéndole más gracia intentando destaparse los ojos, joder que no se lo iba a tirar, al menos alegrarse un poco la vista:


       – Sabes Alex, he tenido un día de mierda– dijo quitándose la mano de sus ojos, agarró una de las copas que iba ofreciendo Tanya y le pegó un trago, estaba tan fuerte que por casi se atraganta y comenzó a llorarle los ojos– ¿Qué mierda es esto?– con voz ronca miró a su mujer– mira, la forense del cuerpo de policía preparando copas mortíferas, el cuerpo del FBI– señaló a Finnigan que comenzaba a quitarse los pantalones, haciendo carcajear a la rubia– anda mostrando su cuerpo escombro– se pegó a su mujer y le acercó la copa que tenía en la mano– ¿Por qué no nos lo pasamos bien? Solo por olvidar el resto del día.


       Alex le agarró la copa y le pegó un trago, reaccionando casi igual que su mujer. Mierda, un vaso de ese entero y se vería arrastrando por los suelos. Ruth pasó por su lado como loca con los brazos en alto y enseñando top, seguidamente pasó Olaya detrás con su blusa y gritando "Ruth vístete, que tienes treinta y dos años compórtate" Las anfitrionas rompieron a reír. Alex se pegó más a Clara y le devolvió la copa:


       – Creo que será mejor que una de las dos siga consciente, para estar pendiente de los niños– depositó un beso en la mejilla de Clara– ¿me vas a decir por qué has tenido un día de mierda?


       – ¿Hablamos de eso mañana?– preguntó suplicante la escritora– ahora disfrutemos del desmadre que ha montado otra vez Ruth.


       Alex carcajeó:


       – Ya te dije que en las invitaciones tenías que poner "Nada de quitarse la camiseta"– miró a Finnigan que bailaba por todo el salón en calzoncillos e hizo un mohín de asco– "ni toda la ropa" ¡Eh!– se quejó Alex cuando miró a Clara que miraba el culo del agente Colman– luego me regañas cuando le miro las tetas a la sirvienta.


       Clara volvió a reír y a pegarle otro trago a su copa, el primer lengüetazo era fuerte, el segundo también y conforme avanzaba eso se iba suavizando, pero no el pedo que subía. Bien, la cosa es que nuestras principales protagonistas al final regresaron a la fiesta después de las carantoñas post coitales. Quedando boquiabiertas. Gente tirada por el suelo reptando, los que no bailando como locos, Taylor carcajeó al ver a Finnigan medio borracho en la tarima moviéndose como un gogó, aunque Nidia, conociendo su carácter no le pareció tan gracioso. Sobre todo, cuando vio a King junto a una de las mesas pegándose el lote con Tanya:


       – Pero qué cojones– comenzó a decir ceñuda– voy a por las esposas y el móvil, voy a pedir unidades de refuerzo, esta fiesta se ha pasado de desmadre.


       Fisher arqueó las cejas y señaló a Colman:


       – Tus refuerzos están ahí y que yo sepa, soy tu superior– la miró divertida– no está de servicio agente Green, a veces salirse de la leí no es tan malo, disfruta, yo me quedaría, pero tengo que levantarme temprano– rio entre dientes– por cierto, se me olvido decir que mañana tendréis compañeros nuevos, así que procura aparecer enteritos.


    Nidia le agarró de la muñeca y quiso acercarse, pero Taylor le dio un pequeño empujón:


       – Aquí no.


       – Quieras o no a tu mujer– acabó diciendo Nidia soltando su mano– No quita el hecho de que sigo siendo la otra ¿De verdad tenemos que escondernos si nos queremos?


       – No pretendas volar sin haber aprendido caminar Nidia– dijo Taylor antes de marcharse– ya te dije la situación de Isabel, se trata de que no la miren como una cornuda los pocos meses que esté en la oficina, en ese sentido hay que ser pacientes– Green retiró la mirada molesta– hasta mañana agente.


       Dijo Fisher antes de buscar sus cosas y marcharse. Nidia puso un gesto de amargor. Estaba en una fiesta cuya gente estaba entre los treinta - treinta y cinco años de edad y se comportaban como auténticos universitarios. Hasta Finnigan que le veía como el tío más plasta y aburrido. Se iba a marchar, pero no sin antes hacer algo, con paso decidido agarró del pelo a Tanya y le apartó de la forense King:


       – Vamos te llevó a tu casa.


       King apartó de un empujón a Nidia:


       – ¿Quién te has creído? Me dejas sola seguramente para irte con Taylor a follar– Tanya se frotó el cogote y mirando fulminante a la agente, no se la devolvió justamente por respeto a CAlex– ¿Ahora te acuerdas de mí? Piérdete, Nidia.


       – No me colmes la paciencia King– dijo de mala gana– Vámonos.


       Intentó agarrarle de la muñeca, pero la forense se zafó y le pegó un fuerte puñetazo:


       – Este por el puñetazo que me llevé de tu novia– como se las gastaba la forense, Nidia se frotó el lado donde recibió el impacto de sus nudillos– ya te dije que esta era tu última oportunidad, no pretendas tenerme de reserva si la directora Fisher te falla.


       Green levantó las manos en son de paz y se marchó. Dejando aquel desmadre y con sus cavilaciones. ¿De reserva? Tan solo quería ser amable y llevarle a casa, pero si quería quedarse con la loca de Lindgren era cosa suya, no había conocido a mujer tan promiscua como Tanya. En el fondo se preocupaba por King y le tenía mucha estima, habían compartido muchos momentos ese último año. Aferró fuertemente el volante cuando entró en el coche. Nuevas incorporaciones en el departamento. "Que alegría" se dijo mentalmente.


       La música despertó a la pequeña rubita y a la pequeña morena. Eliza se bajó de la cama y se asomó al pasillo, parece ser que la música no molestaba a la niñera que estaba sentada en una silla con la cabeza apoyada en la pared y roncando. Alycia miró curiosa a su prima:


       – ¿Por qué te asomas tanto?


       Preguntó la ojiverde. Eliza miró a su prima, que estaba sentada en la cama con las piernecitas cruzadas:


       – ¿Todavía sientes curiosidad que guardan mis mamás en el sótano?– dibujó una sonrisa traviesa y correteó hasta sacar una llave que tenía escondida debajo de su colchón– le quité la llave a una de mis mamis


       Alycia se bajó de la cama con expresión de sorpresa, como si le hubiera enseñado un tesoro:


       – Eliza– dijo frunciendo el entrecejo– que lo diga yo que soy la problemática, pero ¿Esto no nos va a meter en un lio?


       La ojiazul sonrió traviesa:


       – No, si no nos pillan.


       Alycia cómplice curvó la comisura de los labios y como dos pequeños ninjas comenzaron a corretear por los pasillos de la casa, intentando no hacer ningún ruido. Bajaron por las escaleras, en plan equipo de redada, la primera era Eliza, que se apoyó contra la puerta donde el salón, disimuladamente se asomó para luego retirar la mirada pálida, incluso rozando el trauma:


       – Acabo de ver al tío Finnigan en calzoncillos.


       – ¿Qué?


       Preguntó curiosa Alycia, que intentó asomarse:


       – No, no llames la atención– ordenó la pequeña Woods– ahora cruzaré e intentaré abrir rápido– le decía a su prima que asentía– tu vigila y si ves que viene alguien das un pequeño grito para que me esconda.


       – Que graciosa– dijo quejumbrosa la pequeña ojiverde– ¿y yo qué hago si me pillan?


       – Pones cara inocente y te tocas la tripa, finges que te duele.


       Alycia comenzó a reír:


       – Eres peor que yo.


       – Atenta.


        Eliza fue corriendo hasta la puerta del sótano y torpemente comenzó a abrir la puerta con la llave. Alycia intentó estar atenta a los adultos, pero tal y como hizo su primita retiró rápidamente la mirada, ¿Pero lo que hacían era normal? Eliza siseó con la lengua, haciéndole señales para que fuera corriendo. Alycia tomó aire y fue tan rápido como pudo, Eliza encendió la luz y con el corazón acelerado comenzaron a descender las escaleras, era como descubrir el mayor misterio del universo o viajar a Narnia, las dos quedaron estupefactas al ver todo lo que había en aquel sótano. Lo que para un adulto pervertido lo asociaría con juguetes sexuales, las pequeñas lo asociaron al crimen, a algo malo a tortura, a asesinato:


       – Vámonos– comenzó a decir alarmada Alycia– antes que los ogros de las tías nos encuentren aquí.


       – Mis mamás no son unas ogras.


       – Tienen objetos para hacer pupa, son malas Eliza.


       A pesar de que Eliza había visto lo mismo que su prima, defendería a sus madres, iniciando una pelea entre las pequeñas.


       Clara solo consiguió beberse media copa, suficiente para cogerse una borrachera y estar en plan empalagosa con la ojiverde. Que podía ser respetuosa cuando su mujer tiene la regla, si no quería sexo en esos días lo respetaba, pero si constantemente, Clara le rebozaba el canalillo cada dos por tres, pues la morena no era de piedra, entre húmedos besos, sensuales y llenos de erotismo comenzó a guiar a Clara fuera de la fiesta:


       – Joder, cariño deja de ponerme perra– bajó sus manos hasta sus glúteos y los estrujó con ganas, haciendo gemir a la ojiazul– vamos a la ducha.


       – Tengo la regla.


       – ¿Y qué? Me no process the information now – Puso voz ronca– Follaaar a Clara– ya estaba por el pasillo cuando vio que la puerta del sótano estaba entornada y con la luz encendida– cariño, espérame arriba


       – No tardes mucho que me enfrío y te quedas sin ducha caliente.


       Dijo Clara antes de subirse tambaleando por las escaleras. En lo que Alex bajaba, escuchaba las voces de unas niñas casi gritando, cuando llegó a bajo se encontró con su hija tirando de los pelos a Alycia, que trataba de hacer lo mismo. Alex corrió y les separó:


       – NIÑAS– con una mano agarró a Eliza y con la otra agarró a Alycia, separándolas todo lo que le permitía la extensión de sus brazos– ¿Qué hacéis aquí abajo? Deberíais estar en la cama.


       Comenzó a regañar Alex. Alycia contuvo las lágrimas y se abrazó a su pierna:


       – Tía, yo te quiero mucho no me tortures.


       – ¿Qué no qué?– preguntó atónita Alex, separó a su sobrina y las miró– LAS DOS A LA HABITACIÓN ¡¡YA!!


       Las niñas cabizbajas comenzaron a subir las escaleras, ahora sí que se les había caído el pelo, aunque la pequeña rubita en el fondo agradecía que fuera su mami Alex quien les descubriera. Por mucho que parecía tener carácter, en el fondo tratándose de esas meteduras de patas solía ser más permisiva que su mami Clara. La rubia rápidamente castigaba, lo único que Alex parecía ser más estricta era con los amigos de Eliza y eso que aún no había llegado a la adolescencia.


       Antes de regañar a las pequeñas agarró del brazo de la niñera y le arrastró al final del pasillo para que Clara no le oyera:


       – Te contratamos para que estuvieras atenta de mis hijos.


       – Lo siento señora...


       Comenzó a disculparse la chica:


       – Estaban en el piso de abajo mientras tu dormías– señaló las escaleras– largo, quedas despedida.


       La chica entre sollozos bajó por las escaleras. Alex suspiró y fue a enfrentarse a las niñas ¿qué podía decir? O explicar, se supone que esas cosas no tendrían que haberlo visto. Cuando entró miró a las niñas con enfado, cada una ya estaba metida en su cama. Eliza contenía las ganas de llorar, menos Alycia, que parecía esperar la reprimenda:


       – ¿De quién ha sido la idea?


       Eliza con los labios temblorosos iba a contestar, pero Alycia se le adelanto:


       – Yo convencí a Eliza– se encogió de hombros– no podía dormir, me aburría y tenía curiosidad de que había ahí abajo.


       Alex se llevó las manos a la cara, luego decía William que Eliza corrompería a su hija, Alycia también tenía su tela. Señaló a ambas con el dedo, mostrando su expresión de enfado:


       – Ahora os vais a dormir y mañana veré que castigo os pongo.


       Esperó a que las niñas se tumbaran, arropándose dándose la espalda la una a la otra. Alex salió y se apoyó en la pared, esperó un par de minutos, solo por si se les ocurría tener otra aventura por la casa. Llegando escuchar una curiosa conversación entre las niñas:


       – ¿Por qué dijiste que fue idea tuya?


       – Porque así no te castigan a ti, yo soy la mala no tú


       – Eres rara Alycia.


       La hija de William esbozó una risita:


       – Gracias, tú también eres rara.


       Alex curvó la comisura de los labios. Bueno, al menos tenía la certeza de que se protegerían, por mucho que se llevaran como perros y gatos. Cuando regresó a la habitación, se encontró a Clara a medio vestir, semi tumbada en la cama y casi comatosa. La ojiverde sonrió, fue hasta su mujer y terminó de desvestirla:


       – ¿Ya vamos a la ducha?


       Preguntó la ojiazul con los ojos cerrados y adormilada. Alex carcajeó:


       – No, vamos a que duermas la mona.


       Se las apañó para que se tumbara en su lado de la cama, con la ropa interior y le arropó con la manta para que no cogiera frio, le dio un beso en la mejilla y aun sabiendo que Clara ya estaba perdida en el mundo de los sueños y no le escucharía, le dijo igualmente:


       – Te quiero marmotilla.


  




  

    Capítulo 10 


    Compañeros


     


        Haciendo un resumen de todos los implicados en la alocada fiesta. El rubor de Finnigan parecía que no se quitaría en días. King y Tanya, prefirieron ignorar el escarceó amoroso que tuvieron, Tanya por respeto a la forense y King, bueno la chica por mucho que lo intentara negar, le hacía mucho tilín Nidia. Ruth parecía que había corrido una larga maratón y no era la única Olaya también, ya que le tocó ser la única con dos dedos de frente y controlar las locuras de su mujer, Clara, sentía que iba a morir de un momento a otro, es más parte de la mañana se la pasó en la habitación con las cortinas echadas y tapando su cabeza con una almohada intentando insonorizar lo más mínimo, entreabrió los ojos, vio encima del mueble de noche un vaso de agua y al lado unas aspirinas, posiblemente se lo dejaría Alex después de que se levantara, sonrió tontamente, tan infantil y a su vez le cuidaba como las reinas. Alex se encontraba en el piso de abajo, había dejado a Aden desayunando mientras que las pequeñas liantas estaban sentadas en el sofá del salón con la cabeza gacha. A Alex le pareció bonito el detalle que tuvo Alycia con su prima, pero eso implicaba que Eliza mentiría y tampoco iba a dejar a su hija que culpara del todo a su prima:


       – Así que confiesas que fuiste tú Alycia– comenzó a decir autoritaria, casi empleando la voz que solía poner cuando era Vesta– y ¿no fue idea de Eliza?


       – Si tía– comenzó a decir Alycia con tono arrepentido– lo siento, Eliza solo me siguió, ¿me vas a castigar?


    Alex se acercó muy sería:


       – Nunca he dado un azote a un niño, pero has sido mala y te voy a tener que dar muchos azotes– no sabía si empleando ese tipo de miedo haría confesar alguna de las dos– ese será tu castigo, ¿Fue tu idea Alycia?


       Lejos de que la pequeña ojiverde comenzara a suplicar, a decir que la culpable había sido Eliza. Entre llantos se levantó del sillón, dispuesta asumir una culpa que no era suya, dejando asombrada a Alex, dándole un vuelco al corazón era como estar mirándose en el espejo. Eliza aterrada se levantó corriendo y se puso en medio, protegiendo a su prima:


       – Mami no, fue idea mía, no le des un azote– comenzó a llorar– dámelo a mí.


       Alex puso expresión afligida, ¿Cómo le veían capaz de pegarles? Nunca en la vida se le había ocurrido levantar la mano a ninguno de sus hijos ni a su sobrina. Se agachó y agarró la manita de Alycia:


       – Cariño, no debes tener miedo, no te voy a pegar ni a Eliza– le retiró las lágrimas de sus mejillitas– os quiero mucho y antes de hacer tal cosa me corto las manos– dibujó media sonrisa intentando tranquilizar a las dos pequeñas, Aly con su pequeño sofoco abrazó a su tía– está bien que quieras proteger a tu prima, pero no está bien mentir– miró a Eliza y le dio un beso en la mejilla– ahora me vais a decir ¿Cómo entrasteis?


       – Por la puerta.


       Respondió Alycia quitándose las lágrimas. Alex trató de mantener la seriedad, pero es que esa niña tenía cada ocurrencia, que no era ni medio normal, se llevó la mano al tabique nasal y con la cabeza agachada comenzó a reír. Ahora sabía lo que experimentaba Clara en muchas ocasiones, quitándose una lágrima y tratando de serenarse miró de nuevo a las niñas, que sonreían, risa era sinónimo a que no había mucho enfado:


       – Me refiero a ¿cómo conseguisteis las llaves?


       – te quité la llave– respondió cabizbaja y con un hilo de voz– lo siento mami.


       – Será mejor que no se repita, tampoco me gusta que mientas, bueno– ladeó la cabeza– ¿qué tal si este incidente es nuestro pequeño secreto? La tía Clara mejor que no se entere, que nos castiga a las tres.


       – Pero... – comenzó a sonar una voz detrás del sofá– que ejemplo le estás dando a las niñas.


       Tanya se asomó con el pelo alborotado, no mostró su cuerpo ya que lo tapaba el sillón, pero tenía pinta de estar como su madre la trajo al mundo, desnuda. Alex puso los ojos en blanco ¿No iba a madurar nunca? De todos Tanya era la peor:


       – Anda iros con Aden a desayunar.


       Las niñas aliviadas porque al final no iban a tener castigo, Alex se incorporó y esperó con los brazos cruzados a que Tanya se vistiera, por lo menos ponerse el vestido, parece mentira que se le olvidara que había niños en la casa o que habían preparado la habitación de invitados por si se quedaba a dormir:


       – Tanya– vas camino de tus treinta y seis añitos– ¿Piensas madurar alguna vez?


       – Madurar– se levantó con el vestido retorcido y comenzó a colocarse el pelo– eso es muy aburrido.


       – Se te olvida que hay niños en la casa– suspiró abatida, pero le vendría bien la presencia de la que fue su maestra– voy a ver cómo está Clara, colócate la ropa y echa un vistazo a los niños– achicó los ojos– nada de tacos en presencia de los pequeños, que luego Clara me echa la culpa.


       Tanya salió detrás del sofá a trompicones:


       – Al menos habrá desayuno para mí también.


       Alex no contestó, fue directa al piso de arriba, esperaba encontrarse a su mujer aun en la cama, pero el vaso estaba medio vació y parecía que se había tomado las aspirinas, haciéndole algo de efecto ya que estaba en la ducha. Ceñuda invadió el baño y abrió la mampara, sobresaltando a la ojerosa de Clara:


       – Que cara– dijo con cierta mofa antes de volverse a poner seria– creo que las niñas no deben de pasar menos tiempo juntas.


      – ¿por qué dices eso?


       Preguntó mientras se aclaraba el poco jabón que tenía por el cuerpo. La ojiverde agarró el albornoz y lo preparó para envolver su cuerpo en cuanto saliera:


       – Tienen demasiado apego, sobre todo Alycia con Eliza.


       Clara puso expresión de sorpresa, cerró el grifo y dejó que Alex le pusiera el albornoz:


       – Alex, se pasan el día discutiendo, insultándose, prácticamente son...


       – ¿Cómo éramos nosotras de pequeñas?– miró preocupada a la ojiazul– mira no quito de que se vean, pero quiero protegerlas vale– se sentó en la taza del váter– no quiero que sufra ninguna, Alycia me recuerda mucho a cuando era pequeña, sé que harían lo que fuera por protegerse mutuamente.


       Aun a riesgo que la porcelana de la tapa del retrete se partiera, Clara se sentó en las piernas de su mujer, en plan niña pequeña que le va a pedir a santa Klaus los regalos para navidades, echó un mechón rebelde detrás de su oreja:


       – Que se protejan es bueno.


       – Alycia es cerrada, no habla con nadie y por mucho que la mayoría del tiempo las niñas discutan sé que el otro tiempo no, no quiero que solo cuente con su prima, también tiene que contar con toda la gente que le queremos.


       – Creo que te estás montando películas en la cabeza– dijo sonriendo– luego dices que la paranoica soy yo.


       – Clara– le rodeó con los brazos– dios no lo quiera, pero en el mundo hay mucha gente mala, en su día si no me hubiera obcecado en querer protegerte y si hubiera pedido ayuda a un adulto, tal vez nos hubiéramos salvado las dos, eso quiero evitar a las niñas.


       La rubia con cara apenada depositó un beso en la mejilla de su mujer:


       – No les pasará nunca nada, para eso estamos nosotras para protegerles– "y una abuela ex mafiosa" pensó en su fuero interno, ya que estaba segura de que tendría a alguien vigilando– El matrimonio de Will está en la cuerda floja y Alycia se ha convencido que es culpa suya, pero si consideras que es positivo para ellas, ¿qué tal en el tiempo que pasa en casa un día te llevas a Eliza y otro a Alycia? De paso también a Aden, así pasas más tiempo con tus hijos.


       Alex achicó los ojos con el último comentario que hizo su mujer:


       – Tú quieres irte de parranda con las madres que dejan a sus hijos con sus maridos ¿verdad?– Clara carcajeó y comenzó a darle pequeños besitos por la mandíbula– Ahora ¿Me vas a decir por qué tuviste un mal día?


       Alex y su faceta de mujer perfecta que no deja pasar ni una, con lo difícil que era cuando había que sonsacarle las cosas con cucharilla. Clara intentó hacerse la sueca y emplear su truquito sucio para desviar su atención. Agarró la mano de la morena y descaradamente la guío por la obertura de su escote y alcanzara a acariciar uno de sus senos:


       – Clara– dijo con voz suave y retirando la mano– seis años de matrimonio dan para saber cuándo mi mujer quiere que desvíe mi atención utilizando el sexo ¿Qué ocurre?


       Bueno, la que acabó desviando sus preocupaciones fue la misma Clara, su mujer, la ninfómana, la que siempre se ponía como una moto cuando le tocaba, había retirado la mano de su cuerpo, con el rostro lleno de terror se levantó y se miró en el espejo, bueno aun no le habían salido arrugas pronunciadas y debido a los esfuerzos físicos que requiere una sumisa, había recuperado un cuerpo sano, e incluso más fuerte:


       – ¿es que ya no te parezco atractiva?


       Preguntó con lágrimas en los ojos. Alex Woods le había dicho que no al sexo, eso solo le ocurrió en los primeros meses de embarazo y por miedo hacerle daño. La ojiverde frunció el ceño. Luego la llamaba melodramática o peor, siempre era la pervertida por querer hacer el amor por la noche, pero para un momento que le dice que no, consideraba que ya no le veía atractiva:


       – ¿Todavía estas reglosa?– se levantó para estar a la misma altura que la rubia– de verdad Clara, muchas veces eres tú quien me regaña porque dejamos los temas pendientes a un lado para follar, ahora que intento de estar comunicativa eres tú quien intenta irse por las ramas.


       – Alex– comenzó a decir irritada– ya sabes como soy en mis días del mes y mis cambios de humor, tuve un mal día y punto, los estrógenos me hicieron sentir así.


       – ¿No resulta más fácil decírmelo desde un principio?– gruñó molesta– hoy me llevo a Eliza, Aden se quedé a ver si tiene más relación con su prima.


       Si pensaban que las niñas estaban en el piso de abajo con la tía Tanya, estaban equivocadas, habían subido para jugar en la habitación, con la mala suerte que escucharon los últimos gritos de la pareja. Por lo general, las pocas discusiones que solían tener lo hacían a escondidas de sus hijos, para evitar que estos se sintieran mal. Las niñas, en cuanto escucharon como los pasos de Alex se acercaban a la puerta, fueron corriendo a la habitación de la pequeña rubia. Que se sentó en la cama con los brazos cruzados, no era bonito escuchar a sus mamás discutir:


       – A veces los mayores gritan– dijo Alycia sentándose al lado de su prima– por eso no quiero hacerme mayor.


       – ¿Cómo?


       – ¿crees que el país de Nunca jamás existe?


       Eliza se encogió de hombros:


       – Pero yo quiero crecer– dijo al final– ayudar al mundo de los malos, como el tío Finnigan.


       Alycia hizo un mohín:


       – Todos los mayores acaban siendo malos, mis papas se gritan, tus mamas se gritan, todo el mundo se grita, yo no quiero eso.


       – Nosotras nos gritamos.


       Buscó la respuesta más lógica la pequeña Woods:


       – Pero yo no te odio.


       – Mis mamás no se odian.


       – Lo mismo decían mis papas– se miró sus piececitos, que no llegaban al suelo– ¿Dónde están?


       No dio a más conversación, ya que Alex entró por mucho que trataba de permanecer relajada, las niñas notaban cierta tensión, muchas veces los adultos se olvidan de que soy muy intuitivas:


    – Vamos Eliza cariño– dijo con tono serio Alex– nos vamos.


    – ¿Y yo?


    Preguntó apenada Alycia:


    – Te quedas con la tía Clara y el primo Aden.


    Se acercó a su hija y la cargó en brazos para salir de la habitación. Alycia y Eliza se miraron mientras estas eran alejadas, sin entender ¿por qué? Siempre habían ido juntas a todos lados, si no era con una tía era con la otra o si no con William y Gina. ¿Ese era al castigo por la trastada que hicieron la noche anterior?


    Alycia cabizbaja salió de la habitación, tenía razón, los adultos acababan siendo malos. Aden era aburrido, no jugaba, siempre leía o a lo que jugaba no le gustaba, entró en la habitación donde estaba su tía Clara, sentada en la cama y parecía triste. Se sentó a su lado y curiosa preguntó:


    – ¿La tía Alex y tú ya no os queréis?


    Clara curvó la comisura de los labios y acarició su pelo moreno, tan rebelde como el de William, aunque con la finura y color de su tía Alex:


    – Claro que nos queremos, con locura– no quería preocupar a la niña, sabía de su imaginación y tampoco quería que asociara toda discusión como las de sus padres– solo que a veces nos enfadamos como soléis hacerlo la prima Eliza y tú.


    – ¿Por qué se ha llevado la tía Alex a la prima? ¿Con quién juego yo ahora?– agachó la cabeza– El primo Aden es muy aburrido.


       – Bueno, ve con el primo y en lo que me visto, bajo y juego yo contigo a lo que quieras.


       – ¿Lo prometes?


       Clara dibujó una sonrisa y asintió con la cabeza. La pequeña se puso de pie encima de la cama para darle un beso en la mejilla, antes de bajarse y marcharse corriendo. La rubia maldijo la llegada de Alice, eso merecía conversación con Ruth, porque quería proteger a Alex, su madre era una de las personas que más daño le hizo, después del que creyó que era su padre biológico.


       Mientras tanto, Nidia también amaneció con dolor de cabeza, pero no por beber, si no por el golpe que recibió por parte de King. La noche resultó larga y dio tiempo a pensar muchas cosas. Cinco años, habían pasado cinco cochinos años, ya no eran las agentes Fisher y Green, ya no eran las compañeras que se pasaban horas investigando. Taylor era su directora, cuya mujer estaba unos pisos más debajo de los departamentos mirando las molleras de los agentes, aun después de eso la que había permanecido estática siempre había sido Nidia, mismo puesto de trabajo, mismo compañero, en el fondo el mejor compañero, capaz de inmolarse por no dejarle sola, capaz de regresar de otro país solo para rescatar a una excompañera, torció el gesto, tendría que ser solidaria y buscarle algún ligue, por último, estaba King. Antes de irse lo había pagado con ella, bueno y con Tanya, las palabras de la forense resultaron ser terriblemente hirientes solo por el hecho de que, llevaba razón.


       La nueva incursión de Taylor a su vida le había descuadrado. Quiso hacerse la fuerte, la orgullosa, quiso avanzar con su jodida vida, sin embargo, su profesionalidad desapareció con un chasquido de dedos. Había sentido felicidad, el tiempo que le tuvo entre sus brazos en la cabaña sintió felicidad, no por el sexo, sexo había tenido mucho y con King, pero tan completa, tan de nuevo viva, solo lo consiguió con Taylor, así que, eso debía significar algo.


       Cuando llegó a la agencia todo eso ya estaba revolucionado. Se acercó al Zombi de su compañero, escondiendo sus ojerosos ojos detrás de unas enormes gafas de sol de aviador, hasta el pelo lo tenía revuelto, no solía ir peinado como los marqueses, pero al menos se pasaba el peine:


       – ¿Qué pasa gigoló?


       – Hubiera sentado mejor– dijo con voz ronca y apagada– que me llamaras gogo y no prostituto– se quitó las gafas y se llevó los dedos al puente de la nariz, cerrando fuertemente los ojos– ya han llegado los nuevos, solo que han ido a desayunar con la directora Fisher– alzó una ceja cuando se fijó en el rostro de Nidia– joder, ¿follasteis o de nuevo hicisteis combate de boxeo?


       La expresión amigable de Nidia cambió:


       – Me dio tanta grima ver a mi compañero en calzoncillos, que me entraron ganas de darme hostiazos contra la pared.


       – No finjas– se volvió a poner las gafas, había demasiada luz– nunca has visto un cuerpazo como este.


       Nidia comenzó a carcajear, colmado paciencia del de Colman, al final se lo tomaba todo de broma y con sentido del humor:


       – Gracias a dios.


       Finnigan negó con la cabeza:


       – Lesbiana tenías que ser– señaló a su compañera– tanto estar rodeado de lesbianas acabaré con la banderita del orgullo gay, entre Tanya, Alex y tú no me como una puñetera rosca– curvó la comisura de los labios– antes por lo menos tenía oportunidad con Taylor, ella es bisexual.


       Nidia se apoyó en su escritorio con los brazos cruzados, mirando a la cara de Finnigan:


       – King también es bisexual.


       Finnigan alzó los brazos en plan melodramático:


       – ¿Ves? Va Tanya y se lía anoche con ella.


       Nidia retiró la mirada, solo para ocultar su molestia. Gesto del cual se percató el chico moreno, curioso se quitó las gafas:


       – ¿Eso son celos?


       – No– respondió con amargor– se llama remordimiento, se supone que le iba dar una oportunidad a King, no a Taylor.


       Finnigan iba a contestar, cuando apareció la directora Fisher en compañía de otros dos agentes. El criminólogo y la subagente del que ya llevaba avisando Taylor que llegarían. Todos los presentes se pusieron de pie y atentos a lo que diría su superiora. El criminólogo era alto, rubio, ojos azules, de complexión musculosa. Solo por eso Finnigan tenía el presentimiento de que habría pelea por ver quién era el macho alfa. Aunque la subagente, Jesús bendito, medía como uno sesenta, era morena, ojos castaños, una sonrisa deslumbrante, un cuerpazo escultural, llevaba puesto unos vaqueros ajustados negros, unos botines de cuero negros, para que mentir, todas las prendas eran de color negro. Solo por eso, tenía el presentimiento de que habría pelea por ver quién era la hembra Alfa, Nidia o la nueva subagente:


       – Presten atención– dijo en voz alta la directora Fisher– os presento a la subagente Sarah Mills y al criminólogo Dean Calvert– les hizo una señal para que le siguieran y se acercó hasta Finnigan y Nidia– chicos, estos son el agente Colman y la agente Green– sonaba todo muy profesional, pero solo bastó un cruce de miradas para casi quedarse sin aire– la agente Mills ahora acompañará a Colman y el agente Calvert será tu nuevo compañero.


       Hasta ese momento, que no le gustó la idea, ¿más cambios en su vida? Dean intentó entablar conversación, con ambos agentes, pero Nidia fue detrás de Taylor:


       – directora Fisher– "Maldita sea no sonrías así" se dijo mientras Taylor paraba, con una sonrisa radiante– ¿Por qué no puedo seguir siendo compañera de Finnigan?


       – Seguís en el mismo equipo y llevaréis los mismos casos– dijo quitándole importancia– solo que ellos son nuevos y no conocen la ciudad, ya verás que al final el agente Calvert te agrada, es muy bueno– al ver la expresión de Nidia, en plan "no hieras mi orgullo de agente" Taylor puso los ojos en blanco– o por el amor de dios Green ¿Te doy un caramelito como a mi hijo para premiar tu buen trabajo? Tú también eres buena– señaló dirección donde estaban los recién llegados– ve a sociabilizarte.


       En ese momento el móvil de la agente Green comenzó a sonar, Nidia no contestó rápidamente, sacándolo de su bolsillo dibujó una sonrisa pícara y antes de descolgar le respondió:


       – Un caramelito no, pero a lo mejor otra cosa más complaciente sí– guiñó un ojo y descolgó– agente Green– puso expresión de pesadumbre– ¿Dónde? Enseguida vamos– se giró e hizo un chasquido de dedos para llamar la atención de su nuevo compañero– eh, Din Din, vamos hay trabajo.


       Finnigan había recibido la llamada de aviso, así pues, iría en otro vehículo con la agente Mills, al menos la nueva parecía sonreír más que el agente Calvert, parecía que le habían metido el palo de la fregona por el culo, trajeado elegantemente, muy a lo FBI de Washington DC, o en plan hombres de negro busquemos UFOS. La escena donde encontraron a la víctima, justo a un kilómetro donde encontraron la anterior, también en unos cubos de basura. Nidia no sabría que prefería enfrentarse, con el cuerpo o con King, que ya estaba junto al equipo forense recogiendo pruebas:


       – ¿Qué tienes para mi King?


       Preguntó Nidia antes de sacar un pañuelo, tapar su boca y retirar su mirada:


       – Un par de hostias bien dadas– respondió examinando el cuerpo o como ocurrió la vez anterior, partes del cuerpo desmembrado y bañado en un potente ácido, por la descomposición pudo decir que varias semanas– pero si lo dices por la victima– miró curiosa al nuevo compañero de Nidia, que pareció tener más estomago ya que se puso en cuclillas al lado de uno de los miembros– hola– saludó al chico antes de seguir explicando– le falta la cabeza y los genitales, también entre los catorce y dieciocho años, solo que en esta ocasión ha ido un poco más lejos– se incorporó y se acercó hasta un trozo de las piernas, cuyo hueso era más visible y el color de piel era distinta– es como si lo hubiera...


       – Cocinado.


       Terminó por decir el agente Calvert, como si nada, ni un atisbo de repugnancia en su gesto, hablaba tan normal como la forense King, sin embargo, la agente Green retuvo una arcada. Creía haber escuchado bien. En esos momentos envidiaba a sus otros dos compañeros que hablaban con la poca gente que había en la calle:


       – ¿Marcas de mordiscos?


       – No, es meticuloso– respondió King– cuchillo y tenedor.


       Nidia perdió el poco color que le quedaba y con cara de asco dijo:


       – Pero ¿os habéis oído? Estáis hablando de que un enfermo o una enferma cocina y se come a sus víctimas.


       Dean ignoró el comentario de la agente Green:


       – Obviando el dato de que ha cocinado un trozo y habérselo comido ¿has dicho que es mismo procedimiento? ¿Varón? ¿Joven?


       – Sin cabeza ni genitales.


       Informó King. La agente Green achicó los ojos, ¿Qué se le pasaría por la cabeza a su compañero? Era criminólogo, obviamente sabría más o menos lo que piensa un asesino que una agente de nivel uno, que solo se encargaba de ir detrás de los malos:


       – Por el momento, basándome en los pocos datos, me sale el perfil de un pederasta, al ser solo varones, con tendencias homosexuales ¿se supo quién era la otra víctima? – dibujó una sonrisa encantadora a la forense, mosqueando un poco a la agente, ¿estaba trabajando o ligando? Lo peor de todo es que King también comenzó a coquetear– forense King.


       – No– respondió Nidia– demasiado deteriorados para sacar ADN, sin cabeza no se puede hacer reconstrucción facial y no podemos saber si está en la base de datos de los desaparecidos.


      El agente Calvert amplió su sonrisa y siguió clavando su mirada azulada en la forense:


       – Bueno, forense King, la veo capacitada para encontrar algo de esta carne picadita– miró el torso– ¿Algún órgano intacto? O también nos puede decir mucho lo último que comió la víctima– le guiñó un ojo– necesito cualquier detalle– se incorporó de nuevo– voy a hablar con Colman y Mills a ver que tienen, te dejo con tu novia.


       – No somos novias.


       Dijeron al unísono las dos mujeres. King también se levantó, ya menos animada, sabiendo que se quedaría a solas con la agente Green, quitándose los guantes esperaría a escuchar la misma cantaleta de siempre:


       – Pues no lo parece.


       Rebatió Dean antes de alejarse. Nidia, aun con el pañuelo cerca de la boca, un poco con sabor a acido por las regurgitaciones de su estómago, se acercó un poco a la forense King y cuando estuvo a punto de hablar, se le adelantó la morena:


       – Lo siento King, reconozco que fui una gilipollas, ¿por qué no tomamos unas cervezas y lo hablamos más tranquilamente? Bla, bla, bla...– miró a Nidia con enfado– creo que he tenido demasiada paciencia agente Green, después de un año y ya es mucho, me he cansado, tú por tú lado y yo por el mío.


       – Es que lo siento de verdad– dijo con tono arrepentido– al menos ¿no podemos ser amigas?


       – ¿Amigas?– preguntó con Ironía mientras se alejaban de las partes desmembradas de la víctima– tú y yo nunca hemos llegado a ser amigas, quedabas tomabas algo, me follabas y cada una para su casa.


       Green puso expresión de sorpresa:


       – Que yo sepa era algo consensuado King, no te follaba– le señaló con el dedo índice– follábamos, que es muy distinto– frunció el ceño– siempre te dejé claro que nada de sentimientos, relación física, siempre lo aceptaste.


       – Nunca te he buscado en el trabajo para llevarte a una supuesta cita– dijo con los dientes apretados, de la tensión acabaría reventando alguna arteria del cuello– para luego abandonarte y desaparecer con mi ex, aquí quien falló su propia regla fuiste tú para faltarme el puñetero respeto– dio un paso hasta la agente Green– Y si no quieres que te de otro puñetazo, será mejor que te apartes de mi camino.


       – King, lo siento de verdad– puso una expresión afligida– fui una autentica gilipollas.


       La forense puso los ojos en blanco antes de enseñarle el dedo corazón mientras le hacía un corte de mangas. Fue hasta los peritos que habían formulado los papeles y dar el visto bueno para levantar "el cadáver". Green se acercó a Colman, que miraba embelesado a su nueva compañera, en una mano sostenía una libreta y en la otra un bolígrafo, pero si la gente leyera la mente, en esos momentos escucharían el tema.


    "Ti amo, un soldo


    Ti amo, in aria


    Ti amo se viene testa


    Vuol dire che basta: lasciamoci"


       A no, que también lo estaba tarareando. Nidia chasqueo los dedos:


       – Eh, Umberto Tozzi deja de cantar que va a llover.


       – Es preciosa.


       Dijo con ojos de cachorrillo enamorado:


       – Lo que faltaba, que te enamores de tu compañera– esbozó una risita– eso me hace llegar a la conclusión, Tanya, Alex o yo no convertimos a nadie, eres tú, cualquiera se pasaría a la otra acera si la miras así.


       Finnigan puso un puchero:


       – ¿Qué os he hecho para que me odiéis tanto?


       Nidia suspiró y apiadándose de su compañero:


       – Nos gusta el misterio y tú eres un libro abierto, rápidamente se ve porque pie vas a cojear, no seas tan obvio.


       – ¿Nidia Green me acaba de dar un consejo?– preguntó sorprendido– pues sí que hace milagros el coño de Taylor.


       Y ese comentario hizo que se ganara una mirada asesina por parte de Nidia. ¿Para qué le decía nada? Uno de sus defectos es que en ocasiones podía llegar a ser muy bocas. ¿Cómo podía soportarle Taylor? Otra que tenía paciencia cuando quería. La agente Green sabía que podía llegar a ser muy territorial, pero King, solo había tenido relaciones sexuales con ella, como bien dijo, también era la única persona que le había hecho reír en el último año. Entonces ¿los celos que había sentido podían ser celos de amiga?:


       – En tu vida hay dos mujeres, el amor de tu vida, pero tiene un hijo y está casada, a pesar de que dice que te quiere a ti no se va a divorciar– ladeó la cabeza– por otro lado, hay otra mujer que en un año ha soportado cantidad de meteduras de pata y aun así siempre ha estado ahí, nunca ha dudado en abandonar a la mínima. A la primera la amas con locura, pero te das cuenta de que has empezado a sentir mucho cariño por la segunda, pero como siempre has metido la pata ¿Qué haces? ¿Das la oportunidad a la chica que está soltera y la intentas recuperar? O ¿luchas por el amor que sientes hacía la casada?


       Finnigan asentía con la cabeza, escuchando el planteamiento que le estaba contando Nidia, sin embargo, respondió con un:


       – Le has preguntado al soltero de oro preciosa, repelo a las mujeres– dejó caer los hombros– es tu encrucijada Green, como amante romántico empedernido te respondería que luches por el amor de tu vida– se encogió de hombros– pero luego sintiéndolo mucho por Taylor, debes tener en cuenta de que está casada, pero y si al final queda libre, está el dato de ¿Su hijo? Ese que aún no conoces, serías capaz de estar con una madre, que ni si quiera es hijo biológico de Taylor, si no de su mujer. Creo que esa conversación o ese consejo te lo puede dar antes una mujer– dibujó una sonrisa y dijo en plan coña– como bien decís las mujeres, nosotros solo pensamos con el pene.


       Nidia dibujó una sonrisa. Se maldijo mentalmente, en el fondo había cogido cariño al mohíno de Finnigan Colman. En realidad, a todos los que mayormente solía tener tirria, hasta la misma Alex Woods. Eh ahí la razón por la que se quedó estática. King, Colman, Clara y Alex cuando regresaban de Ontario... tendría que enfrentarse con la tercera en discordia. La mujer de Taylor Fisher.


       Alex fue a la fundación, agradeciendo que estaba Olaya, el rato que Alex andaba ocupada, O. cuidaba, jugaba con Eliza y viceversa. Habían dibujado una placa de policía, ya que Clara estaba en contra de comprar esos juguetes, Alex estaba de acuerdo con no comprar pistolas de juguete para no fomentar la violencia, pero ¿una plaquita de policía de juguete? Ni que fuera un pasamontaña de ladrón. Así que siempre y cuando Clara no estaba cerca, Alex le dibujaba una plaquita de policía y se lo ponía en la Rebequita con un broche, tan contenta que iba la ojiazul:


       – ¿No crees que eso es animar demasiado a la niña?– preguntó O.– ya sabes lo que piensa Clara de que Aden o Eliza acaben siendo policías.


       Alex puso los ojos en blanco:


       – Tiene cinco años, a su edad Aden quería estudiar a los dinosaurios y ahora a sus casi once años quiere ser médico– sonrió al ver como se entretenía su hija– dejemos que vuele su imaginación y que disfrute su infancia, echaré de menos cuando pierda esa inocencia.


       – Si es por ti la tendrías en una burbuja, lejos de los depredadores que amenacen con ser tus yernos.


       – uy no saben qué clase de suegra puedo llegar a ser, tengo preparado el cinturón de castidad, cuando alcance los doce años como muy tarde– alzó las cejas– no sale de casa sin el puesto.


       – Eres una exagerada– miró solicita a su amiga– ¿Me vas a decir que ocurre?


       – Clara me oculta algo y no me lo quiere decir– torció el gesto– me dijo que fue por la regla sus cambios de humor, el si no hubiera intentado desviar mi atención con sexo.


       – Esa Wanvesta– curvó la comisura de sus labios– aprendió de ti, tú también haces lo mismo.


       – No desconfío de Clara O. sé que nunca nos haría daño a Eliza y a mí, es puro corazón– Alex tenía los brazos cruzados, siempre cerca de Eliza, donde podía verla– pero, tampoco me gustan los secretos.


       Olaya puso una mano en el hombro de Alex:


       – Ya te lo contará, conoces a Clara, tarde o temprano lo desembucha todo, no le presiones– señaló a Eliza– ahora, ¿por qué te has traído hoy a la niña? ¿Estabas sentimental y querías pasar el resto del día en plan madre hija?


       – Alycia estaba dispuesta a asumir un castigo solo para proteger a Eliza– frunció el ceño– por una parte, es bonito saber que se protegerían, pero por otra parte...


       – ¿Qué?


       Incitó a que siguiera contando:


       – Ya no solo es el hecho de que estuviera dispuesta a recibir unos azotes, me recuerda mucho a mí y Eliza me recuerda mucho a Clara, mi hija está en las nubes como su madre a su edad, pero ¿Y si resulta que esa conexión cósmica o ñoña que sentimos Clara y yo lo sienten Alycia y Eliza?


       Olaya comenzó a reír con sorna, no podía creer lo que acababa de escuchar. Esas dudas de William, tenía un pase:


       – ¿Y? no me dirás que vas a ser la primera en oponerte si tu hija es lesbiana.


       – No, no tendría problemas con que mi hija fuera lesbiana, trataría a mi nuera igual que a un yerno, mete mano donde no debe y sale en las noticias porque se la he amputado– eso hizo reír a Olaya– el problema lo tendría con quien, de primeras eso abriría una guerra entre William y yo, echaría la culpa a mi hija.


       – Bueno, la diferencia entre Alycia y Eliza, es que una no duda en admitir su trastada mientras la otra lo hace en secreto.


       – Entonces, en el hipotético caso de que ambas niñas acabaran repitiendo vuestra historia, tú serias quien grite "aléjate de ella hija de satanás"


       – Es hija de William, no se aleja mucho.   


  




  

    Capítulo 11 


    Aceptación


     


    Flashback


    (Tres años atrás)


       La doctora Dennis y Taylor se estaban vistiendo, cada una dándose la espalda. De primeras, eso no tendría que haber pasado, de segundas se había pasado el tiempo estipulado que había para cada paciente, de terceras, aunque había estado bien, Dennis lo flipó ¡qué mujer la agente Fisher! en parte la había notado incomoda mostrando las cicatrices de su pasado. Isabel, apenada, se acercó a Taylor y posó una mano en su hombro:


       – No debes avergonzarte por ello.


       Taylor la miró de reojo y endureció sus facciones, apartó su mano y cogió la bolsa que contenía la prueba manchada de sangre:


       – Tú qué sabes– manoseó la bolsita– necesito salir, prefiero llevar la prueba en persona a que lo analicen– Isabel asintió cabizbaja– yo– comenzó a decir con tono arrepentido– lo siento no debió haber pasado, espero que no pienses cosas que no son– los ojos castaños de la doctora quedaron fijos en Taylor– ni espero haberte hecho daño, puedo llegar a ser un poco bruta cuando me...


       – No te preocupes– paró enseguida– no se volverá a repetir– curvó la comisura de los labios para quitar importancia– no me hiciste daño en ningún momento, yo tampoco me corte ni un pelo en dejarme llevar– asintió levemente– te daré el alta, solo mantenme informada.


       – Ya sabes el trato Doctora Dennis, no regreso al FBI a menos que encuentre pruebas de que ocurra realmente algo en esa secta de enfermos adoradores del señor.


       – No te pases, mis padres están en ella.


       – Lo defiende la psicóloga– dibujó una triste sonrisa– y la loca soy yo.


       Taylor salió del despacho con la prueba en el bolsillo. ¿Por qué se acostó con ella? Es agradable a la vista, es dulce, cercana y cabezota, algo sumisa en la cama. Soledad, se agarró al primer clavo ardiendo que llevaba viendo en el último año. Aun así, parte de su mente estuvo pensando en Nidia Green ¿qué era de Nidia Green? ¿Se habría trasladado? ¿Le había olvidado?


       Cuando recibió el alta y el permiso de la Dra. Dennis para regresar al FBI, ésta se puso en contacto con cierta persona que le podía ayudar, era de fiar y habían trabajado juntas durante años, en lo que iba en el taxi, Fisher esperaba que no hubiera cambiado de número y que los de su compañía telefónica no le hubiera cortado la línea, no deberían, seguían pasando las facturas por su cuenta bancaria. Tuvo suerte, su Smartphone posiblemente obsoleto en el mercado:


       – directora Charlote– dijo con tono de celebración al ver que seguía teniendo el mismo número– soy la agente Fisher ¿Podemos vernos?


       Hagamos replay solo para recordar su intervención en Átame, Charlote era su antigua directora y quien primero llevó el caso de la trama Woods, luego se trasladó a otro departamento, llegando a la agencia de Portlanth la nueva directora Allie y la agente Green.


       Charlote se encontraba justo en San Francisco, California, no se había ido muy lejos de Oregón. Fisher se trasladó hasta la ciudad, donde Charlote amablemente le ofreció un sitio para quedarse a dormir. Fisher fue una de sus mejores agentes y estaba dispuesta a readmitirla en su departamento como subagente de Nivel dos, un peldaño por encima. Pero la morena en un principio lo rechazó. Sentada en su piso, su lujoso piso, sí que vivía bien la directora:


       – Puedes hacerme un favor y analizar la sangre que hay en este collar– pidió la exagente– me gustaría estar presente cuando lo analicen, es algo personal, necesito saber que la dueña de ese collar está bien.


       Charlote miró la bolsita, no sacó la prueba para no contaminarla:


       – Llamaré a laboratorio para que te dejen entrar– dibujó una sonrisa– aquí tenemos laboratorio propio, a lo CSI– se le borró la sonrisa y puso expresión de preocupación– me enteré de lo que te pasó ¿Estás bien?


       – Si– dijo Taylor forzando una sonrisa– gracias y gracias por dejar quedarme, has sido muy amable


       – Ya sabes que a un compañero no se le abandona– se sentó a su lado y le agarró de la mano– ¿no estarás metida en ningún lío?


       Taylor suspiró y miró por la vidriera del ventanal que daba a unas vistas preciosas de la ciudad:


       – Espero que no.


    Fin del Flashback


       Fisher estaba sentada, apoyaba la frente en sus manos y pérdida en sus cavilaciones. Cuando de un momento a otro irrumpieron a toda prisa en su despacho, haciéndola sobresaltar:


       – directora– decía uno de sus agentes un poco pálido– es la Dra. Dennis, se ha desmayado.


       Taylor se levantó tan rápido como pudo y salió corriendo, seguida por el joven agente:


       – ¿Has llamado al hospital?


       Estaba esperando a que las puertas del ascensor se abrieran:


       – Cuando recobró el conocimiento dijo que no quería.


       – Que cabezota es.


       Dijo entre frustrada y preocupada. Isabel lo último que quería era que la ingresaran y a cada vez se encontraba peor, no tendría ni que haber ido al trabajo. Las puertas del ascensor se abrieron los cuatro agentes, Calvert, Mills, Colman y Green recién llegaban del nuevo caso. Fisher, no podía entretenerse ni si quiera reparó en los recién llegados, cosa que no hizo Nidia, que rápidamente se le fue sus ojos de enamorada en esa morena ceñuda:


       – Pero ¿ya ha recuperado del todo el conocimiento?


       Llegó a escucharle decir antes de que las puertas del ascensor se cerraran tras ella. Cerró los ojos y suspiró, siguiendo a sus compañeros. Minutos más tarde todos se enteraron del inoportuno incidente de la Dra. Dennis. Green se encontraba enfrente de la pizarra con los datos recogidos del caso y todas las teorías plausibles. Que todas las victimas fueran hombres, bueno las dos víctimas, que rondaran la edad límite para la mayoría de edad, las teorías del agente Calvert eran buenas, un pederasta Gay. ¿Por qué matar a las víctimas? ¿Por qué comérselos? No era psicóloga, pero dudaba que se los comiera solo porque les pareciera sabrosos:


       – Con la primera víctima no hubo caso de canibalismo– comentó cuando vio entrar a Mills en la sala– ¿Por qué a este decide comérselo? ¿Experimenta?


       – Se queda algo de sus víctimas, la cabeza y los genitales, quiere algo que los recuerde, los quiere con él, al comérselos posiblemente sienta que siempre los llevará dentro.


       – Tratamos con un loco– se pasó la mano por el pelo– es difícil este tipo de perfiles, en dos semanas diferentes han aparecido dos víctimas, puede ser ese un patrón o puede que mate por instinto y cuando le dé el venazo.


       – Eso lo sabremos cuando aparezca la siguiente víctima.


       Nidia la miró con el ceño fruncido:


       – ¿Tan poca fe tienes de que le podamos atrapar antes de que eso suceda? Nuestro trabajo es impedir que exista una tercera víctima.


       Mills que estaba apoyada al borde de la mesa se incorporó y se encaró a la agente Green:


       – He leído mucho sobre ti agente Green, una de las agentes nivel uno que fue capaz de neutralizar a la mafia europea– se cruzó de brazos– ¿Qué me encuentro? A una llorona que a saber dónde tiene la cabeza– señaló las fotos de la pizarra– esos chicos después de ser desmembrados permanecieron durante días bañados en un fuerte acido, todo puede ser que ya exista una tercera víctima.


       Nidia chirrió los dientes, lo peor de todo es que tenía razón. Su nivel de profesionalidad había caído, su cabeza era un puñetero hervidero de preguntas, cuestiones y confusiones. Cuando llegó a Oregón todo era trabajo, trabajo y más trabajo. En esos momentos lo único que hacía era cagarla en plan monguer. Hacer daño a King, pensar en Taylor, acostarse con la directora y seguir pensando si seguir o no con esa... ¿Qué coño tenía con Taylor? Solo se habían acostado una vez, bueno un par de veces en una misma noche. Miró fulminante a Sarah, pero no dijo nada, no había nada que rebatir. Salió de la sala cabreada. Taylor no había vuelto. Finnigan estaba esperando el ascensor, para ir a comer algo:


       – ¿Ocurre algo?


       – Nada– Respondió con amargor, entraron en el ascensor y antes de que se cerraran las puertas ya estaba gritando– estaba yo primero, y resulta que ahora tiene mujer, me dijo que me quería, que quería estar conmigo, ¿Soy su rollo de una noche? ¿Su amante? Eso me haría la segunda, eso no es justo, estaba antes que su mujer– Finnigan puso ojos como platos y miró detrás, por si estaba hablando con otra persona, pues no, a buenas había ido a hablar– era buena en mi trabajo solo pensaba en trabajo, quería ser la mejor en mi trabajo– llegaron a última planta, Finnigan asentía escuchando a la agente Green, saliendo del edificio la agente seguía– Llega ella pone mi mundo patas arriba, dos veces, soy gilipollas porque King es paciente y me ha soportado mis cagadas una y otra vez, pero no, yo erre que erre con Taylor Fisher– se puso con los brazos en jarra y miró al suelo intentando controlar su respiración agitada por el enfado– y ella, ella está haciendo compañía a su mujer enferma y eso me hace sentir una mierda, hay un caso en el que chicos jóvenes mueren por un depravado posiblemente sexual y yo, pensando en ella.


       Finnigan pasó un brazo por encima de sus hombros amistosamente e intentando transmitir confort:


       – Anda vamos te invito a una cerveza– acercándose al bar que había cerca de la agencia, se sentaron al lado de la barra y pidieron dos cervezas– ¿por qué no hablas con Taylor y aclaras las cosas?


       – Ya me dijo que no dejaría a su mujer enferma, la incertidumbre me mata, me hice policía porque necesito saber. En el caso de que ella me diga que me quiere, solo tengo miradas, sonrisas y un rato de su día a día mientras que su mujer y su hijo tienen el resto.


       – Está enferma no es cuestión de que la abandone.


       – Seré egoísta pero no hipócrita Finnigan, no conozco a esa mujer, solo conozco lo que siento ¿quieres que ponga cara triste?– se acercó el vaso de cerveza a la boca, pero no dejó de hablar– pues no, me da igual si eso me hace mala persona, pero estoy hasta los cojones de los mártires, no soy mártir, siempre he sido tajante y cumpliendo con lo que dicta la ley– le pegó un buen trago a la cerveza y se quitó la espuma de los labios– hasta que lo hice una vez, protegiendo a Taylor y que pasó, sufrí– negó con la cabeza– el puñetero mártir prefiere sufrir por los demás e incluso puede perder su vida, Alex Woods por ejemplo ¿Cuántas veces ha estado a punto de perder su vida por Clara Price? No, yo no pienso pasar por eso, aunque sea la más hija de puta del mundo, eso es más típico de vosotros, de Taylor y de ti.


       Finnigan miró precavido a Nidia Green y se apoyó en la barra:


       – Me estas queriendo decir que...


       – Te estoy diciendo– cortó tajante Green– que tendrá que elegir, su mujer o yo.


       Colman arqueó las cejas, menuda telenovela se estaba formando en cuestión de un par de semanas. Si escribía un libro a lo mejor se hacía famoso, mira le haría competencia a Clara. Y las divagaciones absurdas de Finnigan se difuminaron cuando vio entrar por la puerta... No va a ser por la ventana obviamente... a Sarah Mills y al agente Calvert, intentó no ser tan obvio como dijo Nidia y parecer misterioso y varonil. Green se percató y puso los ojos en blanco. Ya que se sentaron en una mesa cercana, de un momento a otro Nidia comenzó a carcajear sonoramente y acarició el brazo de Colman, éste la miró extrañado:


       – ¿ya se te ha subido la cerveza a la cabeza? solo le has dado dos tragos.


       – Calla– dijo entre dientes Nidia– a las mujeres les gustan los hombres graciosos.


       – Soy gracioso, hago de reír a muchas chicas.


       Nidia puso cara apenada:


       – Ay pobre, te voy a aclarar una cosa, no es lo mismo que se rían contigo a que se rían de ti.


       Finnigan frunció el ceño molesto:


       – No te pases, los únicos que te soportamos somos King y yo, que a las mujeres les gustan los hombres graciosos, pues yo no entiendo como dos mujeres pueden sentirse atraídas hacía una amargada como tu– Finnigan tenía límites y el pobre siempre soportaba los comentarios jocosos de Nidia, él solo se había ofrecido a darle apoyo– ¿sabes qué? Tengo dignidad, así que ahí te quedas con tu amargura.


       Bueno, sí, en eso tenía también razón Finnigan, era una cabrona de mucho cuidado. Suspiro y musito antes de levantarse y detener al moreno:


       –Me ha bajado la regla, Finnigan perdona– suspiró– sé que puedo ser irritante, te agradezco que me soportes muchas veces, ¿Ves? Se disculparme, por favor quédate a charlar conmigo– forzó una sonrisa, aunque no era propio de Nidia y parecía más un gesto de asco que otra cosa– por favor.


       Isabel no quiso ir al hospital, así pues, Taylor se ofreció llevarle de vuelta a su casa. Dennis estaba pálida y cansada. Le irritaba que esa mujer no luchara por su vida, esa misma mujer que le dio tanto por culo siendo su pepito grillo. Taylor haz esto, Taylor haz lo otro, Taylor regresa a Oregón ¿Y ella? A la primera de cambio lo primero que dice es abandono, legalmente es su mujer puede alegar locura y tomar decisiones por ella. Apretó fuerte el volante, toda ceñuda:


       – A lo mejor necesitan mi opinión para uno de los casos que siguen tus hom...


       – Quieres dejar el puto trabajo a un lado.


       Cortó irritada Taylor:


       – Deberías estar luchando por tu vida.


       – Ya es un poco tarde para eso


       Al escuchar aquella respuesta tan llena de desesperanza, Fisher dio un fuerte manotazo al volante furiosa:


       – ¿De quién es la culpa Isabel? Tuya, si hubieras comenzado con la quimio.


       – Me hubiera muerto igual solo que más tarde– Taylor apretó la mandíbula– te dejaré vía libre con Nidia, es más ya la tienes.


       La morena la miró de reojo conteniendo las lágrimas, en parte de ira:


       – ¿Te crees que no me preocupo por ti? ¿Ni por Michel? Llevo conviviendo contigo tres años, desde que supe que estabas embarazada, por casi muero protegiéndote joder.


       – Te pasas de buena, deberías dejar de implicarte emocionalmente en cada caso que aceptas agente Fisher.


       – Deberías deja de ser tan egoísta y pensar en Michel.


       – VALE YA– acabó diciendo a pleno pulmón, casi quedándose sin aire– aquí la única egoísta que no sabe respetar mi decisión eres tú.


       Taylor estacionó el vehículo, agachó la cabeza e intentó contener las lágrimas. No estaba preparada para eso, no estaba preparada para luchar por Nidia y por otro lado ver como Isabel era consumida por el cáncer, no estaba preparada para cuidar de Michel, ni si quiera sabía si lo iba hacer bien, aunque pareciera mentira si había llegado donde estaba fue gracias a Isabel, a sus insistencias y empujones, de no ser por ella seguiría en un hospital psiquiátrico autocompadeciéndose. Isabel se acercó y abrazó a Taylor, no debería ser la doctora quien le abrazara, debería ser al revés:


       – No debes preocuparte tanto por mi Taylor, no niegues la verdad y es que me voy a morir, más temprano que tarde, acéptalo, sigue con tu vida y lucha por tu felicidad– la morena se apoyó en su hombro y dejó caer una lágrima– no puedes pretender tenerlo todo, sé que me tienes cariño, yo también te quiero mucho, pero el destino ha querido que sea de este modo, lo dice la doctora, Negación, enfado y espero que pronto llegues a la aceptación– Le dio un beso en el pelo– quiero verte feliz antes de que me vaya al otro barrio.


       – Vamos– acabó diciendo la directora– te acompaño arriba y voy a por Michel, llamaré al subdirector, le diré que me llame con cualquier urgencia.


       – Estoy bien Taylor no hagas eso– dijo Isabel sintiéndose culpable– ¿por qué no vas a ver a Nidia?


       – No te mentí cuando te dije que no te dejaría sola.


       William estaba en el despacho, últimamente no sabía que estaba pasando. No quería que Gina se fuera, pero no sabía cómo pedírselo sin acabar discutiendo. Ella era su voz de la razón, por ella estrechó lazos con Alex, perdonó a Clara, incluso tratándose un tema de su matrimonio escuchaba en su cabeza su voz diciéndole "Qué haces ahí sentado payaso, lucha por lo que quieres":


       – ¿Tan terrible es?


       Preguntó Marcus, más canoso. Él ya había pasado por su misma situación, cuando estuvo a punto de divorciarse, solo que en el rostro veía el sufrimiento de un amor, eso lo vio en sí mismo cuando Alice decidió irse con Romero, cuando murió por fugarse con él:


       – Se ha ido de casa y no sé cómo recuperarla– se pasó las manos en su pelo rebelde moreno– tenemos muchos desacuerdos por como educo a mi hija.


       – En muchos aspectos te pareces a tu madre– William retiró la mirada para ocultar su desagrado– también es hija de Gina, no puedes tratar de querer encargarte solo de Alycia, su colegio, sus actividades, todo lo planificas tú, te has adueñado de su hija. ¿Es que acaso no recuerdas como era tu madre? No te dejaba hacer nada de lo que querías, incluso ahora me he enterado de que Alycia está con sus tías y no con su madre.


       – Ya te dije que se ha ido de casa.


       – Apuesto que no la dejas que se acerque a Alycia.


       – Está bien– dijo dando un golpe en el escritorio– no soy perfecto, habré heredado las cosas negativas de madre, en el fondo todo lo que hago es por el bien de Alycia, no quiero que sea una macarra como su tía o demasiado liberal como su madre, quiero a Gina, pero es la verdad.


       Marcus se sentó enfrente y cruzó las piernas, iba elegantemente vestido. Los viajes le iban bien:


       – Ves, ya estas cuestionando a tu mujer, ¿crees que ella no quiere lo mismo que tú?– Marcus suspiró– lo siento hijo, pero de los dos con el que más simpatizo es con Gina, empieza a cambiar y a contar más con ella antes de perderla.


       – ¿Antes de que tenga una aventura con uno de mis mejores amigos y tener otro hijo clandestino?


       Dijo con amargor. Marcus le miró fulminante:


       – Si hace eso deberías preguntarte por qué, ¿por culpa suya? Yo creo que no– se levantó tenso– en su día quise a tu madre, la amé muchísimo, no fui yo quien se apartó de ella, fue ella quien me apartó de su lado– se dispuso a marcharse– mañana iré a ver a Alex.


       Estaba anocheciendo cuando Alex llegó a la casa. Eliza había corrido por toda la asociación, deteniendo a la tía Olaya, ayudando a Ruth cuando ésta fue a visitar a O. comieron golosinas, obviamente Clara no debía enterarse, se le caería el pelo. La niña acabó reventada y cansada. Con ella en brazos fue directa a su habitación para acostarla. Al parecer Alycia, también había tenido un día cansado, ya que estaba acostada en su cama y parecía estar durmiendo. La ojiverde quedó cabizbaja, se acercó a la pequeña y le dio un beso de buenas noches. Cuando pasó por la puerta de la habitación de Aden, vio que estaba entornada y había luz. Asomó la cabeza y se encontró a Aden sentado en la cama con las piernas cruzadas y leyendo un libro. La morena entró y miró la portada desde más cerca:


       – El rio de los castores– pasó su mano por la espalda del chico– ¿No tienes sueño?


       – ¿Por qué el ser humano tiene que ser destructivo?


       Alex se sorprendió ante esa pregunta, a veces no se daba cuenta que ya no era ese niño de cinco años que adoptó, había crecido y ya no tenía la inocencia que Eliza. Se fijó a su alrededor, esa habitación se fue transformando, primero lleno de dinosaurios en miniatura, después de libros, Clara le había enseñado amar la literatura, demasiado:


       – El ser humano aún no está listo para evolucionar, no mientras sea guiado por la codicia y por el egoísmo.


       – Tú no eres codiciosa, ni egoísta.


       Alex dibujó media sonrisa y le dio un tierno beso en la frente:


       – Solo en algunos aspectos, pero porque está en nuestra naturaleza, tú sí que no eres codicioso, ni egoísta, por eso deposito todas mis esperanzas en nuevas generaciones como tú.


       – ¿Mi generación dejará de enfermar ríos y matar especies?


       Alex frunció el ceño y le quitó el libro de sus manos. Dios, está bien concienciar a los niños, pero tampoco le gustaría que Aden se convirtiera en un miembro de Greenpeace o un activista que asalta balleneros para impedir que pesquen, que estaba bien, pero a saber si hay algún loco y lo mate. Aun así, tampoco podía mentir:


       – Tú generación está salpicada, de tal palo tal astilla, tú has leído esto y te has concienciado, no todos los niños leen cariño, algunos tienen la opción pero se niegan hacerlo, ya comienzan con pequeñas peticiones codiciosas, un video juego, un ordenador, un móvil y otros quieren leer, pero su situación no se lo permite– acarició su pelo castaño claro, cualquiera diría que también es hijo biológico de Clara– ¿realmente quieres ser médico?– El muchacho asintió– pues lucha por esa meta, me sentiré orgullosa porque ayudarás a los demás, solo unos pocos de tu generación que luchan por el cambio, puede hacer que a la siguiente sean más, llegará un día en que la humanidad esté preparada para la evolución y sean más los que amen y menos los que odien, no habrá muros, no habrá bombas, ni ríos enfermos y tú, solo con ser médico y ayudar, habrás formado parte de ese cambio.


       Aden sonrió y se abrazó a Alex:


       – Me alegro de que me encontrases, mamá.


       Alex sintió su corazón encogerse en un puño. Amaba a Aden, por mucho que había luchado porque su vida mejorara en calidad. Tendría recuerdos que le harían de él un niño marcado. Su madre era prostituta, víctima de la trata de blancas, él de momento no lo sabe, pero llegará el día que lo sepa:


       – Venga, túmbate e intenta dormir.


       Aden dejó el libro encima de su mesilla, al lado de la lámpara y se metió debajo de su manta. Esperando el beso de las buenas noches de Alex:


       – He visto triste a mamá.


       – Intentaré que no esté triste ¿te parece bien? Campeón– Aden curvó la comisura de los labios y dejó que Alex depositara un dulce beso en su frente– te quiero.


       – Yo también.


       Alex apagó la lámpara, arropó bien al chico y salió de la habitación. Encontrándose a Clara apoyada contra la pared y los brazos cruzados:


       – Para ser una mujer tan soez eres muy profunda.


       – Puedo parecer infantil muchas veces, Clara– dijo acercándose a la rubia– mejor mirar al mal tiempo con buena cara– rodeo la cintura de la rubia con sus brazos y apoyó su frente en el hombro– también puedo ser muy gilipollas– miró sus ojos azules y puso expresión arrepentida– lo siento, no debí haberte gritado ni haberte hablado como lo hice esta mañana.


       Clara se sintió mierda, Alex se estaba disculpando, se estaba sintiendo mal, pensando que era Clara la que estaba dolida y disgustada, debería ser al contrario, ser ella quien estuviera suplicando y llorando el perdón de Alex. Clara llevó sus manos hasta el rostro de la ojiverde:


       – Si te enteraras que tu madre está en la ciudad ¿Qué harías?


       Alex estaba acercándose para darle un beso cuando paró en seco y mirarle con el ceño fruncido. Cambiando su gesto de arrepentimiento a uno lleno de enfado:


       – Mi madre representa todo el pasado que quiero olvidar, desde que no está en mi vida soy feliz y quiero que siga así, no quiero saber nada de esa señora– miró con ojos humedecidos a Clara– ¿Por qué lo preguntas? ¿Está en la ciudad?


       Clara dudó durante unos segundos, pero la misma Alex se lo había dejado claro. Lo último que quería era ver sufrir a su mujer, por culpa de una visita exprés de Alice Woods. Así pues, forzó una sonrisa y trató de quitar hierro al asunto, abrazando a la ojiverde:


       – No, es solo una curiosidad que tengo desde la otra noche en la fiesta.


       Alex estrechó a Clara entre sus brazos y pegó su nariz a su cuello, inhalando su fragancia, deleitándose con la embriaguez de su dulce olor, invitando a besar su tez con dulzura y fragilizad. Pronto notó la respiración de Clara agitarse, siendo como una pequeña chispa sobre una mecha de pólvora, sus manos comenzaron a vagar por su espalda, una fue subiendo hasta su nuca, la otra bajando hasta quedar en su espalda baja, anhelante de querer seguir descendiendo. La respiración de la ojiverde también se aceleró, el ritmo cardiaco de su corazón amenazaba con provocarle un infarto en cualquier momento, entre besos a cada vez más húmedos fue acercándose hasta su oído, escapándosele un gemido, el calor que desprendían sus cuerpos, estaban deseosas la una por la otra, como desde el primer día o más, Clara se separó un poco para aferrar con fuerza sus mejillas, mirando con vehemencia sus labios y sin mediar palabra se aventuraron a chocar sus labios de forma voraz y pasional, escapándose algún ronco gemido en su boca. Con los brazos detrás de su nuca cogió impulso y rodeó con sus piernas la cintura de la morena. Casi seis años no impedirían que pudiera alzarla como el primer día o que entre tumbos trasladarla a la habitación, con una mano en su nuca y la otra mano en su pierna para poder sostenerla bien, casi sin despegar sus labios, Alex consiguió entrar en su habitación, solo cuando la puerta estuvo cerrada se rompió el silencio, la morena dejó a Clara en el suelo y con furor la giró, Clara jadeó ante la energía sexual que desprendía cada movimiento de su dominante esposa, se pegó a su pecho, mientras que entre gruñidos la ojiverde bajó su mano hasta hallar la costura de su vestido y fue subiéndolo con lentitud, desesperando a la rubia que quería que la desnudara ya:


       – Alex...


       Comenzó a decir con un hilo de voz:


       – Calla– dijo entre gruñidos– no me obligues a ponerte la mordaza.


       Poco a poco le quitó el vestido por la cabeza hasta tirarlo bien lejos, sus manos recorrían el cuerpo de Clara a su antojo, ya que ésta al estar de espaldas no podía hacer lo mismo, acarició delicadamente por encima de su sujetador, respirando fuertemente en su oído, haciendo que todo su sexo chorreara, con lentitud guio sus manos hasta el enganche y así liberar sus senos de esa prenda que estaba sobrando, algo más ansiosa, aunque también se tomó su tiempo regresó acariciar sus senos, estimulándolos de tal manera que los pezones quedaban erectos, ahogó un jadeo, por mucho que quisiera liberarlo, pero Alex le había prohibido hablar y no lo haría hasta que se lo permitiera, por muy loca que se estuviera volviendo por poder sentirla más, e iba a ir mucho más lejos deslizando una mano por su abdomen, cuando unos leves golpecitos sonaron antes de que abrieran la puerta, la morena se dio la vuelta tapando a Clara que se abrazó para tapar sus pechos desnudos:


       – Eliza...– dijo Alex algo incomoda– ¿qué ocurre?


       Eliza en un principio quedó paralizada, había pillado a su mamá desnuda y su otra mamá abrazándola, bueno es lo que hacen las personas que se quieren, abrazarse ¿desnudas?:


       – Alycia no se encuentra bien, está devolviendo.


       – Sal, enseguida voy– Eliza asintió y salió– llama a William y a Gina.


       Clara comenzó a ponerse el sujetador y fue a por el kimono de seda negro con un dragón en la espalda, muy a lo japonesa:


       – pero William...


       Comenzó a decir Clara, la ojiverde hizo una seña con la mano para interrumpir:


       – Gina es su madre, además de ser la pediatra de la familia.


       – Está bien.


       Alex fue a la habitación, Eliza le había acercado la papelera, aun así, había un charco de vomito en el suelo, la morena contuvo las ganas de devolver, odiaba el olor a vómito, una mezcla entre ácido y agrio. La pequeña Alycia estaba abrazada a sí misma y llorando, la pequeña Eliza tenía cara de preocupada y mantenía el contacto con una mano en su hombro:


       – Lo siento– dijo la niña– no me dio tiempo ir al baño.


       Alex se sentó a su lado y le acarició la cabeza, estaba pálida, tenía sudores, aunque tomándola temperatura parecía no tener fiebre. El primero en llegar fue William, debió de haberle pisado mucho el acelerador, cuando entró se encontró con la pequeña devolviendo en la papelera, Alex limpiando el charco y Clara, apoyó la cabeza en la puerta, estaba comenzando a sentirse mal y se le estaban revolviendo las tripas. La cosa no terminaba ahí, Aden también apareció con mala cara y se abrazó a Clara:


       – Mami no me encuentro bien.


       – Mami...


       Comenzó a decir Clara, pero no le dio tiempo a decir nada más, se llevó la mano a la boca y como no llegaba al baño, echó mano a lo primero que pilló, la cesta de la ropa, seguidamente Aden también comenzó a vomitar, Alex no sabía qué hacer, eso ya no era normal. Era como en el capítulo de padre de familia cuando Peter Price compra un purgante y hace una guerra de vómitos. A ese paso ella también vomitaría, pero del asco:


    – Eliza cariño– dijo Alex cogiendo a la pequeña y sentándola en su cama– no te acerques a la prima, puede que te pegue el virus.


    La siguiente en llegar fue la pediatra, que se encontró con todo el percal, obviamente a la primera que miró fue a Alycia, la primera en mostrar signos de malestar y comenzar con los vómitos. Pidió a los que sentía bien sentarse en la cama de Eliza y los que estaban mal con Alycia, curiosamente, fueron los que se quedaron en la casa:


    – Tenéis gripe estomacal– acabo diagnosticando la pediatra– será mejor que no os acerquéis para no contagiaros, yo me llevo a mi hija


    Al escuchar eso ultimo William se levantó de la cama:


    – Tú no te llevas a Alycia a ningún lado, perdiste todos los derechos en el momento que...


    – EH– irrumpió Alex mirando a la pobre Alycia, que miraba la escena cabizbaja– ¿no podéis controlaros y hablar de estos temas en más en privado? La niña no está para andar saliendo a la calle a estas horas.


    Los dos padres se miraron con enfado, pero Alex tenía razón, Alycia no estaba como para andar arriba para abajo, ni ellos estaban dispuestos a dejar a su hija en ese estado, acabaron autoinvitándose. Esa noche la pequeña Alycia dormiría abrazada a su madre, en la habitación de invitados, William tuvo que aguantar y dormir en el sillón. Alex se encargó de limpiar todo el estropicio que habían hecho entre Aden, Alycia y Clara. Acostó a Eliza, de nuevo su habitación olía a flores:


    – Si te encuentras mal o algo, no dudes en decirlo, te dejo el escucha bebés encendido– le decía Alex tapándole– en un periquete me tendrías aquí. Buenas noches, cariño.


    – Gracias mami, buenas noches.


    Al siguiente que fue atender y aun en contra las indicaciones de la pediatra al prohibirla acercarse a los afectados, fue a Aden, que la zurzan pensó Alex, no puede prohibir algo, cuando había dejado dormir a Alycia en la misma cama con ella:


    – Te diré lo mismo que a tu hermana, he puesto el escucha bebés, si quieres algo, solo tienes que pedirlo.


    Le dijo depositando un beso en la sudorosa sien. Total, ya le había metido la lengua en la boca de Clara, todo era posible que ya estuviera contagiada. Bueno, tocaba atender a la madre, esa sí que estaba quejumbrosa, pasó de sentirse sexy y caliente a sentirse horrible, se había puesto el pijama de algodón de cuadros y se arropó hasta la cabeza. Alex se cambió al pijama, otra noche frustrada de querer tener sexo, se metió debajo de las mantas y abrazó a Clara:


    – No, no vaya a ser que te contagie.


    – En la salud y en la enfermedad– dijo agarrándola de la mano y acercándose a los labios para depositar un dulce beso en cada uno de sus dedos– cualquier cosa que necesites solo tienes que decírmelo, estaré atenta de los escuchas


    – Dios, eres la mujer perfecta.


    – ¿Cómo puedo ser perfecta cuando no paras de llamarme ordinaria e infantil?


    – Es lo que te hace única– hizo un sonido quejumbroso– ahora que estábamos a punto de hacerlo.


    Alex rio entre dientes:


       – Remilgada.


       – Cavernícola.


       La ojiverde le dio un beso en la mejilla y se acomodó, abrazándola, sin importarle una mierda que a media noche sus tripas se revolvieran y acabara a lo niña exorcista.


       Taylor se había encargado de Michel casi toda la tarde, Isabel o se encontraba cansada, medio dormida o dormida. El niño parecía encantado de tener a su otra mami con él. La morena lo adoraba y le gustaba estar con él, pero hasta el momento su verdadera madre era Isabel, con quien más tiempo pasaba era con su madre biológica. Colegio, niñera, toda la vida cotidiana, llegará el día que le tocaría cuidar de él el cien por cien del tiempo:


       – Intentaré hacerlo mejor que pueda.


       Le susurró cuando le acostó y le dio las buenas noches. Abrió la puerta de la habitación de Isabel, y contempló durante unos segundos como dormía. Debía ir a su habitación, estar pendiente de que todo lo que necesitaran los dos, pero parte de ella no había dejado de pensar en una persona y la echaba de menos, diez minutos a lo largo del día, es lo que habían hablado. Eso era muy poco. Chasqueó con la lengua cogió las llaves del coche y salió, tenía estimado que solo sería un momento, ver a Nidia cinco minutos y volverse.


       Nidia había regresado a viejas costumbres, nada de poder dormir, enfrente del televisor, zapeando, no viendo nada, bebiendo cerveza muerta del asco, sin dejar de pensar en "¿Qué estará haciendo" "¿pensará en ella?" los típicos pensamientos angustiosos de enamorada, cuando posiblemente ni se acordaría de ella porque estaría cuidando de su mujer enferma o de su hijo. Tiró con rabia la lata de cerveza casi vacía. Cuando escuchó que alguien tocaba el timbre, pensó ignorarlo y hacer que no había nadie, pero volvieron a insistir. Gruñó irritada y abrió la puerta, quedándose sin aliento:


       – directora Fisher.


       – ¿Puedo pasar?


       Y todas las palabras llenas de dignidad que había hablado con Finnigan se fueron al garete, solo con su mera presencia. Incluso en su interior se había librado una batalla, dignidad, se decía una y otra vez, pero tampoco podía darle con la puerta en las narices, cuando su expresión era de puro tormento, entonces tanto decir que no era mártir, que no era hipócrita, resultaba que era la más hipócrita del universo al hacerse un lado y querer abrazarle para darle todo el confort del mundo.


       Fisher curvó levemente los labios y entró. Quedando de frente, mirándose fijamente, nada más cerrarse la puerta tras de sí. Atraídas por una fuerza magnética invisible fueron acercándose poco a poco, hasta acariciar sus mejillas. El tiempo de Taylor en esa casa era limitado, de eso eran conscientes ambas, ¿Gastarlo hablando o...? besarse como empezarían a hacerlo, un beso lleno de necesidad y hambre. La morena atrajo más la agente Green, intensificando su beso. En esta ocasión, no emplearían esposas, nada de pelear por quien dominaría y quien se doblegaría. Fisher no tenía ánimos para eso y Nidia tampoco, tan solo se querían sentir, con besos, con caricias. La agente la guio hasta su habitación, solo en su cama recorriendo su cuerpo a besos, se quedó mirando a los ojos castaños de Taylor:


       – ¿me despertaré con una carta de despedida?


       Taylor enredó sus dedos en la larga morena de Nidia para echárselo atrás y poder ver mejor su rostro:


       – No más cartas de despedida.


       Green cerró los ojos y juntó su frente durante unos segundos, disfrutando de tenerla entre sus brazos en esos momentos, prosiguiendo a darle otro beso, sin pausa, pero sin prisa, ese es el dicho, pues más bien fue un sin pausa con un poco de prisa a la hora de ir quitándose la ropa y quedar completamente desnudas. Taylor no peleó y se dejó amar por la agente Green, que entre caricias descendió su mano por su hermoso cuerpo, hasta alcanzar su sexo, sin dejar de mirar sus ojos procedió a torturar en un principio su clítoris, hasta buscar su obertura y deslizó dos dedos en su húmedo y caliente interior, tocando su punto más placentero en el proceso, haciéndole gemir, sus jadeos eran tan excitantes y femeninos, dentro, fuera, dentro, fuera, acelerando cada vez más, a intervalos algún beso, la humedad de su sexo siendo masturbado sonaba entre las cuatro paredes de la habitación, los jadeos, gemidos y respiraciones fuertes lo secundaban y para poner el broche de oro descendió, para saborear su placentero sexo, sin dejar de deslizarse en su interior recorrió la zona lentamente, muslos internos, los labios impregnados, bañados de su exquisito jugo, el monte venus, para culminar en su protuberante clítoris, haciendo jadear más fuerte a la morena, que no tardó en atraerle hacia su sexo y dejarse llevar por ese maravilloso orgasmo. No daba tiempo a recuperarse, cuando rodó quedando encima de la agente Green, creando fricción con su muslo en su húmedo sexo, preparándolo para penetrarle, menos salvaje ni menos delicado como lo hizo Nidia, curvando la espalda cuando sintió los dedos de la morena en su interior, no eran deslizamientos, eran intrusiones placenteras, con la cabeza echada atrás Taylor recorría su cuello con besos y lametones, cuando descendió a proceder hacer lo mismo que Green, su lengua tampoco fue igual de gentil, pero carente de ese salvajismo a lo que acostumbraba cuando follaban, llegando al orgasmo un poco antes que la morena, temblando todo su cuerpo con un sonoro jadeo. Se sentía en las nubes, sonriendo estúpidamente. El momento de felicidad duró poco, cuando Taylor se abrazó en su abdomen y comenzó a llorar:


       – ¿Taylor?


       – Perdóname– dijo entre sollozos– perdona que me fuera.


  




  

    Capítulo 12 


    Tiempo


     


    Flashback


    (2 años antes)


       Taylor se encontraba en el laboratorio del departamento, bajo las órdenes de la Dra. Charlote Vidovic. Los análisis los estaba ejecutando un joven forense. Charlote había luchado por poner su propio laboratorio forense, haciendo mucho más efectivo el trabajo en California. Era bueno, porque nada más sacar el ADN lo metió en la base de datos:


       – Pertenece a una tal Bridget Owens.


       Dijo el chico enfrente del ordenador. Taylor frunció el ceño y se acercó al forense, para mirar lo que ponía el ordenador:


       – ¿Qué dice de ella?


       – Que murió en un accidente con su familia justo a unos kilómetros de West Vancouver– señaló la pantalla– aquí está el número de expediente.


       – ¿Ahí viene cual fue la causa del accidente?


       – No tenemos acceso a los informes del perito, debes de mirar en archivero del FBI.


       Taylor hizo un mohín:


       – Sois los forenses, vosotros sois los peritos ¿no tenéis acceso a vuestros propios informes?


       El chico se encogió de hombros:


       – El caso aún no se ha resuelto.


       Entonces el accidente de coche sería provocado, de lo contrario no habría caso que llevar. Taylor frunció el ceño, no era buena señal, a cada vez se veía más regresando al cuerpo del FBI. De nuevo le tendría que pedir el favor a Charlote para que le diera acceso a los archivos, posiblemente se pudiera encontrar en el ordenador del registro. Como era obvio, no opuso impedimento, insistiendo una vez más para que regresara.


       Fisher aprovechó un momento en que se quedó sola para introducir el número de expediente. Según los informes de los forenses el día del accidente los cuerpos de la familia tenían signos de haber muerto horas antes. Taylor se llevó la mano a la cabeza, la Dra. Dennis tenía razón, ahí había algo turbio. El caso llegó a un punto donde no podía avanzar más. Le llamó la atención los tatuajes que llevaban la mujer y el hombre en las muñecas derechas. Achicó los ojos, no eran para nada comunes, eran una luna llena y a los dos lados la luna creciente y menguante. Sacó el móvil y llamó a la más interesada del caso:


       – Dra. Dennis, al habla Fisher– se rascó la ceja derecha nerviosa– una pregunta, esa secta ¿tiene algún logo?


       Cerró los ojos y las pocas esperanzas que le quedaban se habían esfumado:


       – Enhorabuena doctora, ha conseguido que regrese al cuerpo del FBI– dio a imprimir el historial– tengo que hablar con una colega y regreso, necesito que estés atenta y tengas mucho cuidado. Mañana a más tardar estoy ahí contigo.


       Fisher, lo guardó todo en una carpeta y apagó el ordenador, mucho más rápido y eficaz que el que había en Oregón. Cuando salió del archivero se encontró con un agente, de mediana edad y todo ciclado el mamonazo, todo trajeado elegantemente y levantó la mano parando a la morena, ésta, observadora se fijó en el tatuaje que tenía en la muñeca:


       – Disculpe señorita ¿A dónde cree que va con eso? Es información confidencial.


       Taylor dibujó su sonrisa más encantadora y puso voz inocente:


       – Sí, soy la agente Fisher, la Dra. Vidovic me ha pedido que le lleve estos informes, puedes llamarla si quieres.


       El hombre pareció sopesar la idea, dejándola marchar, aunque echando una visita atrás vio que éste sacaba su celular para llamar a alguien. No había vuelto del todo al cuerpo del FBI cuando ya estaba en problemas de nuevo. Fisher, se aseguró de que no hubiera nadie sospechoso siguiéndola cuando entró en el despacho de la Dra. Charlote. Está le regaló una sonrisa:


       – Necesito contarte algo y necesito máxima discreción.


       Taylor Fisher se vio obligada a contar las razones por las que había ido ahí y por qué necesitaba su ayuda. Charlote estaría encantada de cerrar un caso, pero de momento lo único que tenía era el testimonio de una chica y pruebas circunstanciales, nada sólido a lo que se pudiera agarrar, le agradaba la idea de que Fisher le pidiera que solicitara su regreso al FBI y a ese departamento, pero conseguir un equipo y jurisdicción en Canadá, eso ya es más complicado:


       – Cuando hables con la Dra. Allie, ¿puedes decirle que sea en secreto? – escrudiñó el entrecejo un momento antes de seguir– la agente Green no debe enterarse.


       Charlote alzó una ceja:


       – ¿La agente Green?


       – Tú haz lo que te pido.


       La directora puso un mohín dándose por vencida, la morena podía ser muy cabezota, con tal de volver a tenerla en el cuerpo del FBI acabó asintiendo:


       – Intentaré tener tu placa lo más temprano posible.


       – Necesito un arma.


       – No creo conveniente que la tengas de momento, no sin la placa.


       Fisher puso un gesto de desagrado:


       – Ya te he contado la gravedad del asunto.


       – Fisher, ya conoces los protocolos, si disparas el arma sin tener la placa


       Taylor suspiró tensa, no le gustaba andar desprotegida, no después de haberse topado con ese agente sospechoso, pero Charlote era precavida, se le caería el pelo y se jugaba el puesto si le daba un arma. Asintió dándose por vencida:


       – Tengo que irme a Texas, regresaré para la reincorporación en el cuerpo del FBI.


       – Estaría de más decir que tengas cuidado.


       La morena asintió y salió del despacho, con los informes en mano. Pasaba por el parquin subterráneo, para ir hasta su coche alquilado, un Mercedes Benz clase C. Después lo ocurrido con Derek Moore, se volvió algo paranoica, tanto que cualquier ruido, aunque sea el mínimo, llamaba su atención, estaba sacando las llaves, cuando escuchó un pequeño repiqueteo, no le costó mucho averiguar de qué era, el seguro de un arma. No se giró, lentamente levantó las manos. Poco a poco fue dándose la vuelta, encontrándose con el agente que le paró en la puerta del registro:


       – Los documentos– decía el agente apuntando a Fisher– ¿quién eres y quién te ha enviado?


       Fisher dibujó una sonrisa y no se movió un centímetro:


       – Tuve una señal divina y me envíe solita.


       El agente hizo un gesto con una mano mientras que la otra sostenía el arma:


       – Deme los documentos.


       Fisher miró de reojo las cámaras de seguridad, amplió su sonrisa y sorprendió con un:


       – No.


    Fin del Flashback


       Aden, Alycia y Clara siguieron revueltos por la mañana. Gina había permanecido al lado de su hija y William tampoco se despegaba. Alex preparó un poco de zumo de limón para Clara, tenía que ir a la asociación y quería asegurarse de que había desayunado. Subía con un vaso de zumo recién hecho y otra jarra, por si la rubia no quería levantarse, Will y Gina dijeron que no se irían, así tenía la seguridad de que ni su mujer ni su hijo se quedaban solos, Eliza se encontraba bien, así que se la llevaría de nuevo. La puerta estaba entornada y antes de entrar escuchó a Clara hablar, pensó que sería con alguno de los niños que entró a darle los buenos días, pero desde la puerta la observó tumbada en la cama y hablando por teléfono, parecía molesta, apenas alcanzaba a escuchar nada, ya que lo hacía en voz baja:


        – Ya te he dicho que Aden y yo estamos enfermos no vamos a salir de casa– gruñó– no es ninguna excusa, tendremos que vernos otro día– Alex frunció el ceño– intentaré que sea lo antes posible, hasta ahora he hecho todo lo que me has pedido Amber, ya te llamaré si mejoramos.


       Antes de que Clara colgase Alex entró a la habitación con la bandeja, dibujó una sonrisa cuando la ojiazul la miró, se recostó apoyando la espalda en el cabecero, observando con expresión bobalicona al ver como su mujer depositaba la bandeja en su mesilla, le había preparado una jarra de zumo:


       – Eres increíble– le dijo tontorrona, mientras la ojiverde se sentaba a su lado y le acercaba el vaso– te quiero.


       Alex dibujó una sonrisa y le acarició retirando un mechón de su alborotado pelo rubio:


       – ¿Con quién hablabas por teléfono?


       Clara dio unos cuantos tragos al zumo antes de contestar, quitando importancia:


       – Era Maya, quería quedar para verme y hablar de no sé qué royos.


       Alex no borró su sonrisa del rostro, pero evidentemente pilló la mentira al vuelo, no porque ya había escuchado el nombre de Amber en la conversación, si no, porque Clara era un libro abierto, no sabía mentir y desde el primer día Alex se daba cuenta cuando lo hacía, una cosa es que le ocultara porque se encontraba inquieta, pero otra es que le estaba mintiendo:


       – Clara– le agarró la mano– sabes que puedes confiar en mi para todo, te quiero.


       La ojiazul dejó el vaso en la mesilla y se acercó a su mujer para abrazarla:


       – Lo sé, al igual que tú puedes confiar en mi– la morena le devolvió el abrazo, estrechándola más fuerte– Will y Gina están con los niños– susurró– podemos hacer travesuras por un ratito.


       – ¿No estabas pachuchilla?


       – Mera excusas para no salir de la cama– puso un puchero– merezco un día de vacaciones.


       La ojiverde esbozó una risita y se acercó a sus labios, quedando a unos centímetros de darse un beso:


       – Mira que tienes morro.


       Acortó la distancia para que sus labios se reencontraran, Clara pasó su mano por detrás de su nuca para intensificar su beso, más dulce de lo que esperaba, deslizó sus manos hasta agarrar su pechera y atraerla mientras se tumbaba, siendo la iniciativa para sacar su lado más ardiente, la verdadera naturaleza de Alex Woods, que no tardó en quitarle la parte de arriba del pijama, recorriendo su cuello con la lengua de forma voraz. Los años de matrimonio no había disminuido su deseo de besarla, tocarla y follarla, al contrario, su amor por Clara había ido siempre a más como sus anhelos carnales y espirituales, quería sentir su cercanía todo lo posible, quitándose la parte de arriba también, algunas ocasiones dejaba que Clara llevara la voz cantante, esa no sería una de esas veces. Le había mentido, no sabía la razón, no creía que fuera por serla infiel, no con esa señora que podía ser su madre, pero si ocurría algo, ya que la ojiazul parecía nerviosa ante su cercanía. Emitiendo el gruñido a lo cavernícola que la caracterizaba cuando estaba muy cachonda. Casi arrancando la parte inferior de su pijama y su ropa interior y la abrió de piernas, exponiendo su sexo, húmedo, rosado e inflamado a su vista verdosa y oscurecida. Clara conocía todas sus caras, la dulce Alex capaz de hacerle el amor toda la noche, su mujer cachonda y dominante, capaz de follarla hasta que sus piernas no tuvieran fuerzas de sostenerla, exhausta, en esos momentos tenía la frase clave:


       – Fóllame Alex por favor.


       La ojiverde se hizo a un lado hasta abrir su cajón, al parecer esa mañana añadiría dos complementos, pequeñas cositas que podían permitirse guardar en su cajón escondidas entre su ropa interior. Cuando vio las esposas de cuero, Clara frunció el ceño:


       – Pensaba que iba a ser uno rápido.


       Alex agarró una muñeca y le puso una esposa:


       – Las manos, detrás de las rodillas ya– ordenó, la rubia acató su orden, Alex esposó sus muñecas detrás de las rodillas, inmóvil y con su sexo expuesto para ella, le gustaría estar castigándola durante toda la mañana y parte de la tarde, hasta que esos labios que tanto la volvían loca le confesara que era eso que ocultaba con tanto ahínco, a ella, que nunca le había mentido– Precioso.


       Dijo con voz ronca acariciando su sexo, notando los contrastes que ofrecía el ardor de sus labios mayores, hinchados, con una mano los abrió, abriéndolo exponiendo su excitado clítoris, de solo contemplarlo totalmente húmedo se le hacía la boca agua y otras zonas de su cuerpo latía con fuerza a punto de estallar, encendió el vibrador y comenzó a acariciarla con ello, detrás de sus muslos, los muslos internos, todo su monte venus, acelerando y provocando algún gemido ahogado, moviéndose todo lo que le permitía esa puñetera postura, incomoda, pero al estar oprimiendo su pelvis perfecta para el orgasmo intenso, con la mano dominante comenzó a introducir un dedo, aun estimulando alrededor del clítoris, no, ese sería la guinda final, solo si se apiadaba de ella, introdujo otro dedo cuando su humedad y dilatación eran demasiado como para apenas notar su dedo, ahogando otro jadeo mayor y cuando ya procedió a rozar su zona más sensible con el vibrador, tenía que hacer todo lo posible para no gritar todo lo alto que le gustaría y cuando al final todo lo acumulado en su pelvis fue difícil de contener todo lo que le gustaría estalló, siendo su boca tapada con la misma mano que le había estado masturbando, impregnando su cara de su propio flujo. Después de varios días sin orgasmos, aquel había sido más que relajante, lo necesitaba más bien. Alex soltó una de sus manos solo para llevarlas por encima de su cabeza y esposarla al cabecero de la cama. La ojiverde se quitó la parte inferior, quedando desnuda, quedando casi a cuatro patas, encima de Clara, mirando sus ojos pasó su lengua por los labios casi secos de la ojiazul:


       – ¿Quieres follarme?


       Preguntó la morena. Clara se mordió el labio inferior y con cara viciosa asintió. Alex dibujó media sonrisa:


       – ¿Te mueres por tocarme? – volvió asentir– de verdad que estoy muy cachonda Clara– le agarró de la mandíbula y fijó su mirada– pero no me vas a tocar, me masturbaré mientras miró tu cuerpo desnudo, sometido a mí, me correré recreando mentalmente como te he follado y tendrás que joderte por qué no podrás hacerlo tú.


       – Pero ¿por qué?


       Preguntó fastidiada, movió las muñecas, no demasiado brusco, puede que las de cuero fueras menos dolorosas que las de metal, pero si se pasaba de fuerza si hacían un poco de roce. Alex le puso el dedo índice en sus labios:


       – Calla, no me obligues a ponerte el bozal.


       Nada más terminar de decir aquello se acercó el vibrador que había empleado con su mujer a su sexo, masturbándose y dándose a sí misma, mientras que Clara, se deleitaba y a su vez moría por tocar y besar a la ojiverde, que jadeaba todo lo bajo que podía. La ojiazul gruño y cerró los puños. Quería sentirla, quería tocar y saborear su sexo, excitada hasta límites insospechados cuando la morena contuvo su gemido gutural cuando llegaba al orgasmo. Dejó el juguete a un lado y se introdujo un par de veces los dedos en su obertura, recogiendo parte de su flujo y se lo acercó a la boca de Clara:


       – Chupa y mira todo lo que te estás perdiendo.


       Saborear a Alex, todo un auténtico gozo, aunque evidentemente lo prefería de su propio sexo, mientras que su lengua fuera la causante de que toda esa humedad emanase de su obertura, lamió de forma erótica sus dedos y se lo introdujo en la boca, Alex endureció su expresión:


       – Eso te pasa por mentirme Clara– la cara de excitación que tenía la ojiazul cambió a la de "mierda" – mientras sigas mintiéndome, te seguiré follando y tú te quedarás con las ganas de tocarme.


       – Eso es injusto.


       – Tus mentiras son injustas, tú eres mía, mi esclava hay un contrato que lo confirma– le quitó las esposas y masajeó sus muñecas, si veía algún roce los besaba, estaría enfadada pero no dejaba de ser una ama que cuida de la sumisa, eso era básico– parece mentira Clara, me trataste de mentir el primer día que nos reencontramos, hablo como Vesta en la discoteca, te pillé, me trataste de mentir a mí, Alex, la segunda vez que nos vimos– Clara estaba cabizbaja ¿qué le decía? ¿Qué Amber era su madre y estaba empeñada en ver a sus nietos? – siempre que me has mentido te he pillado, te he pasado que me ocultes cosas que para el caso es mentir. No quieres decírmelo, muy bien– agarró el vibrador para llevarlo al baño y lavarlo– pero atente a las consecuencias.


       – Alex, si piensas que tengo un amante...


       – Sé que no es eso– le cortó– lo notaría en tus besos o en tu forma de mirar– eso le hizo respirar un poco aliviada– pero eso no quita el hecho de que no confías lo suficientemente en mi como para contarme qué diablos te traes, eso también...– Alex buscó las palabras, iba a decir que molesto, pero terminó con un– eso también duele.


       Se fue al baño y lavó el vibrador, ante todo higiene era importante.


       Taylor dejó a Michel en la guardería y fue a la agencia para recoger unos informes que le había dejado el subdirector, trabajo que podía encargarse él, pero éste prefería delegar sus responsabilidades en otros. Esperaba no encontrarse con Nidia, su visita terminó de una forma extraña e incómoda para ambas. Fisher lloró durante un buen rato en su regazo e incluso siguió contando parte de su aventura en su misión en cubierta. Hasta que su conversación acabó en punto muerto, le pidió que le perdonara, pero ¿para otra oportunidad? Sería capaz de llevar una "doble vida" le repateaba mucho que tomasen a Isabel como la mujer cornuda, ella no se merecía eso. Sus esperanzas se fueron al garete cuando se encontró a la agente Green esperándola en la puerta, con dos cafés en las manos:


       – Tenemos que hablar


       Le dijo ofreciendo un café a la morena:


       – Lo cierto es que tengo un poco de prisa– decía aceptando el café– Podemos hablar subiendo, solo he venido por unos informes– hizo un mohín– permisos de los que pudo haberse encargado el incompetente del director, Isabel está indispuesta hoy y no quiero dejarle sola.


       Llamó al ascensor, Green retiró la mirada tensa, intentando ocultar su molestia:


       – Isabel otra vez.


       Musitó, a la que las puertas del elevador se abrieron, Fisher la miró molesta por ese comentario que había escuchado a la perfección:


       – Está enferma, no puedo dejarle sola.


       – Eso ¿en qué lugar me deja Fisher? ¿tú amante? Comprende que eso no es justo para mí– Taylor bajó la mirada, esperando que nadie de otras plantas subiera y escuchara nada de lo que hablaran– primero dices que me quieres, follamos, luego me buscas, hacemos el amor, pero al final del día con quien regresas es con tu hijo y aunque no durmáis en la misma cama, con tu mujer.


       Antes que las puertas se abrieran Taylor susurró en voz baja:


       – Lo último que quiero es que su nombre sea mancillado antes de morir, la mujer de la directora es una cornuda, por tener una aventura con la agente Green.


       Nidia puso todo su cuerpo en tensión, antes de poner gesto afligido:


       – Aventura, eso lo responde todo.


       Taylor cerró los ojos, dándose cuenta de sus palabras y trató de hacer más liviano la situación agarrando la mano de la agente, pero esta sé la retiró:


       – Nidia no te miento cuando digo que te quiero a ti, ponte en su lugar ¿Cómo te sen...?


       – Póngase en mi lugar Dra. Fisher– dijo saliendo del ascensor– comenzaba a rehacer mi vida e incluso planteándome comenzar una relación con una chica, una buena chica– bajó la voz para que nadie alrededor escuchara– a la que acabé haciendo daño por darte la oportunidad a ti, te quiero Taylor de verdad, pero ¿esperar a que la palme tu mujer? ¿ser la segunda? Yo estaba primero y me tengo que conformar con unos minutos, un par de horas de tu día y en clandestinidad– esbozó una sonrisa nerviosa– quiero besarte y no pue...


       – No hablemos de esto aquí– dijo mirando a un grupo de agentes que se acercaban– vamos a mi despacho– Nidia iba a negarse– por favor, agente Green.


       Nidia dejó caer los hombros, dándose por vencida, señalando el camino. Fisher curvó un poco sus labios y se encaminó al despacho. ¿Sería capaz de dejar a Isabel en su situación? Sabía que no se opondría ante esa idea, pero es que la doctora no tenía a nadie y Michel, aunque era un niño de casi tres años, quedaría en constancia de que "abandonó" a su madre biológica moribunda para irse con la agente Green, cuando entraron en el despacho, la morena cerró con pestillo, al parecer los agentes de ese lugar primero abrían y después llamaban:


       – Nidia, yo también me muero por besarte y tengo que contenerme mucho para no hacerlo, si las circunstancias fuera otras, si la Dra. Dennis no estuviera enferma, le hubiera plantado los papeles del divorcio la noche que te vi borracha perdida en el bar.


    La agente Green escudriñó el entrecejo, pensativa, aquello le había pillado de sorpresa, que ella recuerde, la volvió a ver el día que comenzó como directora:


       – Explícame eso.


       – Te busqué, la noche antes de comenzar como directora, quería decirte que estaba aquí, que había regresado y que te echaba de menos, pero te encontré bebida y casi en coma etílico en el bar que hay al lado de tu portal– se aceró y le acarició apenada– incluso entonces tenía que luchar con todas mis fuerzas para no besarte, pero no podía aprovecharme de una borracha muy sobona.


       Green clavó su mirada en los labios de Taylor, aferró sus mejillas y la atrajo para besarle, casi con rabia, con la fuerza acumulada de todos esos besos que le fueron prohibidos durante años, penetrando su lengua en su boca de forma agresiva y posesiva. Haciendo gemir a la morena. Aun casi sin despegar sus labios sentó a Fisher en el escritorio y dejaron que sus manos indagaran por sus cuerpos, respirando sonoramente. La morena desabrochó los pantalones de Nidia e introdujo su mano hasta hallar su humedad, gimiéndose en la boca, una excitada ante las caricias tortuosas que le hacía al estimular su clítoris, a cada vez más notorio e hinchado. Green tumbó a Fisher en el escritorio y agradeció que últimamente usara muchos más vestidos, así pues, introdujo sus manos por debajo del vestido y comenzó a quitarle las bragas y guardárselos en el bolsillo, ésta no estimuló su clítoris, directamente introdujo dos dedos en su chorreante obertura. La morena le atrajo más, abrazándola y conteniendo sus ganas de gritar de lo lindo:


       – Date la vuelta.


       Intentó ordenar Green, pero una vez más Fisher sacó su lado rebelde, consiguiendo que las tornas cambiadas, siendo Nidia la que estaba apoyada al borde de la mesa, con los pantalones hasta las rodillas y siendo devorada por la morena, agarrándose fuertemente al escritorio para que las piernas no le fallaran, sobre todo cuando le azotó el intenso orgasmo, aun sin recuperarse y sin que Fisher se lo esperara, la agarró fuertemente y pegó su pechó contra el escritorio, levantando su vestido y exponiendo su sexo, mientras agarraba su melena morena, de una forma que no doliera demasiado buscó con sus dedos su obertura y deslizó dos dedos con fuerza, escuchando la humedad de su sexo al ser penetrada una, otra y otra vez, enloqueciéndola cuando tocaba el punto más sensible y lleno de terminaciones nerviosas, teniendo que acallar su ultimo jadeo con su propio brazo, temblando ante la aun intrusión de sus dedos en su cálida obertura, casi sin aliento se incorporó, apoyando sus manos sobre el antiguo escritorio de la Dra. Allie, dejándose abrazar por la agente Green, esos abrazos que hacían a su corazón dar un vuelco y llenar de calor su pecho, esa calidez completamente diferente a la excitación, no, era ese tipo de calor que hacía sentir mariposas en la boca del estómago y llenaba de anhelos por permanecer así durante un largo rato:


       – Tiempo– dijo apoyando su cabeza en el hombro de la agente Green, mientras sentía la punta de su nariz rozar su cuello– podemos vernos fuera de la oficina si quieres, solo tenemos que ser pacientes aquí– se giró para mirarle a la cara– sé que es demasiado egoísta pedirte eso, te quiero a ti, te quiero conmigo, puedo entenderte, entiéndeme tú a mí, ella no tiene a nadie más y no estaré enamorada de ella pero la quiero mucho, ella me animó a regresar– Nidia cerró los ojos y juntó su frente– se muere y también me duele, no se lo merece– acarició su mejilla, deleitándose con la suavidad de su piel– no es justo para ti, si ves que no puedes soportarlo, no soy quién para detenerte y que rehagas tu vida– se agachó y le ayudó a subirse los pantalones– ¿por qué no vienes esta tarde?– preguntó de repente– la conoces, estaría encantada de conocerte.


       Nidia puso expresión de sorpresa:


       – Me estás pidiendo que conozca a tu mujer.


       – Ante la ley estaremos casadas, Nidia, pero nosotras sabemos que no es así– sacó sus braguitas de su bolsillo, era un poco incómodo ir sin bragas y toda húmeda– Cuando me fui, me sentía humillada, dolida, vejada, arrepentida y enfadada, cometí un error incluso ahora hay momentos que me sigue costando respirar, es algo con lo que viviré el resto de mi vida...


       – No hablemos de eso...


       Intentó cortar, pero de nuevo Taylor reaccionó, agarrando su mano y la acercó a una de sus cicatrices, la que le provocó el collar de tortura, el que tuvo que aguantar toda una noche para no ser ensartada si se daba por vencida:


       – Tú tuviste miedo durante cuarentaiocho horas, la angustia de si me volvieses a ver. Yo fui torturada física y psicológicamente, las heridas físicas curan antes, las psicológicas pueden durar el resto de mi insignificante vida, quiera o no, no seré más la misma Taylor Fisher que conociste hace años, lo único que no ha cambiado es mi amor por ti.


       ¿Qué hacía después de escuchar todo aquello? Vale, solo le había restringido besarse, abrazarse en la agencia, llevarlo en secreto le repateaba el culo. Le había pedido conocer a su mujer, eso era raro y si había algo que odiaba a parte de los vendedores a puerta fría, era a los loqueros. Se llevó la mano al tabique nasal, quería a Taylor, quería estar con ella, quería olvidar todo:


       – Está bien– dijo dándose por vencida, no podía negarle nada siempre que le miraba con esos ojos castaños oscuros, terminando con ella cuando Fisher dibujó una sonrisa– Conoceré a la loquera de tú mujer y seré la otra– Taylor la estrechó entre sus brazos conteniendo las lágrimas en sus ojos– mirándolo por otro lado, da morbo ser la amante de la Dra. Fisher– rio entre dientes, si Allie supiera que he mancillado su escritorio rebozando mi culo desnudo sobre el.


       La morena esbozó una pequeña risita en lo que se acercaba hasta quedar a unos centímetros de su rostro, abrazadas y mirándose a los ojos, hablando de forma tontorrona:


       – No podemos repetirlo de nuevo, aquí tu eres la agente Green y yo la Dra. Fisher.


       – Pues deja de tentarme así– decía acercándose para robarle un beso, pero Fisher se retiraba, la mano derecha de Nidia apretujó su glúteo– porque no respondo.


       Taylor divertida iba a rebatir eso cuando el teléfono de Green comenzó a sonar. Esta puso expresión inoportuna y conteniendo sus ganas de maldecir respondió a la llamada, solo hizo falta unos segundos para ver quién era, se separó de la morena y le dio la espalda:


       – Hola ratita de laboratorio dime que llamas para dar buenas noticias– puso los ojos en blanco y suspiró– sabes que te lo digo desde el cariño King.


       Fisher se giró y se puso la ropa interior. La forense King, no había contado que Nidia seguía hablando con ella y que se vería obligada a verse con ella, bueno obligada no, porque para Green no suponía un fastidio verse con King. Ya desde el primer día que la vio junto a ella pudo sentir ciertos celos. La misma Nidia se lo había dicho momentos antes, estaría con King si no hubiera aparecido, le entró la curiosidad, ¿se sentía solo atraída por la forense o sentía algo más por ella? Comprendería que tuviera sentimientos por ella, después de todo, había aparecido en su ausencia. Pero la comprensión no lo era todo, el ser humano es codicioso hasta en el amor, no le gustaría la idea de que Green pudiera retractarse e irse con la forense, King podía darle algo que Taylor no podía por el momento, todo su tiempo libre:


       – Está bien, avisó al agente Calvert y voy – se removió nerviosa– ah, ya le has avisado– carraspeó ocultando parte de su molestia– ¿Desde cuando tienes su número? – Fisher se recolocó el vestido y agarró las carpetas– King sé que no soy nadie para pre... sabes qué, sí me interesa ¿estás viéndote con ese rubito de dos metros? – La morena sonrió nerviosa, al parecer Nidia tenía celos del agente Calvert, negó con la cabeza y se marchó sin mediar palabra, Green miró la puerta enseguida– hablamos en cuanto llegue.


       Colgó rápido y fue detrás de Taylor. Que ya estaba a punto de llegar a los ascensores:


       – Espera, no me has dicho la hora para esta tarde.


       – Olvídalo– dijo con cierta molestia– olvida todo lo que te he dicho y hemos hablado.


       Vaya tela, justo cuando ya estaban comenzando a lidiar con el tema, y llegaban a un acuerdo. Nidia espero a estar a los elevadores y espero a que se cerraran:


       – Fisher, no sé qué es lo que se te pasa por la cabeza– comenzó a decir– me preocupo por King vale, al igual que tú tienes cariño hacia tu esposa yo lo tengo por la forense, no conozco al agente Calvert y sus intenciones– Taylor la miraba de reojo, con las carpetas pegada en el pecho– ella ya lo ha pasado mal por mis meteduras de pata, no quiero que otro haga lo mismo, solo somos amigas– dio un paso hacia ella y le acarició el costado– ya te he dicho que te quiero.


       Taylor cerró los ojos y dejó caer sus hombros, suavizando la tensión de su rostro:


       – Perdona– dibujó una triste sonrisa– te mando un mensaje diciéndote la hora.


       – Perfecto.


       Green había aparcado más cerca de la agencia, así pues, fue la primera en separarse. Cuando Taylor llegó hasta su coche un BMW 420d grand Coupe, desde ciertos incidentes se ha visto obligada a tener vehículos un poco potentes. Dejó las carpetas en el asiento del copiloto y montó, solo cuando estaba en su asiento vio que tenía una hoja de propaganda en el parabrisas, odiaba que pusieran papelitos ahí, rompían los parabrisas. Salió del coche y quitó el puñetero papel, apuntó de arrugarlo y hacer una boya se percató del logo que tenía, una luna llena central, la luna creciente a su izquierda y la menguante a la derecha, acelerándose el ritmo cardiaco ¿Cómo era posible? Estaba en la cárcel. Miró a su alrededor y no vio a nadie sospechoso. Entró de nuevo en el vehículo y fue corriendo hasta la guardería, aun no era la hora de recoger al niño, pero se sentiría más segura si estaba con ella, sobre todo porque los chiflados sentían cierta obsesión con Michel, el hijo de su "Maestro".


       Cuando Alex llegó a la asociación de mujeres, fue directa al despacho de Olaya, debería estar. No se equivocaba, la pilló tonteando con su mujer, menos mal que no las pilló haciendo algo más fuerte, aunque no sería la primera vez, estaba ya curada de espanto. La ojiverde miró unos segundos a la castaña:


       – O. ¿puedes quedarte unos segundos con Eliza? – preguntó un tanto sería– Ruth, ¿podemos hablar?


       Ambas chicas alzaron las cejas y se miraron, pensando lo mismo "problemas en el paraíso" bueno Olaya ya sabía algo que le había contado la morena. Solo esperaba que no las implicase mucho en sus problemas conyugales, siempre acaban discutiendo ellas también por andar defendiendo cada una a su amiga:


       – Claro– Decía Ruth acercándose a Eliza para darle un abrazo y comerla a besos– quédate con la tía Olaya.


       Eliza asintió encantada, era muy cariñosa, le encantaban los besos y abrazos, sobre todo si venían de sus tías favoritas. Corrió a los brazos de Olaya que también le daría mimos. Alex y Ruth salieron al pasillo, alejándose un poco, por si Eliza salía que no escurara nada:


       – Ruth– se rascó la cabeza– sé que eres la mejor amiga de Clara y que la defiendes a muerte, incluso sé que la cubres la espalda cuando dice que va a verte– la castaña forzó una sonrisa– solo que yo me hago la loca y hago como que no me entero, pero lo hago, el caso es que últimamente no hace más que ocultarme cosas y mentirme, siempre le he dado libertad porque confío en ella, pero me estoy viendo obligada a investigar, es mi mujer me preocupa que le esté pasando algo y no quiera contármelo ¿Tú sabes algo?


       Ruth vio la preocupación en el semblante de Alex. Era cierto que la castaña, defendía, cubría y ponía la mano en el fuego por Clara, era como su hermana. Eso no quería decir que no defendiera a Alex siempre que esta tuviera la razón. Pero por primera vez, también se sentía a ciegas, porque Clara últimamente tampoco le contaba nada:


       – Parecerá que lo hago adrede pero no lo es Alex– negó con la cabeza– Clara no me ha dicho nada de lo que le pueda estar pasando.


       La ojiverde estaba abriendo la boca para contestar cuando escucharon la voz de una mujer:


       – Este lugar está muy bien.


       Ruth la recuerda de haberla visto de refilón en la fiesta, justo antes de que su fiera salvaje fiestera se apoderase de ella, a partir de ahí todo está borroso, eso quería decir que se animó de lo lindo. Alex si se acordaba de ella, sobre todo por las sensaciones extrañas que le provocaba aquella mujer:


       – ¿La señora Brooks? – Dijo Alex intentando recordar su apellido mientras le ofrecía la mano– Amber Brooks.


       Amber miró la mano de Alex, pero no se lo estrechó, la ojiverde tomó ese gesto como un desprecio, cuando para Alice fue una medida de seguridad, tenía que hacer todo lo posible por no lanzarse a los brazos de Alex y achucharla:


       – La misma señora Woods– miró a su alrededor– ya le dije que me pasaría un día a...


       En ese instante salían Olaya y Eliza del despacho, llamando la atención de la mujer, pero lo que le hizo encoger su corazón en un puño, fue cuando la pequeña ojiazul puso expresión de sorpresa y sonriente echó a correr mientras gritaba:


       – ABUELITO.


       Amber miró dirección a la puerta y ahí estaba Marcus, el padre de su hija, abrazando con una enorme sonrisa a su nieta. Alice contuvo la humedad de sus ojos mientras que susurró casi de forma inaudible:


       – Marcus Wiyatt.


       – Mi padre– dijo Alex sin dar importancia al asombro de la mujer, después de todo Marcus era uno de los magnates más ricos y conocidos de Oregón, sobre todo su fortuna se triplicó cuando Industrial Medical Woods y Technology Wiyatt se fusionaron. La morena se acercó hasta el hombre canoso y lo abrazó– No sabía que ibas a venir, te presento a la señora Brooks.


       Amber dibujó una temblorosa sonrisa. El hombre sonriente ladeó la cabeza:


       – ¿Nos conocemos?


       – No– dijo con un hilo de voz, carraspeó– quizás en otra vida– miró a la pequeña y dibujó una sonrisa, solo contaba con ver a Alex, eso era demasiadas emociones juntas– me tengo que ir.


       Terminó por decir apresurando el paso. Los presentes observaron como la mujer salía del edificio:


       – Que mujer más rara.


       Dijo Ruth. Tanto Marcus como Alex sentían una sensación rara de explicar, no habían visto a esa mujer sin embargo se les hacía demasiado familiar:


       – No sé quién es, ni que es lo que quiere de Clara– dijo seria la ojiverde– pero acabaré averiguándolo.


       Olaya arqueó las cejas, ya había visto esa expresión antes, sobre todo porque siempre acababa las frases con un "Vesta is Back bitch" pero debido a la presencia de la pequeña Eliza se contuvo.


     


  




  

    Capítulo 13 


    Dennis


     


        Alice se reencontró con Romero en el hotel. Este se encontraba sentado en la zona de la piscina climatizada leyendo un periódico. Dibujó una sonrisa encantadora cuando vio llegar a su mujer, sonrisa que desapareció cuando vio la palidez de la mujer, cerró el periódico y lo dejó a su lado de la tumbona:


       – ¿Qué ocurre? ¿Fue mal tu visita a Alex?


       Alice se pasó la mano por el pelo teñido color rojo:


       – Por casi me desmorono– curvó la comisura de los labios– Eliza es el vivo reflejo de Clara cuando era una niña.


       – Alice– bajó la voz Romero– ¿sabes que estamos de paso? No podemos llamar la atención del FBI y ya sabes que se llevan de maravilla con ellos.


       Alice desvió la mirada para mirar por la cristalera, una madre no deja de serlo nunca, era terrible estar lejos de Alex, de sus nietos. Era terrible usar la extorsión para poder conocer sus nietos, cuando lo normal sería que la recibieran como hizo Eliza con Marcus. Bajó su mirada, entristecida, siempre había sido un buen hombre, miró a su marido, él, a pesar de haber matado y secuestrado, resultó ser la definición buen hombre no entra en su perfil, pero si era cierto que todo lo que le había prometido lo cumplió, le cuidaba y se desvivía por ella, incluso si de su boquita salía la orden de matar hasta el apuntador... uff sudores fríos me entraron... Romero no pestañearía a la hora de conseguir un arma y matar a todo aquel que Alice señalase, se sentó a su lado, intensificando esa mirada tan llena de admiración por parte de Romero:


       – Con la de mujeres jóvenes y atractivas que hay, acabaste casado con una señora chiflada.


       – ¿Aún no te has dado cuenta? – preguntó Romero– Yo también estoy chiflado.


       Alice sonrió traviesa a su alrededor, había otro par de chicas a la otra punta de la piscina, justo se estaban dando la espalda, se pegó mucho más a su marido para que no se viera mucho lo que hacían y como si fuese una adolescente acercó su mano hasta su entrepierna. Romero dibujó una sonrisa pervertida, esa era su mujer descarada, la que no tenía vergüenza de meterle mano en un sitio público, notando su miembro se endurecía a sus caricias, sin dejar de mirarse, la mujer se lamió el labio superior mientras que introducía su mano por la goma de su bañador y sentir mucho mejor en su mano su duro y suave pene, la respiración de Romero se aceleró y cerró los ojos, mientras disfrutaba como su mujer le masturbaba, posó su mano en su pierna:


       – Es tan grande– le susurraba de forma sensual– me está salivando la boca, como me gustaría que me agarrases del pelo con tus grandes y fuertes manos, que me follases la boca, que me pongas a cuatro patas y me des duro.


       – Como sigas así me voy a correr.


       Dijo cerrando más fuerte los ojos. Alice sonrió satisfecha por el poder que ejercía, comenzó a besar a su cuello, este apretó la mandíbula y gruño, corriéndose sin importar hacerlo dentro del bañador, Alice sacó su mano impregnada de su eyaculación. Romero miró a su alrededor y aprovechó la servilleta que tenía debajo de su refresco y limpió su mano:


       – Puedes llegar a ser muy insaciable, señora Brooks.


       – Te vuelvo loco insaciable– apoyó su cabeza en su hombro y suspiró– Quiero que lo sepa, quiero que Alex sepa quién soy.


       Romero se puso tenso. Si de algo se había dado cuenta de Alex es que tenía su mal carácter, no sabía si era conveniente de eso:


       – Alice– volvió a susurrar– es peligroso.


       – Es mi hija.


       El chico movió la cabeza con la preocupación:


       – Dimos nuestra palabra a Clara...


       – Tú y tu puñetero código de honor, nos iremos, es mi familia, es mi sangre...


       – Alice, accedí a operarnos para cambiar estéticamente para que conocieras a tus nietos– miró a la mujer suplicante– si la cosa sale mal nos obligaras regresar a la delincuencia.


       Alice se separó unos centímetros:


       – Míranos, ya somos delincuentes.


    Romero puso mala cara y se levantó, agarrando el periódico y la toalla:


       – Haz lo que te dé la gana, siempre haces lo que te da la gana.


       Después de decir aquello con amargor salió de la zona de la piscina climatizada.


       Cuando Nidia llegó al laboratorio forense el agente Calvert ya estaba ahí, encontrándolos de cháchara y de risitas. La agente Green intentó... no, mejor dicho, pasaba de fingir nada y ya entró con mala cara, interponiéndose entre ambos:


       – ¿qué tienes King?


       – Este dedo para ti.


       Dijo enseñándole el dedo corazón, Green alzó su ceja derecha:


       – King esas propuestas obscenas en privado– susurró y señaló al agente que parecía fastidiado– tenemos compañía.


       Wendy pasó del comentario jocoso de Nidia y fue hasta donde tenía los resultados que había conseguido recopilar de esta víctima. Abrió la carpeta color marrón que tenía en un escritorio que tenía junto a la pared, cerca de la encimera con un montón de artilugios científicos, pobretas, microscopio, etc:


       – Como ocurrió con la otra víctima los tejidos estaban demasiado dañados– Levantó la mano cuando vio los gestos de decepción– comida mexicana, es los pocos restos que he podido encontrar en su estómago, costó mucho averiguar los componentes, debido a los jugos gástricos y el ácido– no solo había conseguido aquel dato– haciendo radiografías– de un sobre grande sacó una radiografía y la puso a contraluz– ¿Veis esto? – era de una pierna– es una varilla intramedular.


       El agente Calvert dio una palmada y se acercó a la forense hasta rodear sus hombros con un brazo. Bueno en parte hizo ese gesto para joder a la agente Green:


       – Genial, sabía yo que eras buena, supongo que tendrá algún número de serie o algo.


       King miró bobalicona el azul de sus ojos sin contar que se perdió en su sonrisa. Nidia puso los ojos en blanco. ¿Por qué siempre se topaba con bisexuales?:


       – Tenéis suerte, lo busqué en los registros de los hospitales y..– puso expresión de expectación y movió los hombros de un lado para el otro, Green curvó la comisura de los labios– conseguí su número de expediente médico, Donovan Parker un chico de diecisiete años.


       Nidia iba a coger todos los informes que le entregaba King, cuando Calvert se adelantó y los agarró. Green no se iba a quejar, el criminólogo estuvo observando todo lo que le había entregado la forense:


       – Hablaré con Sarah y Finnigan, por lo menos ya tenemos algo que seguir– miró a la forense y le guiñó un ojo– ¿te gustaría tomar algo cuando termines tu turno?


       – Gracias por la invitación– decía la morena enérgica, le llenaba de vitalidad poder aportar para avanzar las investigaciones policiales– pero, me gustaría poder descansar, trabajé toda la noche, en otro momento.


       – Te tomo la palabra, King.


       Dijo Calvert antes de salir del laboratorio, quedando tanto la agente Green como la forense King. Esta sabía que Nidia era lo suficiente cabezota como para seguir discutiendo:


       – No me mires así King, tan solo quiero hablar– La doctora dejó caer los hombros– te falté el respeto– agachó la cabeza y resopló– puedo parecer basta y dura, pero dentro de este pecho late un corazón y digamos que, aunque lo nuestro no funcionó, me preocupo por ti...


       – Por favor, Nidia– paró King– te agradezco de verdad...


       – Por dios Wendy– paró algo exaltada– sabes que no se me da bien estas cosas.


       La forense escudriñó el entrecejo y se cruzó de brazos:


       – Disculparte es lo que más haces Nidia, créeme se te da de puta madre.


       – Me refiero a agradecer– aquello sorprendió– estaba echa mierda cuando nos conocimos, me ayudaste mucho.


       King fue hasta el escritorio, fingiendo que estar ocupada en otras cosas, sin poder contenerse más se giró para mirar a la agente Green:


       – Estabas hecha mierda por Taylor Fisher– Green se tensó, King tampoco tenía pelos en la lengua y mano ligera– mujer por la que sigues suspirando y con un par de sonrisitas ha sabido enredarte de nuevo, tanto hacerte la dura y resulta que eres todo lo contrario, solo espero que no vuelvas a equivocarte por elegirla a ella, te aseguro que ya no estaré ahí para recoger los pedazos.


       – Ni te lo pido, nunca he dejado de pensar en ella y de quererla, puede que me equivoque al darle de nuevo la oportunidad, a darnos la oportunidad. King no se trata de elegir, porque siempre ha sido ella– miró a la puerta durante unos segundos– te deseo lo mejor forense King.


       Terminó la frase y se marchó. Taylor le confesó que ya no volvería a ser la misma que conoció. Nidia tampoco era la misma, ni creía que volvería a serlo.


       Clara, se reencontró con William, Gina y los niños en el salón. Esa noche había conseguido que los padres de Alycia tuvieran su tregua, pudiendo estar en la misma habitación sin discutir. La ojiazul sonrió cuando Aden y Alycia jugaban al pilla, pilla con Will, se vería en contadas ocasiones cuando el chico conectaba con su lado infantil, pero se le veía de lo más encantador. Son esos momentos en el que sale a relucir el William Wiyatt del que se enamoró Gina. La rubia la encontró sonriente y bobalicona. Estaba muy familiarizada con esa expresión, Clara la ponía cuando Alex jugaba con sus hijos. Ésta se sentó al lado de la pediatra:


       – Se ve que después de echar hasta la primera papilla hemos mejorado.


       – Mientras que sigáis dieta blanda.


       – ¿Qué tal con William?


       Le preguntó Clara entre susurros:


       – Me ha pedido que regrese con él, que intentará cambiar que hace lo que puede para no ser un tirano– Gina miró a Clara– y no lo es, no en general, le conoces Clara has estado con él, es un encanto, pero cuando se trata de Alycia, todo cambia.


       – Su– se corrigió– nuestra educación ha sido muy diferente– sonrió– bueno Marcus y mi padre siempre han sido más permisivos, pero nuestras madres, ¿Qué te puedo decir? Ya conoces a tu suegra.


       – Pero tú no eres así con Eliza ni discrepáis a cada hora por como debéis de educarla.


       – Tenemos nuestros momentos– curvó la comisura de los labios– Alex me habrá vuelto un pelín salvaje, pero sigo siendo algo remilgada como dice mi mujer, evidentemente me toca poner mano dura para Alex y que no se descontrole con los niños delante. Supongo que hay que pillar el punto intermedio.


       Will acabó en el suelo y con los tres niños aplastándole, mientras que emitía sonidos quejumbrosos fingidos:


       – William te quiere y por cómo te he visto mirarle hace rato, también tú, ¿por qué no dais la oportunidad y habláis? Tenéis una hija encantadora que, aunque no lo figa, sufre por ver a sus padres discutir y lo peor de todo, cree que es la culpable de que sus papis se griten.


       Gina puso gesto compungido:


       – ¿Te ha dicho eso?


       Clara asintió con la cabeza:


       – Dios mi niña– se tapó la boca con la mano– Will y yo somos muy viscerales, en el momento que nos enfadamos de verdad nos cegamos y no vemos a nuestro alrededor.


       Se quedaron mirando un poco más la escena de los niños. Aden pocas veces jugaba tan enérgico, prefería jugar a la maquinita o leer algún libro:


       – ¿Os la vais a llevar hoy?


       – Si, queremos tener un día en familia– Gina puso la mano en la pierna de Clara– ¿quieres que nos llevemos a Aden y Eliza? puedo decirle a Will que vaya a por mi sobrina que hace mucho que no la veo– puso expresión de traviesa– así tenéis intimidad Alex y tú esta noche.


       Clara bajó la cabeza y se miró las manos. Pues como había acabado la mañana antes de irse, no creía que fuera mucho mejor. Gina se percató de la preocupación pintado en el semblante de la rubia. Esta aferró más fuerte su mano:


       – ¿Todo bien?


       La ojiazul miró a la pediatra, a ese paso se desahogaba o explotaría. Podía hacerlo con Ruth, pero de algo estaba segura, es que por mucho que la apoyara, la defendiera ante O. y por muy cabra loca que fuera, podía ser la voz de su conciencia, aparte de que esas cosas tan graves si lo hablaba con Olaya y no la culpaba, era su mujer, no era lo mismo travesuras sin importancia a "Alice está en la ciudad":


       – Alice se puso en contacto conmigo quiere conocer a Eliza y pasar un rato con sus nietos.


       Gina puso los ojos como platos, que ella recordase solo había visto a la madre de Alex un par de veces en su vida, pero lo que le sorprendía no era que fuera la madre mafiosa, no, no, en esa casa solo Alex y Clara sabían que Alice seguía con vida, puesto que los noticieros anunciaron que murieron en un accidente tratando de huir de las autoridades:


       – ¿Cómo se puso en contacto contigo? – Puso expresión de pavor– no serás como la Melinda Gordon de Entre fantasmas.


       – No– respondió rápidamente y bajó más la voz– Gina por dios, no digas nada te lo estoy contando con toda la confianza del mundo, no lo sabe ni William– la pediatra asintió– fue un plan para quitarse de encima a las autoridades y que no les buscaran, pero Alice y Romero están muy vivitos y se encuentran en la ciudad– se pasó la mano por el pelo– ahora Alice se hace llamar Amber Brooks y se hizo operaciones estéticas, incluso estuvo aquí hablando con Alex y mi mujer ni se dio cuenta de que era su madre.


       – ¿Tanto a cambiado?


       Preguntó a cada vez más alucinada:


       – No sé qué hacer, Alex es feliz, que su madre regrese de nuevo a su vida es como si regresara a su pasado, sufrió mucho y volvería hacerlo. Por otra parte, es su madre y si en un futuro le gustaría hablar con su madre o verla, quien sabe averiguar ¿por qué hizo lo que hizo? – estaba empezando a agobiarse, a ese paso le daba un ataque de ansiedad– Alex intuye que algo me preocupa y siempre le salto con alguna evasiva, se da cuenta que le miento y acabamos discutiendo.


       Gina posó su mano en su hombro de manera reconfortante:


       – Díselo Clara, tu mujer confía en ti, imagina que la misma Alice le dice la verdad y descubre que lo sabías, le va a doler mucho, de lo contrario, si se lo dices, sufrirá, pero al menos te tendrá a ti.


       – ¿Nos vamos?


       Preguntó William, que se había acercado despeinado sudoroso y con los primeros botones de la camisa desabrochados, en sus brazos tenía a la pequeña Alycia que no dejaba de sonreír, como para no estarlo, hacía tiempo que su papá no jugaba con ella así y su mamá también estaba con ella. Gina forzó una sonrisa:


       – ¿Te importa si nos llevamos a Aden y vamos a por Eliza?


       William esperaba pasar un día los tres, demostrar que podía cambiar y convencer a Gina de regresar con él a la casa, pero Clara y Alex llevaba días con Alycia, era lo justo, así que acabó asintiendo, soltó a la pequeña ojiverde en el suelo:


       – Ve a recoger tus cosas cariño, que nos vamos a casa.


       – Bien.


       Celebró la pequeña mientras que subía las escaleras para recoger las cosas. Agarró su mochilita de princesitas y comenzó a guardar sus prendas de ropa y una muñeca. No sabía por qué, estaba de buen humor, tan de buen humor que agarró una hoja de papel e hizo un dibujo, dibujó a una rubia con ojos azules haciendo una careta graciosa y le puso cuernos, hizo un bocadillo donde ponía con letras torcidas "Hola, soy Eliza" esbozó una risita y se lo dejó encima de su cama. Dando saltitos bajó para reencontrarse con sus papis y al parecer Aden también iba. Clara dibujó una sonrisa al ver la felicidad de la pequeña Alycia, esta corrió abrazar a su tía, que se agachó para ponerse a su altura dejando que la pequeña le diera un beso en la mejilla:


       – Gracias– le dijo en el oído– eres mi tía favorita.


       ¿A quién no le gusta escuchar eso? No sería la tía infantil y payasa, la guay que es capaz de llenarse hasta las pestañas de barro para jugar con los niños, pero si era la tía favorita. Dio otro abrazo a su hijo Aden. Tendría que llamar para avisar de que buscarán a Eliza.


       Taylor había preparado una merienda con ayuda de Isabel. Nidia tenía razón eso era raro. La doctora parecía encantada y aunque no era un matrimonio "real" tenía el título de esposa para el resto del mundo. La morena miró a Isabel, esta estaba un poco más pálida de lo normal, el pequeño Michel caminaba de un lado para el otro con un muñeco que sonaba cada vez que lo agitaba. Otra cosa igual, eso lo hacía si cabe más raro, a lo mejor en vez de tranquilizar a la agente Green la terminaría de asustar:


       – Todo va a salir bien– tranquilizaba la doctora– no te preocupes por nosotros.


       – Reconsideremos la situación, estoy casada contigo he adoptado y reconocida a Michel, a los ojos del mundo somos una familia y yo, he invitado a merendar a Nidia, mi ex y ahora amante, es raro.


       – Sería amante si alguna vez tú y yo hubiéramos tenido un matrimonio de verdad.


       Taylor esbozó una sonrisa divertida:


       – Bueno al menos lo hemos consumado un par de veces.


       Isabel puso los ojos en blanco:


       – Razón por la que ya no bebemos más de una copa de vino– curvó la comisura de los labios y se acercó para depositar un beso en su mejilla– al menos me has hecho caso y podré verte feliz antes de irme para el otro barrio.


       La expresión de Taylor cambió ¿Cómo podía bromear con esas cosas? Isabel esbozó otra carcajada sonora. Fisher iba a decir algo cuando sonó el timbre, sintió como su corazón amenazaba con salir disparado de su pecho y mancharía las paredes de vísceras, sí, sí muy gore todo. La dra. Dennis amplió su sonrisa:


       – La famosa agente Green– le dio un suave codazo– vamos ve abrir.


       Taylor asintió, se arregló el vestido justo antes de abrir la puerta. Ahí estaba, con unos pantalones vaqueros ajustados, color gris claro, unos botines negros, una blusa de tirantes, una chaqueta de cuero y el pelo suelto, en sus manos tenía una botella de vino, una caja de bombones y un ramo de rosas, Fisher miró extrañada todos esos artilugios. Nidia rápidamente explicó:


       – Ya me conoces, no soy de hacer estas mamonadas, pero dado que es una reunión muy poco común– se encogió de hombros– no estaba segura si era adecuado no traer nada.


       Fisher se hizo a un lado dejando pasar a la agente Green, que parecía un conejito asustado, con lo que era ella, quien diría que era la misma agente Nidia Green, con su carácter de mierda, la misma que dejó a la propia Taylor en más de una ocasión lamiéndose las heridas, en esos momentos era Fisher quien la tenía en jaque. Esta quiso agarrar las cosas que tenía en las manos para que pudiera quitarse la chaqueta, todo iba bien, el cruce de miradas lo decían todo, hasta que sonó un sonajero llamando la atención de ambas. Nidia alzó una ceja:


       – Se te ha colado un duende en casa.


       Taylor curvo los labios, dejó las cosas encima de la mesa y cogió en brazos al niño:


       – Te presento a Michel.


       Green forzó una sonrisa y saludó con la mano, si no caía bien a los adultos menos a los niños, la doctora Dennis salió de la cocina y esbozó una risita:


       – Es un niño, que no te va a morder mujer.


       – Que no te engañen sus caras angelicales.


       La doctora amablemente se acercó y le ofreció la mano amablemente:


       – ¿no te gustan los niños?


       – No suelo tratar con ellos.


       – ¿Merendamos?


       Preguntó Fisher para cortar ese momento algo incómodo. En parte comprendía a Nidia, ella también era igual con Michel en los primeros meses. Algo del que Isabel se encargó en alardear entre risas:


       – Tranquila, Taylor parecía que se le caía las manos cuando le cambiaba los pañales en un principio.


       – Vamos a merendar no hablemos de pañales ¿Sí?


       Tanya se había pasado en la asociación, justo cuando cerraron las puertas, quedando dentro. Tanya, Olaya, Ruth y Alex se encontraban sentadas en círculo, como si estuvieran haciendo una de sus reuniones, solo que se desahogaban de una forma poco convencional, ya que William se pasó para recoger a Eliza, justo un rato después de que Clara llamara:


       – Alex– decía la castaña pasándole el porrillo– ¿no quieres aprovechar que tus hijos no están en casa? Ya sabes– hizo un movimiento de muñeca y el sonido de látigo– que salga Vesta a la luz.


       La ojiverde o en esos momentos ojirroja esbozó una risita tonta y dio una calada al peta:


       – Vesta no tiene ganas de salir a jugar– se encogió de hombros– y lo cierto es que me da miedo ir a casa.


       Las tres chicas pusieron expresión de sorpresa:


       – ¿De Wanvesta?


      Alex hizo un mohín:


       – No– pasó el porrillo a Tanya– a que le pregunte y siga queriendo evadir mis preguntas.


       – Ya te lo contará– quitó importancia Tanya– Clara te adora y si no te lo dice es porque no quiere preocuparte.


       Alex torció el gesto:


       – Ella, mis hijos son mi preocupación, se trata de confianza Tanya la veo mal y me jode no poder ayudarla.


       – JA– irrumpió Olaya– ¿A quién me recuerda eso?


       Las tres chicas le señalaron con el dedo:


       – Para cabezota no te gana nadie mi amor.


       Dijo Ruth, terminando la poca chusta que quedaba:


       – ¿Qué estamos todas contra Alex ahora?


       Olaya se apoyó en el respaldo de la silla y miró al techo:


       – Lo que yo sé es que, tienes a tu mujer buenorra solita en casa todo hay que decirlo– aclaró cuando vio la mirada solicita de Alex– y tú aquí en plan “si Clara no confía, si Clara me oculta cosas” ¿quién se hizo pasar por dos identidades distintas y se lo ocultó a Clara?


       – Antes mentía a todas horas, antes usaba y me dejaba usar, antes no era la misma de ahora– respondió molesta– Las cosas importantes las hablo con Clara, he cambiado– hizo un gesto con la mano como si espantara moscas– me voy con mi mujer la buenorra.


       Amber/Alice regresó a la habitación después de dar un paseo por portland, mejor dicho, regresó a la antigua mansión Woods, casi abandonada. ¿Recuerdos bonitos? Ninguno "Te voy a demostrar lo cerdo que puedo ser" resonó la voz de su difunto marido en la cabeza. ¿Cómo pudo Alex soportarlo tantos años? Ordenó al taxista que regresara al hotel. Alex no le perdonaría y Romero tenía razón, ya la vendió una vez al FBI, lo volvería hacer.


       Cuando entró en la habitación la radio estaba encendida.


    "Ooooh, vas a perder tu alma, esta noche,


    Vas a perder tu alma,


    Vas a perder tu alma, esta noche"


       Romero estaba sentado en el borde de la cama, de cara a la ventana, había terminado de hablar con uno de los empleados, Alice esperó a que este colgara, gateó por la cama y se abrazó a su espalda:


       – Solo ver un rato a mis nietos e irnos.


       – Alice– dijo Romero con tono cálido y acarició su brazo– es tu hija, comprendo que quieras...


       – Mi hija ya me dio una oportunidad y mira como lo pagué– apoyó su mejilla en el hombro de su marido– solo que cuando la tuve enfrente, tengo los sentimientos de madre a flor de piel– le dio un beso en la mejilla– A veces me cuesta creer que Alice Woods murió hace mucho– Puso una expresión traviesa y comenzó a desabrochar su camisa– ahora ¿por qué no me devuelves el favor de esta mañana?


       A pesar de que se estaba haciendo tarde, Gina, William, Alycia, Aden y Eliza se encontraban en el salón de la casa jugando al monopoly. Como las niñas aun eran demasiado pequeñas para jugar solas, formaban equipos, William formaba equipo con Alycia, Gina formaba equipo con Eliza y Aden jugaba solo, los primeros eran el dedal, los segundos el perrito y Aden era la bota. William y Alycia estaban ganando la partida:


       – Joo– se quejó Gina– hemos caído en la cárcel otra vez.


       La pequeña ojiverde miró sus cartas y seguidamente le susurró unas cosas a su padre, este asintió con la cabeza y sonrió orgulloso. Alycia esbozó una sonrisa agarró su carta que tenía guardada que les libraba de la cárcel y se lo dio a su prima. La pequeña rubita curvó una pequeña sonrisa y aceptó el ofrecimiento de su prima:


       – Gracias.


       – Tu pillarás a los malos.


       William y Gina intercambiaron miradas, mientras pensaban "eso si Clara lo permite". Al final el que remontó y ganó fue el mismo Aden, era un buen estratega:


       – Serías un buen hombre de negocios.


       – Quiero ser médico, quiero ayudar.


       Will levantó las manos en son de paz:


       – De acuerdo hombretón, lucha por tus sueños– esbozó una risita– venga, ya es tarde será mejor que nos vayamos a la cama.


       – Joo– emitió un sonido quejumbroso la pequeña ojiverde– solo un ratito más.


       – Mañana jugamos otro rato, princesa.


       Dijo Gina agarrándola de la manita. Alycia sonrió emocionada:


       – ¿Lo prometes? ¿No irás a trabajar?


       Sintió la mirada solicita de William y los niños, sintiéndose algo presionada:


       – Bueno, puedo cambiar el turno y desayunar con vosotros ¿qué te parece?


       – Bieen.


       Vitoreó la niña. Hacía mucho que no pasaban un día así, en familia, con su papá, con su mamá felices, no gritaban ni estaban enfadados. Aunque nunca lo admitiría en voz alta, pero también le gustaba pasar tiempo con sus primos.


       Cuando Alex estacionó en la entrada de la casa, miró su reloj de pulsera. Bueno, no había llegado tan tarde, aunque sí que era poco habitual que no apareciera al rato de que se llevaran a Eliza. La luz del salón estaba encendida. Suspiró salió del coche y se encaminó dentro de la casa. Clara estaba en el salón, sentada enfrente de la mesa, dando la espalda a la entrada por lo cual no vio cuando llegó la ojiverde, a pesar de que, si la escuchó, siguió entretenida con lo que hacía. Alex se acercó y puso una mano en su hombro, dibujando una sonrisa:


       – Hacía mucho que no te veía dibujar.


       Dijo cuándo pilló a la ojiazul con una hoja y carboncillo:


       – No me apetecía escribir– frunció el ceño y dejó de dibujar– ¿por qué no te sientas y hablamos?


       La morena sin borrar su sonrisa se sentó en la silla que había al lado y acercó la mano hasta su ante brazo. Clara había sopesado lo que había hablado con Gina y había esperado toda la tarde para ese momento. En el que tendría a Alex delante de sus narices y le diría que Alice Woods estaba en la ciudad y se hacía llamar Amber Brooks. Aunque la sonrisa tontorrona de la ojiverde se lo complicaba:


       – ¿Has estado fumando?


       Alex se encogió de hombros:


       – Tanya se pasó con un poco de hierba y estuvimos fumando Olaya, Ruth, Tanya y yo.


       – Antes no hubieras tardado un santiamén nada más llevarse a los niños, estar juntas


       – Perdona– decía la morena agarrando su mano, manchada por el carboncillo y le besó el reverso– me entretuve hablando, y perdona por lo de esta mañana, sabes que tengo un carácter de mierda y no estuvo bien.


       – Últimamente no haces otra cosa que andar pidiendo perdón– Alex acentuó su expresión de arrepentimiento– yo también tengo parte de culpa, tienes que saber una cosa y posiblemente te enfades mucho.


       La sonrisa de Alex se le esfumó, no le gustaba por donde estaba tirando la conversación.


       Si esperaban que la sensación de extrañeza disminuiría con el paso del tiempo, se equivocaban, ahí la única que estaba tranquila era la doctora Dennis. Había sacado el álbum de fotos, bueno, las pocas fotos que tenía de los tres juntos, Fisher, prefería estar detrás de la cámara. Nidia esbozó una pequeña risita:


       – Es comprensible, a mí tampoco me gusta que me saquen fotos.


       También le dejó en evidencia con algún comentario, ya sea por su torpeza cuando le tocaba cuidar de Michel los primeros meses o confesando a Green que Taylor le había hablado mucho de ella. Llegó el momento de marcharse, sobre todo porque al día siguiente había quedado con evaluar las nuevas pistas con Colman. No se sentía cómoda trabajando con el agente Calvert.


       Para Taylor parecía que todo iba de maravilla, había demostrado que entre Isabel y ella solo había una bonita amistad. Dennis le dijo que acostaría a Michel, así pues, la directora aprovechó para acompañar a Nidia hasta el aparcamiento y tener cinco minutos a solas. Lo que se dice cinco minutos se quiere decir, dentro del vehículo de la agente Green en el asiento trasero y con la radio puesta mientras se besaban y aplicaban un poco de magreo:


       "ooohhh vas a perder el control esta noche,


        Vas a perder el control


        Vas a perder el control esta noche"


       – Me siento como en la adolescencia– decía Green con voz ronca y apretaba sus glúteos– cuando tenía que buscarme la vida para hacerlo.


       – ¿Quién dice que lo vamos a hacer ahora?


       Preguntó juguetona la morena. Green iba a rebatir aquello cuando comenzó a sonar el móvil de Taylor. Nidia echó la cabeza hacia atrás y rezó para que no fuera trabajo, aunque lo normal es que le llamaran directamente. Fisher frunció el ceño al mirar el número que reflejaba en la pantalla del Smartphone:


       – Es la vecina– descolgó y llevó el celular a la oreja– Taylor Fisher– Tardó unos segundos antes de que su expresión cambiara y saliera del coche casi atropelladamente– Joder enseguida subo.


       – ¿Qué ocurre?


       Preguntó desconcertada Green:


       – Problemas.


       Respondió nada más recolocarse la ropa y salir disparada a los elevadores. Green preocupada, siguió a Taylor de regreso a su piso, había una mujer en su puerta, era la vecina y quien alarmó a la directora, el llanto de un niño dentro de la casa hizo que Fisher sacara rápido las llaves:


       – Llevo un rato llamando– comentaba la vecina– pero nadie contesta y el niño a cada vez llora más alto.


       Taylor entró rápidamente, los llantos procedían de la habitación de Dennis. Quedando su corazón en un puño con lo que se acabó encontrando. El pequeño estaba sentado al lado del cuerpo sin vida de Isabel Dennis. Taylor se sentó al lado de su fallecida mujer, acongojada comenzó a sollozar. Fuera en el acto o no, había fallado a su palabra de no abandonarla, estaba sola mientras ella estaba liándose con Nidia Green.  


  




  

    Capítulo 14 


    Entierro


     


       Desayunar en casa de los Wiyatt no era tan divertido como en casa de los Price, sobre todo porque Gina no era de cocinar y William era igual de exquisito que Clara, así que eso de comer tortitas y toda clase de golosinas se les acababa ahí. Aden desayunaba de todo, Alycia que había crecido desayunando lo que les daba sus padres y Eliza, a pesar de que Clara se empeñaba de que desayunara más fruta y menos chucherías, Alex le permitía desayunar lo que quisiera, así que eso de leche y avena, zumo de naranja y frutas, ¿qué pensaban que era una cabra que comía trigo? Claro que eso lo había escuchado muchas veces de su madre cuando Clara también obligaba a la ojiverde cuidarse un poco más, así que se tuvo que conformar con leche y dos tostadas con mermelada, le podía el sueño, ya que durante la noche había dormido mal, por suerte estaba su prima ahí para hablar y hacerla reír.


       Todo comenzó con una mala pesadilla, cuando vio a la figura ensombrecida de su mamá alejándose, en su mano tenía una maleta y por mucho que la pequeña llamaba a Alex, esta no se giraba marchándose y dejando a su mamá desolada, a Aden y a ella. Escapó de aquel sueño o pesadilla perturbadora cuando sintió como su prima Alycia le daba unos golpecitos en el brazo, la pequeña ojiazul se había despertado llorando:


       – Eliza, estabas teniendo una pesadilla.


       La pequeña rubia se sentó y se retiró las lágrimas de los ojos. La pequeña ojiverde al ver la angustia en el semblante de su prima se subió a la cama, sentándose junto a ella:


       – He soñado que mi mamá Alex se iba y no regresaba.


       – Tus mamás se quieren.


       – Ya lo sé, ha sido una pesadilla.


       Alycia curvó la comisura de los labios y con gesto travieso:


       – Tú eres una pesadilla.


    Eliza al notar el tono de burla en su voz, puso los ojos en blanco antes de fruncir el ceño y formar esa arruguita que se le formaba en la frente, como le ocurría a su madre Clara:


       – No te soporto Alycia Wiyatt.


       La pequeña ojiverde se encogió de hombros:


       – Pues vale– decía mientras se iba a bajar de la cama– pues yo me voy a dormir.


       Cuando sintió la manita de su prima agarrarle del brazo, nuevamente había cambiado su expresión de irritabilidad al de súplica:


       – ¿Podemos ignorar que no nos soportamos y me haces compañía un rato?


       Alycia curvó la comisura de los labios se volvió a sentar con las piernas cruzadas, como si fuera a meditar y le agarró la mano a su prima:


       – Claro, tú me prometiste que no me dejarías sola, lo justo es que yo no te deje sola– le enseñó el dedo meñique– promesa de meñique.


       Eliza sonrió y entrelazó su meñique con el de la pequeña ojiverde:


       – Promesa de meñique.


       – Primas, en las buenas y en las malas.


       – Aunque a veces no te soporte.


       Terminó por decir la pequeña ojiazul, Alycia puso los ojos en blanco. Pero que irritable podía llegar a ser la rubita. Pero era divertida, cuando se enfadaba o corría detrás para querer tirarle de los pelos, sobre todo porque si la pequeña ojiverde se lo proponía, no le daba alcance, ya que era un pelín más alta, más hiperactiva y rápida, pero siempre, acababa dejándose atrapar.


       La decepción se la llevaron el pequeño Aden y la pequeña Eliza, cuando Will recibió una llamada de su ex prometida actual cuñada. Al parecer, tendrían quedarse otro día más en casa de Will y Gina.


       Al final Clara se armó valor y si, se lo dijo, le contó a Alex todo. ¿Fue bonito? No, ni si quiera al comienzo de la relación había tenido una discusión de aquella magnitud, superando incluso cuando Alex acabó confesando que era Vesta. En un principio la ojiverde había optado por no decir ni mu. El típico me encierro en banda y no te digo lo que me está pasando por la cabeza, pero la rubia insistió, insistió hasta el punto de que la morena estalló, llevando al límite a la ojiazul, una cosa era disculparse y otra es que Alex se hiciera la victima que no había roto un plato en su vida, comenzando con... tú hiciste aquello, tú hiciste lo otro, tú hiciste... lo que no habían hecho en años de matrimonio, la hicieron en una noche. Llegando a la conclusión de que en caliente no se iba a arreglar nada, durmiendo por primera vez en camas distintas, siendo Alex la que durmiera en la cama de Aden.


       El móvil, puñetero invento, para la mayoría de la gente es una extensión más de su anatomía, incluso hay quienes echan mano al móvil antes de dar los buenos días a su novio, novia, marido o mujer, sin embargo, después de haber dormido mal toda la noche, le escocían los ojos de llorar hasta que los lagrimales quedaron completamente secos, que el móvil comenzara a sonar al par de horas después de conseguir dormirse:


       – Finnigan, espero que sea algo importante– dijo con voz ronca la rubia después de ver el número de la llamada entrante– si no quieres morir.


       No se atrevió abrir los ojos después de soltarle la amenaza al que fue su pretendiente en la universidad. En cuanto recibió la noticia, Clara abrió los ojos de par en par y se incorporó rápidamente, dándole un mareo en el proceso:


       – ¿Qué? – se pasó la mano por su enmarañado pelo rubio, se desplomó boca arriba abatida– ¿a qué hora? En seguida vamos.


       ¿Había ganas? Pues no, se suponía que debían aclarar las cosas ese día, pero no, de nuevo, el destino, asqueroso destino, estaban en su contra. ¿Por qué Alice tuvo que regresar? Suspiró y se obligó a levantarse. Casi arrastrándose fue hasta la habitación de Aden, no comprendió que durmiera en esa cama de tamaño más reducido que en la de invitados, hasta que la vio, abrazada a un oso de peluche. Aden fue el tema de discusión más fuerte, puesto que a Alex le dolió mucho descubrir que llegó a sus brazos valiéndose de los trapos sucios y antiético ¿Chantaje? Eso era tan poco propio de Clara. La rubia se acercó a la ojiverde, a pesar de estar profundamente dormida también tenía expresión descompuesta:


       – Alex– comenzó a darle golpecitos– Alex, levanta.


       Le costó entreabrir los ojos y regresar del mundo de los sueños, miró por encima de los hombros, no dijo nada de nuevo ese silencio perturbador:


       – La mujer de Taylor ha fallecido, llamó Finnigan le dije que iríamos o al menos yo pienso ir.


       Finnigan y Sarah Mills estuvieron hasta tarde repasando las nuevas evidencias de Donovan Parker. Era un chico que solía estar siempre metido en problemas y su relación con la familia era mala, así que no se extrañaron de que desapareciera como lo hizo. Un dato importante, una víctima a la que nadie echaría en falta, estaban topándose con un asesino enserie algo astuto o el departamento del FBI era muy estúpido. Sin embargo, el agente Colman llegó a cierta conclusión, después de que entre ambos agentes dejaran el dispensador de café vacío:


       – Todas las víctimas son entre los quince y diecinueve años, masculinos, que nadie echa en falta, no son secuestros– comenzó a enumerar el moreno– bueno en un principio, las víctimas deben de ir con el asesino por voluntad propia, raro es que el criminal secuestre a diestro y siniestro y nadie se percate de ello, sobre todo de jóvenes que pueden defenderse.


       Sarah asintió dándole la razón, se pasó la mano por el pelo echándose la melena morena hacia atrás, dejando entrever sus ojos castaños oscuros y de lo más interesantes para el chico moreno:


       – Debe de tener un lugar de caza ¿Sitios de ambiente?


       – Sitios de ambiente– hizo un gesto con la mano, señalándola con el dedo índice, solo porque estaba demasiado sobre excitado por el exceso de cafeína– Tenemos un retrato, el de Donovan, podemos ir a los locales de ambiente y preguntar.


       – Pondríamos en aviso al asesino si ve algo sospechoso– negó con la cabeza– mañana cuando veamos al agente Calvert y a la agente Green en el entierro lo hablamos.


       – No, excluyamos al menos un día a la agente Green– dijo el moreno apenado– la directora Fisher va a necesitar mucho apoyo estos días.


       – La directora Fisher es fuerte– aunque Sarah Mills entendía la situación por la que estaba pasando Taylor, había un asesino suelto, matando jóvenes de la manera más macabra que había visto hasta el momento– tenemos que parar a un asesino, de nosotros depende que los ciudadanos estén a salvo.


       Finnigan se apoyó en la pared y se pasó la mano por el rostro, estaba cansado incluso podía decir que estaba un poco cansado de todo, necesitaba unas vacaciones. Sarah se cruzó de brazos y se apoyó en la mesa que quedaba enfrente del moreno, mirándole con curiosidad, más personal que profesional:


       – Veo que te llevas bien con la directora Fisher y con la agente Green, pero aparte de ellas no veo que te relaciones con alguien más, ¿por qué estas soltero?


       Colman se sorprendió con esa pregunta tan directa y personal, sobre todo formulada por alguien con la que solo había tenido conversaciones del trabajo. Esa era la primera noche que se habían parado a tomar cafés:


       – ¿He sido demasiado descarada? – Finnigan curvó la comisura de los labios– me puede la vena policial, pero ya que vamos a trabajar juntos, estaría bien conocernos un poco más ¿No?


       – Me gusta la NBA, la fórmula 1 y algún que otro deporte más– se despegó de la pared y comenzó a recoger los vasos de café que había dejado en la mesa, para proceder a marcharse– me mantengo en forma por trabajo, pero siempre que puedo escaquearme para quedarme en casa viendo una película lo hago– agarró la chaqueta vaquera y la agarró por detrás de uno de los hombros– ya me conoces un poco.


       – Cosas triviales.


       Finnigan Colman se encogió de hombros:


       – Bueno guapa, deberías saber que no todo en esta vida se tiene de golpe– suspiró– ¿te acerco a casa?


       – Tengo coche, gracias.


       Todos los avances que había tenido Nidia con Taylor se fueron a la mierda esa noche. Le había ayudado a agilizar el papeleo y los procedimientos para que enterraran a la Dra. Dennis esa misma mañana, así lo deseaba la morena. Isabel tan solo la tenía a ella y a su hijo. Michel, otro asunto que le sobre pasaba, como encargarse de él, entonces los miedos que suele tener una madre primeriza le vinieron de golpe, ya que sí, le había reconocido, se encargaba de él con lo más básico y parte de sus gastos económicos, pero por lo general era su madre quien se encargaba de todo. ¿Sería buena madre? ¿Qué haría cuando comenzara a preguntar por su madre? Más bien, la pregunta estrella era ¿Qué hacía? Lo peor de todo, ese sentimiento que se negaba abandonarla ni un solo día en años, culpabilidad. Isabel había muerto sola, porque ella se encontraba en el aparcamiento enrollándose con... aunque Isabel no lo consideraba así, su amante, Nidia era su amante y estaba feliz en sus brazos, mientras que su mujer dio el último suspiro. Por mucho que insistió en que la agente Green la dejara sola, esta se negó. Ya la podía insultar, regañar, gritar y suplicar, que Nidia no dudó ni un segundo en salir por la puerta de su casa. Siempre tan tozuda. Aun no se había olvidado de la hoja que se encontró en su parabrisas con el logo de la puta secta ¿qué querían? Su jodido líder estaba pudriéndose en la cárcel.


    Flashback


    (3 años antes)


       El agente que le apuntaba con el arma no fue rival, consiguió desarmarlo, esposarlo y que la directora Charlote lo mantuviera en secreto. Su primer encuentro con Hedeon Kozlov, fue cuando entró en el despacho de la Dra. Dennis. Lo cierto es que, sí imponía, era alto, casi dos metros de altura, musculoso, pelo corto castaño, ojos castaños claros penetrantes, un poco de barba, el mismo tatuaje que había visto en las víctimas y en el agente, solo que este lo llevaba en la nuca. A simple vista parecía agradable con una sonrisa que le hacía más atractivo, al haberle hablado de una secta se le imaginaba con una toga blanca en plan monje loco, pero no, llevaba un traje gris. Le daba un aire a Chris Pratt. Hasta la misma Taylor pareció quedar boquiabierta durante un minuto, hasta que recordó la razón por la que estaba ahí. Agarró más fuerte el bolso, ya que ahí llevaba guardada la información sobre el caso del accidente de coche:


       – Señorita– dijo Hedeon– ¿No sabe llamar?


       – Es una paciente Hedeon.


       Respondió rápidamente Isabel, el prometido de esta no le miró, ya que siguió con su molesta regañina:


      – ¿Eso le da derecho a entrar sin llamar?


       – Me urge hablar con la doctora– dijo en un principio con tono normal, hasta que comenzó a sollozar fingidamente– El gato doctora– empezó a abanicarse con las manos y a caminar de un lado para el otro– lo ha vuelto hacer, me ha amenazado con la mirada y yo no quiero hacerle daño, pero temo por mi vida doctora Dennis– estaba cogiendo gusto a hablar con exageración y el improvisar como una autentica loca– creo que está poseído Hitler o algo parecido...


       Se sentó fingiendo desesperación. Hedeon le miraba sin concebir aquella escena salida de la naranja mecánica, el resplandor o alguna película de chiflados. La doctora Dennis también pareció quedarse en plan ON ¿qué coño me estás diciendo? Pero había funcionado, el líder de la perturbadora secta se giró para mirar a su mujer y se inclinó para darle un beso en la mejilla, mientras le susurraba:


       – No hay duda de que deberías ingresarla...


       Hedeon se marchó por fin, dejando a las dos mujeres solas. La morena alzó las cejas mientras se le pasaba por la mente, cierta escena fogosa sobre el escritorio de su prometida, seguro que no volvería o a lo mejor iría detrás de ellas a lo Jack Nickolson con el hacha tratando de decapitarlas. Dennis la miró solicita:


       – ¿Un gato que amenaza con la mirada y está poseído por Hitler?


       – Ha estado convincente ¿No?– se dirigió hasta la puerta y cerró con pestillo antes de sacar la información que había conseguido– espera un poco más y comienzo a decir que mi planta me canta nanas mientras me ducho.


       Dennis comenzó a ojear todo lo que le había dado la morena:


       – Demasiada imaginación tienes me parece a mí.


      – En cuanto me den la placa y el operativo se ponga en marcha con un equipo, necesitaré que me ayudes a entrar en esa secta de pirados.


       Isabel la miró con sorpresa:


       – Ni hablar es peligroso.


       – Doctora Dennis, no sé cómo lo verá, pero la vida de un agente es correr peligro diariamente y a todas horas, querías que regresara al cuerpo del FBI, lo he hecho ahora soy yo quien manda y ordena, tú, callas asientes y acatas ordenes ¿entendido?


       – Si teniente O'Neill.


       Taylor sonrió, se sentó en el borde del escritorio y pareció perderse en sus cavilaciones durante un par de minutos:


       – Un agente, seguidor de ese pirado– dijo refiriéndose a Hedeon– intentó recuperar todos los informes y archivos sobre el caso, me apuntó con un arma y yo sin la pistola reglamentaria.


       – Dios mío– reaccionó escandalizada la doctora– ¿Cómo saliste de esa situación?


       – Tuve que pensar con rapidez y actuar– agachó la mirada un poco ceñuda– estar al borde de la muerte una vez más me recordó cuanto quiero vivir.


       – En ese caso– posó su mano sobre el hombro de la agente– vive, agente Fisher.


       Las dos mujeres se miraron fijamente y sonrieron. No es que saltaran chispas de amor, entre ambas y a pesar de ese encuentro sexual, no había mucho más allá que una amistad y porque negarlo, alguien que les espantaba la soledad.


    Fin del Flashback


       Gran parte del departamento del FBI estaba presente, mientras que le daban un entierro digno, como una agente más. Si en antaño Clara y Alex recibieron un gran apoyo por parte de la morena, en esa ocasión ocurriría al revés. En brazos sostenía a Michel, no era lugar para un niño, pero no tenía a nadie con que dejarlo, cuando ambas mujeres se le acercaron a dar su pésame:


       – Agente Fisher– dijo la ojiverde apoyando la mano en su hombro– lo siento mucho.


       – Te acompañamos en el sentimiento.


       – Gracias.


       Por otro lado, Calvert, Colman y Mills había separado a Green, para comentarle las conclusiones a las que habían llegado durante la investigación. La agente puso gesto de incredulidad:


       – Estamos en un puñetero funeral– dijo entre dientes– debería estar al lado de Fisher mientras descienden el féretro del cuerpo de su mujer y decidís reunirme para contarme esto ¿ahora?


       – Deberías ser consciente de que la delincuencia no descansa, ni nosotros tampoco deberíamos hacerlo.


       Añadió el criminólogo, respaldado por la subagente, Green miró a su compañero buscando apoyo, pero hasta Finnigan estaba harto de que aparecieran víctimas sin parar y el asesino siguiera en la calle e impune de sus delitos:


       – Antes de que Fisher hubiera regresado opinabas igual– dijo el agente Colman– quiero a Taylor y siento lo que le ha pasado, pero en nuestras manos está el pararle los pies a ese hijo de puta, te necesitamos, cabreada y dispuesta a atraparlo.


       – ¿Qué queréis que haga ahora?– dijo con sarcasmo– me visto de maromo y me voy a los bares de ambiente a ver si por casual me topo con el asesino. Boys don't cry no es mi estilo.


       Finnigan hizo un mohín con pesar:


       – No juegues con mis sentimientos mujer, lloré mucho con esa película.


       Los tres agentes le miraron en plan ¿Enserio? A lo que el moreno ya cansado de que siempre le miraran juzgándole arremetió contra los tres:


       – ¿Qué pasa? ¿Por ser hombre no tenemos derecho a llorar? No, eso solo me asociaría a la homosexualidad, pues estáis muy equivocados, así va la sociedad juzgando y etiquetando– señaló a Nidia– a ti te he visto eructar como una cerda y no por eso te he llamado machorro.


       Sarah curvó la comisura de los labios y le brillaron los ojos:


       – Lo cierto es que la agente Green ha tenido una buena idea.


       – No huso juguetes con forma de pene, como para ponerme uno de pega– dijo Green con un gesto de indignación– no pienso vestirme de hombre


       Mills puso los ojos en blanco, antes de seguir hablando:


       – No, tú no– miró a Colman– sin embargo, él…


       Colman al darse cuenta de lo que le estaba proponiendo y que los otros dos habían caído también en lo que insinuaba Mills, parecieron mirarlo con ojos brillantes, el moreno enseguida comenzó a negar con la cabeza insistentemente:


       – No pienso hacerme pasar por homosexual e ir de ligoteo en bares de ambiente.


       – No tienes por qué fingir– dijo Nidia– solo tienes que ser tú.


       Finnigan miró fulminante a la que fue su compañera:


       – Que te jodan Nidia, no lo pienso hacer.


       – Basta– paró el criminólogo– de los presentes el que tiene más rango soy yo, así que el que da las ordenes soy yo– dio un toquecito en el hombro de Nidia con el dedo índice– ya estás informada, nosotros investigaremos todos los bares de ambiente que hay por Portland, así que tienes eso de ventaja para que acompañes a la directora Fisher, pero mañana te quiero con los cinco sentidos.


       El sonido de un teléfono móvil, dos, tres y hasta cuatro, justo, los cuatro que estaban reunidos. De ahí lo que llevaba repitiendo sin cesar Sarah Mills, el crimen nunca descansa:


       – Joder Mills– se quejó Calvert– has hecho la de Beetlejuice bruja.


       – Agente Green– respondió primero Nidia, seguida de los otros agentes– ¿Dónde? Enseguida vamos.


       Se pasó la mano por la cara de puro nervio. Miró hacia donde se encontraba Fisher, a ambos lados tenía a la parejita del año dándole apoyo. Iba a seguir a sus compañeros cuando a unos metros, observó algo extraño, dos individuos que no había visto en su vida, se hallaban junto a unos árboles contemplando el entierro, mejor dicho, tenían la mirada fija en una sola persona, en la viuda:


       – Colman– le paró sin dejar de mirar a los dos extraños– cubridme, yo me quedo.


       – Green, Taylor está bien acompañada.


       – Escucha– le dijo algo nerviosa– estoy teniendo un mal presentimiento y creo que tienen que ver con el pasado de Fisher.


       El chico moreno miró a Mills ya que esta le había silbado desde el coche para que se apresurara. Al final Colman asintió:


       – Está bien, todo lo que descubra te llamo e informo.


       Green apretó los labios curvando un poco los labios:


       – Finnigan, eres un buen compañero y un buen hombre


       Eso sí que fue chocante para Colman, la agente Nidia Green reconociendo eso en voz alta, cuando era una experta en meterse con él, era... como la matona del colegio y él el pringado que sufría su acoso. El agente asintió y se marchó con su actual compañera. Green no regresó junto a Taylor, bordeó el perímetro sin dejar de observar a los individuos, hasta que consiguió abordarlos por la espalda:


       – ¿Se os ha perdido algo? O ¿sois de esos raritos que se excitan asistiendo a funerales?– hizo un gesto de asco– ya tenemos suficiente con una pervertida pirada– sacó la placa y la enseñó– agente Green, ¿Quién desembucha primero?


       Los dos extraños intercambiaron miradas unos segundos, Nidia puso los ojos en blanco, ya sabía lo que vendría acto seguido, el que los dos echaran a correr, obligándola a seguirles, gritando la famosa frase, mientras corría detrás de ellos:


       – ALTO FBI– jadeante y a punto de atrapar a uno musitó– claro, para que gritarlo si no vais a parar mamones.


       Los gritos de la agente pusieron en aviso al resto que estaban en el entierro. Que expectantes observaron cómo Green saltaba sobre uno, Fisher achicó los ojos, aquello no le daba buena espina, miró a Clara y le dijo:


       – Clara por favor carga un momento con Michel.


       Green giró al individuo, era joven, tendría unos treinta años, pelirrojo, con pecas, ojos castaños y delgado, vestía de una forma normal. Deportivas, pantalones vaqueros raídos, una sudadera color azul marino oscuro. La agente sacó el arma reglamentaria y le apuntó en la cabeza, el joven no estaba oponiendo resistencia, por lo cual aquello estaba de más, pero ya que le estaba sobrepasando el estrés, le dio igual ganarse una regañina por aquello:


       – Te hice unas preguntas.


       El pelirrojo sonrió y dijo:


       – Esto es violencia policial.


       Nidia rechinó los dientes y negó con la cabeza, antes de zarandearlo y apretar más fuerte su arma contra su frente:


       – Eso no es violencia policial– le dio un golpe con la empuñadura de la reglamentaria– esto es violencia policial– insistió– ¿Quién eres y qué quieres?


       – AGENTE GREEN


       Vociferó la directora Fisher, ya que Nidia estaba armando un buen espectáculo y si seguía pasándose tendría que sancionarla, por abuso de la autoridad. El pelirrojo fijó su mirada en la recién llegada:


       – Y entonces dijo con su sabiduría, no temáis porque el hijo heredará las llaves del reino, os guiará pues para ello fue concebido.


       En cuanto terminó pareció que rebuscaba algo entre los dientes con la lengua, se comportó como si hubiera ganado con el gesto que iba hacer acto seguido, mostrando lo que parecía una capsula, las chicas intentaron reaccionar para detenerlo, pero era demasiado tarde, lo mordió, comenzando a convulsionar y a salir espuma de la boca. Nidia ceñuda dejó el cadáver del pirado sobre el césped y sin entender una mierda lo que había dicho. Fisher se agachó a su lado y le arremangó, al ver que no tenía nada en los antebrazos le giró y tiró de su cuello hacia abajo. Ahí estaban tatuadas las fases de la luna:


       – ¿Qué demonios ha sido eso?


       Fisher lentamente alzó la mirada para reencontrarse con la de Green:


       – Mi pasado, Nidia– giró rápidamente el cadáver, cuando vio que varios de sus agentes se acercaban– vamos a tener que guardar en secreto lo que ha dicho, luego te contaré todo.


       – ¿Por qué no descansas y dejas que nos encarguemos?


       – No– negó con voz gélida– el crimen nunca duerme.


       – Eres humana no una máquina– debatió algo molesta Green– ¿el crimen nunca duerme? Para eso tenemos compañeros que nos relevan, porque nosotros como humanos si lo hacemos.


       – ¿Qué pasa agente Green? ¿Dónde está esa agente prepotente sabelotodo que se cree la mejor?    


       – Se dio cuenta que la esclavitud no lo es todo y que hay cosas más importantes en esta vida.


       Taylor pareció vacilar durante unos segundos antes de endurecer su expresión:


       – Tengo que hacer una llamada– miró a la pareja que estaban cuidando de su hijo– necesito un favor y haz compañía de Michel durante unos minutos.


       Green se acercó hasta el matrimonio feliz, así es como mucho las tachaban. Alex Woods podía ser irritable, pero muchas veces les envidiaba que siempre estuvieran en plan ñoñas empalagosas restregando al mundo su maravilloso y perfecto matrimonio tan llenas de imperfecciones o no... ya que la ojiverde estaba más callada de lo normal:


       – Tenemos que irnos– le dijo Clara entregándole el niño en brazos– lo sentimos mucho.


       Tenían mala cara y estaban ojerosas. Aun así, no hizo ningún comentario al respecto, asintió sosteniendo al pequeño Michel en brazos. Clara se encaminó hacia el vehículo en un principio seguida por la ojiverde, cuando esta paró en seco y se giró con decisión:


       – Agente Green, quería decirte...– el corazón de la ojiazul comenzó a palpitar con fuerza ¿Sería capaz de delatar a su propia madre?– quería comentarte...– pero comenzó a vacilar, se humedeció los labios y se miró los zapatos– nada, tonterías mías, hasta más ver agente.


       Ya en el coche y de regreso a la mansión Price, Clara se atrevió a romper ese silencio tan cortante y desgarrador:


       – ¿Ibas a delatarla? A tu madre– Alex apretó con fuerza el volante y aceleró otro poco, Clara se puso nerviosa– No corras tanto– solicitó, sin embargo, Alex ignoró su petición haciendo todo lo contrario, cambiando de marcha y aceleró aún más, sobrepasando la velocidad permitida– ALEX HE DICHO QUE BAJES LA VELOCIDAD– siguió ignorándola, Clara al ver que todo pasaba a gran velocidad, comenzó a sentirse ansiosa y a faltarle el aire– ALEX PARA EL COCHE– vociferó– PARA EL COCHE DE UNA PUTA VEZ.


       Hasta que pareció obedecerla y estacionar el coche en el arcén, Clara se quitó el cinturón casi sin aliento y con lágrimas en los ojos:


       – Mis padres– hiperventilación– murieron en un accidente de coche– hiperventilación– gilipollas.


       Alex cerró los ojos con arrepentimiento, se quitó el cinturón también y puso la mano sobre su brazo, pero Clara se apartó:


       – Clara– dijo con voz rota– perdona, ya sabes que...


       – Vete a la puta mierda Alex Woods– le dijo roja de la ira– las razones por las que te lo oculté fue porque quería protegerte, pero aquí ahora la que se cree el puto ombligo del mundo eres tú, yo también fui víctima de los chiflados que tenías como familia, parece que se te ha olvidado.


       Salió del coche encabronada dispuesta a seguir el camino andando, por el alcen de la carretera. Alex salió del vehículo y corrió tras ella:


       – Clara monta en el coche– ahora era la morena la ignorada, aceleró el paso, agarró la muñeca de la ojiazul y le giró– Clara he dicho que montes en el coche.


       – Ahora mismo no soy tu sumisa Alex, no eres quien para darme órdenes. 


     


  




  

    Capítulo 15 


    Policía y ladrona


     


       King como siempre y por oficio claro estaba, era la primera en investigar la escena donde era hallado el cadáver, ya que como era de esperar, habían movido a la víctima de la escena del crimen. En parte era astuto el asesino, siempre zonas solitarias, zonas libres de cámaras, destruía todo lo que podía de la víctima, haciendo casi imposible reconocerlo. Con la diferencia de que aquella ocasión, había un cambio de patrón. Es decir, era cierto que le faltaba la cabeza y los genitales, salvo que apareció otro cráneo, posiblemente de las primeras víctimas, dictaminó la forense:


       – ¿Cómo lo sabes?


       Preguntó Mills sin apartar la mirada del escenario, quedándose con cada detalle del lugar, algo morboso y macabro. Finnigan, también se mantuvo firme, no es que una persona se pueda acostumbrar a unos actos tan inhumanos, pero entre tanta foto y las ocasiones anteriores ya casi no le impactaba de la misma manera, era cierto que la palidez y las tripas revueltas ya le salían solitas de solo pisar aquella escena de miembros y vísceras:


       – Porque tengo un título precioso en la pared de mi casa en el que pone bien clarito– decía con sarcasmo– Licenciada en Medicina forense y en criminología– el criminólogo Calvert contuvo las ganas de reír y mantenerse profesional– así que sí agente Mills, soy un poco experta en estas cositas ¿Dudas de mi profesionalidad?


       – Guarda tus uñas Catwoman– levantó la mano en señal de Stop Colman– y sigue contando que más has averiguado.


       – Una de las razones por las que se queda los cráneos es que intenta conservarlos– les acercó hasta donde estaba el cráneo de la otra víctima– veis esas contusiones, fueron post mortem, intentó regenerarlas con Ciano acrilato, pero al ver que el hueso sigue descomponiéndose ha optado por desecharla.


       – Pederasta, caníbal chiflado que intenta hacer colección con las cabezas de sus víctimas– siguió diciendo Finnigan con los brazos cruzados, Sarah le miró durante unos segundos, desviando su atención hacia sus brazos, tenía una musculatura interesante– ¿se podrá hacer un retrato de la víctima?


       – Oh mirar el historial de su dentadura– decía Calvert intentando recuperar su mandato como macho alfa– es más rápido.


       Colman achicó los ojos. No es que hubiera intercambiado mucho con el criminólogo, pero a la vista saltaba los aires de prepotencia y superioridad con el que iba, con su estilo de macho ibérico, su barba descuidada de unos días, sus ojitos azules los cuales la mayoría de las mujeres caían rendidas a sus pies, hasta la forense King y eso que hasta hace poco con la que revolcaba era con la agente Green:


       – En cuanto tenga más resultados de los análisis y pruebas en el laboratorio os llamo.


       Sentenció King.


       Nidia no entendía por qué tanto secretismo referente al chiflado del cementerio. No acudieron los peritos que solían atender los casos del distrito, al contrario, estos eran de otro nivel más secreto del cual la agente Green no tenía autorización y en un principio Fisher no debería tener. Pensó Nidia, hasta que le vio actuar y desenvolverse como si ya hubiera estado en situaciones parecidas. En cuanto los hombres uniformados se llevaron el cadáver posteriormente de haber hecho fotos, nada más que eso, fotos, se marcharon después de recibir las "ordenes" de la directora Fisher:


       – Vámonos.


       Ordenó la morena pasando al lado de la agente Green y encaminándose hasta el vehículo, abrochó el cinturón de Michel en el asiento a prisa, Nidia tenía intención de ser la piloto, pero la morena se negó, dentro del coche, de dejó vencer durante unos minutos, apoyando la cabeza sobre el volante:


       – Fisher– decía Nidia con precaución– enserio, déjame conducir.


       – No.


       Volvió a negar sin levantar la cabeza del volante:


       – ¿Qué está pasando? ¿por qué tanto secretismo Taylor?


       – Te lo explicaré cuando lleguemos a casa.


       Dijo poniendo en marcha el coche.


       Mientras tanto, en otro punto de Portland, nuestra puchita y marmotilla habían llegado a la mansión Price. A Alex le costó mucho convencer a Clara que regresara al coche, por poco y tenía que sacar su lado cavernícola para hacerlo. ¿De regreso hablaron en el coche? Pues no, Alex estuvo menos agresiva y más arrepentida, la encabronada y con razón era la rubia, que subió directa a la habitación seguida por la ojiverde, que construía las frases adecuadas para disculparse en su mente, cuando vio como la rubia, decidida, sacaba de un cajón su collar, ese que se ponía para comenzar los juegos de rol:


       – ¿Qué estás haciendo?


       Preguntó desconcertada la ojiverde, cuando con decisión se acercó a su Ama, pasó su mano por detrás de la nuca de Alex y acercó su rostro para chocar sus labios, la morena se echó un poco hacia atrás para evitar ese beso inminente. Cualquiera diría, no es nada, es un juego de rol, para Alex no lo era y para Clara tampoco, porque era otra forma de pertenecerse y al sentir los labios húmedos de su mujer sobre los suyos, había quebrado aquella norma que rompía el contrato que tenía hacia su Ama Vesta como sumisa. Se separó y se quitó el collar, tirándolo al suelo, desafiando con la mirada a la ojiverde:


       – Ya no soy tu esclava ni tu sumisa, se acabó Vesta y el que me des órdenes, se acabaron los juegos Alex.


       La ojiverde tratando de encajar aquel duro golpe, fue hasta donde tenía guardado el contrato, ese donde venían puestos los límites de Ama, los límites de la sumisa, las promesas por las que ambas habían jurado cumplir, las normas que debían seguir y tal como había hecho Clara, al besarla, rompió aquel contrato de forma física, haciendo pedazos aquellas hojas donde estaban las firmas de ambas:


       – Gustus Woods mató a un montón de gente– comenzó a decir mientras que hacía cachos las hojas– parte de sus víctimas seguirían con vida si yo no me hubiera emperrado en investigarlo, Wells y sus colegas, Cage... tú, te quiso hacer daño a ti para hacérmelo a mí, luego a mi madre le dio por tener la puta aventura con ese mafioso de poca monta– miró a Clara con expresión afligida– comenzando una guerra con la pirada de la hermana de Gustus y mis primos, Olaya por casi acaba en la cárcel, Harper acabó en la tumba, más muertes y una vez más tú lo pagaste y tienes una cicatriz en el brazo que lo corrobora– se acercó lentamente a la ojiazul que se mantenía firme con los brazos cruzados– lo que quiero decir, es que siempre que hay alguien de mi familia– puso los ojos en blanco– exceptuando a mi padre biológico y a mi hermano, siempre sale alguien herido, tú, yo y ahora existen otras dos personas a las que debemos proteger– le agarró de las mejillas para fijar su mirada verdosa– me duele que te callaras no solo lo de Aden, si no que mi madre había regresado.


       – Eso bien me lo dejaste claro a noche.


       Argumentó con amargor mientras le apartaba las manos:


       – Clara lo que quiero decir– siguió mientras controlaba todo lo que podía su cólera– imagina que siguen estando en el mismo negocio, con sus enemigos, te has reunido con ella Clara, has corrido ese riesgo a mis espaldas y no hubiera podido protegerte.


       – Alex, puedo parecer una flor delicada, pero si algo he aprendido estos últimos años es a protegerme y a defenderme sola– se defendió algo molesta– no puedes pretender ser siempre la que se sacrifica, no eres dios ni tienes súper poderes para poner un escudo alrededor de tus hijos y de mí, ni mucho menos puedes ser siempre el escudo y salir con vida.


       Y la cólera de Alex salió a la luz, alzando la voz más de la cuenta, haciendo sobresaltar a la rubia:


       – Te quiero Clara, mientras respire y mi corazón lata siempre voy a querer protegerte– retuvo la humedad de sus ojos, mientras se echaba el pelo hacia atrás, controlando un poco más el tono de su voz quebrada– me devolviste a la vida y lo que me enfada, es que no pareces entender lo que sería si te perdiera, me desvanecería contigo, así que no me pidas que ceje mi empeño en querer protegerte, la única quien tiene el poder de destruirme eres tú, no unos delincuentes, unos asesinos o la misma muerte– le agarró una mano con fuerza y la levantó hasta acercarla a su pecho– ¿piensas que me hubiera enfadado si me lo hubieras dicho en un principio? No Clara, te hubiera agarrado de la mano como hago ahora y hubiéramos plantado cara juntas– ahora la encabritada Clara, se estaba transformando en una desgarrada marmotilla– lo que me enfada y me duele, es que optaste por correr el riesgo lejos de mi mano y de mi protección, porque sí Clara, soy una egoísta de mierda que al querer mantenerte con vida aseguro que la mía propia también lo esté, te quiero a mi lado siempre.


       Oh mierda, mis sentimientos a flor de piel, estoy como Clara cuando le baja la regla... argumenta el narrador mientras contiene las lagrimitas... como iba contando, Clara no fue tan fuerte como la ojiverde y de los ojos comenzaron a brotar lágrimas a mansalva, la mano que le quedaba libre la usó para acariciar la mejilla y parte del mentón de Alex antes de romper la distancia que había, antes le dio un beso lleno de furia, en esos momentos era uno lleno de arrepentimiento, por parte de ambas no solo por parte de Clara:


       – Perdona lo del coche– decía arrepentida la ojiverde– estaba ciega por el enfado.


       Clara enredó los dedos en la cabellera de la morena y mantuvieron sus frentes juntadas:


       – No me gusta discutir– besó levemente los labios de la ojiverde hasta atrapar el labio inferior– ahora estamos obligadas a hacer una cosa.


       Terminó por decir con voz entrecortada, mientras sentía la humedad de los besos que repartía Alex por su cuello:


       – ¿A qué?


       Preguntó entre beso y beso hasta llegar a su clavícula:


       – Sexo de reconciliación.


       La escena que solía repetirse desde que la remilgada conoció a la cavernícola, era que la sumisa Clara acabara en los brazos de Alex mientras esta entre sus gruñidos salvajes hiciera su grito sexual "follar a Clara" y eso iba a ocurrir, pero, a saber cómo llamarlo, Clara había dejado de ser la esclava de ama Vesta, por lo cual siendo libre fue la que esbozó el gruñido y entre empujones nada considerados llevó hasta la ojiverde a la cama, dejándose caer sobre el colchón, Alex quedó boquiabierta eso era poco común y antes de que la rubia se pusiera a horcajadas:


       – Wanvesta follar a Alex.


       – Joder Clara.


       Fue lo único que le dio tiempo a decir antes de sentir la lengua agresiva de la rubia dentro de su boca, jadeando cuando le mordió un poco más fuerte el labio inferior y tirar. Si bien, cinco minutos antes Alex estaba en modo "quiero hacerte el amor" en esos instantes a su cabecita lo único que se le pasaba y hablando desde lo más cuerdo "gruñidos retrógrados fuera ropa" siendo la escena de dos neandertales en época de apareamiento rompiendo las telas que cubrían sus cuerpos. Alex rodó para quedar encima de la rubia, pero como si se tratara de una felina por la lucha del control alfa, no le dejó volviendo a invertirse las tornas:


       – No, la última vez me castigarte sin poder tocarte.


       Dijo con voz ronca. La ojiverde curvó la comisura de los labios, cada rasgo de su rostro estaba compuesto de vicio, con la sensualidad que caracteriza a Vesta, agarró la mano de Clara, acercándoselo a los labios, lentamente fue besando cada uno de los dedos, hasta regresar al dedo corazón, donde de una forma erótica y en un ángulo en el que Clara pudiera disfrutar y grabarse en la retina la escena, pasó con la punta de la lengua la longitud de su dedo, hasta ir introduciéndoselo lentamente, Clara tuvo que tragar saliva o hacer la acción de tragar ya la saliva brillaba por su ausencia, la humedad se aglomeraba en otra parte de su anatomía donde las palpitaciones se hicieron más intensas cuando la mujer que estaba debajo, sacó su dedo de la boca y lentamente la llevó hasta su entrepierna, invitándola ya fuera con aquel acto o su mirada desafiante a que procediera a invadir todo su fuero interno:


       – Pues yo veo que me estás tocando.


       Clara amplió una sonrisa antes de cocar los labios y dejarse llevar por la pasión.


       Mientras que, en otro punto de Portland, las agentes, alias las conejas, habían llegado a la casa de Taylor. La morena hacía lo que podía para que el pequeño estuviera bien y sonriente. Nidia estaba aparte hablando con el agente Calvert, así que ahí estaba, mirando al pequeño, había heredado el moreno de su madre biológica y su atractivo, esbozó una triste sonrisa le abrazó y depositó un tierno beso en la frente:


       – No dejaré que te pase nada.


       El pequeño estaba manoseando un pequeño osito color azul y muy adorable él, al notar la tristeza de su mamá se lo ofreció, como si con ese gesto le quisiera decir, esto me hace sentir bien toma. Green se guardó el móvil en el bolsillo, deseando vacaciones, en casi cinco años apenas había tenido vacaciones:


       – ¿Necesitas algo?


       Preguntó con preocupación, mientras se sentaba a su lado y le pasaba la mano por la espalda, transmitiendo un poco de tacto humano:


       – Ponerme en contacto con Root y un manual para ser una buena madre


       – Lo primero lo puedo hacer– miró al pequeño– lo segundo, creo que el mejor manual para ser una buena madre es la práctica y respetar los pilares básicos– retiró un mechón de su cara– como tú eres, tengo fe de que lo harás bien


       – ¿qué pilares son esos?


       – Protegerlo, educarlo, quererlo, estar siempre que lo necesite.


       Taylor se levantó y llevó al pequeño Michel hasta la cuna con juguetes que había en el salón, lo observó durante un par de minutos, enseguida se entretenía con cualquier cosa, ahí estaba agitando unos sonajeros, se giró con el entrecejo fruncido:


       – Me hubiera esperado algún comentario lleno de sarcasmo por tu parte, algo como "no sé agente Fisher, buscaré entre los manuales de la lavadora y el frigorífico"


       Green suspiró antes de levantarse, se acercó y le acarició la mejilla, en ningún momento pareció molestarse, al contrario, hablaba y se comportaba con cariño:


       – Yo también estuve casada, Fisher– pasó el dedo índice por la punta de la nariz– y que también soy viuda, puedo permitirme el dejar de ser borde, cortante y una bruja amargada por un día, para darte todo mi apoyo.


       Taylor retiró la mirada durante unos segundos, era cierto, Nidia perdió a su mujer embarazada en una misión, ya que pertenecía a los TEDAX:


       – Nidia, murió sola porque estaba contigo.


       Green gruñó y se alejó para marcarse un paseó de un lado para el otro antes de encararla:


       – ¿Puedes tan siquiera ser egoísta por una puñetera vez en tu vida y dejar de pensar antes en los demás que en ti?


       – Como si fuera tan fácil.


       – Es que es fácil, solo tienes que asomarte por esa puta ventana– señaló los ventanales del piso que daban a la calle– y fijarte que hoy en día la gente es egoísta, ¿por qué tienes que ser diferente a ellos? ¿por qué tienes que sacrificar tu felicidad por chiflados, por gente que ya no está o por los que solo se te acercan por interés? Aprendamos por una vez a apoyarnos y estar juntas ¿seamos como al exquisita de Clara y la irritable de Alex? – Le aferró de las mejillas– deja de culpabilidades y déjame estar a tu lado por una vez.


       Se inclinó y juntó sus labios, beso que en un principio no fue correspondido, pensó que la cabezonería de la morena sería tan sólida que la apartaría, pero no, al poco notó sobre sus labios la movilidad de su boca, dispuesta a algo más que unos roces y dar la bienvenida a su lengua, encantada de explorar aquella boca que le sabía a gloria, pero el ósculo duró menos de lo que le gustaría, cuando la morena se apartó un poco más:


       – Hay cosas más importantes en las que pensar.


       – ¿Lo dices por Michel? – preguntó mirando de reojo al pequeño– soy un desastre con los niños, pero si me dejas puedo ayudarte.


       – Me he puesto en contacto con Charlote.


       – ¿La directora?


       – Siéntate, porque voy a seguir contando que pasó en la misión secreta.


       Alycia se encontraba brincando en la cama cuan tortuga ninja. A espaldas de su padre había visto una película de artes marciales y estaba emocionada porque quería aprender hacer eso. Eliza controlaba los impulsos y controlarse un poco, pero lo cierto es que también le habían fascinado las patadas y los puñetazos que daba la protagonista:


       – Deja de hacer el tonto.


       – Kia kia– decía dando puñetazos en el aire– toma malosa.


       Terminaba dando una patada torpe:


       – La malosa se está riendo de ti.


       – Al menos yo lucho y eso que eres tú la que quiere ser policía.


       Eliza ya sin poder contenerse más se puso de pie sobre la cama y comenzó a brincar también:


       – Seré la mejor policía de todo Portland.


       – Y yo la mejor ladrona.


       La niña de ojos azules paró de brincar un poco confusa:


       – ¿Por qué ladrona?


       – La mejor ladrona– corrigió– porque así si no me atrapas te haré de rabiar– le enseñó la lengua con burla– y ya no serás la mejor policía.


       Ya estaba, esa arruguita en la frente que se le formaba cuando estaba enfadada, Alycia carcajeó, dejo de brincar para agarrar a su almohada y darle con ella, Eliza achicó los ojos, agarró otra, comenzando una guerra de almohadas, brincando y riendo. Sentándose de sopetón, cuando el ogro gruñón asomó la cabeza por la puerta:


       – ¿Qué hacéis?


       Preguntó William, observando a las pequeñas que estaban rojas y sudorosas de tanto saltar. Eliza negó rápidamente con la cabeza, mientras que Alycia algo más mentirosita, se encogió de hombros y dijo:


       – Nada.


       – Estar listas en un rato que iremos a por mamá al hospital– esbozó una sonrisa– ¿os gustaría cenar fuera?


       – Sí– saltó la pequeña ojiverde y fue corriendo a los brazos de su padre– Pizza, me apetece pizza.


       Alex sentía como si se encontrara de pie al borde de un abismo. Se pasó la mano por los ojos, cuando sintió la mano de Clara sobre uno de sus hombros. Está la miró solicita, mientras que Alex ponía su mano encima la de la rubia:


       – ¿Estás segura de hacerlo?


       – Ya estamos aquí, cuanto antes lo hagamos mejor.


       La ojiazul asintió y se giró para mirar la puerta que se hallaba cerrada ante sus narices, en esta ocasión fue esta quien sintió la mano de Alex aferrar la suya con fuerza, entrelazando los dedos, se miraron durante unos segundos, antes de que la morena carraspease y haciendo lo mismo que su mujer, miró la puerta cerrada y con la mano libre pulso el timbre:


       – Son unos fanfarrones, mira que un hotel de lujo.


       La rubia arqueó las cejas:


       – Cuando nos escapamos la primera vez bien que reservabas habitaciones en hoteles de lujo, ya sabemos de quien heredaste eso.


       Alex abrió la boca para contestar cuando la puerta se abrió. La ojiverde frunció el ceño, porque mirar aquella mujer era como mirar a una desconocida y no a la mujer que le dio a luz. Alice miró a las dos chicas, no se esperaba que Clara tuviera las agallas de contarle nada a Alex, le había subestimado:


       – Clara, Alex.


       – Hola querida madre– dijo con ironía mientras irrumpía descaradamente en la habitación– que cambio de estética, le tenías envidia a Renée Zellweger.


       – Por favor querida, no se me reconocerá, pero sigo estando igual de maciza no como esas operaciones criminales.


       La ojiverde puso los ojos en blanco, irónico que dijera aquello una criminal:


       – No me voy a extender mucho, solo quería decirte que me niego rotundamente a que te acerques a los niños y te quiero lejos de Clara, sobre todo de mí.


       Alice se sentó en uno de los sillones que había en la suite:


       – No pido mucho Alex, solo cinco minutos con mis nietos.


       Providence Portland Medical Center, urgencias recibe la llegada de cinco camillas, víctimas de un accidente de tráfico, al verse involucrados en medio de una persecución policial, acabando por ser arrollados y expulsados del carril, dando varias vueltas de campana. Los médicos de guardia salieron a la espera mientras que uno de los jefes informaba:


       – Tres niños y dos adultos ¿Dónde está la pediatra?


       Preguntó el jefe de traumatología:


       – Salió hace una hora, ya hemos llamado al que le relevó.


       Las ambulancias comenzaron a llegar, la primera ambulancia no se podía hacer nada, los ATS sacaron la camilla, cubriendo el cadáver con una sábana totalmente ensangrentada. Los ATS no tenían buena cara, pasaron la carpeta con los datos del accidentado. El jefe de traumatología puso gesto afligido:


       – Cristal incrustado en el cuello, muerte en el acto, llevarla para dentro.


       Acto seguido llegaron las otras ambulancias:


       – Niña de cuatro años– informaba el ATS que les seguía sosteniendo el ambú– fuerte traumatismo en la cabeza, pérdida de conocimiento.


       – Niño de diez años fractura en el brazo y presenta fuerte dolor abdominal.


       – Niña de tres años y medio, estaba muy nerviosa tuvimos que administrarla un calmante, presenta traumatismos leves.


       – Hombre de treinta y dos años, traumatismo craneoencefálico.


       Salvo la primera camilla, al resto les hicieron un reconocimiento para ver si debían entrar con urgencia a quirófano. Las encargadas de llevar los papeles de los ingresos vieron que dos de los niños no eran hijos biológicos de la pareja adulta:


       – Llama a la familia del niño y la niña.


       Le dijo una de las administrativas a la otra mientras se levantaba para llevar unos papeles a uno de los médicos.


     


  




  

    Capítulo 16 


    Hospital


     


        – A ver Alice– decía Alex juntando las manos y las llevó a su mentón como si meditara lo que iba a decir– que estás un poco crazy no es nada nuevo, pero no sé si el exceso de silicona te ha dejado a parte sorda– Clara se llevó la mano a la boca, temía que Alice arremetiera si se enfadaba– te acabo de decir que no te quiero cerca de mi familia.


       – Te llevé durante nueve meses en mi vientre– le recriminó– por mucho que trates ignorarlo, soy tu madre.


       – Tú no eres mi madre.


       – Te jodes, es la madre que te ha tocado tener te guste o no.


       Alex carcajeó con sorna:


       – Lo siento señora Brooks, pero mi madre murió en un accidente tratando huir de la cárcel– le miró solicita– esa prisión en la que casi termino por tú culpa, así que te marchas por dónde has venido.


       Alice abrió la boca para rebatir el comentario de su hija, cuando el teléfono de la ojiverde comenzó a sonar, toda tensa sacó el celular del bolsillo, sulfurada contestó de mala gana, le había dicho que no, de una forma directa y sin escusas. No permitiría que esa mujer se acercase a sus hijos y mucho menos ponerles en peligro. Siempre que el destino no se encargara de ponerles en peligro de otras formas:


       – Alex Woods.


       Respondió mientras que llevaba su mano hasta la frente, como si aquel gesto le fuera a aliviar la jaqueca que le estaba dando. Hasta que pareció reaccionar de una manera más pasmosa e incrédula preguntó con un corto:


       – ¿Qué?


       Alex podía tener carácter, en momentos de peligro y ya lo había demostrado con anterioridad podía mantener la cabeza fría, todo lo contrario, a Clara que rápidamente se pone nerviosa y se altera, hasta el punto del desmayo, pero esa llamada, esa llamada llevó a los límites de la ojiverde:


       – ¿En qué hospital están?


       Como si hubieran recibido un calambre tanto Alice como Clara se levantaron. La palabra Hospital no es preocupante, primero si se trabaja en uno o si se va a traer al mundo a un nuevo ser, también el que den las buenas noticias de que un cáncer había remitido, pero no una llamada informativa de esa magnitud:


       – Clara corre– dijo acercándose a la ojiazul a grandes zancadas, agarrarle de la mano y tirar de ella fuera de la habitación– Gina y William han tenido un accidente con el coche, están todos en el Providence Portland.


       – Dios mío– argumentó alarmada la rubia– ¿se encuentran bien?


       – No lo sé– llegaron hasta el aparcamiento con una velocidad pasmosa y le entregó las llaves a Clara– ahora mismo no pienso con claridad, conduce tú.


       Con ese gesto estaba diciendo, conduce tú porque yo pisaré a fondo.


       El criminólogo Calvert se marchó antes, aunque no dijo nada a nadie había convencido a King de que fuera a cenar con él. Dejando los agentes Mills y Colman agotados. Lo suyo sería hacer los informes y marcharse a casa. Pero la morena era de dormir poco la verdad:


       – He visto que hay unos cuantos bares de ambiente entre Pearl District y Downtown, podemos echar un pequeño vistazo a algunos.


       – ¿No tienes sueño? – preguntó el moreno sin dejar de teclear el ordenador– apenas has dormido hoy.


       – Solo un rato– respondió mientras daba a imprimir su informe– Desde que estoy aquí, Fisher no ha parado con sus problemas personales, Calvert está enchochado con la ex de Green– puso una mueca– y no parezco agradar a Nidia.


       – Puede dar esa sensación en un principio– se encogió de hombros– puede parecer una tía dura que se la suda todo, incluso no le tiembla la voz si tiene que ponerte en evidencia, pero en el fondo no es mala persona– se apoyó en el respaldo de la silla y se giró para mirar a su compañera– es un poco especial– Mills arqueó las cejas, a lo que Finnigan siguió diciendo rápidamente– no me mal intérpretes, lo que quiero decir es... que se puede llegar a querer si se tiene paciencia.


       – Ya veo que esa es una de tus virtudes.


       El chico moreno negó con la cabeza:


       – La espera es un arma de doble filo, tener paciencia ayuda a dar oportunidades de conocer a mujeres complicadas como Nidia y Alex– bajó la mirada– pero tener paciencia para que alguien te vea– negó otra vez– es posiblemente el mayor error que puede cometer una persona.


       – Bueno– Sarah se levantó y agarró el papel impreso– y ¿qué tal de espera a conocernos solo en el horario laboral? ¿También lo hacemos de ocio? El Nightclub Moon tiene buena pinta.


       Colman achicó los ojos, bromeando más que otra cosa:


       – ¿Pretendes buscarme novio?


       Sarah, curvó la comisura de los labios:


       – Si eso es lo que te preocupa, yo protejo tu trasero– se encogió de hombros– después de todo, es lo que hacemos los compañeros.


       Finnigan puso los ojos en blanco, estaba reventado, pero al final se iba a dar por vencido, se giró para dar a imprimir también sus informes:


       – Mi ex está casada con una mujer, mi excompañera está enamorada de mi compañera y mi vecino es gay– se levantó y agarró la chaqueta que tenía colgada en la silla– no tengo ningún problema con los homosexuales ni temo sociabilizar con ellos– fue hasta la impresora y agarró sus papeles– después de todo, la orientación sexual no define la personalidad de las personas.


       – Que forma de pensar tan bonita.


       – Llevemos esto al archivo y vayamos a por esa copa, posiblemente cara.


       Decía mientras le instaba a Sarah de que le siguiera para guardar los informes. La morena esbozó una pequeña risita:


       – Tú atractivo se ha esfumado con tu racanería.


       Ruth estaba roncando a pierna suelta, en un principio Olaya solía quejarse y apartar la pierna, el brazo o el cuerpo entero de la castaña, ya que esta no parecía enterarse de nada cuando le llamaba la atención. Hasta que los años de noviazgo y parte de su matrimonio habían hecho de la ojiverde una inmune.


       El móvil de Ruth comenzó a sonar y en un principio le costó regresar al mundo real, con los ojos entrecerrados se incorporó un poco, se quitó con el reverso de la mano la babilla que colgaba por una de las comisuras de sus labios y contestó, con voz casi imperceptible. Hasta que, como si hubiera recibido un calambrazo con el desfibrilador se sentó recta mientras vociferaba:


       – ¿QUÉ?


       Sobresaltando a la bella durmiente que tenía a su lado durmiendo. Esta, después de haber vivido una vida en constante peligro, había acostumbrado a dormir con un bate al lado, pegó un brinco de la cama, agarró el bate y comenzó a mirar toda la habitación en estado de alerta:


       – Ruth, pero ¿qué cojones?


       Preguntó la ojiverde mirando a su mujer, que le paró haciendo una señal con la mano para que estuviera callada. Aun con el teléfono en la oreja, se levantó de la cama enseguida y fue a por algo de ropa para ponerse:


       – Enseguida vamos Clara.


       – ¿Qué pasa?


       Quiso saber Olaya al no entender la urgencia de Ruth:


       – William, ha tenido un accidente, estaban Aden y Eliza con ellos.


       – ¡Cielo santo!


       Exclamó dejando el bate en su sitio y fue a por lo primero que pillaba en el armario:


       – ¿Están bien?


       – No lo sé– respondía exaltada– Lo único que me ha confirmado, es que han llevado al que han causado el accidente, han tenido que sedar a Alex porque si no se le cargaba.


       – Espero que no les haya pasado nada a ninguno.


       Ni a Olaya ni a Ruth les daba miedo pisar el acelerador, era un tema urgente y si les caía alguna multa, bueno ya habían conseguido hacer desaparecer una de su historial de tráfico con anterioridad. Finnigan Colman puede llegar a ser muy enrollado. Cuando llegaron al Providence Portland, Clara estaba en urgencias al borde de un infarto. Al ver la llegada de las chicas, las miró agradecidas y se dio por vencida, rompiendo a llorar mientras era arropada por el abrazo de Ruth y Olaya:


       – ¿Dónde está Alex?


       – El calmante que le han suministrado es tan fuerte– comenzó a explicar– que le han tenido que poner en una camilla, era eso o conseguía matar al delincuente que ha provocado varios accidentes por huir de la policía.


       – ¿Qué tal están todos?– Preguntó preocupada Olaya– ¿Aden, Eliza, Alycia y William?


       Clara puso expresión afligida y agachó la cabeza, las lágrimas caían con más facilidad debido a la inclinación de su rostro compungido:


       – Alycia es la que menos daños a sufrido, incluso me han dicho que le pueden dar el alta y llevármela, en cuanto despierte– comentaba con tono decaído– también tuvieron que administrarla calmantes porque si no sacaba los ojos al ATS.


       La castaña hizo una mueca y miró a su mujer:


       – Parece ser que el salvajismo lo llevan en la sangre Wiyatt– pasó con ternura la mano por su espalda– ¿Los demás que tal están?


       – William no reacciona a los estímulos físicos, han hecho lo que han podido, solo queda esperar a que él despierte– Cerró los ojos y volvió a romper en llantos, alarmando a las otras dos se alarmaran– Gina, es la que peor ha acabado, Gi... ella– comenzó a hablar entre sofocos– ha... muerto y mis hijos...– hiperventilación– a Aden le están revisando que no tenga lesiones internas y Eliza están a la espera de que despierte... – Fuerte hiperventilación– dicen que reacciona a los estímulos, pero que no sabrán mucho más hasta que despierte.


       – Joder– dijo con rabia la castaña– busquemos a la bruja romaní que nos ha echado el mal de ojo, ya verás tú como la dejo tuerta de verdad.


       Alex, a pesar de lo vivido siempre había tenido una fuerte ética, incluso después de haber tratado a las mujeres de una forma ofensiva en el pasado, aunque siempre iba con la verdad por delante. Una ética que se hallaba lejos luz a la que tenía su madre, ¿Por qué las buenas personas sufrían? O eran arrebatadas de este mundo cruelmente por gente que no merecía estar ahí. La ojiverde había despertado y a unos metros miraba al hombre que había provocado tanto daño, había sufrido una parada cardiaca y los médicos le habían revivido, ¡Le habían revivido! A un asesino, por mucho que había rezado en su fuero interno para que ese hombre hubiera muerto, no lo hizo, ¿Por qué ese despojo humano seguía vivo y Gina no? ¿Por qué sus hijos estaban en ese lugar? Y entonces, la ética de Alex rozaba la línea que separaba a la ética de Alice.


       Con su largo historial de secuestros, en el que implicaba estar maniatada, adquirió ciertas habilidades para soltarse de ciertos amarres, como esas correas que rodeaban sus muñecas. Una madre, por proteger a su hijo es capaz de levantar coches, sí, esa es la capacidad que tiene la mujer o eso dicen, en cuanto dejaron al hombre que causó tantos heridos y muertos para huir de la policía a solas, Alex aun aturdida por el calmante consiguió soltarse, se levantó de la camilla y fue ofuscada hasta el lugar donde estaba el delincuente. A punto de cruzar esa línea que le separaba de su madre, pero antes de poder ir más allá alguien le agarró por detrás y le puso un pañuelo en la boca que también le cubría, la nariz inhalando lo que parecía ser cloroformo:


       – No, cariño ni se te ocurra hacer eso.


       Escuchó la voz lejana de su madre mientras perdía el conocimiento de nuevo. Por suerte los pocos que pasaban estaban tan agitados por la excesiva actividad que no se dieron cuenta, de nada. La mujer pasó el cuerpo desfallecido de su hija a su marido, que la llevó de regreso hasta su camilla.


       Tanto Alice como Romero llevaban como atuendos, uniformes de empleados del hospital, haciéndose pasar por una enfermera y un médico. La madre de Alex no se iba a quedar quieta, había regresado a la ciudad para conocer a sus nietos y en cuanto supo del accidente necesitaba saber cómo estaban, obviamente que sus métodos no eran los mismos que los de Clara, no iban a sentarse en la sala de espera pudiendo colarse y averiguarlo por sí mismos. Romero regresó junto a su mujer, que después de pensárselo un par de minutos llegó a la conclusión de que haría el trabajo que le impidió realizar a su hija. Como una fuerte tenaza sintió la mano de Romero agarrar su muñeca:


       – Ni se te ocurra hacerlo– le prohibió entre susurros– no más asesinatos.


       – Mis nietos por casi mueren, por culpa de ese degenerado.


       – Ahora mismo tu hija estaba enfadada, pero ¿mañana?– Siguió debatiendo con la cabeza fría el marido de Alice– no lo verá con buenos ojos.


       – O por favor– dijo con escepticismo– es escoria humana, nadie lo echará de menos incluso los familiares de sus víctimas agradecerán que la haya palmado.


       – Para eso existen los jueces.


       Alice gruñó de frustración y se alejó de aquella habitación, hasta quedar cerca de los ascensores, donde siguió discutiendo con Romero:


       – Eres un hipócrita, ¿se te ha olvidado que eras un sicario cuando te conocí?


       – Mataba por dinero, no por gusto Alice y eso bien lo sabes– señaló el pasillo donde estaba la habitación del delincuente– nunca he hecho una ejecución, esa iba a ser la segunda que pretendías hacer, ya que gratuitamente ejecutaste a tú marido después de torturarlo, sin mencionar que también pretendías hacer lo mismo con tu sobrina. Basta Alice, se supone que habíamos abandonado esa mierda.


       Alice rechinó los dientes, pintándolo así... vale que había asumido que estaba majareta, nunca se había visto a lo “the punisher” solo que con la majadería de Harley Quinn. Suspiró dándose por vencida:


       – Tienes razón– acabó admitiendo la mujer– vemos a los niños y nos marchamos ¿es lo que quieres no?


       – Disculpen– se escuchó la vocecita de una niña aturdida, Alice quedó impactada, era como regresar casi veinte años al pasado, ya que esa pequeña ojiverde era clavada a su hija– estoy buscando a mi mamá y a mi papá.


       – Es la hija de William– informó Alice a su marido, sonriente se agachó y le dijo con ternura– ahora mismo mamá y papá están ocupados– señaló las puertas que daban a la sala de espera– pero ahí te está esperando la tía Clara– se levantó y le ofreció la mano– vamos te acompaño hasta la puerta.


       Romero no dijo nada, como siempre, siguió a Alice hasta la puerta y la dejó entreabierta para que la pequeña saliera, desde ahí pudo ver a Clara, en compañía de Ruth, Olaya y de nuevo, una vez más, al padre biológico de Alex, la preocupación estaba dibujado en el semblante y sintió la tentación de salir ahí, pero Romero se pegó a ella y le susurró:


       – Estamos corriendo demasiado riesgo ya, vámonos.


       Música electrónica, ambiente elegante y cantidad de hombres por todas partes, la única que destacaba era Sarah, bueno, a no ser que hubiera algún bisexual por el lugar. El chico moreno de vez en cuando pegaba algún brinco cuando sentía que le daban un pellizco en el trasero. Con el ceño fruncido le costó llegar a una de las barras:


       – Esta es la única pega, los respeto, pero hay algunos que tienen la mano larga para sobar sin preguntar.


       Tenía que acercarse para hablarle en el oído y que le escuchara bien, ya que la música les impedía mantener una conversación normal:


       – Ahora sabes lo que siente una mujer cuando un baboso la mete mano sin su permiso.


       – Siempre he estado en contra hacia esa clase de conductas– se separó un poco para mirarla a la cara, ya que estar tan cerca y oler el aroma que desprendía su cabello le ponía nervioso– La educación y el respeto debe aplicarse en ambos sexos– curvó la comisura de los labios– aunque también las mujeres no os quedáis atrás, ya que al igual que nosotros nos fijamos en un cuerpo bonito, vosotras igual y lo que nosotros muchas veces decimos en voz alta, vosotras actuáis de forma escandalizada, cuando lo cierto es que hipócritamente pensáis lo mismo.


       – ¿Y es?


       – Vale, un ejemplo, que un hombre admita que quiera follarse a una mujer antes de tener una cita, la mayoría de las mujeres dicen en voz alta ¡Oh pero que cerdo!– pasó una de las copas que había pasado el camarero– cuando hay mujeres que piensan igual, solo que la sociedad anda muy equivocada, ellos son los putos amos si se acuestan con cinco mujeres diferentes a la semana y ellas, si hacen lo mismo las encasillan de putas– hizo un gesto para quitarle la importancia– ese pensamiento machista debería erradicarse, pero el mundo conservador hipócritamente seguirá transmitiendo eso durante generaciones, si ella está soltera y no tiene por qué dar explicaciones a nadie me parece muy bien que viva la vida– agudizó la mirada, ya que había visto un hombre que pasaba los treinta años, charlando animadamente con un chico joven, casi le sacaba diez años o puede que más, era atractivo, un plus para un posible pederasta– ese chico parece que tiene diecisiete.


       Sarah de forma disimulada hizo como que bostezaba estirando los brazos y miró por encima de los hombros, cierto, un adulto hablando con otro chico que parecía estar entre los diecisiete y veinte años. Alto, delgaducho, tez morena y pelo negro como el azabache, ropa rockera:


       – Solo están hablando.


       – Me da un poco de mala espina.


       – Tranquilízate, no podemos sacar sospechosos a diestro y siniestro.


       Intentó calmar Mills, no había pruebas, aun así, a lo largo de la noche no le quitaron ojo, siempre que alguno no entretuviera a Finnigan intentando ligarle, Sarah comenzó a espantarlos alegando que era novia de este, también estaban los que pasaban al "podemos hacer un trío" pero en esta ocasión el moreno fingía ser el novio posesivo que no compartía a la novia. Hasta que les entró el plasta de nivel diez que decía el "uy no me lo creo nene, sueltas demasiado aceite" Colman puso ojos como orbitas ¿Enserio escuchó aquello? Vale, le habían llamado amanerado. ¿Era por eso por lo que las mujeres no le encontraban atractivo? ¿Le considerarían falto de testosterona? Cuando la morena, cansada del acoso, le agarró de la pechera y le atrajo hasta chocar sus labios, dejándole petrificado por la sorpresa. Plasta nivel dios se esfumó de su vista:


       – De verías haberle visto– dijo la mujer como si nada cuando se separó entre risas– ha puesto cara de asco y todo.


       – ¿Qué?


       Preguntó algo aturdido el moreno, que apenas se había movido un par de centímetros:


       – Reacciona chico solo ha sido un beso.


       Comentó carcajeando la morena. Finnigan curvó la comisura de los labios e iba a contestar, todo lo que su cerebro totalmente atolondrado le permitiera, pero al mirar de nuevo donde estaba el sospechoso, observó cómo se alejaba con el joven:


       – Mierda, Mills que se marchan.


       Dijo alarmado mientras le agarraba de la mano, les costó salir a la calle, ya que el sitio estaba lleno, cuando por fin salieron observaron al sospechoso marcharse con un Chevrolet Cruce eco color gris y en el asiento del copiloto iba el joven. El moreno no perdió tiempo, sacó el móvil y pidió que pararan el coche y al menos consiguieran los datos del sospechoso, alegando que había cometido alguna infracción de tráfico:


       – Si ¿apuntaste la matrícula?– Sarah torció el gesto, se supone que habían salido para desconectar del trabajo, no para seguir trabajando– bien cualquier cosa que averigües, hágamelo saber.


       La pequeña Eliza, por fin comenzó a abrir los ojos, demasiado aturdida como para saber todavía donde se encontraba, le dolía la cabecita, lo último que recordaba, era su cuerpo agitándose bruscamente, gritos, llanto y el claxon que no dejaba de sonar. A su lado encontró a una mujer vestida con un pijama azul de hospital.


       Los recuerdos le atosigaban como pequeños flashbacks, produciéndole fuertes jaquecas.


       Flashback Alycia sacándole la lengua en gesto de burla.


       Flashback Aden riendo.


       Flashback Eliza enfurruñada.


       Flashback fuerte golpe en el lateral Alycia llorando y Aden gritando.


       Flashback Eliza echándose encima de Alycia para protegerla, Aden hizo lo propio para proteger a ambas.


       Así pues, cuando recuperó un poco su facultad para hablar, hizo las siguientes preguntas:


       – ¿Dónde está mi hermano? Y ¿Dónde está Alycia?– se le acumuló las lágrimas en los ojitos azules– quiero a mis mamás.


       La enfermera curvó con cariño la comisura de los labios y le acarició la manita:


       – Alex y Clara vendrán enseguida– pulsó el botón que ponían en aviso a las enfermeras– te pareces tanto a tu mamá, eres una niña muy valiente– se puso la mascarilla, cuando se acercaron dos enfermeras– la niña se acaba de despertar, pregunta por sus madres.


       Informó la mujer antes de salir y marcharse del lugar. Reencontrándose con Romero cerca de los ascensores, para descender al parquin y marcharse:


       – Echaba de menos esto de los secretismos y de colarme en los lugares de incognito.


       Comentó Romero mientras montaba en el asiento del conductor y Alice en el del copiloto:


       – Calla pepito grillo– dijo con voz cortante Alice– yo pensando que había espachurrado a mi conciencia, resulta que me casé con ella.


       Romero curvó la comisura de los labios, puso el coche en marcha y salieron de aquel hospital.


  




  

    Capítulo 17 


    Sin presiones


     


       Olaya, Ruth y Alycia llegaron a la casa de madrugada, ya que a la pequeña le dieron el alta y Clara se quedó en el hospital, Aden por suerte no tuvo lesiones internas por lo cual solo tenía el brazo roto y un montón de golpes. Eliza también resultó que solo era el golpe, el que aún no despertaba ni reaccionaba era William. Así pues, Clara acabó haciendo compañía a Aden y Alex a la pequeña Eliza, intercambiarían al día siguiente.


       Las dos chicas dejaron a la pequeña ojiverde en la cama de invitados, ya que estaba completamente dormida. Había sido una noche muy larga y a pesar de que había despertado después del calmante, el haber tenido que esperar un par de horas en las sillas de espera incomodas o estar de brazo en brazo, terminó por darse por vencida, sin haber visto a sus papas. Siempre que iba al hospital su mamá bajaba corriendo a verla. Sin embargo, después de escuchar incontables ocasiones "ya vendrán, enseguida cariño" ni aparecieron enseguida ni nunca. Despertó de madrugada, no por falta de cansancio, sentía que le faltaba algo, estaba amaneciendo, se levantó y se sentó junto a un pequeño baúl que había junto a la ventana, poniendo su mano sobre el frio cristal. Había compartido tantos días habitación con Eliza, que echaba en falta el sonido de su respiración, al parecer, aquello inconscientemente le relajaba, le hacía sentirse menos sola. Quería a su mamá, pero trabajaba muchas horas en el hospital y su papá también era un hombre muy ocupado y estricto, ya les había pedido un hermanito, pero nunca le concedían ese deseo. El momento del accidente duró un par de minutos o puede que segundos, los cuales fueron ralentizados, sintiéndose protegida por ambos primos. Escudriñó el entrecejo. ¿Cómo lo hicieron? ¿Cómo actuaron tan rápido?


       Mientras tanto, en el hospital, Alex se encontraba tumbada con Eliza abrazada en su regazo, que dormía plácidamente, mientras que la ojiverde se intercambiaba mensajes con Clara, era la segunda noche que dormían por separado, salvo las pocas ocasiones que la rubia viajaba por presentar el libro o firmar libros, aborrecían estar en habitaciones separadas:


       Alex: te echo de menos, ve al baño y hazte alguna foto guarra.


       Clara mandó una imagen de sí misma, pero resultó ser un selfi en el que salía mostrando el dedo corazón:


       Alex: Eres una ordinaria– Alex sonrió al imaginarse la voz de Clara en plan remilgada– vale ahora que se vea teta.


       Clara: Cavernícola.


       Alex: No vayas de señorita, Wanvesta follaaaar a Alex.


       Clara: Demasiados años juntas ya sabes que todo lo malo se pega.


       Alex: No creo que decir guarradas en la cama sea para nada malo– Suspiró y miró a la pequeña Eliza, era tan parecida a su madre cuando tenía su edad– Enserio Clara, ni te imaginas lo mucho que te estoy echando de menos.


       Clara: No voy a mandar una foto de mis tetas.


       Alex contuvo las ganas de reír sonoramente. Siguieron así hasta que la rubia se durmió, Alex había dormido un buen rato y no conseguía conciliar de nuevo el sueño, sobre todo sabiendo lo que había ocurrido en urgencias, lo que estuvo a punto de hacer y como su madre le había parado de cometer esa locura. Eliza se movió y se despertó un poco, miró a su madre agradeciendo que estaba despierta, ya que quería saber:


       – ¿Dónde está Aden?


       – Está con mamá, cariño.


       – ¿Y Alycia?


       – Ella no ha podido quedarse– le contestaba casi en susurros, ya que la voz de Eliza era tan cansada que apenas se le escuchaba– está con las tías Olaya y Ruth– Eliza asintió y bostezó– vuelve a dormir, mañana veremos a Aden.


       – Es raro.


       – ¿El qué cariño?


       – No tener Alycia durmiendo a mi lado.


       La ojiverde depositó un beso en la cabellera de su hija:


       – ¿Quieres mucho a tu prima?


       – Sí.


       – Pero siempre estáis discutiendo.


       Argumentó, aunque sabía que ese comentario de poco servía, ya que ella no paraba de chinchar a su madre y esta acababa por insultarla, tirarle de los pelos y todo la de travesuras que se le pasara por la cabeza de Clara:


       – También discuto mucho con Aden y también le quiero– se encogió de hombros– son mi familia.


       Alex sonrió orgullosa, al menos Aden y Eliza estaban creciendo con un corazón noble. Porque, a decir verdad, eran una familia un poco loca, ahí la única que tenía lazos sanguíneos directos era Eliza con Clara. Aden era adoptado. Alex miró unos minutos por la ventana, no es que compartiera toda la genética con William, ya que ambos eran de distintas madres, pero hermanos, a fin de cuentas, quien iba a decir que ese hombre irritable al que había partido la cara, acabaría cogiéndole estima, deseaba por el bien de su padre Marcus y sobre todo de la pequeña Alycia, William despertara pronto.


    Flashback


       Charlote se había puesto en contacto con la CIA, hay ciertos operativos en secreto cuya jurisdicción del FBI no alcanzaba, ni si quiera Taylor debía colaborar, no estaba entrenada para esas cosas, incluso al ser devuelta al cuerpo del FBI y ascendiendo a subagente seguía sin tener permiso. Pero la directora Charlote, vieja perra tenía muchos contactos con la gran Elite, CIA, INTERPOL, FBI, Policía nacional e internacional. Una semana, durante una semana fue entrenada por un especialista. Ya fuera física y mentalmente.


       Conocerse el lugar de memoria, quedarse con todas las salidas posibles, tener un plan A y si este fallaba un plan B y todos los planes posibles. Saber reaccionar ante el peligro si se viera atrapada. La morena se cagó en todo lo cagable. Ya había entrenado duro, pero una cosa era el entrenamiento y otra la tortura, ni que estuviera en el ejército. El primer día las pocas horas que pudo dormir, sentía su cuerpo como si le hubieran arroyado con un jodido camión. Derek Moore fue benevolente al lado de su entrenador:


       – Deja de lloriquear – gritaba mientras observaba a la morena correr por la pista– hay un grupo de narcotraficantes detrás de ti con AK–47 dispuestos a matarte, ya cuando estés a salvo te lamerás el pijo blandengue.


       Fisher le miró fulminante, no sentía las piernas, a ese paso en cuestión de siete días tendría un cuerpo más escultural del que tenía. ¿Por qué aceptó? ¿Por qué tenía que hacerlo? ¿Por qué no supo decir que no? Ahí estaba, haciendo simulaciones, aprendiendo a guiar al grupo de apoyo que se infiltraría con ella, a aprenderse la zona roja, así lo habían llamado, la Zona Roja, donde estaba el peligro:


       – Las salidas de la residencia– decía la morena también intentando grabarlo en la retina y a fuego en su memoria– hay una aquí, aquí y aquí– cambió de planos– en los planos subterráneos he visto que hay otra, que podríamos usar en último recurso.


       Estaban presentes tanto el supervisor de estrategia como el de operación en cubierta. Como bien le dijeron desde el primer día, le entrenarían las veinticuatro horas, no se dormía, había que quedarse traspuesto en estado de alerta, había que estar en estado de alerta siempre, porque cuando menos se lo espera uno, siempre puede haber alguna sorpresa cuando menos se lo esperase, el primer día cayó como una pringada, al quedar completamente dormida, le levantaron y le llevaron a un circuito donde le tocaba saltar, trepar, reptar y hasta nadar, en ropa interior y sin zapatos.


       Solo para aguantar, se repetía con entereza una y otra vez "Sobreviviste cuarenta y ocho horas siendo torturada, puedes sobrevivir a esto". El segundo día, mientras comía sin previo aviso fueron abordados por otros, teniendo que defenderse y atacar, pero de verdad, nada de gimnasio, nada de guantes ni su puta madre, ahí era todo sin vaselina, para que ver La Teniente O 'Neil ya estaba viviendo esa puta experiencia.


       Como si hubiera adivinado los movimientos que iba a hacer uno de los supervisores, que atacó a traición, esta se defendió apartándose y le inmovilizó retorciéndole el brazo con el que le había atacado, pegando su cuerpo contra la mesa encima de los planos y apretó fuertemente su cráneo contra el tablero:


       – Ha estado bien, pero si no piensas interrogar a nadie– comentaba con voz entrecortada el supervisor aun con el cráneo sobre el tablero– mejor dejarlo K.O.


       Obviamente era un consejo que no debía aplicarse con él, aun así, la morena estaba tan hasta los ovarios de ese tío, que no pudo evitar sonreír con malicia:


       – Sí señor, eso está hecho– ¿Quién en su sano juicio se atrevería a dejar K.O a un superior? La morena acababa de salir de un centro psiquiátrico, por lo cual muy juiciosa no era, antes de que el supervisor pudiera defenderse, Taylor le agarró más fuerte del pelo y sintió el fuerte impacto de la madera sobre su cráneo, quedando totalmente aturdido, Fisher le tiró al suelo y miró a sus compañeros que estaban totalmente atónitos– Como iba comentando, en el caso de vernos rodeados podemos ir por esta salida.


       Bueno, el entrenamiento duro lo siguió recibiendo, pero al menos tenía el respeto de los cuatro agentes especiales que se infiltrarían con ella.


    Fin del Flashback


       Un vehículo sospechoso, que concordaba con las descripciones que habían retransmitido desde la central, transitaba a altas horas de la noche, por el distrito de Arlington Heights. Los policías de tráfico pararon el vehículo, hallando dentro a dos individuos, uno que rondaba los treinta años y el otro que apenas llegaba a los veinte, que se encontraba en el asiento del copiloto e inconsciente:


       – ¿Ocurre algo agente?


       – Estaba transitando más rápido de lo permitido.


       El hombre que no había permitido la calma, ni mostraba nada que hiciera sospechar al agente, pareció confundirse, contestando con el mismo tono amable:


       – Disculpa creía que estaba dentro de la normativa– observó como el agente miraba al chico inconsciente– es mi vecino, le llevaba de regreso a casa, puedo ponerme en contacto con su madre si quiere verificarlo.


       El agente dudó unos minutos, antes de negar, aunque no le dejaría marcharse sin antes pedirle los documentos identificativos:


       – No hace falta– dijo quitando su atención del joven– Identificación y el carnet de conducir, por favor.


       Ya que le había parado alegando que sobrepasaba los límites de velocidad permitidos, le pondría una multa por la infracción, lo más común es que el conductor pusiera alguna pega, peo resultó ser muy colaborador y aceptó la multa sin rechistar. Marchándose así con el chico inconsciente.


       Fisher no la envió a freír espárragos, ni le pidió que se fuera a su casa, aun así, se mostró poco habladora, después de que le contara su historia, como se entrenó, como se infiltró, como consiguieron escapar, como siguió con su vida hasta que regresó. A Green le costaba saber que le pasaba por esa cabeza después del relato. Una parte de ella sabía que Taylor se reprochaba así misma el haber dejado sola a su mujer, en realidad ya se lo había dicho en voz alta ¿Cómo Taylor era capaz de saber lo que pensaba? Era un poco injusto, sentía que jugaba con desventaja, aunque bien era cierto que la morena empatizaba mucho mejor con la gente, Nidia no, aunque últimamente intentaba cambiar eso.


       Menuda la que se encontró cuando llegó a la oficina, ya que el criminólogo Calvert y el agente Colman parecían dos machos en celo tratando de ser el macho alfa:


       – ¿Por qué no os la sacáis y miráis a ver quién la tiene más grande?


       Preguntó Mills mientras ponía los ojos en blanco. Al parecer habían comenzado a discutir porque Calvert opinó que debieron haber seguido al sospechoso y Colman que no vio justo aquel comentario le contestó un poco de mala manera, claro que el criminólogo enaltecido no se iba a dejar achantar por un agente de poca monta:


       – ¿Qué está pasando aquí?


       Quiso saber Green. Colman informó de lo ocurrido, a lo que Nidia, un poco irritada, también porque tenía muchas cosas en la cabeza:


       – La subagente Mills y el agente Colman estaban fuera de su horario laboral– comentó Green con los brazos cruzados– al igual que tú agente Calvert ¿tú tienes derecho a estar de cenas con la forense King y tus compañeros tienen que estar esclavizados?


       Calvert sonrió con sorna, se acercó hasta Nidia, para que los otros dos no escucharan lo que le iba a decir:


       – Que te folles a la directora Fisher no te da ningún derecho a decirme como debo tratar a mi equipo, porque así son las cosas, soy tu superior.


       Solo con lo primero ya le había tocado los ovarios y a dos manos. Colman ladró, pero Green, esta era una dóberman que rápidamente soltó el mordisco, dándole un buen puñetazo, iniciando entre ambos una pelea. Obligando a los otros dos presentes a separarles, a Finnigan le costó un mundo controlar a Calvert, ya que era más alto y le levantaba con facilidad, Mills también sufrió lo suyo. Ambos peleaban por soltarse para seguir zurrándose, hasta que:


       – ¿QUÉ NARICES ESTÁ PASANDO AQUÍ?


       Se escuchó gritar a la directora Fisher gritar a sus espaldas, en sus brazos llevaba al pequeño Michel que empezó a llorar por el grito que había pegado su madre. Los cuatro se separaron enseguida, faltando el típico gesto infantil en el que se señalaban los unos a los otros diciendo "ha sido él":


       – Colman, coge a mi hijo.


       Menudo día, primero el machoman ese tocando los huitos y luego Taylor le puso de niñera. ¿Por qué había llevado al niño? En cuanto el moreno cargó con Michel, la directora Fisher, señaló a los dos que estaban armando jaleo y la morena no tenía buena cara no, daba miedito a decir la verdad:


       – Tú y tú a mi despacho ahora– Ambos se miraron amenazantes antes de seguir a la morena hasta su despacho, donde se mantuvieron firmes con las manos en la espalda, recibiendo la reprimenda de la directora– ¿os creéis que esto es un patio de guardería? Aquí se viene a trabajar.


       – Con su permiso directora Fisher– comenzó a defenderse– pero empezó él con su prepotencia y su comportamiento altivo.


       – ME IMPORTA UNA MIERDA QUIÉN HAYA COMENZADO– vociferó la morena– se acabó he sido demasiado consentida con vosotros, niños de guardería– comenzó a musitar– tengo en el departamento a niños de guardería, intento hacer esta sede una de las mejores y vosotros lloriqueando por los rincones.


       Green puso los ojos como platos, menuda reprimenda, si parecía estar poseída por Allie. Daba incluso más miedo, bueno, ahí estaba demostrando que eso de "follarse" a la directora no le daba privilegios y entre comillas, ya que su vida sexual no es que fuera tan activa como antaño, no por falta de ganas, sobre todo porque le estaba poniendo cachona verla enfadada, menudo carácter:


       – Otra más como esta y sin portar de quien sea la culpa, os sancionaré a los dos ¿Queda claro?


       – Sí señora.


       Respondieron los dos al unísono, Fisher asintió e hizo un gesto con la mano:


       – Ahora a trabajar.


       Calvert asintió y se marchó, Green le seguía hasta quedar estática en la puerta. Entendía las preocupaciones de Fisher, quería apoyarla, pero una vez más se hallaba perdida, así pues, cerró la puerta y echó el pestillo, encarando a la directora:


       – Comprendo que dejes un tiempo de luto– comenzó a decir Green– pero según tú es a mí quien quieres, así que me cuesta entender un poco, porque salvo el beso que nos dimos ayer por la tarde, por cierto, que yo te di– puntualizó– no me has dado ningún otro más– Fisher se sentó y apoyó los codos en su mesa– no sé qué se te pasa por la cabeza aparte de que tenemos una reunión en secreto con varias personas, una vez más no se en que puñetero punto estamos.


       – Este no es lugar para mantener esta conversación.


       Nidia suspiró con frustración:


       – ¿Cuál es el puñetero lugar adecuado? ¿Tú casa? No, porque hay que respetar la memoria de la doctora Dennis ¿Tomando un jodido café? Vaya no hay tiempo– plantó las manos sobre la mesa– estoy empezando a estar un poco hasta el coño.


       – AGENTE GREEN, no olvides con quien estás tratando.


       Green chirrió los dientes, de un impulso sacó su placa y su arma reglamentaria, depositándolos sobre el escritorio:


       – Renuncio a mi puesto, así que ahora Taylor tendrás que escucharme– se humedeció los labios antes de proseguir– hace años alguien me llamó cobarde por querer protegerme de sufrir, que corremos peligro diariamente, ahora que intento por una puta vez ser egoísta– asintió con la cabeza– sí egoísta es la palabra, de estar delante de tus narices, una y otra vez diciéndote que te quiero, mientras que tú cabezota de mierda, prefieres estar gimoteando por cada rincón, deja de mirar atrás Fisher, porque no podemos estar en concordancia si tu miras al pasado y yo miro al futuro, por muy comprensiva que sea, no puedo tirar de ti y mucho menos que quieras que vaya detrás de ti cada dos por tres, ya no soy la misma de hace cinco años, la gente cambia, necesito estabilidad, no podemos seguir igual– se puso con las manos en jarra– porque no siento que avancemos, seguimos peleando, nos decimos que nos queremos, volvemos a pelear, follamos, nos queremos, peleamos y entramos en un bucle, me quieres y permites que esté a tu lado o dejas de marear la perdiz. Cuando termine de ayudarte con los chiflados esos de la secta, solicitaré el traslado a otro departamento lejos de aquí.


       Fisher sin decir ni una sola palabra se levantó bordeó la mesa, agarró el arma reglamentaria, la placa de la agente Green y se le entregó de nuevo:


       – Por favor, no me presiones y regresa al puesto.


       Green tomó aire sonoramente y lo soltó:


       – Taylor, no te he presionado nunca, ni si quiera cuando el chiflado de Moore te secuestró y ¿que recibí a cambio?


       – No empecemos con lo mismo...


       – ¿Qué no empecemos con lo mismo Fisher?– comenzaba a elevar la voz– cada vez que aparece algo de tu pasado huyes de mí, ¿te piensas que lo de Moore no me hizo daño? Estuve dos puñeteros días sin dormir, ¿te crees que no era una tortura para mí? Pues lo era, deja de hacerte la víctima. Tú me presionaste para que admitiera lo que sentía por ti, tú me presionaste para que te diera una oportunidad– sonrió con ironía– ahora la que va de hipócrita eres tú, porque somos dos y estoy en mi derecho de reclamar. Por qué por una vez en cinco años quiero ser feliz, podemos ser felices o al menos déjame intentarlo, déjame intentar hacerte feliz– la morena agachó la mirada, aunque se pudo observar que curvaba la comisura de los labios– sé que puedo parecer complicada, con carácter y malhumorada, que puedo irritarte...


       – Nidia– paró Fisher antes de agarrarla de las mejillas y atraerla para besarla con dulzura– eres peor que los van vendiendo enciclopedias a puerta fría.


       Green amplió una sonrisa antes de pasar sus manos por la espalda baja de la morena y atraerla para besar de nuevo sus labios, que eran pura melaza, al menos hasta que Fisher entreabrió los labios para dejar pasar su lengua, en el momento en que sus lenguas entraron en contacto la melaza se fue a pique y cuanto más tiempo pasaban así, la cordura también, comenzando a subir la temperatura de sus cuerpos. Green guio a Fisher hasta sentarla en el escritorio. Nidia emitió un gruñido cuando la morena la empujó un poco, lo suficiente como para poder hablar:


       – Espera– parecía intentar recordar algo– tengo la sensación de que se me olvida algo.


       – Ya te ayudaré a recordar luego.


       Dijo Green con voz ronca antes de atacar su cuello con ferocidad, haciendo jadear a la directora. Mientras tanto, en otro lado, el objeto, mejor dicho, la personita que resultó ser el olvido de la conejita cachonda. Estaba con Colman y Mills, poniéndoles la cabeza a punto de estallar, ya que el pequeño en el momento que cogió confianza con los agentes era "Finnigan esto" "Finnigan lo otro" "y ¿Por qué esto?" "y ¿Por qué lo otro?" "¿Dónde está mami?":


       – Por el amor de dios– se quejó Sarah– llévale con su madre.


       Finnigan negó con la cabeza mientras le ponía caretas al niño y hacerle reír:


       – ¿Por qué no?


       – ¿Ves a la agente Green por algún lado? Tienen fama de conejos por algo y no precisamente por comer zanahorias.


       – No somos sus niñeras ¿Qué hace el niño aquí?


       Finnigan miró a la agente Mills con el gesto torcido. Era la mujer con menos instinto maternal que había conocido. Le recordó a Clara de joven, que podía verlos y estar con ellos, pero a cuanta más distancia mejor:


       – ¿Qué pasa Mills? ¿No te gustan los niños?


       – Sinceramente, son pesados, llorones, cagones, no dejan dormir y cantidad de cosas irritantes e incapacita cantidad de cosas en la vida.


       Colman arqueó las cejas mientras que le daba un avión de papel que había hecho al pequeño Michel:


       – No incapacitan, tan solo hay que moldear el estilo de vida durante un tiempo, a veces nos olvidamos de que nosotros también, lloramos, berreamos, nos tenían que cambiar los pañales y nos limpiaban el culete– hizo como que le quitaba la nariz al pequeño, pillando con el índice y el corazón– que te quito la nariz.


       – No.


       Dijo el pequeño llevándose las manitas a la cara para verificar que su nariz estaba en su sitio, haciendo reír al moreno:


       – Y fíjate la de vueltas que da la vida, porque cuando seamos mayores, llegará un punto en el que nuestros hijos o al menos deberían ser los hijos, quienes acabaran bañándonos, cambiándonos los pañales y dándonos de comer porque la edad no perdona, seremos nosotros quienes acabemos incapacitando a nuestros hijos...


       – Hipócritamente Finnigan– debatió Sarah– la mayoría prefiere recluir a sus padres ancianos en una residencia y que se encarguen de limpiarles, darles y darles de comer unos desconocidos, ¿por qué? Trabajamos, nos mantenemos y...


       – Eso es triste– cortó el chico– sabes la diferencia entre que un padre le cambie los pañales a su hijo bebé y que un desconocido cambie el pañal a un padre anciano, es que cuando uno se es bebé no es consciente de lo que está ocurriendo, por, al contrario, el hombre es consciente de que un desconocido le está cambiando porque sufre de incontinencia, la dignidad sigue estando ahí, por mucho que el hombre acepte que es mayor. Demasiado egoísta somos, porque seguramente la mayoría de los hijos que han dejado al anciano en el asilo, se acuerden de él para pedirles dinero. Una madre que te lleva en su vientre durante nueve meses no merece ese trato, un padre que ha estado ahí en las buenas y en las malas, no merece ese trato, al igual que es un milagro traer a la vida un hijo.


       La agente Mills no dijo nada, tan solo se quedó mirándole con una sonrisa pintada en el semblante. El agente Colman frunció el ceño:


       – ¿Qué miras así?


       – Nada– negó la morena mordiéndose el labio para ocultar su sonrisa– es que, eres buena gente.


       – Buena gente– repitió Calvert mientras depositaba un cd sobre su mesa– con deberes, si vas a ser el agente infiltrado será mejor que te veas esos videos de un YouTuber, actúa y habla como él, así no habrá problema.


       – Decíais que no hacía falta fingir mucho– dijo algo molesto por lo del cementerio– que ya era lo suficientemente amanerado– agarró el cd y miró el nombre que había puesto– ¿Aless Gibaja?


       – Más amanerado que ese no he encontrado a nadie.


       Finnigan soltó el cd sobre la mesa bruscamente:


       – Eso de encasillar a los gays de afeminados porque les guste las personas de su mismo género resulta insultante.


       – ¿Te sientes insultado?


       Preguntó con sorna el criminólogo:


       – Yo no, porque no soy gay, aun así, se me desagrada la forma en la que te has dirigido, amanerados – Finnigan escrudiño el entrecejo– se os olvida que soy de Inglaterra y solemos ser menos rudos que los americanos.


       – Está bien teresa de Calcuta– dijo ya irritado el rubio– haz lo que te dé la gana, el caso es que quiero que te prepares para mañana por la noche, ya sabes le gustan los que tienen cara de aniñados– se pasó la mano por todo el mentón haciendo una representación gráfica de– así que aféitate


       – ¿Dónde está mi mamá?


       Preguntó el pequeño ya aburrido de escuchar discutir a esos adultos.


       Su mamá se encontraba en el suelo de su despacho, abierta de piernas y siendo embestida por la agente Green. Que, conociendo la cara de la morena y sentir como sus dedos comenzaban a quedar aprisionados por sus paredes vaginales, besó sus labios, acallando su jadeo cuando por fin se dejó liberar por el orgasmo. Nidia, exhausta apoyó la frente con la de la morena y sonrieron tontamente:


       – Vale, me has violado aun así no me has contestado a la duda de que somos.


       Taylor abrió los ojos y la boca de sorpresa:


       – ¿Qué yo te he violado?


       Y aun sin importar que estaban en su despacho, en el suelo y completamente desnudas, con astucia consiguió hacerle una llave de Judo, inmovilizándola y provocándole un poco de pupa, para que el típico pellizco en el pezón o el mordisco en la oreja:


       – Vale, vale– acabó admitiendo Nidia– he sido yo la que te ha ultrajado de una manera muy sexy y placentera.


       La morena satisfecha por esa respuesta le liberó, antes de sentarse, la una enfrente de la otra y mirarse fijamente a los ojos:


       – Nidia, deberías tener en cuenta de que ahora somos dos– puso los ojos como platos, se levantó enseguida y comenzó a vestirse todo lo rápido que podía– mierda, ya decía yo que se me olvidaba algo, soy un desastre– y comenzaba a estresarse de nuevo– primer día como madre soltera y ya me olvido de mi hijo.


       A Green no le quedaba más remedio que levantarse y empezar a vestirse también. Cuando se puso la ropa interior o al menos la intacta, no ganaba para sujetadores con un cierre que se rompían con facilidad. Aun con la camisa sin abrochar, agarró los hombros de la directora Fisher:


       – Taylor, está con Finnigan y respecto a ese punto, te quiero y puedo adaptarme, incluso si lo ves más cómodo, podemos reajustar nuestros horarios, así cuando tu estés trabajando– se encogió de hombros– pueda quedarme con él y viceversa. Cuando yo trabaje tu estés con él, el caso es que quiero estar contigo– curvó la comisura de los labios– así cuando tengamos uno ya tenemos el manual aprendido las dos.


       La morena dejó de sonreír, sobre todo recordaba a la perfección los nueve meses del embarazo de Isabel, sus mareos, sus vómitos, sus cambios de humor, su terrible obsesión por comer fritos y el día que el niño nació, no sabía el nivel del sufrimiento que padecía, pero parecía ser insufribles. Fisher señaló a Green:


       – En la vida pienso preñarme, así que si piensas que hipotéticamente un día tengamos un niño lo expulsarás tú por tu vagina.


        Green hizo un mohín, se le había quitado las ganas de seguir hablando del tema. Taylor no mencionó nada más y se puso a abrochar los botones de su camisa, cuando se vio sonriendo como una gilipollas, Fisher esbozó una pequeña sonrisa:


       – ¿Ahora por qué sonríes?


       – Porque no desechaste la idea de tener hijos, es decir juntas.


       – ¿podemos retrasar esta conversación hasta que erradiquemos la secta? – el ver la decepción en el semblante de Nidia, le agarro de las mejillas para intensificar su mirada– eh, yo también te quiero.


        Green iba a contestar cuando llamaron a la puerta, bueno, al menos les dejaron llegar al orgasmo, la morena se puso torpemente los zapatos. No podía creer que usara el despacho como picadero ya era la segunda vez:


       – Sabes– decía dirigiéndose hasta la puerta– las camas no solo sirven para dormir.


       – Cuando pica con urgencia no se suele esperar a última hora para rascarse.


       Respondió la agente mientras se pasaba las manos por el cabello y se apoyó en el escritorio:


       – Muy bonito.


       Fisher abrió la puerta después de revisar que estuviera todo en orden. Resultó ser Mills y Colman. La Subagente con toda su face, le pasó el niño para que lo cargara e ignorando que estaba tratando con la directora:


       – Esto es tuyo– señaló a su compañero– nosotros tenemos que trabajar.


       Nada más terminar se marcharon por el pasillo. El subdirector era un lastre, se le juntaba el trabajo si no le dedicaba, aunque sea un par de horas, no confiaba en nadie, salvo... se giró y miró suplicante a Green:


       – Decías que querías practicar– dio un par de zancadas– quédate un rato con él, en lo que me pongo al día con el trabajo.


       – Está bien– Dijo dándose por vencida– pero que sepas que esto luego merece recompensa, una muy sexy.


  




  

    Capítulo 18 


    Backstreet boy


         


       – Considero esto innecesario.


       Se escuchaba las quejas de Colman desde el probador. Mills había considerado adecuado buscar algún atuendo para la infiltración de Finnigan, para el moreno ya era un sufrimiento tener que lidiar el interactuar con hombres, no porque fueran homosexuales, si no por el hecho de que debía ser lo suficientemente sexy, juvenil e interesante para llamar la atención del sospechoso. En realidad, la morena se lo estaba pasando pipa, tanto por las reacciones de Finnigan cuando se veía con los modelos puestos, aparte de que dejó claro que odiaba ir de compras. Eso que aún no habían ido a la peluquería:


       – Agente Colman, puede ser un inglés remilgado sensiblero, pero su forma de vestir grita por todos los lados policía heterosexual.


       Por fin el chico moreno salió del probador con cara de incredulidad. Sarah intentó aguantarse la risa, pero no pudo. Tenía unas botas negras, unos pantalones short vaqueros y una camiseta blanca de tirantes:


       – Solo me falta el casco, el bigote y cantar Y.M.C.A


       Sarah se tapó la boca ocultando su sonrisa. Aunque no pasó desapercibido varios detalles, el primero, Colman era metrosexual, ya que estaba perfectamente depilado desde las piernas, hasta su torso bien definido y esa camiseta dejaba a la vista sus brazos musculosos, a lo mejor si iba así por la calle más mujeres se fijarían en él, pero siempre iba tan pijo y serio:


       – No pienso ir así.


       Determinó, dándose la vuelta para entrar en el probador:


       – Tampoco te queda tan mal– dijo controlando la risa– te hace un culito sexy, seguro que serías la reina de la discoteca.


       – Sin pasarse Mills– asomó la cabeza por del probador– u os buscáis otro inglés que haga el trabajo sucio.


       La chica fue cruel por un rato más con el chico, cualquiera ya le habría mandado a la mierda, pero este resultó tener mucha paciencia, aunque no hacía falta que lo verificara, con el carácter que tenía su compañera, aguantar aquello por años era la llave al cielo asegurado. Conjunto escogido pantalones vaqueros ajustados rasgados de tobillos anillados y una camiseta blanca ancha con los colores del orgullo en el pecho y unas deportivas negras, las cuales no acostumbraba a calzar:


       – Ahora a la peluquería.


       – Ah no– comenzó a negar con la cabeza insistentemente– mi cabello es sagrado, no se toca.


       – Tu cabello si se toca– afirmó con convicción la morena– vamos, seguro que este cambio de look te ayudará a ligar con mujeres también.


       Finnigan puso los ojos en blanco mostrando su incredulidad:


       – Con los colores del orgullo gay, permíteme que discrepe Mills.


       – Ya sabes el dicho, los tíos más buenos, están casados, son gays o prepotentes gilipollas.


       – ¿por qué no va a entretenerse con otras cosas? Yo que sé, hablar de manicura con las de asuntos internos.


       Sarah Mills alzó las cejas:


       – Ahora ¿Quién ha soltado el comentario machista?


       – Me estoy sintiendo como tu amiguita del alma a la que llevas de compras, hablar de lo mono que sale Ed Westwick en Gossip Girl y lo incomodo que son los días del mes– Sarah comenzó a carcajear por las ocurrencias que tenía el moreno– pues déjame decirte que carezco de ovarios y que me cuelgan dos buenos testículos.


       – Oh dios mío has pasado de ser un inglés encantador a un ordinario.


       Dijo entre risas Sarah, habían salido de la tienda y se dirigían a una peluquería que había al final de la calle, se supone que había buenos peluqueros y estilistas. Colman, suspiró se restregó la cara y dejó relucir de nuevo su lado inglés remilgado:


       – Disculpa, ir de compras no es lo mío, me estresa.


       – Descuida, estás en los días del mes lo comprendo– Finnigan gruñó– vale, era una broma, y sobre el comentario que hiciste, a mis amigas no les diría– se inclinó un poco a su lado para bajar un poco la voz– me pareces tan atractivo como Ed Westwick, lo serías más si sacas ese lado ordinario más veces.


       Finnigan sonrió y la miró de reojo:


       – Me estás camelando para que me corte el pelo verdad.


       Sarah se tapó la boca fingiendo inocencia:


       – Ups me has pillado.


       Por suerte el pelo crece, eso se dijo, recuperará el color natural, eso se dijo, craso error y había llegado a la conclusión de que Mills todo lo que tenía de tía buena, lo tenía de loca, no había hecho falta llegar a la planta de su departamento, cuando ya estaban escuchando las risas de todos sus compañeros. Hasta Fisher que había salido a reunirse con Green, para llevarse al niño, se quedaron estupefactas. Como era de esperar la que empezó con el comentario malicioso fue Nidia:


       – Eh, Brian Littrell canta una Backstreet boy.


       – Everybody Rock your body– comenzó a canturrear Fisher con Michel en los brazos, uniéndose Nidia– Everybody Rock your body right.


       Colman rio con sorna antes de levantar la mano y enseñar de forma ordinaría el dedo corazón a las conejas, que se reían en su face tan descaradamente, bueno, ellas y todo el mundo, menos Sarah que al mirarla de forma fulminante esta se encogió de hombros como diciendo "que se le va a hacer".


       A unos metros, Green por fin se reincorporaba al trabajo, no es que le desagradara Michel, lo cierto es que se había descubierto como una mujer torpe e instintos maternales casi nulos, en esos instantes si le preguntasen, que preferiría, estar en casa viendo películas traumáticas de Disney o evitando un atraco con amenaza de bomba, sin pestañear escogería lo segundo. Por evita preocupar a la directora, dibujó una sonrisa falsa y dijo:


       – Un niño muy inteligente, parece ser que las películas Disney no le interesan.


       Taylor que estaba sonriendo al pequeño granuja que no paraba de parlotear, quedó seria al escuchar aquello:


       – ¿Cómo se te ocurre ponerle películas Disney?


       – ¿Son películas para niños no?


       – No, son películas para joder la infancia a los niños– achicó los ojos– como fuese la de Bambi la vamos a tener.


       – No, Alicia y el país de las maravillas– Pues esa respuesta tampoco le gustó a Taylor puesto que le entró un tic nervioso– ¿qué tiene de malo?


       – Un conejo estresado, un chiflado con un sombrero, no mencionemos al gusano colocado que se la pasa fumando toda la puta película, ¿qué educación quieres dar al niño?– miró a Michel que no entendía ni papa lo que decían– fumar es malo así que no lo hagas nunca.


       – Esa es una buena conversación de madre e hijo– dijo Nidia asintiendo– ¿Pero por qué no la tenéis cuando sus pulgares sean capaces de encender un mechero?


       Fisher ladeó la cabeza mientras tenía esa expresión de "me estás hablando en serio":


       – Regrese a su puesto agente Green.


       – ¿Se consideraría acoso sexual si digo que estas preciosa hoy?


       – Saca tu lengua de mi culo, no voy a subirte un suelo.


       Comentó antes de sonreír coquetamente y marcharse con el pasillo mientras escuchaba todo lo que le contaba el parlanchín de su hijo. Green, la observó marcharse con una sonrisa boba en la cara. ¿Qué tenía esa mujer que le volvía loca? Cuando iba a sentarse en su mesa de trabajo, se encontró con que Finnigan le miraba con expresión divertida:


       – Cuidadito Finnigan, ahora mismo eres el menos indicado para hacer comentarios, se me ocurre alguna respuesta por esas mechas rubitas que tienes en el pelo.


       Mientras que Taylor iba hasta el coche, Michel le preguntó si irían un rato al parque:


       – Ahora mismo mamá tiene que trabajar.


       El pequeño, puso cara de tristón:


       – ¿Dónde está mamá?


       La morena ya había pensado en lo que le iba a decir la próxima vez que le hiciera esa pregunta, llegando a la conclusión de que le diría lo que un cristiano le diría ante la pérdida de un ser querido:


       – Cariño, mamá no puede venir porque está en el cielo.


       Se sentía como una estúpida, porque seguramente habría millones de formas mucho mejores de dar una noticia así. Podría haber escuchado un ¿Por qué? O ¿Cuándo vendrá? No un:


       – ¿Por qué va en avión?


       Taylor pestañeó un par de veces seguidas, era una pregunta un tanto lógica al fin de cuentas, la gente que va en el avión viaja por el cielo. Se le escapó una sonrisa, el jovencito tenía la inteligencia de su madre, aparte de parecerse a ella:


       – Porque está muerta, pequeño.


       Escuchó la voz de un hombre a sus espaldas. Fisher enseguida guardó su mano en el bolso para agarrar su arma, sacarla y apuntar al recién llegado. Este levantó las manos dibujando una sonrisa, la típica que usaba para acaramelar a todo el mundo:


       – Hedeon.


       Dijo entre dientes la morena, mientras que con el brazo que sostenía a Michel lo aferró con más fuerza:


       – Baja esa arma, puedes hacer pupa.


       – ¿Cómo has salido de la cárcel?


       Los ojos de Hedeon quedaron fijos en su hijo:


       – Por la puerta grande, libertad por buen comportamiento y estoy en mi derecho de ver a mi hijo.


       – No es tú hijo.


       El caballero bajó las manos mientas reía por lo bajo:


       – Una prueba de ADN demostraría que no llevas la razón, tú sí que no eres nadie– endureció los rasgos– voy a luchar por la custodia de mi hijo, agente Fisher.


       – La justicia no apoyará a un violador.


       Argumentó Fisher sin bajar el arma en ningún momento:


       – Un hijo siempre debe estar con su familia biológica– sonrió con suspicacia– ¿Apoyarán a una chiflada que estuvo ingresada en un centro psiquiátrico? Dudo que crean que puedas darle estabilidad al niño– saludó al pequeño antes de proceder a marcharse– sabes que tengo ojos en todos los lados.


       Hedeon se marchó, dejando a una directora poco contenta. Con razón no dejaba a Michel con una niñera, ni en el colegio. Kozlov, de nuevo se encontraba en la calle, se estaba equivocando al declararle la guerra, ya perdió una vez y lo volvería hacer. No era la misma agente, si por Michel tenía que apostar duro, lo hacía, aunque tuviera que saltarse las leyes una vez más.


    Flashback


       – Deberías estar segura de esto, agente Fisher– dijo el supervisor con la bolsa de hielo en la cabeza– la supervivencia en terreno enemigo no es lo mismo que patrullar las calles, no apuntas a tu enemigo y le pones en aviso, nosotros por seguir con vida matamos o nos matan. ¿Estás segura de que eres capaz de hacer eso?


       – Lo estoy


       Respondió Fisher sentada en el suelo, con los brazos apoyados sobre sus rodillas y la espalda dando en el frio hormigón:


       – Me destinaron a Irak– comenzó a contar el supervisor– teníamos una misión de reconocimiento a altas horas de la noche, cuando te encuentras con un hombre que te apunta con un arma y dispara– hizo como que agarraba un fusil– en ese momento no piensas, disparas. Pero cuando es un niño el que lo hace o que una mujer se acerque con una bomba dispuesta a auto inmolarse, matas o te matan, los hay quienes no lo soportan y todo el mundo regresa cambiado.


       – Ya he matado con anterioridad– respondió con amargor la morena– si tengo que defenderme lo haré.


       – ¿Y cuando tengas que hacerlo en nombre de otra persona?


       – Solo estoy aquí por esta misión.


       El supervisor dibujó una sonrisa. Taylor bajó la mirada, en ocasiones le recordaba tanto ha Kenneth. La experiencia de alumna profesor le recordaba a su ex prometido difunto:


       – Todos decimos eso, pero una vez entramos en este mundo nos cuesta salir, en ocasiones y no digo en todos los casos solo hay algo que nos salva.


       – ¿Un buen psicólogo que te dejé con la cuenta tiritando?


       Esté negó con la cabeza:


       – El amor, Fisher– tiró la bolsa de hielo a un lado, tenía un buen hematoma– si no se tiene eso, solo nos queda esto.


    La morena sonrió con sorna y apoyó las manos en el suelo:


       – Dime, ¿Cómo el amor te hará superar el hecho de que has matado? Y por lo que he llegado a oír, algunas han sido ejecuciones, aunque fuera en el nombre de los Estados Unidos.


       – No se trata de superar nada– dijo esta vez el superior con amargura– esas cosas no se superan, en cuanto antes te des cuenta de eso mejor, pero lo que sí se puede hacer, es aprender a vivir con ello y darte cuenta de que a pesar del remordimiento, las pesadillas y el dolor, también existe el amor y felicidad que podrían acercarte a esa paz ¿estás enamorada agente Fisher?– Taylor no dijo nada, dando a entender que sí– pues aprende a canalizar ambos sentimientos.


       – ¿Tú no estás enamorado?


       Quiso saber la morena. Éste se levantó, dispuesto a marcharse:


       – Lo estoy.


       – ¿Por qué sigues aceptando misiones entonces?


       – Porque murió en una misión de rescate– agachó la cabeza antes de endurecer sus gestos– Siga con el entrenamiento agente Fisher.


    Fin del Flashback


       Alice pasaba los dedos como si estos fueran pequeñas piernecitas que paseaban por el torso aun perfectamente cuidado de Romero. Éste dormía plácidamente, era silencioso y pocas veces llegaba a roncar. La mujer sonrió, porque a pesar de dormir junto a un asesino a sueldo o mejor dicho un sicario retirado, resultó ser un hombre con una gran capacidad de amar. ¿Se arrepentía? No, no lo haría, porque a pesar de ser la mujer más chiflada del mundo, había aprendido amar a ese hombre. Quizás se haya replanteado un par de veces en los últimos años, ¿Cómo hubiera sido su vida si hubiera elegido a Marcus? También le quiso, era el padre de Alex y lo poco que había visto desde la lejanía, era un buen padre. Romero respiró profundamente, cambiando el ritmo de su respiración relajada a una más irregular, aun sin abrir los ojos comenzó a acariciar la espalda de la mujer:


       – ¿Tienes pensado mirarme todo el día así?


       – Hay ciertas necesidades humanas que me impedirían hacer tal cosa, comer, ir al baño, dormir.


       – Y yo pensando que incluirías el sexo a esas necesidades.


       Alice esbozó una risita:


       – Pero mira que eres goloso, no hace ni un par de horas que lo hicimos la última vez.


       Romero rio entre dientes, se tumbó de lado para abrazar a su mujer:


       – No me seas tiquismiquis, tú eres muchísimo más morbosa que yo.


       Alice carcajeó, devolvió el abrazo y dijo con cierta travesura:


       – ¿Yo? Solo soy una pobre anciana de la que te aprovechas.


       – Una anciana dice, mis cojones, estás al nivel de Madona preciosa.


       – Admítelo– comenzó a decir con voz melosa mientras recorría su cuello con besos– intentas camelarme para que te la chupe.


       – Para eso no hace falta camelarte, te gusta demasiado chupármela


       La antigua señora Woods, actual señora Brooks comenzó a carcajear con cierta ironía, parando de besar su cuello:


       – Pues ahora vas a ser tú quien me coma el coño guapo.


       Ambos comenzaron a tontear, con las manos recorriendo sus cuerpos como dios los trajo al mundo, o, mejor dicho, como sus madres les expulsaron de cierta parte de su anatomía. Cuando sonó el timbre, Romero se dejó caer abatido sobre su vientre, ya que se hallaba descendiendo hasta la humedad de Alice:


       – Será el servicio de habitaciones– dijo dispuesto a seguir– ignorémoslo.


       – No– le paró levantándose, agarrando el albornoz y ponérselo– así aprovecho y pido que traigan algo de comer.


       – ¿Y qué hago con esto?


       Preguntó el otro señalando su erección:


       – Pues haz como la mayoría de los adolescentes en sus inicios, te la machacas hasta que vuelva.


       – Pero que flor más delicada, de tu boca solo sale pura poesía.


       Dijo con sarcasmo el hombre, que agarró la sabana y se tapó, ya que nanay se sexo volvería a dormirse, si el dolor de huevos se lo permitía. Alice sacó de su bolso el monedero para dar alguna propina, ya que los chavales y las chavalas trabajaban de un lado para el otro, que tuvieran alguna compensación aparte de su sueldo. Para sorpresa de ésta, no resultó ser ningún empleado del hotel:


       – Alex– dijo la mujer atónita– no es que llevé la cuenta, pero ya es la segunda vez en menos de veinticuatro horas.


       – Tenemos una conversación pendiente.


        Respondió mientras intentaba entrar en la habitación, pero Alice puso la mano en señal de Stop para que siguiera donde estaba:


       – Sé que te desobedecí al ir ayer al hospital, vi que los niños no tenían nada grave, bueno y estuve un ratito con ellos– al ver la cara de enfado de su hija, puso los ojos en blanco– tranquila estaban durmiendo no saben quién soy y puedes calmarte porque me iré mañana, ¿Contenta? Ahora, si quieres seguir insultándome que sea en la distancia– hizo una cruz– yo te libero de la loca de tu madre, ve con dios chao.


       Alex frunció el ceño, pues sí que no la reconocía, parecía que con los años hubiera ido a peor, con la excepción de que "no mataba" y lo creía entre comillas, puesto que cualquiera se hubiera cargado al delincuente que pensaba hundir la vida, todo por la vía legal y judicial, se apoyó en el marco de la puerta:


       – ¿Por qué lo hiciste?


       Alice la miró algo confundida:


       – ¿Hacer qué? He hecho muchas cosas, desde meter una rodaja de chorizo en el sobre para votar al nuevo presidente, hasta el tirarme un pedo en la bañera.


       La ojiverde ignoró los comentarios divagantes de su madre e insistió:


       – Sabes a lo que me refiero.


       Alice puso los ojos en blanco se quitó de en medio y entró en la habitación mientras vociferaba, con cierto tono lleno de sarcasmo:


       – PRECIOSO PONTE VISIBLE TU HIJASTRA ESTÁ AQUÍ.


       Sí, la mujer era pura sutileza. Alex hizo un mohín. Había pasado de tener enfrente a una mujer completamente anulada por el maltratador de Gustus, a una chiflada pasó al nivel de chiflada asesina y por último ese proyecto... a saber había pasado demasiados años:


       – En primer lugar, quitar vidas no es algo bonito– decía encogiéndose de hombros mientras guardaba el monedero en su sitio– En segundo lugar, no vales para ejecutar a nadie y, en tercer lugar, para esas cositas solo tienes que llamar a mamá– curvó la comisura de los labios– bueno solo si es algo muy gordo, mamita está retirada del mundo de la delincuencia– bajó la voz– bueno solo un poquito, me pienso llevar unas cuantas toallas del hotel. ¿Cómo está Clara y los niños?


       – Amenazaste a Clara.


       Le recriminó, Alice se sentó en el sillón y cruzó las piernas:


       – Fíjate lo que me sirvió, te lo chivó igualmente, sois– hizo un mohín– el ejemplo del matrimonio tan asquerosamente perfecto, bueno cariño, ya te he respondido a la pregunta, te he confesado que no volveré a molestarte– movía el pie en círculos– ¿Por qué sigues aquí?


       – ¿Tantas ganas tienes que me vaya?


       – No mi vida, no quiero que te vayas, quiero que me respondas.


  




  

    Capítulo 19 


    Dibujos


     


       Nidia acabó relevada del cargo a petición de la directora Fisher, dejando al equipo sin un miembro menos, incluso la directora Fisher, le había comunicado al subdirector y con el permiso de los superiores, dice ser Charlote quedar ausente durante unos días. Green ignorante a lo que había ocurrido en el aparcamiento, por el momento. De lo que estaba segura es que habían tenido que hacer equipaje corriendo, haciendo el largo viaje hasta las afueras de Vancouver, hasta las zonas portuarias de Horseshoe Bay, mientras que estaban a la espera de un barco, Green cansada de la espera insistió:


       – Taylor, ¿me puedes decir que está ocurriendo?


       La morena tenía el niño en brazos, parecía estar perdida en otro mundo, con la mirada perdida y casi ausente le pasó el niño a Nidia:


       – Me estoy meando, coge al niño mientras voy al baño de ahí.


       Green suspiró y cargó con el niño. Observando como la morena, se dirigía a los baños públicos. Iba vestida informal, con unas botas marrones de piel, unos viejos vaqueros, que le hacían un culo de lo más interesante, un polo color salmón y una chaqueta de cuero, tapando el arma reglamentaria que tenía infundada en la parte de atrás, el pelo recogido con dos mechones que se lo colocaba a cada rato detrás de las orejas. Se puede decir que Nidia le hacía el chichi palmitas al encontrarla tan sexy.


       No, no iba a mear, la razón por la que Fisher, había decidido irse a una de sus casas franco lejos de la ciudad, era que reducía el número de sospechosos, ya llevaba un buen rato observando como dos hombres les seguían desde Vancouver, su vehículo debería llevar algún rastreador. ¿Por qué no había caído antes? Haciendo como que no se había dado cuenta de la presencia de esos dos caballeros, fue hasta el baño, consiguiendo la reacción de estos que esperaba, la siguieron, lo que no se esperaban era que Fisher ya los estaba esperando, el primero nada más abrir la puerta recibió una patada en la cara, haciéndole retroceder, el segundo arremetió dando un paso a delante entrando en el baño mientras que lanzaba un puñetazo, la morena ágilmente dio un paso hacia atrás mientras que se defendía retirando su puñetazo con una mano, este no esperó a que Fisher le devolviera el golpe, ya que siguió el combo con una patada giratoria, la cual esquivó agachándose, en ese instante le lanzó una patada en la rodilla haciéndole perder el equilibrio quedando de rodillas, quedando a la altura perfecta para dar un fuerte rodillazo en la cara, el otro apareció en escena con la nariz rota que le lanzó un puñetazo pero Fisher nuevamente se protegió desviando su puñetazo hacia afuera aprovechando el momento para darle una patada en el pecho, este aturdido quiso devolverle el golpe con el otro puño, pero nuevamente lo desvió al otro lado, dándole otra patada con la pierna contraria en el pecho, viendo por el rabillo de los ojos en el reflejo del espejo como el de detrás se levantaba, pegando un salto a lo Lucy Liu y dando una patada doble en el aire, dando a los dos, que cayeron al suelo, uno de ellos quedó inconsciente, mientras el otro cansado de tanta golpiza sacó su revólver, Fisher con una llave le arrebató el arma y le dio con la empuñadura en la frente, dejándole por completo inconsciente. La morena agradeció que quedará inconsciente, ya que empezaba a sentirse fatigada. Asomó la cabeza para verificar que nadie de los que estaba fuera hubiera escuchado nada, arrastró a los dos hasta uno de los cubículos y los metió a presión, con cuidado les abrió la boca, al igual que el del cementerio, estos tenían una capsula dentro de un diente. Sin pensarlo dos veces, los rompió, haciendo que estos convulsionaran, mientras que de sus bocas salían espuma y por consiguiente morir. Como hizo en el cementerio, hizo la llamada para que fueran a recogerlos, aunque en esta ocasión no se quedó para verlo.


    Flashback


       La doctora Dennis tenía prohibido acceder en ninguna circunstancia entrar en aquel edificio. Taylor había tenido que cambiar de aspecto, tiñéndose el pelo de rubio, tatuajes de pega e incluso un pirsing en la nariz, maquillaje exagerado, haciendo el papel de joven ex alcohólica que había encontrado la luz escuchando a Hedeon en una convención en L.A.


       Las tierras eran grandes, tenía su zona boscosa a un par de kilómetros en la parte trasera, la carretera principal estaba alejado y en la parte delantera era todo campo, donde la gente labraba y cosechaba los propios alimentos naturales que usarían para comérselos. También tenían la zona donde criaban los animales. Lo cierto es que el lugar era siniestro, porque parecía un antiguo sanatorio mental, apartado de la civilización.


       Nada más entrar por las puertas de aquel lugar, para que les aceptaran en un principio, tenían que deshacerse de móviles, joyas y firmar unos papeles donde cedían todos los bienes al gran Hedeon Kozlov. Como eran la propia gente quienes firmaban siendo conscientes de todo, no podía considerarse estafa. Incluso los papeles estaban bien redactados.


       También era sorprendente la cantidad de adoradores que le seguían. Algunos mostraban tanta obsesión por el gran Amo Kozlov que serían capaces de dar su vida en sacrificio si este se lo pidiese:


       – Has llegado en el momento adecuado– explicaba la mujer que le estaba enseñando el edificio, la segunda planta era solo para hombres y niños, la tercera planta para mujeres y niñas– dentro de unos días presenciaremos el gran evento.


       Fisher miraba cada rincón, cada habitación, cada pasillo escaleras, se quedaba con todo mentalmente, viendo posibilidades de escape. Como no querían llamar la atención infiltrando todos los agentes de una, la primera y por reconocimiento, se ofreció la propia Taylor:


       – ¿Qué ocurrirá en el gran evento?


       – El amo contraerá matrimonio.


       Taylor se removió nerviosa, le había dicho a Dennis que ni se le ocurriera acercarse:


       – La futura esposa ¿está aquí?


       – No podemos verla en los días previos, tiene que prepararse para la gran noche.


       Fisher, forzó una sonrisa e intentó fingir entusiasmo, en realidad estaba jurando la muerte a ese desgraciado si se atrevía tocar un pelo a la doctora:


       – ¿Por qué es virgen?


       Aquella pregunta pareció perturbar a la mujer, aunque respondió de todos modos:


       – Porque será la afortunada de llevar al heredero durante nueve meses.


       Encima de estafador, posiblemente asesino, obligaría a Dennis para casarse y embarazarla. Tenía que encontrar algo, pruebas para proceder a asaltar el lugar. Había conseguido colar un pinganillo y un rastreador, que activaría en el instante que pudiera contactar. Era difícil quedarse uno solo. Siempre los nuevos iban acompañados por los que consideraban un hermano o hermana mayor. Hasta en la noche, ya que todos se iban a dormir temprano, menos los que hacían guardia. Tendría que utilizar sus dotes de sigilo que le habían enseñado. La primera noche, solo fue reconocimiento, dos guardias por cada pasillo, no hablaban entre ellos, se hacían relevo a cada cuatro horas, la única opción viable, era reducir a uno mientras el otro iba al baño y cambiarse la ropa, haciéndose pasar por uno, no es que tuvieran pistolas, pero para ser unos pacifistas portaban dos porras como el del cuerpo de la policía:


       – Si salgo de esta, juro que regreso.


    Fin del Flashback


       – Sigo aquí porque aún estoy tratando de entenderte.


       Respondió al final Alex. Quería entender ¿por qué lo jodió todo? Después de que su relación estaba mejorando, después de que ella y Marcus parecía que había algo más que amistad. Romero, salió de la habitación, elegantemente vestido y dispuesto a salir de la suite, para respetar la intimidad de ambas mujeres. La ojiverde fulminó aquel hombre, juraría que ese tuvo mucho más que ver el que su madre se convirtiera en una asesina:


       – No le mires así– determinó con voz dura la mujer– no busques otros culpables, nadie me obligó a actuar como lo hice.


       – Os dejo a solas para que tengáis conversación madre e hija– argumentó pacíficamente el hombre mientras se acercaba a Alice y le daba un beso, Alex retiró la mirada y puso cara de asco– vengo en un par de horas.


    – Tráeme unos bombones que estoy de antojo.


       Le solicito mientras el hombre cerraba la puerta tras de sí y se marchaba:


       – Al actuar como lo hiciste por casi mata a Clara.


       Le reclamó, recordando la vez en que Lesmes buscó venganza, abriendo una guerra entre ambas mafias mientras que Alex y Clara se encontraban en medio del fuego cruzado. Durante unos segundos Alice miró apenada a la ojiverde. ¿Qué pretendían? ¿Arreglar diferencias y fingir ser otra familia feliz?:


       – Te quiero, siempre te voy a querer.


       Alex chistó con la lengua:


       – No empecemos con– imitó la voz de su madre– Lo hice por ti.


       – Anoche, un mal hombre provocó un accidente en cadena donde tus hijos se vieron afectados– afirmó la mujer– por ese amor hacia tus hijos, hacia tu familia por casi rozas la línea que yo traspasé, creo que en parte me entiendes– Alex retiró la mirada mientras tensaba los músculos de su rostro– vete y no vuelvas.


       – ¿Qué?


       Preguntó con estupefacción la morena:


       – Te quiero, siempre te voy a querer, pero si esperas que algún día pueda aparecer la antigua Alice estás muy equivocada– se levantó y se acercó con lentitud a su hija– Es mujer murió– cuando vio que Alex iba a rechistar– no me voy a excusar con eso, ni iré de víctima, he torturado, he matado y lo he disfrutado. Soy mala persona y no pienses que es culpa de Romero, porque él es quien hace que no traspase los límites, él es para mí lo que para ti Clara, mi conciencia y mi corazón– alzó la mano y acarició la mejilla de Alex con el reverso de los dedos índice y corazón– cuando te vi en la fiesta– hizo una mueca– que me tome la molestia de colarme, pensé que a lo mejor un día, pero yo no soy la madre que siempre has deseado y de mí solo obtendrás, decepción– se encogió de hombros– sin embargo, yo me siento orgullosa, porque Clara y tú sois unas madres increíbles.


       – Así que en esto termina– dijo Alex con voz quebrada– esta conversación pendiente de hace años acaba en "aunque te quiero me seguirás odiando".


       – Aunque te quiero seguiré haciendo cosas que moralmente no te gusten, así que es preferiblemente que pienses que morí la noche en la que fui secuestrada.


       – ¿por qué has regresado entonces?


       – Principalmente conocer a mis nietos– puso expresión divertida– le di mucho por culo a Clara con ese tema, solo quería saber que estabais bien, supongo de tener una despedida mucho mejor que la última vez.


       Alex comenzó a caminar de un lado para el otro, su insistencia de que no quería ver, hablar y saber nada sobre su madre, se iba a cumplir, en cuanto saliese por esa puerta volvería a ser huérfana de madre, paró en seco y le miró con el entrecejo escudriñado:


       – ¿Te... te...?– comenzó a preguntar nerviosa– ¿Te hace feliz?


       – Quise mucho a tú padre y aun le quiero, pero nunca hubiera sido tan feliz y libre como lo soy con Romero.


       – ¿A dónde te irás?


       Alice sonrió y se encogió de hombros:


       – Somos nómadas, a pesar de tener nuestros negocios totalmente legales, no nos solemos establecer en un lugar en concreto.


       – No echáis raíces.


       – Soy una asesina chiflada retirada casada con un sicario retirado, no podemos quedarnos durante mucho tiempo en un lugar– Alice exhaló aire– regresa con tu familia y la próxima vez– dijo en plan consejo– no seas tan impulsiva, siempre y cuando se trate de querer matar a alguien– hizo una mueca divertida– yo me dejé llevar y acabé por destripar a Gustus mientras este estaba vivo– ras hizo el movimiento de brazos haciendo que aún mantenía el machete en sus manos– desde la entrepierna hasta el esternón.


       Alex puso cara de asco e incluso le dieron arcadas. ¿Por qué Alice tenía ese efecto? Entre "no te haría daño" y su forma de alardear como había matado y destripado a un hombre, un mal hombre, aun así, no dejaba de ser una ejecución:


       – ¿Ves como no puedo ser esa madre que deseas?


       – Tengo que organizar un funeral con los padres de Gina.


       Dijo la ojiverde queriendo desviar esa última parte de la conversación:


       – Te disculpas con Clara de mi parte– siguió a Alex hasta la puerta– por cierto, ¿Clara y tú pensáis tener más hijos?– Alex puso los ojos como platos y miró atónita a Alice– ¿qué? Me hace ilusión tener muchos nietos, aunque no los vea– rio entre dientes– bueno y también es divertido la cara de pavor que pone tu mujer cada vez que lo pregunto. Nah, tú no eres tan divertida.


       – Que te vaya bien con tu locura.


       Alegó la ojiverde saliendo de la suite, Alice abrió un poquito los brazos y dijo con cierto sarcasmo:


       – Esta es la última vez que nos vemos y ¿no vamos a tener una escena asquerosamente empalagosa y emotiva? Yo que sé, un abrazo, unas lagrimitas, Celine Dion de fondo cantando because you loved me


       – Esa canción no se aplica a ti.


       – Mira– se señaló la cara– i,m very sad baby, mientras te vea marchar por el pasillo agitare el pañuelo.


       Alex la miró en plan, "chiflada" aunque a regañadientes tenía que admitir que había ciertos puntos en los que se parecía a ella:


       – Que te vaya bien en la vida Brooks.


       – Que nos volvamos a ver, señora Woods.


       Dieron el alta a los niños, pero que estuvieran en reposo al menos veinticuatro horas, si a Eliza veían que se encontraba mal, con ganas de devolver, mareos o fuertes dolores de cabeza debería regresar. La experiencia en el hospital resultó un gran incentivo para Aden, ya que este, al ser un poco más grande que las niñas se enteraba mucho más de las cosas, aunque los adultos se empeñaran en mantenerles a un lado. Deseó ser mayor, un médico de renombre para ayudar a su tío. El niño no tendría problema en mantenerse quietecito. La que era un culo inquiero era la pequeña rubia. Que le permitieron estar tumbada en el sillón del salón mientras veía películas de dibujos. Ocurriendo el primer acontecimiento traumático, entre los DVDs se había colado cierta saga de terror, si, esa que le ponía mucho Alex a Clara para hacerle de rabiar, Pesadilla en Elm Street. La pequeña quedó ojiplatica, con la boca abierta con la escena de sexo, pero lo peor fue cuando apareció el bicho con las cuchillas en las manos y mataba a la protagonista. Todo esto mientras llegaban Olaya, Ruth y Alycia a la casa, seguidamente de Alex que llegó detrás, siendo recibidas por una Clara ojerosa y no era la única, Alycia tampoco tenía buena cara y es que desde que las tías divertidas que siempre andaban haciendo chistes estuvieran serias y que la pequeña ojiverde tenía una mala sensación, se veía incapaz de conciliar el sueño. Y esa iba a ser la mañana, donde tanto, Clara, Alex, Olaya y Ruth le contarían la terrible noticia, no sin antes escuchar el gritó que procedió desde el salón. La primera en echar a correr, sorprendentemente o no tan sorprendente, fue la pequeña Alycia, que valiente entró en el salón con los puños alzados y en posición de defensa:


       – ¿Qué pasa? ¿A quién hay que pegar?


       Sangre Wiyatt tenía que ser. Eliza se encontraba acurrucada en el sillón tapándose la cara y entre sollozos gritaba:


       – Quítalo, quita a ese hombre malo.


       Alycia miró la televisión y teniendo todo el efecto contrario que su prima, al ver un plano directo de Freddie se quedó extrañada:


       – ¿Qué le pasa a ese hombre en la cara?


       Clara que entró después que Alycia, quitó la película y miró enfurecida a Alex:


       – ¿Qué hacía esa película junto con las de dibujos?


       Alex se excusó con un:


       – La última vez la quitaste diciendo– agitó las manos en el aire mientras la imitaba– Ay puchi me da miedito y eso que la he visto veinte veces.


       – ¿Me tomas el pelo?


       Preguntó anonadada Olaya. Clara cogió en brazos a la pequeña rubia que no dejaba de sollozar por el disgusto:


       – Eso que no la has visto cuando le pongo Thriller, en Ontario me daba guerra por la noche porque no podía dormir.


       – ¿Por qué la pones esas películas y esos videos entonces?


       Preguntó Ruth:


       – Por hacerla de rabiar.


       Respondió encogiéndose de brazos:


       – Muy bonito– dijo molesta Clara– que educación para darles a tus hijos.


       – Aprenderían que el miedo que sienten sus parejas viendo ese tipo de películas ayuda a abrir algo más que puertas– alegó mientras se ponía al lado de Alycia y le agarraba de la manita– vamos cariño, tenemos que hablar en la cocina.


       – ¿No puede ser aquí?


       – No cariño– respondió algo apenada– ¿has desayunado algo? ¿Te hago algo de comer?


       – No tengo hambre.


       Las cuatro salieron del salón dejando a Clara con la pequeña Eliza disgustada. Que tardó un rato en calmarse, en los brazos de su madre, ya se sabe que después de la tormenta llegaba la calma, y la calma de está fue quedarse traspuesta mientras escuchaba los latidos de su mamá. Durante unos minutos Clara se quedó mirando a su hija. Momentos como aquellos se reía de sí misma cuando en antaño creía que carecía de instintos maternales y que vergonzosamente Alex de las dos sería la mejor y la favorita. Sin embargo y agradeció al señor de que no fue así y que tanto Aden como Eliza eran un milagro. Dejó el pequeño cuerpo de la ojiazul en el sillón y marchó a la cocina. Ahora tocaba el plató más fuerte y duro. Dar la noticia a la pequeña Alycia.


       Todas se sentaron cerca de la pequeña, para poder ofrecerle todo el apoyo, todo el cariño y comprensión del mundo. Primero fue la noticia de William, estaba en coma y no sabrían cuando podía despertar, eso sí lo haría algún día, obviamente este último dato decidieron guardarlo. La siguiente noticia se la dieron de una forma más elocuente que Fisher con su hijo:


       – Ella te quiere y siempre estará contigo.


       Decían:


       – Pero no puede estar presente físicamente.


       No sabía quién le decía qué, era un golpe muy duro. Hasta que Alex que se encontraba sentada en frente, bordeó la mesa, le giró la silla donde estaba sentada y de cuclillas para estar más o menos a su altura:


       – Tú eres como yo, por eso te voy a mirar a los ojos pequeña y se cuánto duele, no hay nada de malo por llorar, cuanto antes lo hagas mucho mejor, porque es una fase que te tocará pasar, tarde o temprano, si quieres gritar hazlo, porque te vas a enfadar mucho– le agarró de la manita– pero en todas esas fases, nosotras te acompañaremos, no estarás sola en ningún momento.


       Era como si Alex tuviera entre sus manos a su mini "yo" que le tembló el labio inferior y se abrazó a su tía mientras dejaba derramar una lágrima.


       Primer local, cámaras pinchadas, una furgoneta de incognito, que se supone que era de una bolera, aunque por dentro estaba equipada, con micros, monitores, equipos de sonido... etc. Dentro se hallaban Mills y Calvert. Observando los movimientos del insulso de Finnigan, insulso para Calvert. Cada dos por tres Sarah contenía la risa cuando el peliteñido mandaba hacer puñetas a quienes les entraban después de descartarlo como sospechoso:


       – Te había pedido un baile– decía Sarah por el micro para que Finnigan lo escuchara por el pinganillo– no hubiera estado mal concederle el deseo.


       – Demasiado joven, no entra en el perfil del sospechoso– miró a una de las cámaras y dijo– he venido a trabajar, no a ligar y en todo caso si accedo a bailar es contigo morena.


       Mills miró el monitor con más interés:


       – ¿eso es una invitación?


       – ¿Queréis deja el tonteo para otro momento?– se quejó Calvert– estamos trabajando


       – Aplícate el cuento niño– respondió Finnigan mientras se apoyaba en la barra– fuiste el primero en tirarle los trastos a la forense King– puso énfasis mientras decía– mientras trabajabas.


       La morena giró un poco la cabeza para mirar a su compañero y le dijo con tono divertido:


       – Eso ha sido un zas en toda la boca


       Calvert desconectó un momento el micro:


       – Al menos yo me he llevado a King a la cama en tiempo record– señaló al monitor– ese muñequito es tan despistado que no se da cuenta que le tiras onda.


       Mills se encogió de hombros:


       – Es que es tan tierno y asustadizo, me recuerda a bambi, voy lento– pegó la puñalada– se distingue quienes no se lanzan a los brazos de los primeros que se les cruzan, como King, sobre todo si le has pillado en época de despecho.


       Calvert puso expresión de desapego:


       – Que te follen Mills


       Sarah no pudo responder, ya que el criminólogo reactivó el micro. Tantas horas, tanto baile y tanto todo, para luego no dar con el sospechoso. Incluso preguntando a los camareros por separado mostrando los dos retratos que tenían de las víctimas, no reconocieron a ninguno.


       Mills se ofreció acercar al agente en cubierto a su casa, ya que este había bebido un par de copas:


       – Que pase buena noche Mills.


       Dijo saliendo del coche. La morena observó boquiabierta como este se bajaba del vehículo, bueno pues le tocó agarrar el toro por los cuernos. Porque si es por Colman ya podría morir de anciana esperando una cita:


       – Espera– le paró en su portal, le agarró de la pechera y le atrajo hasta chocar sus labios, algo más insistentes y salvajes que la última vez, esta ocasión no se quedaría como un bobo quietecito, respondió a ese beso con la misma fogosidad, hasta que Mills se separó y dijo con picardía– ahora la pelota está en tu tejado.  


  




  

    Capítulo 20 


    Tercera pareja


     


       Llegaron a los embarcaderos de Snug cove, donde hicieron parada y fueron a comer a un restaurante de la zona. Ahí fue cuando Taylor le explicó el encuentro que había tenido con Hedeon Kozlov, no le gustó que esperara a última hora para contárselo. Mantenían la conversación en voz baja para no llamar mucho la atención de los que estaban cerca:


       – Has esperado a última hora para decírmelo.


       – Hedeon es peligroso.


       Green puso expresión incrédula:


       – Es un chiflado con cuatro seguidores.


       – Es un chiflado con un ejército de chiflados, desde niños, mujeres hombres y ancianos.


    Flashback


       Hedeon no solo les hacía firmar los papeles que le concedían todas sus posesiones, los miembros importantes, aquellos que pertenecían al gobierno, la fuerza del orden, gente influyente del cual pudiera sacar beneficio, incluso había miembros, en la CIA e INTERPOL, en cuanto la Misión se inició, se encargaron de hacer un reconocimiento a la mayoría de las agencias gubernamentales, la mayoría porque al parecer en el FBI se les había colado alguno. El resto era mano de obra y los que no, la propia Fisher descubrió con horror lo que pasaba con los que eran inservibles, molestaban o directamente le señalaron al azar. En su inspección por el edificio vestida con uno de los trajes que se ponían los guardias, llegó hasta la parte donde estaba la piscina, a unos metros había otro pequeño edificio, al que sigilosamente se acercó e intentó entrar, había activado la señal para comunicarse con los compañeros, lo que no contaban era que la señal receptiva era tan mala que estaban limitados.


       Aislamiento de Ondas electromagnéticas, por suerte, uno de los infiltrados vio uno de los protectores y lo destruyó. Pudiendo contactar con el exterior, uno de los lados vulnerables era la vaya que estaba rodeado por el follaje y los árboles del bosque. Uno pudo acercarse, hacerse con material indispensable, desde armas, hasta cámaras para recoger pruebas.


       Cuando llegó a la puerta del pequeño edificio, encontró que estaba cerrada y que se necesitaba autorización. Se vio obligada a esconderse, cuando vio a un hombre con bata acercarse. ¿Un hombre con bata? Sacó de su bolsillo delantero, un pañuelo y lo impregnó con una pipeta de cloroformo, mientras este estaba sacando su tarjeta, la morena le abordó por atrás y le durmió tapándole la boca y la nariz con el pañuelo. Lo escondió detrás de uno de los setos, maniatándole con cinta adhesiva y tapándole la boca.


       Pudiendo acceder al edificio, que daba a unas escaleras que descendían a un sótano:


       – Chicos– comunicaba la morena a sus compañeros que estaban vigilando en otras zonas del edificio– esta parte de la casa no estaban en los planos.


       – Será mejor que salgas de ahí y regresemos todos juntos, no puedes correr el riesgo tu sola.


       Fisher miró la puerta que estaba cerrada tras de sí, pero las voces que procedían de la parte inferior del edificio le llamaban la atención:


       – Sabéis los protocolos si uno es descubierto– susurró con el dedo corazón presionando el pinganillo del oído– se queda solo.


       – Ni se te ocu...


       Comenzó a decir uno de sus compañeros. Antes de que terminara de comunicar, la morena se quitó el pinganillo, manteniendo su identidad oculta a las cámaras con la gorra, razón por la que apenas alzaba mucho la cabeza, desenfundó su arma y bajó. Era un laboratorio oculto, en un principio pensaba que se trataba de alguna investigación ilegal. Pero cuando llegó en la habitación de las víctimas, las que aún estaba con vida, revisó varios de los historiales:


       – Los usaban para la venta de órganos


       Escandalizada, comenzó a sacar fotos de aquel horrible lugar. No solo se hacían ricos a costa de las propiedades de sus seguidores, si no, que también los usaban como si de ganado se tratara. Tuvo que pasar a otra habitación, ya que escuchó a dos hombres acercarse mientras hablaban entre sí, después de esa habitación pasó a otra hasta que pudo salir al pasillo, llegando a un cruce, movida por la curiosidad fue hasta una puerta color metálica. El autenticó horror se hallaba dentro. Razones por las que no hallaban los cadáveres las descubrió tras esa puerta. Había visto cadáveres y victimas de todos los estados en toda su vida, pero no de esa magnitud, el olor a la carne comenzando a descomponerse, a la sangre, con una mano tapándose la boca y la nariz, observó cuerpos vacíos envueltos en plástico colgando del techo, como si de animales en un matadero se tratara, cerca de un incinerador había un contenedor donde no debió mirar. Puesto que con horror contempló cantidad de cuerpos amputados y desmembrados cuan matanza de Texas, sin poder contenerse comenzó a devolver apoyándose en una pared, cuando por fin pudo parar, escuchó como quitaban el seguro de un arma:


       – ¿Quién eres tú?


       Si uno es descubierto se queda solo, ese era el mensaje que le había dado a sus compañeros. Aun sin girarse, recordó fugazmente todas las cosas que había vivido hasta llegar ahí, Nidia Green era la última en quien pensó, la razón por la que actuó como lo hizo. Su instructor tenía razón, tarde o temprano, debía aplicarlo "matas o te matan" "vives o mueres" Taylor Fisher no estaba dispuesta a morir sin ver Nidia Green una vez más. Así pues, en un principio se fue incorporando con las manos levantadas, mostrando sumisión para que el agresor que estaba detrás apuntándola con el arma, cuyo cañón sentía presionar en su espalda:


       – Dame el arma


       Ordenó una vez más Taylor hizo un gesto de entrega, obligando al otro cruzar los brazos desequilibrando todo su centro, ahí es cuando la morena aprovechó para girarse desviando el trayecto del arma con un golpe de muñeca, dándole un rápido golpe en su oído, le quitó el arma y le dio con la culata, dejándole aún más aturdido, permitiéndola rodearle el cuello con un brazo, mientras que con el otro presionaba su cabeza impidiéndole que respirara, quedando en un principio inconsciente, hasta morir, rápidamente le desnudó, le metió en el contenedor y conteniendo las ganas de vomitar, le cubrió con los despojos humanos, ya fríos. Se lavó las manos, sacó unas imágenes. Que ni falta hacían, ya podían entrar al terreno y detener a esos enfermos mentales. Consiguió salir, sorprendentemente ilesa:


       – Chicos, regresemos a las habitaciones, daré luz roja para que entren mañana.


       Todo iba bien, hasta que llegó a su habitación, estaba cambiándose cuando las alarmas del edificio comenzaron a sonar, como si de una cárcel se tratara:


       – Me han pillado, mierda.


       Fisher se vio obligada a cambiase más rápido, justo a tiempo, ya que una de las mujeres de la planta irrumpió al cuarto, Fisher hacia como que se estaba despertando:


       – ¿Qué ocurre?


       – Un intruso, en la planta de abajo, vamos.


       Todos se congregaron en la sala de audiciones. El agente estaba arrodillado, con las manos atadas a la espalda, totalmente expuesto. Fisher miraba alrededor, nadie parecía alterarse ni escandalizarse por ese comportamiento tan inhumano, tan solo observaban expectantes, cuan paganos que esperaban condenar a la bruja en la hoguera:


       – De nuevo un hereje ha sido enviado para perturbar nuestra fe, mancillar nuestro santuario– hablaba Hedeon cuan líder de zombis que le alababan a cada frase que decía, dándole la razón en todo– pero no podrán con nosotros.


       – NOOO.


       Miró a los espectadores, como si estuviera decidiendo a quien escoger. La lógica de Fisher, le decía que señalaría algún adulto, bastante fuerte era ya que los niños vieran aquello, sin embargo, señaló a una chica que apenas estaba en la adolescencia, esta como si hubiera sido la mejor de las bendiciones subió:


       – ¿Cómo te llamas hija mía?


       – Margoth.


       – ¿Qué estarías dispuesta a hacer por tu señor?


       – Amarlo, adorarlo y a servirle todo cuanto me pida.


       Hedeon sonrió complacido, gesto que le pareció hacer feliz a la chica. Este le dio un arma a la chica y señaló al hereje:


       – El señor quiere que el ateo sea exterminado.


       La chica quedó ceñuda mirando la pistola en sus manos, pesaba y se notaba el metálico, engrasado para que la mira se pudiera deslizar por el cañón, después de unos segundos de duda, la chica endureció los gestos. Ahora ella era del señor y si así lo deseaba ella lo complacería:


       – No lo hagas.


       Susurró Fisher escandalizada:


       – ¿dijiste algo?


       Preguntó la mujer que estaba a su lado:


       – Nada.


       Contuvo las lágrimas, mientras observaba como esa chica levantaba el arma, apuntaba a la cabeza de su compañero y apretó el gatillo. Fisher y el resto tuvieron que contenerse, mientras que el cuerpo caliente se desplomaba, el resto aplaudían y gritaban. Mensaje enviado, dispuestos a ejecutar por su amo. ¿Qué le diferenciaba de esos maniacos? No referente a la locura, puesto para ellos aquello era lo correcto porque su amo así lo decía. Pero al igual que esa chica Fisher le había quitado la vida a otro hombre, la larga lista se hacía grande. Su supervisor tenía razón. Después de aquello no volvería a ser la misma.


    Fin del Flashback


       Green se pasó las manos por el rostro. Al menos en esa ocasión Fisher no se atrevió a marcharse dejándola con una carta, en esa ocasión le dio la oportunidad de seguir juntas, o eso creía:


       – Y ¿Cuál es el plan? ¿Qué hacemos nos escondemos?


       – No.


       Dijo la morena levantando la vista hacia la puerta. Habían entrado tres personas totalmente trajeadas. Nidia giró un poco para ver de quien se trataba. A la primera apenas le conocía, puesto Allie le tomó el relevo:


       – Esa es Charlote.


       Acompañada de dos hombres más:


       – Te doy a elegir– Le dijo la morena con gesto compungido– irte con ellos, dirigir la misión desde fuera– miró a Michel que estaba comiendo un trozo de manzana– mantener a salvo a mi hijo y dios, me gustaría que eligieras esa opción o...


       – ¿O?


       – Dejar a un lado tu moralidad y venirte conmigo, acaban de dictaminar que Hedeon Kozlov es un peligro para el Estado, él y sus hombres...


    – Pues se les detiene


       Charlote y los otros se mantuvieron a la espera junto a la puerta, el tiempo apremiaba:


       – ¿Todavía no lo entiendes? Hay una razón por la que la misión en la que estuve infiltrada no existe en mi historial, incluso tú no tienes autorización para estar en conocimiento, esto va más allá del FBI...


       Nidia hizo un gesto con la cabeza al caer:


       – La CIA, me estás hablando de eso, no vais a detenerlo, lo estáis tratando como un terrorista más lo vais a ejecutar.


       – Es otra organización más, líder influyente cuyos seguidores son capaces de auto inmolarse en un centro comercial si Kozlov lo pidiera, tú misma lo has visto en el cementerio, les da igual morir, solo porque están seguros de que el señor los tendrán en su gloria– llevó sus manos al puente de su nariz– Nidia, suena egoísta lo que te estoy diciendo, pero tenía que irme en cuanto antes, por eso te pedí que te vinieras, ahora te estoy dando opción, estás dentro conmigo o estás fuera– suavizó la voz– agente Green, esta vez no me estoy marchando de tu lado por miedo, te quiero, quiero estar contigo y si, soñaba con tener una vida de lo más tranquila hasta ser unas ex agentes jubiladas gruñonas, pero al igual que tú me dijiste que habías cambiado, yo también, porque lo que mis ojos han visto, lo que me he visto obligada hacer, juro que no se lo recomiendo a nadie, tú y Michel sois la única luz que tengo.


       Green se volvió a pasar la mano por la cara, antes de quedar mirando fijamente a Taylor:


       – Y pretendes que decida en cuestión de minutos.


       En ese instante Charlote se acercó para susurrar con algo de apuro:


       – Agente Fisher, ¿a qué está esperando?


       Fisher agarró al pequeño y se lo entregó a la antigua directora de esta:


       – Espéreme fuera un par de minutos más.


       – Un par de minutos– miró a su alrededor, todo el mundo parecía seguir a lo suyo ignorándolos– pasados esos minutos– miró a Green– nos marcharemos.


       Dicha la advertencia, salió con el niño en brazos. Fisher suspiró, se sentó al lado de Green y le agarró de las manos curvando la comisura de los labios:


       – Me empezaste a gustar la primera vez que nos sentamos a tomar café, cuando trabajamos juntas por primera vez en el caso de Gustus Woods, lo recuerdo porque me tocaste mucho los cojones con tu comportamiento arrogante, creyéndote mejor que yo...


       – Soy mejor que tú, solo hay que recordar la última pelea.


       Fisher arqueó una ceja:


       – Te dejé ganar, tanto en el ring como fuera de él, fui entrenada por el mejor de los marines...– meneó la cabeza– pero no nos desviemos del tema– dijo antes de seguir con tono tierno– me empecé a enamorar de ti, cuando sin obtener beneficio alguno ayudaste a Alex Woods para que pudiera ver a Aden.


       – Esto me suena a despedida.


       – Te dije que no te obligaba a nada, puede que no lo pareciera, pero me has hecho feliz, poder verte de nuevo, tenerte cerca– le acarició la mejilla y se acercó hasta chocar sus labios– besarte y estar en tus brazos me han hecho muy feliz– dejó derramar una lágrima– te quiero agente Green, no puedes imaginarte cuanto amor me llevo.


       Nidia apoyó su frente con la de Fisher, tampoco pudo evitar derramar alguna lágrima, si por ella fuera iría al fin del mundo, pero le estaba pidiendo entrar en una misión donde una de las dos podía morir ¿Estaba preparada para ver morir a la morena? Esta curvó la comisura de los labios:


       – Todo era bonito hasta que has citado la frase de ghost.


       – En cuanto salga por esa puerta Taylor Fisher desaparecerá para convertirse en un fantasma.


       – Espero que no, porque la quiero de vuelta agente Fisher– le alzó un poco el mentón– esta vez me tocará quedarme en la furgoneta con el corazón en un puño mientras es tú turno de desconectar la bomba– asintió con la cabeza– intentaré mantener a salvo a Michel– Fisher la miró con ojos brillantes y esperanzada– estoy dentro, pero no seré quien apriete el gatillo, hasta ahí llega mis límites.


       Fisher, amplió una sonrisa y chocó de nuevo sus labios, miró a Green con ojos brillantes:


       – En cuanto todo acabe, no seremos de menos y nos convertiremos la tercera pareja que se case en las vegas– pareció pensativa– pero nada de Love me tender, soy más de Can't take my eyes off you de Fran Sinatra


        Green rio por lo bajo:


       – ¿Eso es una propuesta de matrimonio?


       – No, acabo de predecir nuestro futuro– depositó en sus labios un beso rápido, se levantó y le ofreció la mano– ¿Vamos?


       Ahora ambas tenían un incentivo para querer que todo pasara rápido. Acabar con el pasado de Fisher por una vez por todas.


       William alías bella durmiente no despertaba y las chicas estaban dispuestas a encargarse de Alycia, era su sobrina. Marcus viajaba constantemente y llegaron a la conclusión de que eso sería un poco lioso para la pequeña.


       Esta se hallaba sentada al lado de la pequeña rubia, que miraba ceñuda el dibujo que le hizo rápidamente la ojiverde, la noche que se fueron a la casa de los Wiyatt, la noche donde jugaron todos juntos en familia, felices. Durante unos segundos Eliza quiso gritarle, "Alycia tonta" pero la cara de su joven prima le partía el alma. Se incorporó un poco, le dio un beso en la mejilla y le dijo:


       – Alycia, es un dibujo bonito.


       La pequeña ojiverde frunció el ceño:


       – Te dibujé con cuernos ¿cómo te puede parecer bonito?


       – Porque lo ha hecho la mejor prima del mundo mundial– dibujó una sonrisa– y que será la mejor ladrona del mundo.


       Alycia curvó la comisura de los labios:


       – Ya no quiero ser ladrona, quiero ser la mejor conductora de los policías y atrapar a los malos.


       – Pero– comenzó a pestañear la ojiazul seguidamente antes de seguir diciendo– yo quiero ser policía.


       – Pues seremos las dos policías ¿Es que no podemos ser las dos policías?


       Eliza iba a contestar que ella quería ser la única que perteneciera al cuerpo de policías, cuando Clara, vestida de luto entró en la habitación:


       – Vamos pequeñas– comenzó a decir la Clara mientras sacaba prendas de ropas– hay que vestirse.


       En cuestión de poco tiempo se la pasaban más en el cementerio que en otro lado, por no mencionar que el hospital al final acabará reservando alguna habitación para alguno. ¿Por qué regresaron de Ontario? ¿Por qué se habían quedado? Miró por encima de su hombro y vio a las dos pequeñas riendo mientras veía el dibujo.


       Alex estaba ayudando a Aden a vestirse, mientras le colocaba la pajarita, no eras de las que tenían enganche, era de los que había que formar un nudo. Alex sonrió al recordar la primera vez que tuvo a Aden en sus brazos, era tan pequeño y estaba creciendo tan rápido:


       – ¿Cuándo has crecido tan rápido?– le acarició el pelo, Aden curvó la comisura de los labios– eres tan inteligente, sabes que te quiero ¿verdad?


       – Yo también te quiero mamá.


       La morena con cuidado de no hacerle daño en el brazo que tenía en el cabestrillo, le abrazó y depositó un tierno beso en su mejilla:


       – Me hubiera dado algo si te pasa algo a ti o a tu hermana.


       – Intenté protegerla– agachó la cabeza– pero se hizo daño igualmente en la cabeza.


       Alex lo miró con orgullo:


       – Tú hermana y tu prima están bien, porque fuiste tan valiente de protegerlas– le agarró de la mano sana– eres el mayor, estoy segura de que siempre las vas a proteger incluso cuando yo falte.


       Aden miró al suelo y le dijo suplicante:


       – Pero no te vayas tan pronto con mi otra mamá, ni con la tía Gina.


       – No pienso irme en muchos años cariño– suspiró con ojos brillantes– tengo que ver como creces, te conviertes en un médico de prestigio, te casas, tienes hijos.


       Aden puso cara de asco sacando la lengua:


       – Diujjj no voy a tener novia nunca.


       – Bueno pues novio.


       Aden puso ojos como platos y negó con más insistencia:


       – No, no me gustan los chicos.


       Alex carcajeó. Cuando fue interrumpido por Clara, tenía a una niña agarrada a cada mano:


    – ¿Vamos?


       Las chicas solo se encargaron del papeleo del hospital, el resto se habían encargado los padres de Gina, que se habían encargado del entierro, eran de San Diego, California vivían por la zona de Pacific Beach, por eso querían enterrar a su hija en cuanto antes, si fuera por ellos se la hubieran llevado a California. Pero los últimos deseos de su hija, era ser enterrada donde nació y en el panteón familiar. Hasta ahí todo bien, muy cordial todo, el problema llegó cuando le dieron a Alex unos papeles:


       – ¿Qué es esto?– Preguntó Alex, poniéndose tensa en cuando vio el título y lo que ello conllevaba– No podéis hacer esto, Alycia ha crecido aquí, está con sus primos...


       – Su padre está en coma– dijo cortante la madre de Gina– como puedes ver la ley está de nuestra parte, mientras William Wiyatt esté en coma, nosotros somos los tutores legales.


       – Basura, pienso levantar represalias...


       Clara dejó a los niños con las tías Olaya y Ruth, para acercarse a ver qué ocurría, Alex tenía esa cara de loca que se le ponía antes de enseñar los dientes y morder:


       – ¿Qué ocurre?


       Alex le enseñó los papeles en el que cedían la custodia de Alycia, a los abuelos por parte de madre:


       – Alycia lleva casi todo el verano con nosotras, no podéis hacer esto.


       – Podemos– dijo el padre de Gina– y lo hemos hecho.


       – ¿Por qué?


       Preguntó la ojiazul ofuscada:


       – Porque no estamos dispuestos a que crezca en una familia anormalmente desestructurada.


       Alex apretó los puños y chirrió los dientes:


       – ¿Cómo has dicho?


       – Una niña criada por dos mujeres que dicen estar casadas, solo puede aprender puro libertinaje y pecado, donde un hijo es adoptado y la otra llegó al mundo de una forma anormal, el señor hizo al hombre y la mujer por algo señoritas, con vosotras Alycia solo puede confundirse y desviarse del camino.


       – Pero que par yoyas le voy a dar.


       Comenzó a musitar la ojiverde mientras daba unos pasos hacia los padres de Gina. ¿De verdad eran así? No se lo esperaban tan estirados, después de toda su hija resultaba ser tan comprensiva y liberal. Clara detuvo a la ojiverde que estaba dispuesta a romperles la cadera a cada uno:


       – Para, Alex– dijo la rubia, que miró con enfado al matrimonio homofóbico y ultracatólico– esto no va a quedar así, vamos a luchar por Alycia.


       – Esperamos respuesta de vuestro abogado.


       Dijo la mujer con cara de seta antes de encaminarse hasta la pequeña ojiverde, tanto la rubia como la morena siguieron a esa loca ¿es que pensaban llevársela ya? Sin dejar que digiriera la noticia.


       Alycia y Eliza estaban agachadas con un palito mientras empujaban a un bicho, no con intención de matarlo, pero la curiosidad de ese ser tan extraño:


       – Imagina que es una especie extraterrestre.


       – ¿Y cómo se llama su especie?


       – Jasberg.


       Eliza puso un mohín de asco:


       – Pues es una especie fea, como su nombre.


       Alycia curvó la comisura de los labios cuando sintió que alguien le levantaba:


       – Vamos Alycia, tenemos que irnos.


       La pequeña ojiverde comenzó a negar con la cabeza, no le gustaba ir donde sus abuelos, eran más estrictos que su padre:


       – No, no quiero, quiero quedarme con mis tías y mis primos.


    Intentó abrazarse a Eliza, pero de nuevo su abuelo le agarró fuerte del brazo y tiró de ella:


       – Eh dicho que nos vamos.


       – Suéltame abuelo, suéltame.


       La pequeña ojiazul al ver que su abuelo le hacía daño, ni se lo pensó dos veces:


       – Ah dicho que la suelte.


       Al terminar de gritar aquello le dio un fuerte mordisco en la mano, obligando al señor del bigote endemoniado soltara a su prima:


       – Maldita mocosa.


       Levantó el bastón que tenía en la otra mano, pero le agarraron por detrás, le quitaron el bastón y lo tiraron lejos. Alex le encaró con los ojos inyectados de sangre:


       – Toca un solo pelo a mi hija y los siguientes documentos legales que tendrá que firmar tú mujer será el de tu funeral.


       – Todos sois unos salvajes– dictaminó la señora que agarró a la niña que no paraba de patalear y comenzar a llorar– estate quieta niña.


       Clara tuvo que coger a Eliza para que no saliera corriendo para pegar a esos señores, que hacían daño a Alycia y la hacían llorar. En un principio la pequeña ojiverde miró a Alex:


       – Dijiste que no me dejarías sola.


       Alex agachó la cabeza para ocultar su impotencia ¿qué podía hacer? ¿Secuestrarla? Las dos pequeñas se miraron apenadas mientras se iban alejando a cada vez más. Ellas tampoco podrían cumplir su promesa de meñique:


       – Lo siento.


       Musitó la pequeña ojiazul, porque también prometió no dejar a Alycia sola, se ve que el destino no estaba de su parte. Una vez más, dos pequeñas fueron separadas. Clara abrazó con fuerza a Eliza, que no dejaba de derramar lágrimas. Alex le retiró la humedad y le dijo mirando a los ojos:


       – No sé cómo lo haré hija, pero haré todo lo que esté en mi mano para traer de vuelta a tu prima.


       – ¿lo prometes?


       Alex iba a contestar, cuando esta vez fue su madre, que también había dejado caer una lágrima, miró a la morena y le dijo:


       – No más promesas que no puedas cumplir Alex, no eres Dios.


       Clara tenía razón, legalmente tenían las de ganar los padres de Gina. Así pues, asintió con la cabeza y volvió a mirar a la pequeña:


       – No puedo prometer que será hoy, mañana o en un tiempo, pero haré lo que pueda.


  




  

    Capítulo 21 


    La amo


     


       Nidia y Taylor, paradero desaparecido, Clara, Alex, Olaya y Ruth, en un entierro, solo había dos contactos, a los que podía llamar, con una había trabajado en varios casos, un poco seca y la otra, solo había coincidido un par de veces ¿a quién llamar primero? Aun no se sabía la orientación sexual de Root, no parecía tener interés por hombres, pero tampoco por mujeres, así que optó por la que sí.


       Así pues, ahí estaba Finnigan, en un bar de copas, sentado esperando a la mayor loca con la que se había topado y conociendo a Ruth, eso ya era decir mucho. Llegó cinco minutos tarde, con un vestido morado, unos zapatos plateados con unos tacones de vértigo haciéndola si cabe más alta, la melena color rubio ceniza, con su manera de caminar entre lo altivo y lo irremediablemente sexy. En cuanto vio al chico sentado junto al bar, esbozó una sonrisa y se encaminó hasta sentarse a su lado:


       – Me pareció muy raro que me llamaras.


       Dijo dejando el bolso de sobre en la barra y llamando al camarero:


       – Necesito consejo femenino.


       Tanya miró a Finnigan de pies a cabeza y dijo:


       – ¿Para qué?


       – Te hago un resumen– dijo rápidamente mientras que se giraba para mirarla a la cara– viendo mi historial con Clara, la mala suerte que he tenido con todas las mujeres que me han rodeado, ya que o son lesbianas, bisexuales que han acabado con una mujer o con el machista suertudo de mi compañero Calvert, prefiero ir con pies de plomo– se pasó la mano por su mentón perfectamente afeitado, le parecía extraño no sentir su barba desaliñada de varios días– hay una compañera, que bendito sea el cielo ha resultado ser heterosexual, me ha besado a sí que eso quiere decir que le gusto, me preguntaba, en realidad te lo pregunto a ti ¿qué hago la invito al cine? ¿Una cena romántica? O ¿la invito a tomar unas copas y a bailar? ¿Me visto de una forma más varonil? ¿Qué tengo que hacer para gustarle?


       – ¿Con intención de...? Porque sí pretendes llevártela solo a la cama, con que la invites a tu casa ya es suficiente– Tanya dejó el combinado que sostenía con la mano en la barra– si te ha besado es porque le gustas, no tienes por qué cambiar tu forma de vestir y de ser para gustar a alguien, sé tú mismo y si le gustas es por cómo eres y si no, pues ya aparecerá la mujer que valore eso, antes que nada debes ser fiel a ti mismo– quedó pensativa antes de proseguir– dame una demostración, haz como que acabas de entrar, me has visto sola y quieres entrarme a ver qué haces.


       Colman tomo aire nervioso. En sus años mozos se puede decir que era todo un casanova, pero solo hace falta que aparezca en la vida de un hombre una mujer que sea capaz de minarle la moral. No es que le echara la culpa a Clara, pero que le diera largas para luego comprometerse con un Wiyatt a la primera de cambio y seguidamente casarse con la hermana ordinaria de este a la semana, le hizo cuestionarse en que narices había fallado. Así que hizo todos los pasos, se puso al lado de Tanya y mirándola con una amable sonrisa:


       – hola, he visto que estás sola ¿quieres compañía?


       – Error, repite


       Finnigan frunció el ceño ¿qué pasaba? Había sido educado, repitió:


       – Hola, he visto que estás sola ¿te apetece tomar una copa conmigo?


       Tanya puso los ojos en blanco:


       – Está bien, tú piensa esto, Christian Gray es un capullo integral ¿Por qué las mujeres lo aman?– Colman se encogió de hombros, no se había leído ese libro– ¿Por qué las mujeres pierden las bragas con un Eric Zimmerman o un Alec Walker? O ¿por qué el mayor porno consumido por las mujeres es en el que se representa a una siendo forzada o violada?


       – Porque estáis locas.


       – No, haz de cuentas que somos leonas, tú solo debes comportarte como un león.


       Colman asintió con la cabeza:


       – Como el hombre vago que se toca los huevos mientras la mujer cocina, limpia y le hace la comida, porque los leones es lo que hacen, son holgazanes menos cuando las monta.


       – Hablo de sacar tu lado dominante– señaló la puerta– así que ahora, vuelve a intentar ligarme.


       Finnigan gruñó puso los ojos en blanco y volvió a repetir los pasos, no sin antes pensar que hacer, su lado dominante, tenía que ser dominante ¿qué hacía? ¿Sacaba la pistola le apuntaba la cabeza y le obligaba a que se tomara una copa con él? Negó con la cabeza, eso era demasiado extremista, bueno, podía jugar con eso del misterio como le había aconsejado Nidia, así pues, se puso al lado de Tanya, le dedicó una mirada penetrante y dibujó una sonrisa, no de las que les dedicaba a sus amigos, más bien de esa que le hacía un poco peligroso, no dijo nada, directamente llamó al camarero y pidió dos copas, cuando las tuvo a mano, le pasó una copa a Tanya:


       – ¿Qué hace una mujer tan guapa como tú sola?


       Tanya achicó los ojos aceptó la copa y dijo con tono seductor:


       – Has mejorado, que sienta que tienes mucho interés en conocerla, alágala pero sin ser empalagoso, algo así como "qué pendientes más bonitos tienes, resaltan el color de ojos" otra cosa a tener en cuenta– dio unos tragos a la copa que acababa de ganarse por la face– ten en cuenta las señales, si se toca el cabello mientras te habla, eso es coqueteo, si se muerde el labio mientras te mira, eso es que le gustas, o si le cuentas algo gracioso y se ríe mientras hay un poco de contacto, por ejemplo– alargó la mano y le acarició el brazo– una caricia en el brazo o en la mano... hay tantas cosas.


       Finnigan hizo una mueca, se apoyó en la barra y bebió de su copa. Se había vuelto un soso, Ruth tenía razón, en la universidad era quien se subía encima de las mesas para bailar y beber, ahora era quien entraba en las fiestas, pero solo para detener a alguien o reventarlas con alguna multa:


       – Vamos que soy un viejo aburrido y encima anticuado.


       – No te comas la cabeza abuelo– dijo con tono jocoso– parece mentira, pero existen mujeres que aún les gusta eso, no digo que, a todas, pero las hay.


       – Gracias– dijo con tono agradecido– ahora me dirás que me vas a enseñar usar un látigo ama Anika.


       La mujer carcajeó y negó con la cabeza:


       – Lo siento, eso es otro nivel de dominación al que tú no llegas, eres demasiado tierno y sumiso.


       – Vaya– expresó con amargor– será que falle en eso con Clara.


       Tanya arqueó las cejas:


       – ¿Así que es eso eh? Clara te dio calabazas y tú ego de macho alfa sé fue a la mierda.


       – No es que me diera calabazas– se defendió– accedí el traslado para recuperarla, pero nunca me dio tiempo, cuando vine estaba comprometida y en un pestañeo de ojos, tanto el prometido como yo nos quedamos a dos velas, ¿tengo que ser ordinario?– carraspeo y dijo a lo neandertal– mi querer follarte Tanya, culo tetas caca.


       La ex profesora de Alex carcajeó:


       – Tienes que gruñir un poco más para parecerte a Alex– curvó la comisura de los labios– pero me da en la nariz, que Alex estaba antes que William y tú.


       – Qué bonito, entonces fui la fase en que la cuidé hasta que Alex reapareciera, no sé, ahora que lo pienso tanto, es por miedo a que me hagan daño– miró serio a Tanya– que no me queje, que sea paciente o incluso en alguna ocasión un capullo, no quiere decir que dentro de mi pecho no lata un corazón y crecí con las expectativas de, enamorarme casarme y tener hijos– al ver la cara que estaba poniendo Tanya– ya sé que vas a decir, que tengo estrógenos en vez de testosterona, pero es fácil juzgar desde la ignorancia, fui educado así, en un ambiente familiar afable, a lo mejor a mis veinte años estaba un poco más alocado, pero como que he madurado un poco.


       – Ese es el problema, que yo no he madurado– carcajeó– oye, porque en vez de forzar la situación– dijo acariciándole el brazo– dejas que todo fluya con esa chica


       Finnigan escudriñó el ceño y miró ese gesto, confundido comenzó a decir:


       – Me has acariciado el brazo ¿eso quiere decir que tú...?


       Tanya rio por lo bajo y dijo:


       – Ni loca Tom Fletcher.


       – Vaya, ya me estaba haciendo ilusiones.


       Resultó que Tanya era graciosa, una gran chica y demasiado crazy. Al menos tuvo la amabilidad de aconsejarle, eso en un principio, mientras que la noche avanzaba fue perdiendo sentidos y facultades. Esa mujer tenía el don de hacer que se desinhibiese todo el que andaba cerca. Tanto así, que ni despertó en su cama, más bien en un sitio que se conocía de memoria, pero desde fuera, a unos metros escuchaba los sonidos quejumbrosos, poco a poco fue incorporándose, siendo este el que emitiera los quejidos, ya que la cabeza le iba a estallar, no solo eso, la espalda le crujía al haber estado inconsciente en ese banco tan incómodo, cuando la vista dejó de estar borrosa, pudo contemplar que cierta morena, con los brazos cruzados y una cara poco contenta le estaba observando:


       – Agente Colman, ¿detenido por escándalo público, exhibicionismo y desacato a la autoridad?


       El peliteñido se masajeó la sien, la única imagen que le vino, era de él, en una limusina alquilada, con Tanya y tres strippers, bajando la ventanilla del coche, bajarse los pantalones y enseñar el culo justo cuando estaba pasando un coche patrulla:


       – Oh dios mío.


       Musito avergonzado, en la otra celda, Tanya que no tenía mejor cara levantó la mano y dijo con voz quejumbrosa:


       – Culpa mía– le señaló– no culpes al muchacho, no tengo fama de ser una buena influencia.


    Acabó riendo, Mills la miró ceñuda, para nada amigable:


       – ¿Tú eres?


       – Una diablesa toda buenorra– Miró a Sarah de reojo– Oye agente, creo que ayer no me registraron– intentó poner voz erótica– te dejo que me registres ahora.


       – Eh– interrumpió molesto Colman– no te pases, vete con la novia de Calvert– puso gesto travieso– eso, porque no le das por culo a Calvert acostándote otra vez con King


       – Demasiado rebelde para mi gusto, las sumisas polvorillas son más para Alex– volvió apoyar la cabeza en la pared quejumbrosa y cerró los ojos– Ruth por dios sácame ya de aquí.


       Mills la señaló mientras le susurraba a Colman:


       – ¿Es lesbiana?


       Fue la misma Tanya quien le contestó:


       – Si eso evita que me mires con cara de Arpía celosa, seré lesbiana hasta las pestañas con la excepción de que me acuesto también con hombres– arqueó las cejas al ver la expresión de Mills– uy ya está la cara de arpía.


       La morena puso los ojos en blanco, miró al agente indispuesto y le dijo con determinación:


       – Vamos agente Colman, tenemos un caso que resolver.


       La morena salió de la celda mientras que era seguida por el peliteñido. Tanya comenzó a reír por lo bajo antes de comentar:


       – Toda una dominante ¡eh! Nick Carter, estáis hechos el uno para el otro.


       Colman le enseñó el dedo corazón y musitó:


       – Que te den bonita.


       – Que forma tan agradable de agradecérmelo.


       Justo en ese momento se cruzó con la castaña que se quedó ojiplatica al ver las pintas de Finnigan, el chico le señaló con el dedo malhumorado:


       – Ni se te ocurra comentar.


       Ruth levantó las manos en son de paz:


       – De acuerdo Justin Bieber– al ver la cara de mala ostia que había puesto el agente, carcajeó– lo siento, pero es que si no hacía al menos uno reventaba– comenzó a menear el cuerpo– Baby, baby ooooh.


       Colman negó con la cabeza, bordeó a la castaña que fue en busca de Tanya, mientras que Sarah, que no conocía a Ruth, miró de reojo a su compañero resacoso:


       – ¿Esa quién era?


       – Un grano en el culo– negó con la cabeza antes de aclarar– fuimos juntos a la universidad.


       – ¿Tú y ella?– quiso saber mientras iban a por un café– ya sabes ¿estuvisteis juntos?


       Finnigan escogió café solo con doble de azúcar en la máquina expendedora y se encogió de hombros:


       – Que va– dijo quitándole importancia– me fijé en la amiga equivocada


       Sacó el vaso de la maquina con cuidado para no quemarse, empezó a remover aquel líquido caliente para que se mezclara perfectamente con el azúcar y sopló:


       – ¿Y sigues viendo a la amiga que te gustaba?


       Finnigan miró ceñudo a la morena, pues sí que le estaba haciendo el tercer grado con tanta pregunta. Se quedó pensativo recordando todo lo que le había dicho Tanya, primero en el bar de copas, luego en un club, seguidamente en ¿un bingo?... volvió a la realidad, dio dos pasos decidido, dejó el vaso de café en la mesa, agarró a Sarah de los brazos y sin previo aviso, chocó sus labios. Bueno, estaba tomando iniciativa, como le había dicho la doma, pensó que se había equivocado de momento, ya que en un principio la chica no le respondió, pero cuando salió de su atolondramiento, poco a poco comenzó a responderle, pasando sus brazos detrás de su nuca y pegarse más al agente Colman, que se atrevió a invadir su boca con la lengua cuando esta le dio paso, no fue una invasión agresiva, más bien de una forma tierna, acariciando su lengua con sutileza y resultó que le gustaba, cuando se separaron esta tomó aire mientras sintió cierto temblor en el labio. Colman agarró de nuevo su café y dijo como el que no quiere la cosa:


       – Está casada con Alex Woods– respondió a su pregunta– Ahora la pelota está en tu tejado– dio un sorbo a su bebida caliente– ahora voy un momento a casa para ducharme y cambiarme.


       Sarah curvó los labios:


       – No le enseñes el culo a los coches patrulla con los que te cruces.


       – JA JA JA– rio con ironía– muy graciosa.


       Clara había dejado a una Alex cabizbaja dormitando mientras bajó para acompañar a los niños en el desayuno, si por ella fuera, les haría el desayuno también, pero aun con el paso de los años, las tortitas le seguían saliendo... como decía Alex, morenas, por suerte, la sirvienta si sabía hacerlas. Alex les había malacostumbrado siendo unos golosos. Aden, estaba muy apegado a su hermana, ya que la pequeña estaba igual de cabizbaja que su madre. Hay ciertas cosas que se pueden heredar, pero otras solo se pueden aprender con educación, si algo había aprendido de Alex, era cumplir con sus promesas:


       – ¿Puedes estar pendiente?– preguntó la ojiazul a la empleada, no era la primera vez que se quedaba con ellos incluso los había llevado al parque, siempre con la autorización de Clara, Alex en ese sentido era más cerrada– voy un momento arriba.


       Alex se había levantado, duchado y se encontraba con el albornoz enfrente del espejo del baño mientras se pasaba el cepillo del pelo por su larga cabellera. Clara se asomó por la puerta, le entristecía verla tan decaída, era normal, el tema de su madre, de su hermano, incluso el no poder haber ayudado a su sobrina. La ojiazul le abrazó por la espalda:


       – No te mortifiques más llamaremos a un abogado y pediremos la custodia.


       – Clara, son unos ricachones obsesos con la religión, prometí a Eliza que lo intentaría– miró el reflejó de la rubia– pero hay que ser realistas, seguro que acaban llevando el tema legal algún juez del Opus Dei o a saber.


       – ¿Qué podemos hacer? ¿secuestrarla?– al ver que la ojiverde bajaba la mirada y no contestaba– ¿No estarás pensando en hacerlo?


       Alex reaccionó suspirando:


       – No, claro que no– se giró y agarró la cintura de la ojiazul– es solo que le prometí que estaría acompañándola, ella confiaba en mí.


       Clara le acarició la mejilla:


       – Si algo hemos aprendido, es que hay cosas que escapan de nuestras manos, por mucho que queramos estar siempre ahí, Alex no eres Dios, no puedes pretender salvarnos a todos– depositó un suave beso en sus labios, antes de apoyar su frente– eres una humana con el corazón más grande y bondadoso.


       – No– dijo casi en un susurro, dibujando media sonrisa, antes de mirar a Clara con adoración– soy orgullosa y arrogante, ¿acaso no lo recuerda señorita Bennet?


       – Habíamos quedado que la prejuiciosa era yo, querida Darcy– posó su mano en el pecho de la morena– e ignorante, pues siempre intentas ayudar sin obtener beneficio alguno.


       Alex le agarró de las mejillas, sin dejar de mirar el azul de sus ojos:


       – Claro que obtengo beneficio, el mayor beneficio de todos y no es redimirme de todos los pecados, mi beneficio es ser digna de ti, una gran mujer como tú merece tener a su lado, alguien que te merezca– curvó los labios– no soy yo, pero lo intento, día a día.


       – Bobadas– decía mientras le acariciaba la espalda– la que tiene que pelear para ser digna de ti soy yo.


       Alex negó con la cabeza, se inclinó hasta reencontrarse con esos labios, los cuales nunca se cansaría de besar, saborear y amar, la pegó más a su cuerpo intentando fundirse en uno. Gimiéndose en sus bocas, convirtiéndose en puro líquido. Alex se separó durante y la miró con amor:


       – Oh, Clara, mi hermosa Clara– lo decía tan tierna, tan llena de dulzura– vengase usted a mi lecho– llevó su mano hasta un seno– mientras la magreo un pecho.


       Y la cara de bobalicona de la rubia desapareció mientras ponía los ojos en blanco. Alex la conocía tan bien, que en el momento que comenzó a hablar la siguió al unísono:


       – Eres una ordinaria.


       – Eres una ordinaria.


       ¿Cómo estar seria con esa ojiverde? Clara sonriente se abrazó más a Alex y escondió su rostro en su cuello, deleitándose con el aroma del jabón en su piel, sintiendo la necesidad de besar la suave tez, para nada besos castos, agitando su respiración, hasta que sus labios volvieron a reencontrarse, más exigentes que antes, más llenos de necesidad, la ojiverde gruñó y cogió en brazos a la rubia, que había rodeado su cintura con las piernas, se miraron a los ojos antes de volver a sonreír, Clara sabía a la perfección lo que Alex iba a decir, así pues dijeron al unísono y poniendo voz de cavernícola:


       – FOLLAAAAR A CLARA.


       Volviendo a chocar sus labios y casi sin dejar de besarse, Alex fue hasta la cama, cayendo encima de Clara, no fue sutil quitándole el vestido, ni la ropa interior, la miró, la miró y la miró tan intensamente, quedándose con cada peca, con cada curva, en realidad ya la conocía a la perfección, pero era como la lectura de un buen libro bien redactado y detallado, nunca se cansaría de leerlo, como nunca se cansaría de contemplar el cuerpo desnudo de su mujer, saboreando cada recoveco de su boca, acariciando su lengua, puso sus manos por encima de su cabeza, iba aprovechar el cinturón de su albornoz para atarla cuando la ojiazul curvó la comisura de los labios:


       – ¿Qué ha sido eso de que ya no soy tu sumisa?


       Alex miró con seriedad a Clara, no engañaba a nadie, a Clara le encantaban los juegos en la cama, de ser tradicional se habría casado con William, Alex no solo le encantaban, de alguna forma tenía la necesidad de ese control, pero si su mujer decía que no, que deseaba el sexo vainilla es lo que le daría o no, quizás le daría algo que sorprendería a la rubia. Dibujó media sonrisa y sin apartar la mirada de sus ojos azules, fue acariciando su brazo con el cinturón hasta ponérselo en la mano abierta y lo cerró:


       – Pues Átame.


       Clara frunció el ceño, sorprendida:


       – No te gusta que te aten, incluso es uno de tus límites en el contrato


       Alex acarició a su ojiplática mujer, acariciando sus labios con el dedo gordo:


       – Te amo, pensaba que el amor tenía límites, pero no los tiene, a cada vez te siento más fuerte aquí en mi pecho– acarició sus labios con la lengua llena de erotismo– confío en ti, de todas las maneras posibles, la amo, Clara Bennet, la amo hasta el punto de ponerme en sus manos y vencer mis miedos, porque eres tú mi fuerza y coraje.


       Sentimientos a flor de piel, Clara contuvo las lágrimas, obviamente no haría tal cosa, no sentía la necesidad de atarla para que le demostrara nada, ya lo hacía cada día, cada instante, siempre que fijaba su mirada verdosa, tan llena de intensidad. Clara le quitó el albornoz y lo dejó caer al suelo, junto con cinturón:


       – ¿No vas a hacerlo?


       Clara giró para quedar a horcajadas sobre Alex:


       – No, nada de juegos ahora, me apetece estar con mi mujer.


       Alex emitió un pequeño gruñido hasta incorporarse y abrazarse a la rubia, atacando directamente sus labios, sin prisa pero sin pausa, fue descendiendo sus besos, por el mentón, cuello, clavícula, hombros, cubriendo cada centímetro de piel que podía, mientras que sus manos, las manos de ambas exploraban cada parte de sus cuerpos desnudos, nada rudo, nada de ir directo al grano, se trataba de despertar cada neurona que había debajo de la epidermis, mandando señales eléctricas, como si fuera el combustible que hacía funcionar el motor de sus cuerpos calientes, hasta que la lengua, húmeda, caliente y juguetona se atrevió a acariciar, a dibujar el contorno de uno de sus pezones erectos, haciendo que esta jadeara, enredando sus dedos en el cabello aun mojado de la morena y a cuanta más excitación, más movía su pelvis, humedecida, palpitante, necesitada de fricción o algo que la aliviara, la mano de Alex descendió por su abdomen, en ese instante la miró a los ojos, quería mirarla mientras le acariciaba su hinchado monte de Venus, lentamente fue acariciando más profundamente, abriéndose paso por los labios mayores, jadeando al notar su humedad:


       – Siempre tan húmeda y dispuesta para mí.


       Se lanzó a los labios y tiró suavemente de su labio inferior, haciendo jadear a Clara, mientras que comenzaba a torturar sus protuberante clítoris, no de manera directa, no, primero se encargó de despertar las terminaciones nerviosas que rodeaban a ese músculo tan placentero, desde la obertura, hasta los labios mayores, desde llegar a lo más profundo de su ser o al menos lo que era capaz de llegar, haciéndola gritar y clavarle las uñas en su espalda, Clara, entre jadeos y moviendo la cadera, metió el brazo entre ambas y comenzó a masturbar a Alex, jadeando al unísono, sintiendo y muriendo, de placer, de amor, hasta que ambas, gimieron al llegar al éxtasis puro, se miraron, se miraron y se miraron con ternura, curvando la comisura de los labios:


       – Ya pueden pasar todas las tormentas, el diluvio universal, que mi amor por ti permanecerá ardiendo eternamente.


       – Eternamente es mucho tiempo.


       – Eternamente es poco tiempo a comparación de mi amor, no existe tiempo suficiente hasta que se desgaste, es posible que el sol haya terminado de consumir todo su combustible, mientras que la esencia de mi amor permanecerá latente en este lugar.


       Acarició su mejilla, Clara le agarró la mano:


       – Nuestro amor, tuyo y mío.


       – Justo por eso es grande– curvó los labios– ¿qué me haces? Sigues haciendo de mí el ser más ñoño.


       – Saco a relucir tu verdadera cara.


       Alex entrelazó los dedos de su mano:


       – No, son tus ojos de bruja.


       Clara curvó la comisura de los labios y apoyó su frente:


       – Te quiero Alex ordinaria Woods.


       – Te quiero, Clara remilgada Price.


  




  

    Capítulo 22 


    Bautizo


     


        Fisher y Green apenas tuvieron tiempo de despedirse como les hubiera gustado y decirse todo lo que sentían en esos momentos. Nidia iba a estar ayudando a dirigir la misión o, mejor dicho, estando atenta a los movimientos que hacía la morena, solo cuando comenzase la misión:


       – Nosotros somos más de inteligencia, como suelen decir muchas veces– contaba Charlote poniendo al día a la agente Green– somos el cerebro de la operación y los mirones, Taylor Fisher, es soldado de campo.


       – Será agente.


       Intentó corregir la agente Green. Estaban caminando por un edificio, que desde fuera parecía de lo más normal y cotidiano, sin embargo, estaba bien equipado, uno de los muchos edificios secretos que poseía el gobierno. El FBI como mucho pude tener pisos francos y disponer de algún pequeño complejo, siempre y cuando se tratara de una misión complicada:


       – No se trata de descubrir quién es el asesino, nosotros sabemos quién es el objetivo y que es lo que tenemos que hacer– negó con la cabeza– no se trata de ir corriendo por la acera corriendo detrás de un ladrón de poca monta mientras gritas Alto FBI– pararon en el pasillo, solo porque Charlote tenía esa costumbre de mirar a la cara mientras hablaba– vamos detrás de terroristas, gente más peligrosa que la mafia.


       – Hedeon Kozlov es un chiflado, que dice ser la voz del señor.


       – Otra organización más que usa a sus seguidores como armas– frunció el ceño– No te imaginas como fue la primera vez que Fisher lo detuvo, lo que uno vive en esas misiones...


       – Siempre decís lo mismo, no sé lo que vivió, no sé lo que sintió.


       Charlote se le quedó mirando pensativa durante unos segundos, antes de seguir:


       – Deja al niño con Román– dijo señalando al hombre que estaba detrás, el pequeño Michel estaba en sus brazos, medio dormido, casi todo el trayecto se lo había pasado llorando porque quería a su mamá, al ver la desconfianza en el semblante de Nidia esta aclaro– es de fiar, tienes que ver una cosa.


       Al final Nidia, dejó al pequeño en brazos del agente y siguió a Charlote hasta un despacho, ahí la mujer le hizo entrega de todos los documentos y archivos secretos, esos que Nidia no logró encontrar en el historial de Taylor Fisher, esos que se supone que no existían. Green comenzó a leer las declaraciones de los agentes implicados, incluido el de Taylor, junto a fotos para nada agradables:


       – Joder, fue una puta masacre, había ordenes de que Kozlov fuera exterminado ¿por qué no lo hizo?


       – Porque no todo el mundo vale para hacer una ejecución a sangre fría, sobre todo cuando recientemente se vio obligada a quitarle la vida a una niña, matas o te matan y la agente Fisher ya arrastraba mucho.


       Nidia dejó de mala gana las carpetas sobre el escritorio y miró con rabia a Charlote:


       – Tú misma lo has dicho, nosotros no valemos para esta clase de misiones ¿Cómo permitiste que se involucrara?


       – Porque era su misión, ella lo empezó todo.


       – No– negó Green con amargor– esto lo empezó por querer ayudar, por querer redimirse o a saber que trataba de hacer al ayudar a la Dra. Dennis– Rio con ironía– por eso no me gusta ser la mártir, siempre queriendo ayudar a costa de su felicidad– se sentó en una silla y apoyó los codos– Incluso ahora que hemos decidido darnos la oportunidad, no saber dónde está, ni poder estar en contacto durante una semana, me angustia.


       Charlote se sentó a su lado y le agarró de la mano:


       – Ella me habló mucho de ti ¿sabes? En cuanto nos convertimos en agentes especiales, gran parte de nosotros muere, lo poco que mantuvo vivo dentro de ella, ha sido el amor que siente por ti.


       – No más misiones después de esta– dijo con tono autoritario– Le decís que ha cumplido con su país y que viva el resto de su vida.


       – Esa decisión no está en mis manos.


       Comenzó a decir la ex directora de Fisher:


       – Pero tienes el poder, tienes el poder porque si no, ahora mismo no estarías aquí, ni tendrías autoridad para dar órdenes. Si tan amiga dices ser de Taylor, le convencerás de que ejerza de la aburrida directora cuyo trabajo es autorizar, firmar papeleos y asistir a cenas aburridas cuando el departamento lo requiera– miraba casi con enfado a la mujer– a ese niño que está ahí le queda una madre, usted en vez de protegerla, de mantenerla a salvo en un piso franco, le ha animado a ir a otra misión, todo para que limpie la mierda de forma poco convencional, quitando vidas, convirtiéndonos en verdugos solo por el bien del país, si eso es lo que significa mi placa– la sacó de su bolsillo y la tiró con saña– no la quiero, porque al fin y al cabo somos humanos egoístas matando a otros humanos egoístas, que anteponen sus creencias al respeto a nuestros semejantes, entramos para hacer el bien y para proteger, pero para algo existen los fiscales, los jueces y abogados.


       – Taylor Fisher dejó con vida a Hedeon Kozlov– dijo con voz helada Charlote– ¿Dónde se encuentra ahora? ¿En la cárcel cumpliendo condena? No, se halla en una isla, rodeado otra vez de sus fieles, que, por cierto, por muchas medidas que pongamos siempre acaba infiltrándose alguno.


       Green miró a la puerta, había dejado a Michel con un desconocido, si tanto poder ejercía Hedeon ¿Quién dice que el agente con quien había dejado a Michel era de fiar? Se levantó y se dirigió hasta la puerta, pudiendo respirar de nuevo cuando encontró al hombre dándole una piruleta, ya que el pequeño estaba a punto de empezar a llorar:


       – No soy de las que suplican Charlote, no soy de las que se arrastran, todo es blanco o todo es negro– miró a la mujer que estaba detrás– desde que conocí a Fisher, varia en distintos tonos de grises, soy así de egoísta, la quiero solo para mi


       Charlote posó su mano en el hombro de la agente Green:


       – Ahora vas a dejar de ser solo la agente Green, ayúdanos a atrapar cuanto antes a ese cerdo y podréis hacer esa vida que tanto anheláis– curvó la comisura de los labios– ¿Quién dice que no la verás antes de mandar el equipo a por Hedeon? – Se encogió de hombros– solo que ahora no puede distraerse, por eso incomunicamos a nuestros agentes en su formación.


       Y lo que Charlote llamaba formación, Taylor Fisher ya había comenzado su entrenamiento a manos de su instructor, en otra pequeña isla, rodeado de árboles, musgo y vegetales. Primero le había tocado correr kilómetros por un sendero, encontrándose con algún árbol caído, teniendo que saltar por encima, al terminar de correr acabó en un circuito, donde debía trabajar la fuerza, ya fuera dando martillazos a una enorme rueda que pesaba lo que no estaba escrito, o levantarla y dejarla caer, trabajando los cuádriceps, glúteos y bíceps, abdominales, flexiones, agarrar un saco pesado y cogerlo, mantenerlo unos segundos sobre su hombro y tirarlo, haciendo el mismo procedimiento con el otro lado:


       – Imagina que ese es un compañero herido y tienes que ayudarlo cargando con él.


       Decía el entrenador mientras negaba con la cabeza:


       – Con los años te has vuelto más endeble Fisher.


       Taylor gruñó y al soltar el saco:


       – Y tú más capullo.


       – Como has dicho.


       – Nada señor, solicito permiso para beber un poco de agua.


       El instructor se acercó serio y dijo entre dientes:


       – ¿Cuándo tengas a un enemigo enfrente crees que será tan amable de dejarte beber un poco de agua?


       La morena miró con los músculos de su cara tensos, hasta que lentamente dibujó una sonrisa con sorna:


       – ¿qué tal tiene su cabeza? Una de las últimas veces que le vi acabó estampada contra una mesa. 


       El instructor miró su cronómetro y lo puso a cero. Se hallaban en lo alto de la colina, había tardado bastante en subir:


       – Tendrás que ganarte la comida, si no has llegado abajo en media hora te quedas sin cenar. Ya.


       Fisher gruñó de frustración y echó a correr, tenía muchas ganas de cantarle las cuarenta a ese engreído. Solo esperaba a que terminase la misión para partirle la cara, a lo lejos escuchó su Jeep, no quería pensar en el tiempo, corría como alma lleva el diablo, no era agradable desgastar energías y luego no reponerse. No supo cómo lo consiguió, pero lo hizo, llegó a bajo del todo a falta de un minuto para que se le terminara el tiempo:


       – Vaya Fisher, solo mueves tú culito cuando algo te interesa.


       – No voy a la guerra.


       Respondió desplomándose al suelo sin importar ensuciarse, ya que todos los poros de su cuerpo moreno liberaban sudor, mostrando su cuerpo tonificado con un top negro que realzaba sus senos, unas mayas a juego con su top que se ajustaba a la musculatura de sus piernas junto a unas deportivas Nike color negro. Su instructor se puso a su lado y se puso de cuclillas, mirándola con seriedad, pero en sus palabras se notaba cierto tono fraternal:


       – Tú misma has vivido en tus propias carnes que es estar sola en territorio enemigo, te entreno para ser una superviviente, nosotros no podemos esperar que nuestro compañero nos cubra las espaldas– le dio un golpecito en el hombro– vamos, ve a comer un poco.


       Se levantó y se encaminó hasta la puerta de la casa, cuando la morena aun desde el suelo miró a su instructor, totalmente vestido con su atuendo de marine, botas altas, pantalones de militar y una camiseta ajustada color verde, cuya musculatura igualaba al de Dwayne Douglas:


       – No sabía que te habías vuelto un blandengue abuelo.


       – Sin pasarse, no a todos los que entreno los trató de la misma manera.


       Fisher se levantó emitiendo sonidos quejumbrosos y quitándose la tierra que se le había pegado al cuerpo:


       – ¿Qué me hace especial mi atractivo?


       – No obstinada, nadie ha tenido los santos cojones de empotrar mi cara contra una mesa– iba a entrar en la casa cuando paró en seco– ¿por qué no trabajas conmigo en cuanto termines con la misión?


       Fisher fue hasta posicionarse enfrente de su instructor:


       – No quiero más misiones después de esta, si estoy es por algo personal y por acabar lo que empecé hace años.


       – ¿Quién ha hablado de misiones? Digo de instruir.


       La morena miró ceñuda al suelo, antes de curvar los labios y mirar a su instructor:


       – Ese papel le queda mejor a la agente Green.


       – ¿Y esa es?


       – La mujer con la que me pienso casar cuando todo acabe.


       El instructor curvó la comisura de los labios e hizo un gesto con la cabeza para que entrara primero:


       – ¿Estoy invitado a la boda?


       Preguntaba mientras entraba en la casa.


       Alex había acudido al hospital para ver el estado de su hermano. Aún tenía el pómulo morado e hincado, no se movía ni un musculo, los médicos le habían dicho que aún había esperanzas de que despertara de un momento a otro, ya que había actividad cerebral. Se sentó a su lado dando la espalda al cuerpo de su hermano, mirando por la ventana y suspiró antes de darle la mano:


       – No es que te odiara de pequeños Will, simplemente me sentía más conexión con Clara, puede que no fuéramos los mejores amigos, pero eras mi amigo– se encogió de hombros– luego me marché y cuando regresé estabas con Clara, sentí tanta rabia de veros juntos y siempre me va a joder que fueras el primero en estar con ella– dibujó media sonrisa– aunque fueras tan pésimo en la cama, la pobre tuvo que esperar a que apareciera Vesta– puso los ojos en blanco– está bien no voy a ser tan cruel con eso ahora que no me puedes oír– frunció el ceño y le brillaron los ojos– luego me llenó de rabia, que mi padre biológico era otro, el tuyo y que tú tuviste lo que Gustus no me dio, pero al final acepté a regañadientes que eras mi familia y nunca creí que diría esto en voz alta, ya no solo por mi Will, ahora hay una niña que te necesita, despierta William, regresa junto a la gente que te quiere y te necesita– Sacó una foto del bolsillo, una en la que salían los tres de cuando tenían ocho años, estaban sentados en el suelo y miraban a la cámara, la dejó junto a la mesilla– he hablado con un abogado, no me han dado muchas esperanzas, porque son sus abuelos y yo soy solo tu medio hermana, lo estoy intentando, juro que lo estoy intentando– le echó el cabello hacia atrás– le prometí que estaría con ella, me parece que le voy a fallar como en su día le fallé a Clara.


    California, San Diego


       La casa de sus abuelos era grande, pero muy seria y aburrida, olía añejo y a cada habitación que pasaba había un cuadro religioso, un crucifijo y muy básico, no había juguetes, no había cuadernos para colorear, ni había una televisión donde ver los dibujos, ni si quiera cuentos, el único libro que le dieron en la noche fue un libro tocho donde se podía leer Santa Biblia. Sus abuelos no eran cariñosos, ni le daban mimos, le mandaron temprano a dormir, a una habitación muy grande y oscura. La pequeña nunca ha sido de tener miedo, sin embargo, esa noche le costó dormirse, abrazada a la almohada, ya que no le permitían ni tener un triste peluche, sollozando por su mamá, esperanzada de que alguna de sus tías fuera a buscarla. Pero ni Clara, ni Alex fueron a buscarla.


       A la mañana siguiente, apenas estaba amaneciendo, cuando su abuela, la bruja que tenía como abuela le despertó, sin importarle que hubiera dormido o estuviera triste:


       – Vamos niña, a desayunar hoy hay muchas cosas que hacer– decía su abuela mientras sacaba del armario un vestido muy feo y horrible– el padre Samuel viene esta tarde para bautizarte– negó con la cabeza con indignación– tu madre solo por llevarnos la contraria decidió no hacerlo– chistó con la lengua– es absurdo esa idea de que decidas que religión elegir– Alycia la miraba sin entender, ni si quiera sabía que era eso del bautizo– No sé en qué momento se perdió en el camino, la educamos bajo los valores cristianos– señaló el horrible vestido– ponte el vestido.


       La pequeña ojiverde negó con la cabeza reteniendo las lágrimas:


       – No quiero, es feo y mi mamá no se ha perdido, ha muerto.


       La mujer endureció sus facciones, Alycia al ver la cara de enfado que había puesto la mujer intentó bajar de la cama y huir, pero a pesar de que ya estaba muy entrada en años, la señora le agarró a tiempo, apretándole fuertemente del bracito y forcejeó para desnudarla, obligándole a ponerse ese vestido:


       – Ahora, ve a lavarte la cara– le ordenaba con frialdad– péinate y baja a desayunar con nosotros, no tardes


       Los odiaba, ahora tenía claro que los odiaba y porque su madre solo los visitaba un fin de semana al año, no daba tiempo a conocerlos ¿Por qué su papá no iba a buscarla? ¿Por qué sus tías no aparecían? Ni sus primos.


       Cuando bajó miró con desgana la comida que había en su plato, no probó ni bocado, tenía el estómago cerrado, sus abuelos eran tan aburridos, que ni hablaban mientras comían:


       – Come niña.


       Ordenó su abuela:


       – No tengo hambre.


       Musitó con miedo la pequeña ojiverde:


       – He dicho que comas y apoya las manos en la mesa.


       Dijo agarrando una de sus manos y poniéndolas encima de la mesa:


       – Si no tiene hambre, que no coma, ya le entrarán las ganas de comer– dijo el abuelo– pero que sepas que en esta casa hay un horario, así que, si te entra hambre, tendrás que esperar al almuerzo y si no comes en el almuerzo, tendrás que esperar a la hora de la comida, así sucesivamente ¿entendido?


       La sirvienta apareció dispuesta a retirar los cubiertos, pero la abuela de la pequeña le paró:


       – Espere– miró a Alycia– debes ir ensayando para cuando tengas tu marido, recoge el plato de tu abuelo y llévalo a la cocina con la sirvienta.


       Alycia, no preguntó a qué se refería, no entendía ¿esos señores la odiaban? Puso los cubiertos en el plato de su abuelo y lo retiró, acompañando a esa muchacha hasta la cocina. La empleada era joven, no pasaría los veinte años. La pequeña ojiverde iba a regresar, cuando esta le siseó con la lengua y le susurró:


       – Espera– mirando de refilón a la puerta, rebuscó en un mueble– lo que desayunan tus abuelos está asqueroso– sacó una chocolatina– por ahora no hay otra cosa, intentaré traer más cosas ricas, pero que no te vean comértelo.


       La morena curvó la comisura de los labios, aceptando la chocolatina y comenzó a comérsela:


       – Gracias.


       Al menos tenía a una chica que la trataba bien en esa casa, aunque no podía pasar mucho tiempo con ella. Sus abuelos. ¿Qué era el bautizo? Lo descubriría cuando un señor muy viejo fue a la casa. No, fue en la típica pileta de iglesia, no, el señor se metió en la piscina y obligaron a la pequeña meterse, claro que en las escaleras donde no cubría, esta entre sollozos había suplicado de que no lo hicieran, porque no sabía nadar como su primo Aden. Abrazándose a sí misma y con los labios tiritando, tenía que escuchar a ese señor hablar mientras ponía una mano en su frente. De un momento a otro, sin esperárselo, ese hombre, ese ogro, o así le pareció, la sumergió en el agua, está creyendo que le ahogaría, forcejeó e intentó escapar, tirando por lo más hondo, donde no hacía pie evidentemente, el cura intentó sacarla, pero cada vez que la pequeña notaba sus zarpas intentar agarrarla se alejaba más mientras agitaba los brazos con desesperación y mantenerse a flote, se ahogaba, no dejaba de tragar agua y sentir que se quedaba sin aire. Hasta que alguien se tiró a la piscina y aun llevándose manotazos, patadas y arañazos por parte de la pequeña, consiguió sacarla:


       – Soy yo, Alycia– decía la voz de una chica mientras le agarraba de las muñecas para que dejara de pelear– soy yo.


       La ojiverde entre sofocos miró a la chica, era la empleada. La pequeña morena, al ver quien era, se lanzó a sus brazos y lloró:


       – ¿Por qué me odian? ¿Por qué me quieren ahogar? ¿Por qué no me dejan regresar a casa?


  




  

    Capítulo 23 


    Carta


     


    Flashback


       Que encontraran a un agente infiltrado hizo que sus medidas de seguridad se reforzaran, incluyendo el que encontraran uno de los aislamientos de ondas electromagnéticas destruidas, quedando de nuevo incomunicados. Una de tres, eran tres contra cientos o hacían todo lo posible por encontrar un lado vulnerable para poder destruir de nuevo alguno de los aislamientos o abortar la misión y usar alguna vía de salida que habían planeado e iba usar esa, ya tenían pruebas suficientes para hacer la redada. La misión se torció, cuando Taylor descubrió que Hedeon tenía retenida a Dennis, cuando esta lo escuchó de sus padres:


       – Fisher– decía uno de sus compañeros que estaban en desacuerdo de quedarse y ayudar a la doctora– será, salir a por refuerzos y volver a entrar.


       – Esta noche es la celebración esa, que a saber de qué son capaces de hacer esos chiflados.


       Argumentaba la morena mientras vigilaba de que nadie sospechara, se supone que eran hermanos y que estaban hablando de lo grandioso que era el señor. Siempre que pasaba alguno cerca:


       – No puedes mandarte tu sola ¿sabes cuantos hay en este lugar que no pestañearían en ningún momento para matarte? Cientos.


       Fisher miró a sus compañeros:


       – ¿Qué tan fieles pueden llegar a ser?


       – ¿Qué?


       Preguntó el más joven que fingía estar admirando un cuadro grande del gran Hedeon Kozlov, pues sí que tenía el ego enaltecido, no era de extrañar. Tenía a centenares de seguidores lamiéndole el culo:


       – Si descubrieran que los tratan como un rebaño a los que extirpar riñones, corazones y todo lo que puedan vender en el mercado– los otros dos parecían escépticos– divide y vencerás.


       – Ya has visto, hasta los críos son capaz de matar.


       Taylor los miró fulminante:


       – Está bien cobardes iros está noche, yo me quedo a impedir que ese cerdo le haga nada a la doctora.


       – Recuerda que estás en este lio por ella Fisher– dijo el hombre más mayor– lo siento, pero no pienso arriesgar mi vida ni la de tu compañero, tu misma lo has dicho, estás sola en esto– alzó la voz– Vamos hermano, hoy toca recolectar frutos.


       Fisher observó cómo se alejaban, mientras que la morena subió a su habitación. Había varios sitios de la casa restringidos, tenía el tiempo limitado, así que intentó trazar un plan y no precisamente para huir.


    Fin del Flashback


       La primera semana de constantes operativos siendo la reina de la fiesta no servía de nada, ni victima nueva ¿acaso habría decidido parar sus asesinatos? Finnigan ya comenzaba a estar frustrado, porque era el hazme reír de otros compañeros, ya que aparecía con cada modelito, probaron con un modelo a lo Aless Gibaja, ese día fue el más horrible, no solo el modelo, si no que tuvo que actuar como tal señor:


       – Hola, holita...


       Comenzó el peliteñido, mientras ensayaba con Mills, que no paraba de reír. Bueno, no es que hubiera treinta mil citas después del segundo beso, pero sí que habían comenzado una batalla de besos robados y quedarse a tomar una copa después de alguna de sus infiltraciones:


       – Solo te ha faltado decir vecinito Ned Flanders.


       – Claro cómo es tan fácil– Ambos estaban sentados muy cerca, porque al igual que los besos, alguna caricia o roce en las manos había– hazme una demostración.


       Sarah comenzó a comentarse de una forma muy pija, a lo rubia con su chi hua hua en el bolso, comprando en unos grandes almacenes en Beverly Hills:


       – O sea, Hello... súper show– Finnigan curvó la comisura de los labios– cuerpos sexys, súper hippy chic...


       Y al narrador le dio un trombo cerebral cuando escuchó sexy Sumer de semejante señor... ejem ya curado de espanto procedo a seguir con la historia... como iba contando, Colman ya no pudo más y comenzó a reír, a ver qué te parece esta:


       – Claro que si guapis– Sarah le dio un manotazo mientras que esbozó una sonora carcajada y se quitó una lágrima de los ojos– chic para mí, chic para mí, chic chic chic.


       – Hazme una rebajita– le animó– pero lo quiero con baile incluido


       Aprovechando que era tarde y que estaban en la sala privada donde se tomaban los cafés, Colman complació a la morena levantándose con mucha pluma y comenzó a hacer el baile:


       – Yo compro ropa, luego la vendo, así consigo este rollo que yo tengo chic para mí, chic para mí, chic chic, chic.


       – No se te da tan mal.


       – Creo que hay otra cosa que no se me da mal– dijo mientras se acercaba coqueto y se atrevía a rozar sus labios– y es besar


       Sarah sonrió y recibió los labios de este de buena gana.


       Después de que el rollo Aless Gibaja no sirvió de nada, probaron uno más a lo Cilnt Eastwood, voz masculina y ruda, ordinario y peligroso, incluso el peinado, lo cambiaron a uno menos juvenil, aunque el asesino se sintiera atraído por los jóvenes. En esta ocasión y por segundo día consecutivo, mientras comían arroz y tallarines chinos, en el piso de Finnigan, no es que no quisiera ir al piso de Sarah, es que Colman solo pisó ese lugar tan desordenado una vez para dejar unos documentos y solo estuvo dos minutos, suficiente como para querer evitar esa leonera. No es que fuera un maniaco del orden, pero le gustaba tenerlo todo limpio:


        – A ver qué te parece esto nena– decía endureciendo la voz– Hay más de 100 motivos por los que no debería matarte, pero ahora mismo no se me ocurre ninguno.


       Decía recreando la escena mientras hacía como que empuñaba un arma y achicaba un ojo, aunque los ojos de la morena se le fueron a la longitud de ese brazo, musculoso, desde que se ponía camisetas se le ajustaba más, inconscientemente se mordió el labio inferior. Ese "no me corre prisa" que tenía en mente, más ella que él, para qué engañarse, el señorito Colman ya lo ha intentado, pero de forma sutil, pero respetuosamente ella le dijo Stop. No por falta de ganas o que fuera una estirada, le encantaba el sexo, el problema era ¿estaba preparada para algo serio?, el caso es que ese "no me corre prisa" pasó a ser, "siento que es el momento" o a lo ordinario, le picaba y mucho. Alargó la mano y agarró la de Finnigan, este lo vio como una señal para poder besarla.


       Estaban sentados en el sofá, mientras que los cartones de comida estaban esparcidos por la mesa de centro, poco a poco la distancia que había entre ambos cuerpos había desaparecido, sus besos comenzaron siendo melaza convirtiéndose a unos más desesperados y llenos de necesidad, Colman se apoyó en el respaldo dejando que la morena se le pusiera sobre él, no había prisa para empezar a quitarse prendas, que para qué negarlo, comenzaban a sobrar sobre todo cuando la temperatura de sus cuerpos empezaba a arder. Quien tomó la iniciativa de empezar a deshacerse de la ropa, fue la propia Sarah, que empezó a quitarle la camiseta, Finnigan alzó los brazos para facilitarle el proceso. La morena se separó un poco y contempló su torso desnudo, de no ser agente del FBI pudo haberse dedicado al modelaje. Era el turno de que Colman le quitara la parte de arriba a la morena, se lo quitó disfrutando de ese proceso, lentamente, Finnigan curvó la comisura de sus labios mientras observaba ese cuerpo semi desnudo y obviamente, mientras que en su mente no dejaba de escuchar un "Oh sí, por fin". No hacía falta hablar, con besos y miradas lo decían todo. El sonido quejumbroso vino cuando sonó primero el móvil de la subagente Mills y seguidamente el de Colman:


       – ¿Enserio?


       Se quejó el chico apoyando la cabeza en el respaldo del sillón. Mills contestó la llamada, aun sin quitarse encima de Colman. Se miró el reloj de pulsera, aún era de día:


       – Vamos para allá– colgó el teléfono y observo la cara de frustración del chico– han encontrado otra víctima a las afueras, el asesino no suele deshacerse de las víctimas de día.


       Colman frunció el ceño:


       – ¿Qué zona? Una de dos, es demasiado loco como para arriesgarse a que le pillen o es que es de la zona.


       Inteligencia, aquello era como los agentes de S.H.I.E.L.D obviamente, todo real y sin súper poderes. Al día siguiente Fisher acababa su entrenamiento, en realidad, sin que la morena lo supiera, Nidia iba a formar parte del entrenamiento, aunque no le dijeron cuál iba a ser su cometido. Salvo las horas en que era instruida para ser los ojos, oídos y memoria de los agentes infiltrados, de aprenderse de pe a pa la longitud, clima, animales venenosos, relieves incluido la estancia donde se hallaba alojado Hedeon Kozlov. Observado por un satélite privado, posicionado en las coordenadas que podían espiar a la perfección aquel territorio enemigo. Charlote le enseñó las nuevas tecnologías que habían adquirido, micros, pinganillos, cámaras que llevarían los agentes que formarían la redada:


       – En esta ocasión no será una infiltración– explicaba la mujer mientras tenían los planos de la isla– Kozlov tiene hombres repartidos por toda la isla, si alguno da la señal de alarma le daría tiempo a escapar, ya que como ves tiene una pista de aterrizaje– señaló tres puntos– los agentes se acercarán en lancha, en el punto a, desembarcará el equipo Alfa, en el punto b, será el equipo Beta y en el c será el equipo Charlie. Fisher dirige el equipo alfa, entre los tres equipos irán cubriendo toda la isla, eliminando todos los objetivos posibles.


       Eliminar, lo que quería decir, disparar a matar, sin preguntar, sin gritar Alto FBI, tan simple como alzar el arma y disparar. Nidia observó al pequeño Michel, que estaba en una mesa sentado con una chica pintando, una de las agentes especiales del complejo. En esos días le había tocado lidiar con él, incluso había leído libros de ayuda para madres solteras, es que pensaba que eso de ser madre lo pasaría poco a poco, fase por fase, embarazo, lactancia, purés y resulta que, los primeros pasos se los tenía que saltar, el niño caminaba, hablaba y sabía decir que no a la perfección. Pero ahí estaba, porque era de Taylor y le dijo que le protegería, pero ¿si Fisher muriera? ¿Quién cuidaría del niño? ¿Ella lo haría? Si al menos lo hubieran tenido juntas, pero no, era de la Dra. Dennis. Suspiró e introdujo su mano en el bolsillo, aun en contra de las órdenes de Charlote... tratándose de la rebelde Green, bueno rebelde desde que conoció a la obstinada de Fisher, salió del complejo para comprar cierto complemento. Abrió la cajita y observó el anillo. Joder, ella no era así y sin embargo se lo estaba planteando, ni si quiera con su difunta mujer se había atrevido a tanto, directamente, se lo pidió en un tiroteo, así sin vaselina, pam, pam, pam, pam cásate conmigo:


       – ¿Me estás escuchando?


       Preguntó molesta Charlote:


       – Me has dicho eso mil veces, me lo sé de memoria.


       Respondió con la mirada perdida en ese diamante, ya que había otra duda que le carcomía. Charlote puso su mano sobre la cajita:


       – No puedo estar atenta, tres equipos, tres superiores en terreno y tres en inteligencia, si te machaco por algo es, porque tú serás el apoyo de Fisher desde aquí, tú le chivarás las coordenadas y los movimientos que debe tomar– fijó su mirada– si por mi fuera pondría a otro con más experiencia, pero ella te quería a ti, porque confía en que puedas ser su gran apoyo.


       – Al igual que ella confía en mí, confíe usted también– frunció el ceño pensativa– ahora ¿puede aclararme una duda?


       – ¿Cuál?


       Nidia le enseñó el anillo:


       – ¿Cree que debo entregárselo mañana a Taylor? o ¿espero a después de la misión?


       Charlote puso los ojos en blanco, pero después de suspirar sonoramente, esta le respondió:


       – Haz lo que sientas, teniendo en cuenta de que en dos días Fisher irá a una isla plagada de locos armados que no dudarían en disparar y matarla...


       – Eso no ayuda...


       – Pero es lo que hay, puede morir, así que agente Green, ¿qué prefiere vivir el hoy o pensar en el mañana? Teniendo en cuenta que ese mañana puede que no llegue.


       Green, cerró la cajita y se guardó el anillo en el pantalón nuevamente:


       – ¿No le desconcentrará?


       – Eso depende de cada persona, a lo mejor le incentiva querer salir con vida a toda costa.


       Pues menuda aclaración "depende de cada persona" bueno Taylor, le había repetido reiteradas ocasiones que, en los momentos de vida o muerte, en quien pensaba era en ella:


       – Otra duda...


       – ¿En si llevarla a ver las estrellas?


       – No ¿qué tengo que hacer mañana para ayudar a Taylor con su entrenamiento?


       – Eso es tema de su instructor, ha sido el quien ha solicitado tu presencia en el simulacro de mañana.


       Mientras tanto la semana de Alycia no fue a mejor. Después de lo sucedido en la piscina, la pequeña pareció haber cogido cierto trauma al agua y no solo eso, las pesadillas fueron sus nuevas enemigas. Tanto así que comenzó a mearse en la cama, acontecimiento que hizo que se despertara la primera noche llorando y abochornada. Ya pueden imaginar que aquello no agradó a su abuela, que en vez de consolar a la niña y decir que no pasaba nada, aun siendo antihigiénico, le obligó a seguir el resto de la noche entre esas sabanas húmedas, malolientes y al paso de las horas, frías. La primera noche la señora se levantó, a las siguientes dejó esa tarea a la empleada, ya que era interna. Esta, haciendo todo lo contrario a los dueños, evidentemente sin que estos se enteraran, le cambiaba las sábanas y la ropa para dormir, puesto que podía agarrar una neumonía la pobre:


       – Quiero ir a casa– musitaba la pequeña abrazada a la muchacha, ya que accedía a quedarse junto a la pequeña hasta que se volvía a dormir– ¿Por qué no vienen a buscarme?


       – Estoy segura de que estarán encontrando el modo de buscarte– le acarició el pelo moreno– cuéntame otra vez como es tú familia allí en Portland.


       – Mi papá es un hombre importante y trabaja mucho– hasta ahí llegaba, ya que los intereses de la pequeña nunca entraron realmente lo que se dedicaba su padre– es muy guapo y aunque se enfada en ocasiones, es bueno, me quiere mucho y mis tías, mi tía Clara escribe libros y mi tía Alex ayuda– volvió a musitar– menos a mí, dejó que me alejaran.


       – El mundo de los adultos no es tan fácil como el de los niños– la ojiverde miró la cara a la sirvienta– estoy segura de que tus tías quieren ayudarte, pero no lo tienen tan fácil, si te llevaran de vuelta pueden acabar en la cárcel y no queremos eso ¿verdad?– La pequeña negó con la cabeza– ¿por qué no intentas dormir? Mañana en cuando los señores salgan de la casa, aprovechamos y llamamos por teléfono a tus tías.


       Eso sí que le hizo ilusión, al menos sí que había una persona buena en la casa. Claro que siempre le ayudaba en la clandestinidad, la pequeña ojiverde aprendió por las malas, que le pasaba a Natasha si le pillaban interactuando más de la cuenta con la pequeña, le gritaban, le zarandeaban y si tenían platos de comida o vasos con líquidos dentro se lo tiraban y para colmo tenía que recogerlo. Era obvio que le hacía sentar mal a la pequeña morena:


       – Gracias Natasha.


       Clara estaba sentada en el patio, leyendo el periódico, quiso acompañar a Alex al hospital, pero no quiso, también estaba moviendo cielo y tierra para buscar algo que inclinase la balanza de su lado y traer de vuelta a la pequeña Alycia. Ahora lo que más repetía Alex tanto en voz alta, como lo que expresaba su rostro cuando estaba en silencio "Se lo prometí". La ojiazul observó el comportamiento de su hija, apenas se relacionaba con su hermano y mira que Aden, al notar tan decaída a su hermana pequeña, hacía todo lo fuera por entretenerla, pero nada, se había cerrado en banda, veía la tele, pintaba o escribía, pero siempre con su expresión de "se lo prometí" con la diferencia de que esta, todas las mañanas hacía la pregunta:


       – ¿Cuándo va a volver?


       Siempre mirando a Alex y eso tampoco ayudaba. Clara intentó intervenir, que no le diera esperanzas, no le prometía directamente que la traería de vuelta, pero siempre le respondía:


       – Lo estoy intentando hija, lo intento y no voy a parar de intentarlo.


       Era como si madre e hija se retroalimentaran, la niña que le empujaba a levantarse día a día para seguir luchando y Alex que mantenía las esperanzas de su hija. A Clara le dolía tanto, el que William estuviera en coma, que se llevaran a la pequeña Alycia a la fuerza y que tanto su mujer como su hija estuvieran anímicamente deprimidas. En parte le preocupaba que tanto la pequeña Alycia como su hija, tuvieran una relación tan apegada la una a la otra. Quizás tenía razón Alex y nunca debieron dejar que estuvieran tan juntas. Por su cabeza pasó el recuerdo de cuando era una niña, no dejaba de llorar porque sus padres se habían ido de viaje y le habían dejado en esa casa, la casa de la insoportable Woods, también lo recordaba a la perfección, porque fue la semana en que ocurrió todo aquello que logró separarlas. Esa noche una pequeña Alex aun sin Clara pedírselo, se tumbó a su lado, le abrazó y le prometió que nunca le dejaría sola. Después de todo, siempre andaba de salvadora, quitando al matón de Richard de encima o alejándola de todos los hombres que parecían malos. La diferencia entre las primas es que, a pesar de discutir, porque lo hacían y mucho, el protegerse era quid pro quo, Eliza protegía a su prima y viceversa. Clara cerró el periódico, lo dejó encima de la mesa y se acercó a su hija que parecía estar concentrada en pintar con cera, o como pudo observar desde cerca escribir:


       – ¿Qué haces pequeña?


       Preguntó Clara sentándose al lado de su hija:


       – Escribo una carta.


       – ¿A quién?


       – A mi tío– esa respuesta no se lo esperaba– mamá siempre va a verle, a lo mejor si se la lee se pone bueno– Clara curvó un poco la comisura de los labios– así trae de regreso a Alycia– se puso de morros– se acerca su cumpleaños y tendrá– levantó las manos y enseñó dos dedos en cada una, ya que no podía hacerlo con una– cuatro, como yo.


       Clara intentó controlar el temblor de su voz y fingió mirar el papel donde estaban los garabatos, ya que no sabía escribir a la perfección, aunque siendo hija de una escritora, estaba más avanzada que el resto de su clase:


       – ¿Qué dice en tu carta?


       La niña se puso de pie y se puso a leer el papel:


       – Querido tío, deseo que despiertes, para poder verte de nuevo y a la prima Alycia también. Pronto será su cumple y te echará de menos si no estás a su lado– La rubia giró un poco la cabeza y ocultar las lágrimas, mientras que su hija seguía leyendo– y también a mis mamás, a mi hermano y..– ladeó la cabeza– en ocasiones puede llegar a ser muy tonta, pero la quiero igual. Con cariño, Eliza.


       La niña miró ceñuda a su madre, que dejó caer una lágrima:


       – ¿Estás triste mami?


       Clara abrió sus brazos invitando a que Eliza le abrazara, la ojiazul negó con la cabeza mientras que dibujó una triste sonrisa, depositó un beso en la mejilla de la pequeña rubia:


       – No cariño, no estoy triste, es solo que estoy orgullosa de ti– le miró con ojos vidriosos– Tienes más parecido a Alex de lo que te puedes imaginar, siempre pensando en los que te importan.


       Alex llegó abatida, frustrada y hasta algo cabreada. Quería a Clara, necesitaba un abrazo grande de su mujer y sus hijos. Estaba saliendo por la puerta que daba al patio, cuando escuchó el teléfono inalámbrico que se hallaba en la encimera. Suspiró y fue a cogerlo.


       Tardaron en salir de casa los señores y en cuanto estos pisaron la calle, Natasha buscó el teléfono de contacto en la guía telefónica. Por suerte, encontró el número de teléfono y pudieron contactar con la casa. La chica levantó el dedo gordo en señal de que todo marchaba bien, viendo el brillo en los ojos de la pequeña Alycia:


       – ¿Señora Woods?– se pudo notar el entusiasmo de la sirvienta en el momento que escuchó la respuesta– sí, hola, le llamo desde San Diego– se agachó para ponerse a la altura de la pequeña– tengo un mensaje para usted.


       La chica le pasó el teléfono, que abultaba casi lo mismo que su cabeza:


       – Hola tía– en un principio dijo tristona– ¿Me vienes a buscar?– preguntó rompiendo a sollozar– son muy malos, no me quieren.


       – Y menos te vamos a querer si no cuelgas ese puto teléfono.


       Dijo la abuela de la chica, que había regresado porque se le había olvidado el monedero en el despacho. Que sorpresa cuando entró y encontró a la desagradecida de su empleada con la niña haciendo llamadas indebidas. La mujer le arrebató el teléfono a la pequeña, miró el número que venía reflejado en el teléfono y se lo llevó a la oreja:


       – No sé qué tía depravada eres, solo espero que no nos acoses con llamadas, no estoy en la obligación de permitirte que hables con la niña, no voy a dejar que ensucies su cabeza con vuestras perversiones pecadoras– Colgó el teléfono y como temió la tomaron con Natasha– ¿Así nos agradeces que te diéramos trabajo?


        – Señora...


       Comenzó a decir la sirvienta con tono de disculpa mientras daba un paso a la abuela de la chica. Pero esta sin previo aviso fue abofeteada, asustando a la pequeña que se tapó la boca:


       – No tienes ningún derecho...


       Alzó la mano para dar otro golpe cuando apareció su marido:


       – Ya basta– se acercó hasta la chica que tenía la mano en la zona donde había recibido el impacto– haga sus maletas, queda despedida– miró a la pequeña– en cuanto a ti, hemos sido pacientes, haz tú también las maletas, porque nos vamos a Europa.


       – NO, mi papá vendrá a buscarme.


       – Tu madre está muerta y tu padre también, ahora eres nuestra, haz las maletas irás a un internado en Europa– Miró a Natasha, que sentía impotencia al no poder ayudar a esa niña– ¿qué hace aquí que no se ha ido ya?


       Natasha miró a la pequeña ojiverde:


       – Lo siento pequeña, pero no puedo estar a tu lado como a mí me gustaría.


       Pero tampoco dejaría que se la llevaran. Intentó llamar de nuevo a la mansión Woods, pero cuál era su mala memoria que no se acordaba de los tres últimos números. Así pues, sin importar el dinero que gastase:


       – Hola, me gustaría reservar un vuelo para Portland Oregón que salga esta misma tarde. ¿A las 17:00? Perfecto


       Bueno, tenía cuenta atrás. La familia de esa pequeña tenía que saber la clase de gente que eran esos endemoniados.     


  




  

    Capítulo 24 


    Frustración


     


       Si ya de por si era asqueroso encontrarse los miembros y despojos de las victimas totalmente bañados en un potente acido, eso las partes que no habían sido cocinadas y devoradas. Que lo desecharan en fango eso era todavía mucho más vomitivo. Colman indagó por la zona, evitando las zonas marcadas por los peritos. De día, pero perfectamente oculto por los árboles y arbustos. Paró en seco y se agachó, no es que fuera el mejor agente del FBI, si lo fuera estaría en Washington D. C trabajando, pero al menos tenía un poco de memoria fotográfica. Sus recuerdos viajaron días atrás, la primera vez que Sarah Mills y él tomaron algo en el pub de ambiente. Cuando sospechó de cierto hombre que tonteaba con alguien mucho más joven, sacó el bolígrafo del bolsillo para no contaminar la prueba alzó la cadena de oro. Esa cadena es la que llevaba puesto el chico:


       – FORENSE KING– vociferó– Traiga una bolsita para guardar una prueba.


       Mills se acercó y se puso a la altura del chico:


       – Si es quien creo– comenzó a decir ceñudo– pudimos evitar la muerte de este chico, le tuvimos en frente de nuestras narices


       – Si se ha deshecho de la víctima– respondió Mills– posiblemente salga a por otra víctima.


       King apareció y le entregó la bolsita, donde el chico depositó la prueba. Este se incorporó y miró ceñudo al chico:


       – King ¿Cuánto tiempo tiene que pasar el cuerpo en el ácido para llegar a ese estado de descomposición?


       – Cuarenta y ocho horas es suficiente.


       Finnigan cerró la bolsa y se la entregó a la forense, se puso con los brazos cruzados, pensativo:


       – Se van con él por voluntad propia, si es nuestro sospechoso quiere decir que este chico estaba vivo hasta hace dos días– se mordió el labio inferior por la rabia antes de seguir– Posiblemente los tenga retenidos, a lo mejor abusa de ellos y luego los mata– Miró a su compañera– los de tráfico le pararon y nos enviaron sus datos.


       – No sabemos si es él, hasta ahora son todo pruebas circunstanciales y casi ni eso, porque nadie le ha situado en las escenas donde se ha deshecho de los cadáveres, es muy listo.


       – No perdemos nada, es más ya sabemos dónde fue la última vez, puede que regrese a de nuevo al mismo lugar y está vez intentará ligar– se señaló– con esta cosa linda.


       Sarah le dedicó una sonrisa cómplice cuando apareció en escena el criminólogo, colgando su teléfono móvil:


       – Genial– le señaló con el dedo índice a Finnigan– repasa los datos que recogieron en tráfico.


       Colman frunció el ceño y le miró mostrando su desacuerdo, principalmente porque ya le había escuchado tontear con la forense King y no es que fuera cotilla, pero entendió en esa conversación que tenían planes ese día. Mills y él harían manitas, tontearían como dos adolescentes, pero se pasaban media vida en el departamento o en operativos. Mientras que el criminólogo se tocaba los huevos:


       – Verás, pero contando que hemos perdido un miembro importante en el equipo– comenzó a decir Finnigan entre dientes– ¿Por qué no dejas de remolonear, ordenar y tocar los cojones? Porque nosotros también tenemos derecho a descansar. No te creas que porque la directora Fisher no esté voy a sucumbir a tu comportamiento de macho alfa– Calvert le miró fulminante– solo confirma lo creído y gilipollas que eres.


       – Entregaré un informe detallando tu insubordinación al subdirector, como bien has dicho no tienes a la directora para que te cubra el culo.


       No era por hacerse el gallito o porque se hubiera venido para arriba. Bueno, solo un poquito, joderle un poco el ego delante de su ligue no estaría de más, incluso Nidia y Taylor hacían más trabajo que él y eso que se la pasaban entre peleando y follando:


       – Encima llorón, sabes que– poco a poco fue encarándose hasta quedar cara a cara– ve a quejarte al director “mua mua el agente Colman me ha dicho esto” ¿Sabes una cosa? Me la suda, pero al menos al final del día tendré la satisfacción de haber hecho mucho más que tú y eso que eres el criminólogo– hizo la señal militar– señor, sí señor, haré su trabajo señor, usted no se preocupe– La morena tuvo que retirar la mirada para ocultar su sonrisa, hasta King se tapó la boca e intentó fingir que tenía puesta su atención en el portapapeles que tenía en la manos– Ambos sabemos que eres Bertil Mellberg y yo Patrik Hedström, tú llévate la gloria payaso, mientras que Hedström se llevó a la chica.


       – ¿Qué chica?


       Preguntó Sarah mirando de reojo a King:


       – A ti cariño.


    Respondió Colman poniendo los ojos en blanco. King alzó las manos en son de paz:


       – Llevo trabajando con él el suficiente tiempo como para resultar extraño el enrollarnos.


       – ¿Terreno explorado por Nidia Green?– Tiró la última puñalada y posiblemente la que más dolió al agente Calvert– No gracias paso de ser el segundo plato de nadie.


       Dicho aquello se alejó de la escena donde hallaron el cadáver, Sarah le siguió, no sin meter el dedo en la llaga mientras miraba al criminólogo y entre risas le dijo:


       – Fuck you in your face man!


       En la otra punta de la ciudad, Clara Price se vio obligada pedir el favor a Ruth y Olaya de que se llevaran a los niños, ya que su mujer había entrado en crisis, esas crisis que daban miedo, no solo a los pequeños, si no a la propia Clara y desconocía los motivos, solo que bajó al sótano y comenzó a escuchar como si pasara un huracán ahí abajo e intentó ser la rubia quien bajara ahí, pero la propia Olaya le aconsejó que se fuera con Ruth y los niños a comer helados:


       – Eh Clara– decía la castaña para distraer a la rubia, ya que tenía esa arruguita permanente de "no dejo de estar preocupada"– Ese helado que tienes en la mano ¿no te recuerda al oralbecedario?


       – ¿Al qué?


       Preguntó Aden mientras este había optado por pedir un helado de dos bolas. Clara puso los ojos como platos y respondió quitando importancia:


       – Nada, nada hijo– esbozó una risita nerviosa mientras se ruborizaba– ya conocéis a la tía Ruth, dice muchas tonterías sin sentido.


       La castaña miró a los dos pequeños, con qué facilidad se le contentaba a un niño cuando se les daba golosinas:


       – Creo que quiero tener uno.


       Clara miró a la dirección donde tenía puesta toda su atención:


       – Pues tendrás que parir uno porque estos– señaló a sus hijos– son míos.


       La castaña miró seriamente a la ojiazul, hasta que rompió a reír sonoramente:


       – Son esos momentos en los que reflexionas, joder quiero un bebé, pero luego me digo, primeros meses, son llorones, cagones y sexo interrumpido, luego eso de follar duro se acabó y tener que usar mordazas para que no escuchen los gemidos– miró divertida a su amiga, ya que sabía muchas cosas que le contaba Clara – nada de fiestas, luego empiezan a pedir que si la paga, se buscan novio o novia, tener el miedo de que dejen o la dejen preñada– lamió su helado– casi prefiero un perro.


       Aden fijó su mirada en Clara y dijo escandalizado:


       – La tía ha dicho un taco.


       Mientras que la pequeña Eliza optó por saciar su curiosidad:


       – ¿Qué significa follar duro?


       Clara comenzó a titubear, mientras Ruth reía sin parar, se preocupaba por Alex, pero para eso estaba Olaya y confiaba en que esta le ayudara. Después de todo eran más que amigas, eran como hermanas y habían compartido mucho, incluso ciertas conexiones, que, aunque Clara y Ruth entendían, pero no podían llegar a sentir como lo hacían Alex y Olaya. Por el momento Ruth, se había encomendado la misión de divertir tanto a la madre como a los niños, primero a la rubia grande, ya que, si los pequeños que eran intuitivos notaban a su madre relajada, ellos sentirían que no había de que preocuparse:


       – Mira Clara, me ha recordado a ti hace unos cuantos años, enséñala a decir– puso voz pija– "Ruth eres una cavernícola"– miró a la pequeña– cuando mamá diga palabra Cavernícola, debes decir "finolis"


       La pequeña seguía mirando sin entender:


       – ¿Qué significa cavernícola?


       – Genial Ruth– dijo irritada la rubia– ¿Qué te tengo dicho sobre esos comentarios enfrente de los niños?


       – Aden tiene diez años, le doy dos años mínimos para que aprenda esa jerga y seis como mucho o como en tu caso quince años.


       – Te recuerdo que me reencontré con Alex a los veinticinco– comenzó a defenderse– y ya estaba prometida con William.


       – Por favor Clara, no sabías lo que eras un orgasmo hasta que diste con Alex, ni siquiera sabías lo que era esconder el dedo.


       Los dos pequeños miraron otra vez a su madre:


       – ¿Esconder el dedo dónde?– preguntó Aden– ¿En la nariz?


       Mientras que Eliza:


       – ¿Qué es un orgasmo?


       – Algo que experimentarás posiblemente dentro de 12 años como mucho o como des con un torpe, súmale otros 21 años.


       – RUTH.


       Se quejó Clara:


       – ¿Qué? No le he dicho que es, además esta conversación deberás tenerla con ellos.


       – No a sus diez años– señaló a Aden– y mucho menos a sus cuatro años ¿Cuándo tuviste la charla con tu madre?


       – A los catorce.


       Clara la miró sorprendida:


       – ¿Qué? A esa edad era más espabilada que tú, yo no jugaba a las barbies, yo salía a jugar al futbol con mi novio y ya comenzaba a darme besos.


       Mientras tanto, en la mansión Price, Olaya bajó al sótano o lo que quedaba, puesto que la enfurecida Woods, se había entretenido en tirar, lanzar contra las paredes, liarse a latigazos contra las paredes, intentando desfogar toda la rabia y frustración que tenía. Olaya enseñó un pañuelo blanco manteniendo distancia, ya que podría llevarse un latigazo por parte de la ojiverde. Que paró en seco, manteniendo todo su cuerpo tenso, su pecho estaba agitado y aferraba con fuerza el látigo:


       – ¿Puedes soltar el arma sexual? Ya que puede hacer mucha pupa si se emplea mal.


       – ¿Qué haces aquí? ¿Te ha llamado Clara?


       Preguntó sin moverse ni un ápice del lugar donde estaba:


       – En realidad, ella solo quería que nos lleváramos a los niños, quería ser la que bajara, pero– hablaba aun precavida desde la distancia– le pedí ser yo la que bajara ¿Qué pasa Alex? Hace años que no te veo así.


       Alex se humedeció los labios y tiró el látigo junto a un montón de cuerdas tiradas y una mesita volcada, agarró los cojines del sillón y los colocó para sentarse, miró a su amiga con expresión compungida, comprimiendo el corazón de Olaya, hacía años que no veía en ese estado a su amiga:


       – He recibido una llamada de Alycia, aprovechó que sus abuelos no estaban, está pasándolo mal y yo no puedo hacer nada, me frustro, me enfado e incluso, quiero ir, quiero ir y traerla de vuelta, darle una paliza a ese par de momias homófobas, pero no puedo– cerró el puño giró el brazo con fuerza y arremetió contra el respaldo del sillón– porque si lo hago, ¿Qué me diferenciaría de Alice Woods? Que hace lo que quiere y como quiere, sin importarle que se salten las leyes– se miró los pies– incluso he pensado en buscarla y que ella hiciera el trabajo sucio.


       – Le recriminaste a Clara justamente porque ella hizo algo parecido– retiró la mirada unos segundos y ladeo la cabeza un momento– bueno, ella no deseó darles una paliza a dos ancianos. Seguirás siendo la culpable, aunque sea indirectamente.


       – Lo sé, se en que me convertiría, en un Gustus Woods que se vale de artimañas, en una Alice Woods que no le tiembla el dedo en poner un bloque de cemento a los pies de una víctima y lanzarlos al agua, por eso es tan frustrante– se llevó las manos a la cabeza– su padre está en coma, Marcus intentó reclamar la custodia y que se la concedieran a él, ya que es el otro parentesco con consanguinidad más cercana y sabes que dijeron, que la niña estaría mejor con un abuelo y una abuela. Mi ética y mi sentido del deber empiezan a desmoralizarse Olaya. Ni si quiera he podido proteger a mi sobrina, ¿Cómo voy a poder proteger a Clara o a mis hijos?


       – Alex– dijo su amiga mientras se acercaba y se sentaba a su lado– quiero a esa niña, tiene unas ocurrencias que solo las pude ver en ti, es inteligente, es fuerte, encontraremos una forma "legal"– acentuó eso último– para traerla de vuelta, no seas impulsiva, no puedes ser impulsiva, porque conseguirás traer de vuelta a la niña solo hasta que la ley os obliguen a entregarla y tú acabar lejos de tu familia o como tu madre, prófuga de la justicia ¿eso es lo que quieres para tus hijos?


       – Lo está pasando mal, posiblemente la maltraten, joder Olaya sabes lo que es eso para una niña, está llena de inocencia.


       Olaya endureció sus facciones y aumentó el tono de su voz, con más rudeza, nada de azúcar como solía emplear Clara:


       – Alex no eres dios, hoy he visto el miedo en los ojos de tus hijos porque su madre estaba como una loca destrozando el sótano, incluso Clara tenía miedo, la vi dudar– señaló las escaleras– tu mujer tenía miedo de bajar ¿desde cuándo Clara te ha tenido miedo? Siempre ha sido la tozuda que te plantaba cara. No es tu culpa que la ley se ponga de parte de esos ancianos decrépitos.


       – ¿Qué quieres que hago O?– miró a su amiga– me resigno, ¿dejo que la niña sufra?


       – No– señaló su entorno– pero esta tampoco es la mejor forma de recuperarla.


       Bueno, el cometido de Ruth hizo efecto, la payasa de la tita Ruth hizo de reír tanto a los pequeños como a su madre, bueno a Clara le irritó más que hacerle de reír y menos mal que estaba sola, porque cuando se juntaba con Tanya eran terribles. Estaban de regreso, ya estaba comenzando a anochecer, cuando recibió la llamada de Olaya:


       – ¿Cómo que os vais a San Diego?


       Ruth prestó atención a lo que hablaba su amiga, pero lo preguntó de forma plural, eso quería decir que Olaya, su mujer, también iba a San Diego:


       – ¿Quién es esa? No, Olaya– comenzó a decir preocupada– Alex no está muy en sus cabales hoy como para dejarla ir– se llevó las manos al tabique nasal– ¿qué estáis subiendo al avión? No, Olaya, no me cuel....


       – Será mejor que me aclares como es que nuestras mujeres se van al estado de California.


       Clara miró al asiento trasero, habían estado en un parque y los niños habían jugado mucho, la pequeña Eliza estaba dormida, pero Aden estaba con los ojos medio cerrados y la miraba:


       – ¿Cariño te apetece escuchar un poco de música?– sacó el móvil de su bolso con los cascos– toma peque, ponte a escuchar música


       Aden no era tonto, cuando siempre le decían algo así, era porque no quería que escuchara lo que hablaban. Así pues, este se puso a escuchar a Sia, a Clara le gustaba mucho Sia y al pequeño también. Clara miró a Ruth y bajó la voz, por si acaso se despertaba la pequeña Eliza:


       – Apareció una chica hoy en mi casa, diciendo que trabajaba para los abuelos de Alycia, le dijo a Alex que no la trataban bien– Clara sintió rabia, porque era su sobrina también y la mejor amiga de Eliza– se la quieren llevar a Europa– suspiró sonoramente– Alex no se lo ha pensado dos veces, llamó al piloto del avión privado y Olaya va como medida de seguridad para que no haga ninguna locura.


       – Cuando dicen que todo lo malo viene de golpe– torció los labios– todo ha venido a raíz del regreso de Taylor Fisher, pienso darle un capón a esa mujer, seguro que tiene un mal chi que es contagioso.


       Clara no dijo nada, tan solo miraba a su hija que dormía plácidamente:


       – ¿En qué piensas tanto Clara?


       Preguntó la castaña:


       – Como sea verdad y lleven lejos a Alycia– la ojiazul agachó la cabeza– estoy sintiendo como un Deja Vú.


       – Clara, ni Eliza eres tú de pequeña, ni Alycia, Alex, ellas son otros seres, otros tiempos, otras formas de ser, cuya educación es diferente.


       – De eso soy consciente– dijo Clara con la arruguita en la frente– mi hija tiene un buen corazón, piensa en los demás antes que en ella misma, aunque sus trastadas hace– arqueó las cejas– a quien me recordará eso.


       – A la loca de tu mujer que se encuentra ahora mismo cruzando todo un estado para salvar a su sobrina.


       Hablando de la sobrina, se negó hacer la maleta, por mucho que la gritaron y la zarandearon. No les daría el gusto, así que al final otra empleada, menos simpática que la pobre Natasha, se encargó de hacer su maleta ¿A qué tanta prisa? No quería irse, su papá iría a buscarla en cuanto despertara, o su tía, seguro que su tía la buscaba. Había hablado con ella, le había dicho que no la querían. El problema era el tiempo, se acababa, pasando por el lado del despacho, osó escuchar parte de lo que hablaban sus abuelos:


       – El internado religioso es muy severo, no toleraran el comportamiento tan obstinado de la niña– decía su abuelo– cuanto antes empiece, menos atrasada estará, además que es todo el año, le educarán para ser una mujer de bien.


       – Es como su madre– decía su abuela– siempre tan rebelde, ya intentamos todo y terminó siendo una pecadora, quedando embarazada antes del matrimonio, esa niña es una aberración– Alycia se sintió ofendida– ¿por qué te empeñas en que la tengamos? Que se la lleven esas impuras que irán al infierno.


       – No tenemos herederos Gertrudis, es la única, toca educarla, vamos el avión sale en dos horas.


       La pequeña ojiverde se aferró a las esperanzas hasta el último instante, enfrente de la puerta, esperando esa llamada al timbre que la liberaría de esos monstruos.


       Natasha los acompañó hasta la casa que pertenecía a los padres de la fallecida Gina. Ya había anochecido cuando llamaron al timbre, el cual no tardaron en abrir a la puerta, la única sirvienta que quedaba en la casa:


       – Natasha...


       – ¿Dónde están? – Irrumpió Alex– Mi sobrina donde está, vengo a llevármela.


       La chica se la quedó mirando, no tenía permiso para decir donde se habían ido, pero al menos:


       – Los señores han hecho la maleta y se han marchado.


       Alex ofuscada se lanzó para agarrar a esa mujer de la pechera, pero Olaya le detuvo:


       – ¿A dónde han ido?


       – No lo sé– respondió con miedo antes de cerrar la puerta– ahora largo o llamo a la policía.


       – Nicole.


       Dijo Natasha para que no cerrara la puerta, pero no hizo caso. Alex con las manos en la cabeza comenzó a caminar de un lado para el otro, conteniendo las lágrimas de frustración, hasta esbozar un grito:


       – MALDITA SEA.


       Le dejaron sentarse junto a la ventanilla, en ese momento, la pequeña Alycia supo que ya su vida no iba a ser lo mismo. Su padre no fue a por ella, dijeron que había muerto y en un principio no les creyó, pero no había ido, así que lo asoció a la muerte. Ahora su madre, estuviera donde estuviera, ya no estaba sola. Puso la manita sobre el frio cristal. Como soñaba poder volar, volar y volar lo más lejos posible. Agudizó el oído, se oía un tema no conocía la artista, solo entendía el estribillo Tú puedes, tú puedes hacer cualquier cosa. Adaptarse, esa era su nueva vida. En cuando fuera grande, se alejaría de esa mala gente, en cuanto fuera grande, se haría policía y atraparía a los malos como el que mató a su mamá y su papá. Tú puedes, tú puedes hacer cosa.


       Y ese mismo tema se escuchaba de fondo en la cocina de Nidia, mientras le calentaba la cena al niño, mientras hablaba, a veces le miraba, pero lo cierto es que solo divagaba:


       – Taylor Fisher, no he conocido mujer tan terca como tú, pero que no duda en ayudar a los demás, tienes un corazón increíble y follas como los demonios– puso los ojos como platos y miró al pequeño Michel, que la miraba sin entender– será mejor que suprimas de tu mente eso último que te he dicho.


       – No entiendo y mamá.


       – Tratando ser Scarlett Johansson en los vengadores– el pequeño se le quedó mirando como diciendo ¿Qué me está contando esta mujer?– ¿tienes hambre?– Preguntó antes de verter la comida caliente en un plato– No entiendo esas declaraciones de amor empalagosas, se encaminó a la mesa con el plato en la mano, mientras era seguida por el niño– bueno lo entiendo si nunca se han jurado amor ni escuchado un te quiero de su pareja– alzó al niño y lo puso en la silla– pero ¿después? Con lo fácil que es decir simplemente Cásate conmigo, con eso– agarró el tenedor y trinchó un cachito pequeño de carne– la gente quiere melaza, quiere diabetes, pero ¿es que no es suficiente un cásate conmigo? Prácticamente le estas diciendo, quiero pasar el resto de mi vida contigo– sin dejar de soltarle la charla al pequeño mientras le daba de cenar– ¿es qué hay que explicar los motivos? Las películas nos han acostumbrado, cásate conmigo por esto, por esto y por lo otro– suspiró y se rascó la cabeza– sí creo que le diré directamente que se case conmigo, después de todo a mi difunta mujer así se lo solté ¿tú que crees?– Tú puedes, tú puedes hacer cualquier cosa. Nidia estaba tan absorta en sus divagaciones que no se había dado cuenta de que el pequeño se había quedado dormido– ves, alargarse es aburrido, un te quiero un cásate conmigo y el casquete de celebración.


       Mira hacia arriba y no preguntes por qué. Escuchaba Fisher, mientras se encontraba apoyada en su escritorio. Mirando una hoja de papel en blanco. ¿Su visión de futuro? Nidia Green y su hijo, pero siempre cabía la posibilidad que todo fuera mal y que acabase en un pestañeo.


    1 - Eras competitiva.


    2 - Eras una engreída.


    3 - En un operativo en el que estabas infiltrada y a mí me tocó estar en la furgoneta, no dejaba de mirar tu culo.


    4 - Descubrí lo excitante que era desafiarnos mutuamente.


    5 - Me empezaste a gustar cuando ayudaste a Alex con Aden desinteresadamente.


    6 - Moría por besarte las primeras veces que coincidimos en el archivero.


    7 - Pasé de solido a líquido cuando mis labios, dichosos ellos probaron los tuyos.


    8 - Por casi muero cuando arriesgaste tu vida por desconectar la bomba que puso Gustus Woods.


    9 - E inconscientemente comencé a amarte.


    10 la primera vez que estuvimos juntas por casi derribamos los cimientos de tu piso.


       Creo que puedo estar toda la noche, citando, punto por punto, las cosas que me han ido volviendo loca por ti, sí, ya desde el número uno, porque me he ido enamorando de ti, tanto con tus puntos buenos, como en los malos. Ojalá no hubiera sido tan débil, ojalá me hubiera quedado, quizás estaríamos en otro punto, yo siendo la subagente Fisher y tú la directora Green, estaríamos casadas y esta misión nunca hubiera existido. Sin embargo, estoy tratando de hacer algo muy difícil, algo que ya hice anteriormente. Decirte Adiós mediante una carta. Solo si no salgo con vida de la redada. Porque si salgo con vida, te la leeré, mirándote a los ojos, no para decirte adiós, todo lo contrario, para decirte cuanto te amo y que quiero pasar el resto de mi vida contigo. No más miedos, no más dudas, ya no tirarás más de mi ni yo miraré atrás, ambas miraremos al futuro. Solo espero que no sea lo suficientemente tarde, porque todos los te quiero que restringí por esa decisión de alejarme, los quiero recuperar. Hasta que nos volvamos a ver Nidia Green.


       Taylor frunció el ceño, agarró el papel, lo arrugó haciendo una bola y lo tiró a la papelera.


    12 horas después.


       ¿Nunca han sentido parálisis del sueño? Ese momento de angustia en los que estás entre el sueño y la vigilia. Tu cerebro manda órdenes al cuerpo para que se mueva, pero este se mantiene inmóvil. Así se sentía Finnigan Colman. Bajo su cuerpo lo sentía blando, un colchón, estaba en una cama. El pánico le entró cuando notó que alguien, a quien no veía el rostro, le abrazaba por la espalda, acelerándose el ritmo cardiaco cuando escuchó la voz varonil:


       – Ssssh– siseo con la lengua– tan solo quiero abrazarme a ti.


  




  

    Capítulo 25 


    Cebo 1º parte


     


       Natasha fue de regreso con las chicas, cuando le explicó lo sucedido le dijo que había perdido el trabajo y el hogar, ya que al ser interna no precisaba de casa. Alex se ofreció ayudarla, ofreciéndole un trabajo no como sirvienta interna, había ayudado Alycia, e intentó impedir que se la llevaran, así pues, le ofreció trabajo como niñera, siempre había alguien en casa, si no era Clara, estaba Alex, pero al menos así su mujer tendría tiempo para escribir.


       Clara no puso pegas y fue quien le mostró la que sería su nueva habitación, al día siguiente conocería a los niños ya que estaban durmiendo. Encontró a la ojiverde sentada en el borde de la cama, con el rostro compungido, mirándose a los pies. La rubia se sentó a su lado y puso una mano en su espalda:


       – Llegué tarde– dijo con voz ronca, casi reprochándose por aquello– una vez más llegué tarde.


       – Encontraremos una for...


       – Ya basta– dijo cortante mientras fijó su mirada en Clara– se la han llevado y no sabemos dónde, y el monguer de mi hermano en coma– se le humedecieron los ojos– los días pasan y no despierta, la loca de mi madre se ha ido y tampoco sé dónde, mi padre, pidiendo que ocupe el lugar de William en la empresa, que buscaría a Alycia ¿Luego qué? ¿la secuestramos? ¿la traemos para que luego se la vuelvan a llevar? – negó con la cabeza– ambas sabemos que hemos perdido, al final voy a tener más de Woods que de Wiyatt


       – Mírame– dijo mientras posaba su mano en la mejilla– eso no es cierto, ni Woods, ni Wiyatt, eres especial, eres Alex, la cavernícola, la ordinaria, la mujer que amo.


       La ojiverde cerró los ojos, como si con ese gesto intensificara el calor que transmitía la mano de Clara sobre su rostro, la rodeó con los brazos y se apoyó en su pecho. Mientras dejaba escapar las lágrimas ya imposibles de retener en sus ojos verdosos:


       – Perdona si antes te asusté.


       – Nunca me harías daño.


       Alex se apoyó en su regazo, como si fuera una niña y es que Clara es la única capaz de ver esa faceta de la morena:


    – Hacerte daño sería hacerme daño a mí misma, no Clara, solo tú eres capaz de aliviar mi angustia, solo con esto, con un abrazo.


    Doce horas antes:


    Mientras tanto, en el departamento del FBI, el agente Colman consiguió picar tanto al agente Calvert, que pasó de los planes que hizo con la forense King y se puso manos a la obra con la subagente y el agente Colman:


       – Le habían parado, estaba con la víctima y le dejaron escapar– musitó el criminólogo– el cuerpo de policías está lleno de incompetentes.


       Finnigan siseó con la lengua, por no entrar en discusiones, se encaminó hasta el archivero, pasando por el despacho de la directora que seguía ausente. Este se apoyó en el marco, recordando todas las horas que había pasado junto a Taylor, largas noches de vigilancia, de discusiones, apuestas y la de copas que habían tomado juntos:


       – ¡Eh! – Dijo Mills sacándole de sus cavilaciones– ¿ya tienes pensado como vas a proceder esta noche?


       El chico miró a los ojos castaños de Sarah Mills y acarició su brazo, un gesto lleno de ternura, fue bajando por la longitud de su brazo hasta llegar hasta su mano, la agarró y entraron en el despacho, cerrando la puerta tras de sí:


       – Me gustas– dijo el chico rápidamente– mucho Sarah y este juego que nos traemos... – pareció vacilar unos segundos– ¿A dónde nos lleva?


       La chica esbozó una risita nerviosa:


       – Finnigan nos estamos conociendo, ni siquiera nos hemos acostado.


       El chico retiró la mirada unos segundos, se acercó al escritorio y posó las manos en la mesa:


       – Es comprensible, pero sabes– miró de reojo a la morena– mis compañeras también empezaron así– se giró para mirarla cara a cara– Somos del FBI, arriesgamos nuestra vida y queramos o no el día de mañana podríamos estar muertos– En cuanto vio que Sarah comenzaba a asustarse– no digo que salgamos hoy, pero me gustaría saber si esto solo es tonteo, solo físico o va algún lado, porque ya he pasado por eso y sufrí mucho, solo acláramelo.


       Mills se quedó mirando en silencio al agente Colman, evaluando pros y contras mentalmente todo lo rápido que podía. Era guapo, inteligente, educado, bueno... todo lo que las mujeres soñaban, claro que la realidad era que esperaban marcharse con cincuenta sombras. Finnigan al ver que Sarah no contestaba, apretó los labios y se dispuso a marcharse, cuando la morena le agarró del brazo, no esperaba en su vida a cincuenta sombras, pero tampoco estaba segura si esperaba algo, porque como bien dijo el chico, al día siguiente podrían estar muertos, tan solo esperaba en el hoy.


       No se sabe si era porque los dos se miraban con arduos deseos, si era que hacía mucho calor o la esencia de las conejos se hallaban muy presente en aquel lugar, pero sin poder contenerse más Mills lo agarró de la pechera y le atrajo hasta chocar sus labios con furia, quedando este entre la puerta y la morena, casi sin despegarse los labios, Mills echó el pestillo antes de ser alzada por los fuertes brazos del agente que la llevó hasta ponerla sobre el escritorio, procedió a recorrer su mentón y cuello con húmedos besos. Siendo más agresivo que el primer intento fallido o mejor dicho primer intento interrumpido. Poco a poco fue levantando su camiseta descubriendo piel de la morena, mientras que su boca, comenzó a recorrer su abdomen hasta llegar al escote, tampoco podían andar desvistiéndose y vistiéndose como a ellos les gustaría. Así pues, en esa postura, procedió a bajar su sujetador descubriendo sus senos, ya desde que sus labios tomaron contacto la morena sintió esas descargas que recorren cada ápice de su piel, excitándose hasta el punto de que el moreno se encontrara con sus pezones erectos y listos para ser devorados, atrapándolos con su boca, saboreándolos, Sarah pasó los dedos por su pelo, mientras ahogaba sus jadeos, que aumentaban cuando el chico acarició su sexo por encima de sus pantalones. Con desesperación, entre los dos hicieron por deshacerse de esas prendas que sobraban en esos instantes, quedando semidesnuda sobre el escritorio. Aun siendo consciente de que se les podía caer el pelo si les encontraban ahí, se entretuvo otro rato estimulando su clítoris, Mills tampoco es que estuviera solo a la pasiva, sus manos vagaban por el cuerpo musculoso de su compañero, hasta hallar el bulto de sus pantalones, estaba excitado y eso la humedeció más, esté paró de acariciarla, solo para permitirle desabrocharle el botón de sus vaqueros y bajarlos junto a su ropa interior, liberando su erección, se miraron durante unos segundos, sin decirse nada, ambos tenían las respiraciones agitadas y los ojos oscurecidos por las pupilas dilatadas. A pesar de la urgencia del chico, este quiso deleitarse otro poco masturbando a Mills y esta hacía un tanto de lo mismo, rompiendo esas respiraciones sonoras:


       – ¿Llevas protección?


       Colman curvó la comisura de los labios, se agachó y sacó de su bolsillo la cartera, donde tenía guardada una gomita, rompió el envoltorio con los dientes y pellizcando la punta lo desenrolló cubriendo su miembro. Se dispuso a colarse entre sus piernas, cuando sin esperárselo, acabó tumbado sobre el escritorio mientas Sarah le cabalgaba salvajemente. A punto de llegar al clímax, buscó su sexo con la mano y mientras era penetrada le estimulaba el clítoris, hasta que la morena comenzó a convulsionar cuando le azotó el orgasmo, Finnigan se incorporó un poco en busca de sus labios agarrando de sus glúteos la ayudó a balancearse sobre él hasta que este también alcanzó el clímax.


       Mills se quitó de encima, no se iban a entretener con carantoñas o conversación post coital en ese lugar. Había mancillado el despacho de Fisher, si la morena se enterase, le cortaría los huevos de seguro. Ya con la ropa recolocada. Los dos se miraron, ese acto tan carnal no había contestado a la pregunta que formuló el agente Colman:


       – Tú también me gustas Colman– y después de aquello más– pero tú mismo lo has dicho, puede que no exista un mañana y me gusta vivir el día a día.


       – Sabes lo malo de los sentimientos, que empiezan a florecer un día, pero para que mueran por desgracia lleva mucho más tiempo, no te hablo de hacerlo oficial, ni de casarnos ni nada por el estilo, te hablo de sentimientos, necesito estar precavido, porque si me dices que esto que tenemos solo es para pasar el rato no me ilusionaré– se lamió los labios– pero sabes una cosa, la mayoría de las ocasiones eso de amistad con derecho siempre acaba mal, porque tarde o temprano uno de los dos se acaba pillando, por desgracia ese suelo ser yo.


       – Me gustas es lo único que sé y que puedo decirte, ninguno de los dos es adivino Colman, podemos ser valientes y seguir como estamos, si me quieres dar la mano dámela, si me quieres besar hazlo, pero no presiones para poner nombre a esto y viceversa– dio un paso hasta él y depositó un tierno beso– te acariciare, te cogeré de la mano y te besaré siempre que tenga ganas de hacerlo, tan solo vivamos, también soy humana y también tengo mis miedos como tú.


       Colman apretó los labios, le agarró de las manos y le besó en el reverso:


       – Tienes razón– hizo un gesto con la cabeza señalando la puerta– Deberíamos salir de aquí, antes que se nos caiga el pelo, por hacer cosas indebidas en el despacho de la directora.


       La chica fue abrir la puerta:


       – La directora ya usa esto como picadero personal.


       – Pues eso que no las conociste hace años, su picadero era el archivador.


       Sarah miró traviesa a Colman y siguió hablando mientras abría la puerta:


       – Podríamos probar algún día.


       – Le tomó la palabra señorita Mills.


       Todo estaba planeado. Regresar al bar de copas de la primera vez, esperar a que apareciera el sospechoso. Indagar, llegar a su casa, dar luz verde a la redada. Los dos primeros puntos se cumplieron con éxito, después de que la última había aparecido, el sospechoso también asomó los hocicos en el bar de copas. Debe ser que era conocido, porque mucha gente le saludaba y se le acercaba. El típico sospechoso sociable con cara de niño bueno que no parecía romper ni un plato, sumándole que era atractivo, muchos solían acercársele, no los rechazaba a la primera de cambio, más bien charlaba e iba a otra cosa, todo de forma muy selecta. Cuanto más jóvenes, más rato hablaba con ellos. Finnigan Colman, por mucho que hubiera cambiado su forma de vestir o de estética, seguía pareciendo demasiado adulto para el gusto del sospechoso. Aun así, se atrevió a ponerse a su lado:


       – No creo que le interese– musito antes de acercarse, para que le escucharan sus compañeros que se hallaban en una furgoneta de vigilancia, tenían las cámaras de seguridad pinchadas, podían ver los movimientos que hacían en todo momento– me voy a acercar.


       – ¿Cómo te gustan los chicos?


       Preguntó el joven con el que estaba hablando:


       – Como tú.


       Respuesta corta y precisa, que gustó al chico, puesto que se ruborizo:


       – Tengo que confesar que no he estado con muchos hombres– sonrió coqueto– y menos con hombres maduros tan guapos como tú.


       – Eso no es problema– dijo el sospechoso antes de beber de su copa, siempre se mantenía sonriente– me gusta jugar a ser el maestro


       Si de algo aprendió de Tanya en una sola noche, era los dichosos juegos de rol dominante-sumiso. Finnigan les dio la espalda y se acercó el micro para que le oyeran:


       – Ya sé porque los prefiere jóvenes, son inexpertos y más sumisos, añadirle al perfil que es dominante.


       – El policía de tráfico que le paró– comenzó a explicar Calvert– dijo que el chico que le acompañaba estaba con el conocimiento perdido, posiblemente les drogué para tenerlos mucho más sometidos.


       – Psicópata.


       Se escuchó a Mills de fondo. Todo indicaba que el sospechoso había escogido nueva víctima y esa no era Colman. Lo extraño, es que de un momento a otro el sospechoso parecía comportarse algo nervioso. No perdió tiempo, le propuso al chico que le acompañara, pero no fue por la puerta delantera como la otra vez, en esta ocasión fue por la parte trasera, justo cuando Finnigan iba a salir, el chico joven que le acompañaba volvió a entrar descontento. Ceñudo acercó la mano hasta su arma que estaba enfundada en la parte de atrás de la espalda y salió al oscuro callejón. En un principio no vio a nadie, hasta que sintió un fuerte pinchazo en el cuello:


       – Lo malo de la gente enferma como yo– escuchaba la voz del sospechoso en su oído– es que somos muy paranoicos cariño.


       La fuerte droga que le inoculó hizo efecto seguida, escuchando la llamada de sus compañeros por el pinganillo, que le quitó en cuanto lo vio, también halló el micro y el arma. Actuando todo lo deprisa que pudo.    Desde que le pararon, vendió su vehículo y compró otro de segunda mano y en negro, lo cual no le hizo firmar documentos. Antes de que Mills y Calvert llegaran a ese punto ciego, el sospechoso consiguió escapar y no a la casa donde estaba empadronado, cuyos datos venían en la documentación que recogió el policía de tráfico. Así pues, se lo llevó a la antigua casa de sus difuntos padres.


       Fisher había intentado escribir y reescribir cartas donde expresara todo lo que sentía por Nidia Green. Sin embargo, o pensaba que era muy denso o demasiado soso ¿desde cuándo ellas eran densas? Incluso los últimos te quiero o quiero pasar mi vida a tu lado, eran más empalagosos a lo que estaban acostumbradas. Como le dijo Nidia en el último día, se la pasaban discutiendo, follando, lo arreglaban y hasta la siguiente discusión, para nada normales ya que alguna que otra ostia se les escapaba.


       "Somos dos locas perfectamente hechas la una para la otra, no quiero ser curada, quiero permanecer lunática y llegar a la vejez completamente desquiciada, pero solo a tu lado, agente Nidia Green, con amor la chiflada de Taylor Fisher" tres frases y aun hablando de locura, le pareció demasiado empalagoso, pero era normal, ambas habían admitido que se querían. Eran dos individuos que habían sucumbido a la maldición del amor. La morena escuchó que daban unos golpecitos a la puerta, sabía a la perfección que era su instructor, después de todo eran los únicos en aquel lugar. Fisher no le dejó pasar ni este lo pretendía, tan solo quiso informar:


       – Mañana a las cero siete cero, cero saldremos para hacer la redada.


       Fisher frunció el ceño y titubeó:


       – Pero... ¿Mañana no era el simulacro?


       El instructor sonrió:


       – En realidad el simulacro será una pequeña redada sin importancia, solo desmantelar un pequeño cartel de la droga– se encogió de hombros– debe ser fácil, entrar y rescatar a una prisionera, no sabemos su identidad, que es muy importante para el gobierno, contiene información valiosa. Por cierto, tú serás quien dirija la operación. Que descanses señorita Fisher.


       Taylor cerró la puerta y se tumbó en la cama, bueno, al parecer eso de hacer una única misión no le había quedado claro. Miró por la ventana, el cielo estaba oscuro. Dos días más y vería a Nidia y a su hijo.


    Green acostó al pequeño en su cama y estuvo hasta tarde repasando todo lo que habían estado planeando en la semana. Obviamente era por mantener la mente ocupada, era pedir imposibles, cuando se trataba de pensar en Taylor Fisher, la tenía grabada a fuego en su cabeza. Comenzó a dormitar, cuando escuchó ruidos provenientes del salón. Esta, precavida, alargó el brazo hasta agarrar su arma reglamentaria, sin hacer el menor ruido abrió la puerta de la habitación y asomando un poco la cabeza miró a ambos lados del pasillo, estaba despejado, pegada a la pared y empuñando el arma con las dos manos fue acercándose hasta el salón. Todo fue muy rápido cuando le sorprendieron por la espalda, recibiendo un fuerte golpe en la cabeza, aturdida procedieron a atarla y amordazar su boca:


       – Lo sentimos agente Green, hemos recibido órdenes estrictas debe acompañarnos.


       – Bo boliai beio euaábebe.


       Llegó a articular con el trapo en su boca, a lo que traducido sería "¿No podíais haberlo pedido educadamente?" Los agentes ignoraron aquellos:


      – Verás tenemos que llevarte al aeropuerto, donde está esperando un compañero infiltrado en uno de los carteles de la droga, no debe preocuparse, la agente Fisher con su equipo le sacará de ahí.


       Así que por eso querían que colaborara. La iban a usar de cebo.


  




  

    Capítulo 26 


    Cebo 2º parte


     


        Así que por eso querían que colaborara. La iban a usar de cebo.


       ¿Qué mierda de simulacro era ese? Prácticamente estaban aprovechando ese entrenamiento para quitarse de en medio a un cartel de la mafia. Para dar un incentivo, le explicaron al ponerla de cebo ¿era necesario atarla y amordazarla? Porque estaba oscuro y no pudo ver la cara del agente que le dio el golpe, si no, ya había firmado su sentencia de muerte, si salía con vida de esa mierda de "simulacro". Le taparon la cabeza con un saco y si no fuera porque reconoció el acento, más o menos podía imaginárselo, trabajó para narcóticos una temporada:


       – Se supone que la redada será en media hora.


       Le comentó el agente infiltrado con acento hispano:


       – ¿e ubo?


       Vocalizó difícilmente con la mordaza en la boca, a lo que traducido era ¿Se supone? Gruñó, ya puede Fisher aparecer a tiempo y que no se entretenga mucho jugando a las guerrilleras en el patio mientras la tenían encerrada, porque a ese paso se replanteaba casarse con esa morena y le daría dos buenas patadas en ese lindo trasero. Desde el más allá si llegaba tarde, eso lo tenía seguro.


       No le quitaron el saco de la cabeza en todo el tramo que le tocó caminar, era estrecho, por cómo le rozaba la maleza, se podía decir que estaban en alguna parte de la selva. Centroamérica se atrevería a pensar. Sobre todo, cuando el que le estaba guiando llegó al campamento oculto donde tenían las fábricas de droga:


       – ¡Eh! Fernando– comenzó a hablar en español– mira que caramelito me he encontrado merodeando cerca.


       – ¿Qué Onda? ¿Quién es esa?


       Se escuchó a lo lejos, obviamente la agente Green no entendía ni papa:


       – No lo sé.


       Respondió el que le tenía agarrado:


       – Llévasela a Juan Manuel, ahora se encuentra en la cabaña principal.


       – Si wey.


       De nuevo se pusieron de nuevo en marcha. Nidia comenzaba a sentirse angustiada, estaba en un terreno que no conocía, no entendía lo que hablaban y para colmo no veía una mierda. Y cuando de nuevo quedaron quietos se escuchaba a un hombre berrear mientras daba golpes contra algo:


       – ¿Qué mierdas es esto? Es droga de mala calidad hijo de la chingada– quedó en silenció– ¿Quién es esa?


       – Me la encontré merodeando jefe.


       – ¿Y no le das boleto cabrón? ¿por qué la trajiste acá?


       – Porque a lo mejor no está sola jefe.


       Se escuchó unos pasos acercarse, el que aún le tenía agarrando le dio un golpe detrás de la rodilla, que por cierto dolió mucho, obligándola a caer de rodillas, otro en la lista para patear su trasero. Por fin le quitaron el saco de la cabeza, al estar privada del sentido de la visión le costó un poco habituarse de nuevo con la iluminación del día. El hombre que se hallaba enfrente era gordo, pelo largo grasiento, tan sucio que podía derribar con su peste a sudor, su camiseta de tirantes tenía manchas debajo de los sobacos y del cuello, pantalones vaqueros sucios, tenía una cicatriz en la cara oblicua que llegaba desde la ceja izquierda hasta la mejilla derecha, en su mano tenía un machete con sangre reseca y algún que otro pelo. Nidia puso cara de asco, no por hacer el feo, directamente le salió solito y eso no le gustó al gordo, que le quitó la mordaza para que hablara:


       – ¿Quién eres perra y qué haces aquí?


       – Verás bola de sebo– comenzó a responder en inglés– si me dejas usar el google translate o un diccionario inglés- español podremos entendernos un poco.


       El gordo rio un entre dientes, mostrando esa boca tan negra y pútrida. Sin previo aviso le dio un golpe en la mejilla:


       – Mutherfucker


       Musitó Nidia antes de escupir un poco de sangre. El gordo se rascó la barbilla y habló en un inglés malo:


       – ¿Te crees graciosa perra?


       – Lo cierto es que se me dan fatal los chistes– sonrió con sorna– pero si me sueltas te puedo demostrar lo que mejor se hacer, acaricio con los nudillos que no veas, a lo mejor te arreglo la cara.


       Aquello enfadó mucho al gordo, colmado de impaciencia alzó el machete para decapitarla cuando el que la había llevado hasta ahí intervino:


       – JEFE– alzó el brazo en señal de Stop, justo cuando la hoja del machete estaba cerca de su cuello– no sabemos si hay más o que información puede ofrecernos– bajó la voz– nos sirve más viva que muerta.


       – Tapa su boca antes que le arranque la lengua– señaló la puerta– enciérrala con la otra.


       Nidia frunció el ceño después de que le pusieran la mordaza, no porque le doliera el corte, le pareció de lo más raro que dijera, la otra:


       – Ya falta poco agente Green– le susurró antes de meterla en una caseta de lo más prehistórica, sin desatarle, pero le entregó en la mano una pequeña navaja– están bien armados con metralletas– se dirigió a las dos en esta ocasión– aprovechad la confusión para salir por atrás.


       Cerró la puerta y se alejó. Nidia miró el suelo y puso cara de asco, estaba embarrado y apestaba a heno, miró a la otra chica, sorprendiéndose porque resultó ser una adolescente, le miraba desconfiada:


       – Hola– susurró Nidia curvando la comisura de los labios– ¿Cómo te llamas? – Comenzó a usar la navaja para romper las cuerdas– ¿Puedes entenderme? No te preocupes saldremos de esta, vienen de camino para salvarnos.


       El grupo de jóvenes, los nuevos soldados especialistas a punto de hacer su primera misión se miraban mutuamente, mientras que se escuchaba las hélices del helicóptero sobre sus cabezas. Parecían ser de varias nacionalidades. Fisher, arqueó las cejas, puesto que su supervisor y ella parecían ser los más mayores:


       – Puesto que vamos a trabajar mano a mano– dijo mirando a sus compañeros– seré el primero en presentarme Antoine Sabadini, Soldado de las fuerzas armadas de la República Italiana, primero en la artillería terrestre


       Los otros rieron amigables, el siguiente fue otro chico, el más jovencito:


       – Tatsuya Fujiwara fuerzas de Autodefensa de Japón, primero en la promoción de la brigada en artillería antiaérea.


       Dijo con orgullo:


       – Luka– dijo uno rubio, alto y musculoso, con acento ruso– Ivanov fuerzas armadas de Rusia.


       Este se mantenía serio. Todos sabían que los rusos eran uno de los ejércitos más serios, incluso en sus prácticas estaban permitidos el dispararse los unos a los otros, con chaleco antibalas, aunque algunos igualmente acababan con heridas, el resto siguió presentándose, mientras que el instructor Milton le susurró a su soldado:


       – Te mentí.


       – ¿Cómo has dicho?


       Preguntó Fisher sin comprender mirando a su instructor:


       – No es un traficante de poca monta, están bien armados y se coordinan muy bien, no tienen a ninguna rehén fundamental para el país– suspiró– aproveché la situación para que me ayudaras.


       Taylor miró fulminante a Milton, apretó la mandíbula y hablo entre dientes:


       – ¿Por qué harías algo así?


       – Porque tienen a mi hija.


       La morena tomó aire y retiró la mirada. La última vez que ayudó a alguien, por casi muere, para colmo siguió protegiendo a esa persona porque no cumplió con su misión, la cual debía acabar al día siguiente, eso si salía con vida, porque su instructor la había usado, comenzó a negar con la cabeza:


       – Lo siento señor, pero lo de mañana es algo personal, aborto la misión.


       – No lo harás, porque lo de hoy también es algo personal.


       – Lo siento por tu hija, pero no pienso meterme otra vez en la boca del lobo solo para hacer de buena samaritana, no estoy obligada a...


       – También tienen retenida a Nidia Green– la cara de Fisher se desencajó ¿Cómo había llegado Nidia Green hasta ahí? – tengo un hombre infiltrado que hace todo lo posible por mantenerlas con vida– miró suplicante a Fisher– Por favor, mañana te ayudaré con tu misión de deshacerte una vez por todas de Hedeon, ayúdame con esto.


       – Podrías habérmelo pedido antes de meter en peligro a Nidia.


       – Ambos sabemos que no lo hubieras hecho, el otro día vi en ti la actitud de una agente a punto de retirarse, con Hedeon fuera de juego tú también.


       Fisher se restregó la cara nerviosamente:


       – Hay un montón de soldados más especializados que yo, soy una puñetera agente del FBI.


       – Expolicía, con una de las mejores notas del FBI y te dejaron sola en el primero operativo en el que te enfrentaste a Hedeon. Tienes capacidad para soportar el dolor y la tortura, eres una superviviente agente Fisher, estás hecha para ser una agente especial...


       – No pienso hacer misiones suicidas, no ahora que quiero pasar el resto de mi vida con alguien.


       – Al menos piensa eso de ser instructora, serías un buen legado, estarías fuera del campo de batalla, pero tampoco vales para estar firmando papeles en un despacho Fisher– miró a los otros que seguían bromeando– míralos, celebran ser los mejores, serán asesinos y algunos ni salgan con vida si no es en esta misión será en la siguiente o en la siguiente.


       Fisher agachó la cabeza:


       – Me recuerdan cuando tenía su edad, me creía la mejor por obtener las mejores notas del FBI, siendo ya una asesina– miró con ira a su instructor– Como le pase algo a Nidia Green, te mataré.


       Milton asintió sin mostrar ningún atisbo de terror, pero si con respeto. El piloto gritó desde la cabina que ya estaban sobrevolando el punto donde debía soltarlos. Taylor Fisher intercambió miradas con su mentor. No era una chica valiente, lo trataba de ser, a pesar de que en esos momentos se moría de terror, por no ser lo suficiente buena como para salvar a la mujer que amaba o dirigir al equipo. Se desabrochó el cinturón y se levantó con determinación:


       – ESTA BIÉN MIERDECILLAS– Milton arqueó una ceja ¿a qué le sonaría eso? – ESPERO QUE HAYÁIS FOLLADO Y REZADO LO SUFICIENTE PORQUE ESTO NO ES UN PUTO JUEGO. ESOS HIJOS DE PUTA ESTÁN BIEN ARMADOS, PERO NO NOS VAN A ASUSTAR, LES DAREMOS TANTO POR CULO QUE NO LES HARÁ FALTA APRETAR PARA CAGAR PORQUE LES SALDRÁ LA MIERDA POR SI SOLA– Los soldados hicieron grito de guerra– SOMOS LO MEJOR DE LO MEJOR, TODO IRÁ DE PUTA MADRE SIEMPRE Y CUANDO OBEDEZCÁIS MIS ORDENES, PORQUE SI NO– curvó la comisura de los labios con ironía– OS LA VERÉIS CONMIGO Y YO TENGO MÁS MALAS PULGAS QUE UNA EMBARAZADA PELEANDO POR UNAS BRAGAS EN LAS REBAJAS DE ENERO. RODEAREMOS EL CAMPAMENTO, LA AVANZADILLA LIMPIAREMOS EL CAMINO LO MÁS SILENCIOSOS POSIBLE, FRANCOTIRADORES OS ENCARGARÉIS DE CUBRIRNOS LAS ESPALDAS. EQUIPO BETA AL MANDO MILTON, SE ENCARGARÁ DE IR A POR LAS REHENES EQUIPO ALFA SE VIENE CONMIGO A POR EL GORDO. ¿JUA?


       – JUA.


       Le respondieron. Las hectáreas donde estaba asentado el campamento eran grandes y bien ordenados, puesto que a dos kilómetros de este había torretas de vigilancia. Desde la distancia los observaron con prismáticos, al ras del suelo:


       – Dos objetivos punto norte.


       Informó Fisher, por el walkie talkie:


       – Dos en el lado oeste.


       – Dos en el lado este.


       – Otros dos en el lado sur.


       Dos objetivos por torreta. Fisher antes de seguir informando por el walkie talkie miró a los hombres que iban con ella:


       – Harris, Smith– miró a los francotiradores– cuando de orden eliminad a los dos objetivos– se acercó el walkie talkie a la boca– francotiradores en posición.


       – Lado oeste listo.


       – Lado este este.


       – Lado sur.


       – Fuego


       Ordenó, eliminando a los primeros objetivos del campamento. Avanzando, no sin colocar unos C4 en las torretas. El grupo de avanzadilla, fueron todo lo silencioso posible, moviéndose entre la maleza como fantasmas, deshaciéndose de los objetivos con los cuchillos, siendo cubiertos por los francotiradores.


       Nidia por fin consiguió cortar las cuerdas que amarraban sus muñecas, se guardó la navaja en el bolsillo trasero. Buscó una obertura que había entre las paredes de madera y miró al exterior:


       – Están al llegar, será mejor que nos preparemos.


       – ¿Mi padre? – Nidia miró a la chica con sorpresa, pues hablaba su idioma– ¿es mi padre quien viene a buscarme?


       Nidia a cada vez entendía menos. Se suponía que Fisher hacía eso por asuntos personales, ¿se había atrevido aceptar una misión extra? No podía ser, puesto que su presencia no tendría sentido en ese momento. Se escucharon las alarmas y un estallido:


       – Vamos tenemos que irnos.


       Dijo comenzando a dar patadas a las maderas, por suerte no eran muy gruesas y pudo hacer un hueco lo suficientemente grande para poder salir las dos, ofreció la mano:


       – Es peligroso quedarnos aquí.


       La chica asustadiza negó con la cabeza, se escucharon disparos cerca:


       – Vamos, estás conmigo no dejaré que te pase nada


       Temblorosa extendió la mano y le agarró con fuerza, Nidia se asomó primero y al ver que no había nadie salió y ayudó a la chica. El agente infiltrado apareció, la chica al verlo empezó a chillar e intentó entrar de nuevo en la caseta, pero Green le agarró por atrás tapándole la boca para que no le escucharan:


       – Tranquila es amigo, es un amigo.


       El chico no paró, no había tiempo para ir con dulzuras:


       – Vamos, hay que ir al norte ahí está el equipo de Milton.


       Al escuchar el apellido, la chica pareció controlarse, sin embargo, Nidia tenía otra preocupación:


       – Y Fisher ¿Dónde está Taylor Fisher?


       – No dejemos que puedan con nosotros huevones.


       Se escuchó a lo lejos acompañados con los disparos de una metralleta:


       – Green, mis órdenes son llevarte al norte.


       Al final Nidia asintió y sin soltar a la chica de la mano, siguieron agachados al agente infiltrado, viéndose obligado a sacar su arma cuando uno de los bandidos se cruzó con ellos, al ver a las prisioneras libres levantó su arma, Green se interpuso para proteger la chica, pero el agente fue rápido y disparó:


       – ¡Eh! – aprovechó Green cuando se escondieron detrás de un coche– te agradezco que me dieras la navajita, pero si me das un arma te lo agradecería más.


       El agente se agachó y le quitó el arma al muerto, entregándosela en la mano. Prefería un revolver o la reglamentaria, las metralletas eran muy inestable. Estaban a punto de entrar en la selva cuando escuchó la voz de Fisher dando órdenes:


       – A LAS SEIS.


       Entraron como un huracán, tumbando a todo objetivo que se les cruzaba, sin pestañear ni dudar:


       – Vamos.


       Dijo la chica tirando de ella:


       – No, vete con él– se dispuso a ir con el otro grupo, pero la chica se negaba a dejarla sola– No, no, vete con tu padre.


       De nuevo fueron descubiertos por dos, dispuestos a disparar, una vez más el agente se interpuso haciendo de escudo, pero fue lento a la hora de disparar, siendo un soldado caído, Nidia se agachó y disparó, siendo estos los bandidos difuntos. Fue cuando se escucharon el grupo de Milton:


    – ¡PAPÁ!


       Nidia se escondió detrás de un árbol contemplando la escena a lo lejos, el equipo de Fisher estaba atrincherado en una de las casas, disparando hacía donde se hallaba el gordo, atrincherado en otra de las casas, donde había varios hombres disparando. El corazón de la agente Green se le aceleró todavía más cuando el compañero de Fisher que estaba a su lado fue abatido:


       – COMPAÑERO ABATIDO IVANOV.


       Gritó la morena, el ruso dejó de dar cobertura para acercarse al herido, lo cargó a su espalda y se alejó:


       – Vamos Green– le ordenó el padre de la chica– tengo que alejarte– miró a sus hombres– tú y tú dad apoyo al equipo Alfa– miró a Nidia e hizo un gestó con la cabeza– vamos tengo ordenes de sacarte viva de aquí.


       – No me voy sin mi compañera.


       Negó tozudamente Green:


       – ¿Quieres que Fisher me corte los huevos? – Al ver que Nidia seguía en las mismas, este gruño– te haces cargo de las represalias de tu novia– miró uno de los soldados– dale tu chaleco antibalas y llévate a mi hija al punto de recogida.


       – No papá.


       El soldado hizo lo que le ordenó su superior, entregando su chaleco a la agente y se llevó a la fuerza a la chica, mientras que el grupo Beta era repartido:


       – BOTES DE HUMO.


       Ordenó Fisher quitándole el seguro a su bote de humo y lo lanzó para cegar al enemigo, que comenzó a disparar ciegamente:


       – FRANCOTIRADORES LISTOS– contó hasta tres– YA


       Consiguieron derribar a los tiradores que estaban disparando desde las ventanas, dando tiempo a acercarse, pegándose a la pared:


       – MASCARILLAS


       El grupo se puso las mascarillas tanto Fisher como otro soldado tiraron por las ventanas, botes de gas lacrimógenos. Mientras que Nidia siguió a Milton:


       – No intervendremos– le dijo aprovechando que se habían escondido entre un bloque de hormigón– solo les cubriremos las espaldas, no debemos dejar que nada ni nadie entre por esa puerta– Green iba a quejarse cuando este fijó su mirada– Fisher confía en usted agente Green, es una superviviente, ten fe en ella– Al final Nidia asintió y apoyó su arma de mala calidad en el bloque apuntando a la puerta, Milton hizo un gesto de aversión, le quitó el arma y le dio una mil Spect con mira holográfica– tira esa mierda y ármate como dios manda– negó con la cabeza– los policías os conformáis con cualquier cosa.


       Green chirrió los dientes mientras que vigilaba la puerta:


       – Agente del FBI y una de las mejores.


       Milton arqueó las cejas:


       – Vaya, tal para cual.


       Nidia desvió un poco la mirada a su lado, pillando a un chico, no mayor de quince años agachado tratando de agarrar un arma, Green se giró apuntando al niño negando con la cabeza, era un crío, ¿Cómo disparar contra un niño?:


       – No hagas eso chico.


       El chico hizo todo lo contrario, alcanzó el arma e intentó disparar, por primera vez en su carrera Green se quedó petrificada y de no ser por Milton, estaría muerta, puesto que fue el encargado de acabar con el muchacho:


       – Un consejo– dijo el hombre recargando su arma– matas o te matan, da igual la edad si el que te está apuntando y tratando de matar es un crio de diez años, eres tú o él.


      – Pero– dijo pálida– era un niño.


       – Ya había matado ¿Dónde ves tú la inocencia en eso?


       Green, enferma vio un grupo de narcos corriendo para entrar en la casa, apuntó y disparó:


       – No mato– dijo al ver como los cuerpos caían al suelo– de juzgar eso se encarga la justicia, yo solo me encargo de detenerlos.


       – Tú cometido es tener a una ciudad segura, mientras que gente como yo mantiene todo un país seguro– frunció el ceño– ya seré juzgado en otra vida, mientras tanto, cumpliré órdenes y haré todo lo posible por salir con vida, porque si no llega a ser por mí, ahora mismo ese "niño" habría acabado con tu vida. Es bonito soñar con la civilización perfecta, casa, mujer, perro y un trabajo, pero en otras partes del mundo, esto que acabas de vivir es el día a día de muchos soldados.


       Por fin, Fisher salió de la casa, ayudando a uno de sus hombres heridos en la pierna. La cara de la chica fue el de abatimiento cuando vio aquel lugar. Milton salió aun con la guardia en alto, sin embargo, Green... había cuerpos, humo, balas por todas partes, aquello había sido una masacre:


       – ¿Por qué no te la llevaste al punto de recogida?


       Preguntó Fisher, casi con voz automática. Milton le ayudó cargando con el soldado quejumbroso:


       – Resultó ser igual de cabezota que tú, vamos el lugar está plagado de c4.


       La morena miró apenada unos segundos a la agente Green:


       – Siento mucho esto, no quería que te involucraran en esto– agachó la cabeza– todo es por mi culpa te han usado para que aceptara la misión.


       Nidia asintió con la cabeza cayendo en la cuenta:


       – Me usaron para que no tuvieras elección– miró el cadáver del chico– he visto como un niño intentó matarme y como Milton le disparó– Fisher puso gestó compungido y alzó la mano, aunque no llegó a tocar los golpes que tenía Nidia en su rostro, esta le agarró la mano sin apartar la mirada de sus ojos– ahora entiendo muchas cosas.


       – Eh– Dijo Milton– Charlatanas, el helicóptero de recogida está a punto de aterrizar.


       Sin decir nada se alejaron de aquel lugar, que estaba destinado a fabricar kilos y kilos de cocaína, a esconder criminales buscados por la INTERPOL, nadie se imagina que puede existir un lugar como ese. Ya despegando activaron los C4 y estallaron. Los soldados ya no estaban tan sonrientes como antes. Ninguno dejó a un compañero en aquel lugar, ni vivo ni muerto, a si pues en un lado contemplaron los tres soldados caídos. Fisher se miró las manos manchadas de sangre, le temblaban. Green le agarró la mano con fuerza y entrelazaron los dedos, la morena curvó un poco la comisura de los labios:


       – Tengo un anillo– comenzó a decir Nidia, ¿era el momento adecuado? No era la típica escena romántica de película, pero tampoco eran la típica pareja de película, así que mandó todo a la mierda– compré un anillo de compromiso que tenía pensado dártelo hoy, pero ahora mismo no lo llevo encima– se humedeció los labios– lo que ha pasado abajo, ha sido horrible, pero la chica ha salido con vida y tú también, que mejor que compensar aunque sea un poquito ese momento horrible con un cásate conmigo– puso los ojos en blanco– vale hubiera sido el plus que te pusiera el anillo en estos momentos– Los soldados abatidos, incluso Milton sonrió– te quiero Fisher.


       Taylor se inclinó hasta acercarse y besar sus labios. Los soldados aplaudieron, no con el mismo entusiasmo, pero era cierto que un gesto de amor entre algo tan feo como aquello, llenaba de esperanza:


       – Solo faltó "Up Where We Belong" de fondo.


    "Love lift us up where we belong"


       Comenzó a canturrear uno, siendo acompañado por los que estaban a su lado, en la siguiente frase.


    "Where the eagles cry
On a mountain high"


       Hasta que al final todos los presentes siguieron con las siguientes estrofas.


    Love lift us up where we belong
Far from the world below
Up where the clear winds blow


       Cuando por fin aterrizaron en tierra estadounidense, cerca de la sede donde estaba Charlote aguardando con Michel. Los soldados, se saludaron con respeto los unos a los otros, e hicieron otro a los soldados caídos. Milton, entre arrepentido y agradecido le ofreció la mano a Fisher en son de paz:


       – No pude haberlo conseguido sin tu ayuda.


       – Ya claro, mi ayuda– dijo agarrándole la mano, en un principio parecía en son de paz, pero aprovechó para hacerle una llave y derribarle al suelo– la otra vez te comiste la mesa y hoy el suelo, la próxima vez que se te ocurra usar a la mujer que quiero– Nidia puso expresión sorprendida, Milton no era pequeño precisamente y le había derribado como si fuera una pluma– te meteré la bota tan dentro del culo que estarás cagando cuero durante semanas.


       Milton con gesto dolorido desde el suelo respondió:


       – Tienes un ligero problema con joder por detrás a la gente muchacha.


       La hija de Milton, por otra parte, se acercó a Nidia y depositó un beso de gratitud en su mejilla:


       – Gracias por ayudarme.


       Green asintió con la cabeza, tanto esta como Fisher observaron cómo se alejaban padre e hija abrazados. Al menos, eso era otro punto positivo, el amor de un padre y una hija:


       – ¿No tendrás represalias por tratar así a un superior?


       – En cuanto acabe con Hedeon– miró dubitativa a Nidia– estoy pensando en convertirme instructora, no de los marines como Milton, pero si puedo tratar de instruir a las nuevas generaciones del FBI.


       Nidia se hizo la remolona:


       – ¿Qué pasará con el puesto vacante de directora?


       Fisher carcajeó:


       – Bueno, difícil ascender a una agente, Calvert tiene más posibilidades que tú– Green la miró fulminante– pero puedo tirar de contactos y ver que se puede hacer.


       Nidia se acarició la barbilla:


       – No sé, luego dirán que son beneficios por acostarme con la directora.


       Fisher sonrió le agarró de la pechera y le atrajo hasta quedar a escasos centímetros de su boca:


       – Para que digan eso primero tendrás que acostarte con la directora– Nidia gruñó antes de chocar sus labios, ignorando que esa misma mañana había recibido un golpe, Fisher rio, cuando Green intentó cargar con ella, pero no pudo– ¿Qué haces?


       – Me parece que eso de Oficial y caballero no es para nosotras.


       Taylor, había sido entrenada para cargar con un soldado herido sobre sus hombros. En esta ocasión fue la morena quien cargó con Green sorprendiéndola una vez más, aunque comenzó a reír y musito:


       – Mi héroe.


     


  




  

    Capítulo 27 


    Sujeto


     


       No se pusieron a jugar al parchís precisamente, cuando llegaron al piso donde se estaba hospedando Green con Michel, obvio que irían a por el niño, pero no era plan de ir todas guarronas y salpicadas de sangre. Ojalá me atreviese a describir que tuvieron una escena cuyos niveles de azúcar en sangre llegase a altos niveles peligrosos, mientras que de fondo se escuchaba How do i live de Trisha Yearwood. Las conejas, una semana sin verse y después de tener la adrenalina a tope mientras rozaban la muerte, les pudo más el hambre que el cansancio u el dolor afligido por los golpes recibidos:


       – Me dijiste que sobreviviste sola, que tuviste que matar para hacerlo– comenzó a decir Green, mientras la morena se mantenía silenciosa, abrazada a ella, a la vez que dejaban caer el agua tibia sobre sus pieles– Eran cientos y tú una.


       – Usé el proyector de su auditorio, les mostré la verdadera cara de su amo todo poderoso– respondió escondiendo su rostro en el cuello de Green– divide y vencerás, no es que fueran muchos los que creyeron lo que les mostré, pero los suficientes como montar un revuelo, tanto fanatismo, comenzaron a pelear los unos con los otros– escudriñó el ceño, como si estuviera recordando todos los detalles– lo hice justo la noche que Hedeon intentó convertir a Isabel en su esposa, digamos que le jodí la boda. Entre la confusión de lo que estaba ocurriendo, intenté ir a por él, que intentó escapar con Isabel, no me lo pusieron nada fácil, porque un grupo fue con ellos, dispuestos a sacrificarse por el camino. Entonces, fueron cuando intervinieron la redada. Con la orden de disparar a matar, no había alto FBI, no había están detenidos, no, el acto que cometió la chica al disparar a nuestro compañero, condenaron a todos, si no se habían matado los unos a los otros ya se encargaron los de la redada– se giró y echó la cabeza hacia atrás, dejando que el agua diera directamente a la cara, pasándose las manos por su cabello, antes de seguir– Kozlov se atrinchero en una habitación, cuando entré una niña, "una niña"– volvió a repetir resaltando eso ultimo– me estaba apuntando, si al menos hubiera visto la duda en sus ojos un temblor de manos– negó con la cabeza– pero lo único que encontré fue odio hacia la hereje, "no me obligues hacerlo" le dije, deslizó el dedo hasta el gatillo, nunca le dio tiempo a dispararme.


       Nidia le giró para mirarla a la cara, le alzó la mejilla, clavando sus ojos en los ojos castaños de la morena:


       – Tú misma lo has dicho, matas o te matan e hipócritamente siempre preferiré que sean ellos los que caigan antes que tú o yo.


       – Matas o te matan, hay una razón por la que lo repetimos mucho y es para convencernos a nosotros mismos de que somos mejores, en el fondo no nos diferencia porque les pagamos con la misma moneda ensuciando nuestras manos con su sangre.


       – Sangre llama a la sangre– era un dicho que decía hace años– si hay diferencia, eres compasiva Fisher, capaz de meterte en misiones locas por ayudar– fue deslizando su mano acariciando con delicadeza su tez morena hasta llegar a su pierna, parándose en la cicatriz donde le impacto la bala cuando detuvieron a Gustus Woods– capaz de recibir una bala por proteger a los que quieres, de casarte para reconocer a un hijo que no es tuyo.


       La morena curvo la comisura de los labios y pasó los brazos detrás de su nuca:


       – Odias a los mártires.


       Green acerco su boca a la de Fisher, sin romper el campo visual:


       – Los odio, con la única excepción de que irremediablemente e enloquecido por una.


       La morena rompió la poca distancia que les quedaba, besando esos labios que llevaban tentándola desde hace un buen rato, acariciándolos con su lengua antes de atrapar su labio inferior y tiró, creando un efecto entre el dolor y placer que hizo gemir a la agente Green, ésta la empujó a la morena hasta que su espalda chocó contra la pared mientras sus manos recorrían su cuerpo desnudo, Fisher giró siendo Nidia la que estuviera contra la pared, quedando su muslo entre las largas piernas de Green, que después de jadear sonrió y le dio vuelta a la tortilla, mientras le agarraba las muñecas:


       – Mandarás en el campo de batalla directora Fisher– la morena la miró desafiante– pero en la cama sigo mandando yo.


       Fisher alargó el brazo y cerró llave del agua, antes de decir con voz ronca:


       – Este lugar no es el indicado para ver quién manda en la cama.


       Green sonrió antes de emitir un gruñido atacó salvajemente los labios de la morena y dando tumbos llegaron hasta la cama, que pareció ser su nuevo cuadrilátero, solo que no había puñetazos, por momentos era Nidia la que estaba encima, otros la directora Fisher, que estaba claro no daba toda su potencia, ¿dónde estaría la gracia si no? Después de todo era su juego, algo retorcido. Con la morena a horcajadas le agarró del mentón y le introdujo la lengua en su boca de forma erótica:


       – Soy tu superior dentro y fuera cariño, admítelo.


       – Pollas en vinagre– argumentó Green rodando hasta quedar encima de la morena y le agarró con fuerza las muñecas– aún me acuerdo– susurraba fogosa– el tacto de tus glúteos cuando te daba azotitos, tenías el poder de pararlos, pero no lo hacías porque en el fondo te gusta.


       – Me subestimas, es mi cara angelical verdad– dibujó una sonrisa con malicia y de un momento a otro se movió con agilidad, consiguiendo quedar encima sentada sobre su tórax e inmovilizando sus extremidades superiores con las rodillas– Fui entrenada para ser un arma andante.


       Y cuando dicen que las manos van al pan o en esta ocasión los ojos, puesto que, mujer desnuda encima, cuyo sexo se hallaba cerca, casi expuesto, todo hinchado y húmedo, manifestando su excitación, creando una reacción realmente candente en su entrepierna hasta el punto de latir con fuerza y su boca hacérsele agua:


       – Lo quieres– afirmó Fisher– pídemelo.


       – Cariño tú también anhelas que te baje esos calores.


       Taylor arqueó una ceja y sin decir nada más, se acercó la mano hasta su boca y comenzó a introducirse el dedo corazón, Green observó expectante como sus labios rodeaban su dedo que saliendo más brillante por su saliva, uniendo el dedo índice, sumando los movimientos de su cadera, intensificando el calor que transmitía esa parte de su anatomía sobre su pecho y los pequeños gemidos eróticos, pornográficos más bien, lentamente deslizó su mano por su cuerpo moreno, Green tragó saliva e intentó aguantar, no suplicaría, pero se lo ponía difícil si empezó a masturbarse con delicadeza, primero fue como unas caricias exploratorias, abriéndose paso por los labios mayores, mostrando ese músculo que hace vibrar a toda mujer, brillaba, por la humedad rebosante, esa por la que moría por saborear hasta la saciedad, acercó los dedos a los labios menores, exponiendo aún más su obertura:


       – Estás empleando juego sucio.


       Dijo con un hilo de voz. Taylor amplió su sonrisa y repitió, pero esta vez tentándola mucho más:


       – Lo quieres– acercó su sexo a su boca, y Nidia como si de muerto de sed que reacciona inconscientemente cuando le acercan a una cantimplora, pero Fisher se retiró rápidamente– Pídemelo.


       – Como si comerte el coño fuera un favor que me haces, deberías ser tú quien suplique por ese orgasmo que pide tu cuerpo a gritos.


       – No soy un hombre al que puedas asustar, tengo dos manos con cinco dedos en cada una y mucha imaginación.


       Green se mordió el labio inferior ¿qué le pasaba? Estaba siendo derrotada por Taylor Fisher, de las dos siempre había sido la más sumisa. Sacando fuerzas de a saber dónde, de sus piernas no, porque para ser sinceras toda la sensibilidad estaba en la pepitilla o en ese momento estaba tan excitada que pasó a ser una pepita. Consiguió deshacerse de la opresión que ejercía la morena y de nuevo recuperó el control, posicionándose encima:


       – Me encanta esta lucha grecorromana emperatriz, pero a este paso nos quedamos sin tiempo y muertas de hambre ¿Por qué no lo dejamos en tablas y pasamos a la acción?


       La morena la atrajo hasta besar sus labios, Nidia hundió su muslo en la entrepierna de Fisher, creando fricción, Taylor movía también su cadera, la agente Green se coló entre sus piernas y se incorporó un poco, mientras que con una mano presionaba ligeramente sobre su cuello, no con la finalidad de asfixiar, ni ejercer ningún tipo de dolor, podía respirar perfectamente, con la otra comenzó a deslizarse en su interior, primero con un dedo, tan dilatada y húmeda que no dudó en introducir otro, siempre manteniendo conectado el campo visual, una mezcla de excitación y desafió, dos fieras cuyas pupilas estaban dilatadas, mostrando su lado más primitivo, Fisher echó la cabeza hacia atrás exponiendo aún más su cuello, Green apartó su mano para poder depositar sus labios sobre esa zona vibrante debido a los jadeos que salían de su boca, fue descendiendo por su cuerpo hasta atrapar con su boca uno de sus pezones erectos, acariciándolo con la lengua explorándolo desde la aureola hasta la punta dura, siguió descendiendo marcando el camino con su lengua, pasando por su abdomen definido hasta llegar a su monte venus, introduciéndose por esos labios impregnados de su sabroso jugo, jadeando en su sexo cuando por fin llegó hasta la fuente de su deseo mientras exploraba lo que los chinos llamaban, la entrada de jade, la morena entre gritos guturales la agarró de su pelo y le atrajo más hasta su sexo, aprisionando sus dedos con las paredes vaginales, hasta explotar entre convulsiones. Apenas había parado a descansar unos segundos, cuando la leona Fisher, volvió a quedar encima de Green y comenzó a embestirla un poco más salvaje, Nidia curvó la espalda, a la vez que gemía y al contrario de lo que pueden imaginar algunos, de las dos Green resultaba ser la más femenina en la cama, hablando de gemidos y jadeos. Fisher se ayudaba con movimientos de cadera acompañando a sus embestidas, mientras que sus dedos exploraban el rebosante interior de Green, se curvaban, como si con ese gesto llamara al orgasmo, mientras que con su dedo gordo estimulaba su clítoris, Nidia jadeó con fuerza antes de ser callada por los labios de la morena, mientras que todo su ser vibraba. Taylor salió de su interior y posó su mano impregnada de su esencia en su cadera, mientras que sus labios aun hinchados y doloridos se negaban a separarse, ni sus lenguas dejar de acariciarse. Fisher se apoyó en su pecho y cerró los ojos:


       – Joder, el mejor sexo de toda mi vida– Fisher esbozó una pequeña risita– no tendría que haber dicho eso, ahora te lo vas a creer.


       Fisher levantó un poco la cabeza para mirar su cara:


       – Te quiero y quiero que te lo creas– acarició sus labios– de verdad que no me importaría pasar el resto de mi vida así, pero deberíamos ir a por Michel.


       – Espera– dijo antes de girarse, abrir el cajón de la mesilla de noche y sacó una cajita– no hay pétalos cayendo del techo, pero supongo que después de un orgasmo también vale– se la entregó, a Taylor que se quedó con ella en la mano mirándola con ojos vidriosos– si no te gusta– comenzó a decir rápidamente– puedes cambiarlo.


       Fisher no se hizo de esperar más y abrió la cajita, sonriendo instantáneamente:


       – Es perfecto– la miró con ojos vidriosos– yo no te he comprado ninguno.


       – Que salgas mañana con vida es mejor que un anillo.


       Se distinguió cierto temor en su voz. Taylor se inclinó y depositó un dulce beso sobre sus labios. Nidia esbozó una sonrisa, cerró los ojos y apoyó su frente durante un momento:


       – Déjame hacer los honores.


       Dijo sacando el anillo de su caja y se lo puso.


    (Mills & Colman)


       En cuanto encontraron todo aquello que ayudara a localizar fácilmente a Finnigan Colman, la subagente Mills sin perder tiempo comenzó a hacer llamadas a todos los departamentos, policía, FBI hasta la famosa detective Root, que sin saber para que le llamaba directamente le mandó a la mierda, estaba durmiendo, hasta que Mills le mencionó el nombre del agente Colman, Calvert condujo hasta el edificio federal del FBI. Donde comenzaron a investigar la vida del sujeto, desde que era un crío hasta la actualidad:


       – No tiene antecedentes penales.


       Decía Calvert:


       – Es meticuloso, ya va de camino unos agentes a su casa– decía Mills nerviosamente– dudo que lo haya llevado ahí y más si sabe que es del FBI.


       Por fin hizo acto de presencia la detective Kenneth. Root no había tenido mucho contacto con el agente Colman, solo temas laborales, mayormente porque la detective estaba muy entregada a su trabajo, pero no quitaba el hecho de que reconocía el buen trabajo que hacía, era un buen agente y Fisher le tenía mucha estima, resultó ser un gran apoyo para la morena:


       – Aquí traigo todas las direcciones donde ha vivido, estuvo viviendo unos meses en la costa de Luisiana.


       – Que rápida.


       Musitó Sarah sorprendida, Root siguió ignorando el comentario de la morena:


       – El primer y único caso de ahí no fue sonado, tampoco fue resuelto, su primera víctima, en esa ocasión sí que denunciaron su desaparición ya que fue en el barrio justo donde residía el sospechoso, por aquel entonces no le dio por bañarlo en acido, se supo de que murió.


       A Mills le dio un vuelco al corazón cuando escuchó aquellas palabras. El sujeto era inestable, podría estar enfadado, aquello podía acelerar la muerte de Colman:


       – ¿Cómo lo mato?


       – Más bien fue algo accidental– Root les entregó las carpetas donde iban los informes del forense– hay una razón por la que tardan tanto en aparecer sus víctimas, los droga para mantenerlos sumisos sin necesidad de atarlos, hasta que los mata de sobredosis, el caso de Luisiana– parecía que empezaba a costarle articular palabra– abusó de la víctima.


       Mills se tapó la boca mientras decía:


       – Por dios que me le viola.


       – Post mortem, nunca.


       Los agentes pusieron gestos de asco. Aquello pasaba ya de castaño a oscuro. Pedófilo, caníbal, sanguinario y para colmo necrófilo. En cuanto le detuvieran, en vez de ir a la cárcel le mandarían a un centro psiquiátrico de seguro, alegando enfermedad mental:


       – Tenemos que encontrarlo en cuanto antes– Root agachó la cabeza– no creo que esté en alguna de las casas que ha alquilado, posiblemente esté en la antigua residencia de sus padres.


       Calvert miró a su compañera:


       – Prepararé un equipo, iremos ahí


       Mientras tanto, Finnigan, totalmente drogado, entre ambos mundos, el de los sueños y la realidad. Escuchaba como el chiflado charlaba sin parar, tratando de justificar todo aquello que le estaba haciendo:


       – Yo era un buen niño, me gustaba jugar, aprender, tenía muchos amigos– agarró la mano del agente– entonces, crecí y estos deseos... intenté frenarlos, abrazar a Dios para que me guiara por buen camino, y durante una época lo conseguí, conseguí no sentirme atraído por los hombres– fue deslizando su mano por su brazo– pero los deseos volvieron, tenía curiosidad como sería dormir con uno, abrazado a su cuerpo. En un principio confiaba, dejaba de drogar a los primeros, porque me hacían creer que se quedarían conmigo, pero era mentira– miró la jeringa que había encima de la mesilla– me veo obligado a someteros así– miró con ojos brillantes a Finnigan– Incluso así me parecéis más atractivos– siguió acariciando sus pectorales– me suelen atraer jóvenes, pero ahora que me fijo, eres un hombre muy guapo.


       Colman intentó reaccionar cuando la mano de ese depravado llegó hasta su glúteo y lo apretujó con fuerza. Si solo con eso ya se estaba sintiendo vejado, no quería imaginar si la cosa iba a más. Solo rezaba porque esa droga una de dos, fuera lo suficientemente fuerte para anestesiar esa zona o lo matara y le librara de ese dolor. Aquello hizo que su corazón latiera con más fuerza, eso no le sentaba para nada bien, la sangre circulaba con más rapidez por su cuerpo, transportando con más facilidad la mierda que le haya pinchado.


       Hasta que escucharon las sirenas a lo lejos, alarmando al chiflado, que con las manos en la cabeza comenzó a caminar de un lado al otro. Paró en seco miró al agente y sin pensárselo más agarró la jeringa e inoculó la poca droga que le quedaba, antes de salir corriendo e intentar huir por la parte de atrás. Siendo interceptado por unos agentes, llegando a su fin la matanza del asesino en serie, el caníbal de Portland le llamaron. Mills junto a los paramédicos entraron en la casa, encontrándose a Finnigan convulsionando y expulsando espuma por la boca:


       – Ataque epiléptico


       Dijo Mills actuando rápidamente para colocar de lado al agente, los paramédicos actuaron todo lo deprisa que pudieron para trasladar a Colman al hospital más cercano, no podían ponerle nada hasta saber que droga le habían inyectado, ya que la mezcla de varias sustancias podría acabar con la vida del chico. Sarah le acompañó en todo momento, intentando mantenerse fuerte:


       – No me hagas esto Finnigan– le decía casi suplicante– no, ahora que te he encontrado.


       – Tiene la presión alta, de un momento a otro puede entrar en parada.


       Informaba uno de los ATS, tenían que tomar una decisión:


       – A la mierda– dijo uno de ellos– tenemos que estabilizarlo o lo perderemos.


       Dijo inyectándole un inhibidor en la vía, durante unos momentos pareció que sus constantes se estabilizaban. Hasta que ocurriendo todo lo contrario de unos momentos, sus constantes cayeron en picado:


       – Apártese agente– le ordenaron– palas.


       Dijo agarrando el desfibrilador:


       – Vamos campeón, tú puedes.


       Animó al agente mientras le daba la primera descarga.


       Mientras tanto, en la mansión Price, Clara había salido a llevarle algo a Ruth y a tomar algo con ella. La ojiverde, estuvo encerrada un par de horas en el despacho, evaluando la situación, encargarse de nuevamente de la empresa o regresar a Ontario. De algo estaba segura y es que ya no podía mantener por más tiempo las esperanzas de Eliza. ¿Cómo le diría que se habían llevado a su prima? ¿Cómo decepcionar a su hija? Debería esperar a Clara, sin embargo, sentía la necesidad de sincerarse. Salió de su despacho y fue hasta la cocina, Natasha, Aden y Eliza se hallaban dibujando. Los chicos habían recibido muy bien a la nueva empleada, era muy dulce con ellos:


       – Natasha puedes llevarte a Aden, tengo que hablar con mi hija un momento– la chica asintió y salió con Aden de la cocina, Eliza se mantuvo sentada, temiendo que hubiera hecho algo mal, ya se sabe que el "tenemos que hablar" se aprende desde pequeños y da miedo– pequeña– dijo sentándose a su lado y le agarró de la manita, era difícil cuando le miraba con esos ojitos tan azules, era tan parecida a su madre– te prometí que haría todo lo posible para traer a la prima de vuelta.


       Eliza dibujó una sonrisa esperanzada, si ya no era suficientemente difícil:


       – ¿Lo has hecho mami?


       – Cariño lo he intentado todo– agachó la cabeza unos segundos antes de decir– pero, la prima se ha ido a Europa– la sonrisa de la pequeña se esfumó, llenándosele los ojitos de lágrimas– lo siento.


       – Pero, me dijiste que la traerías de vuelta.


       – Dije que lo intentaría cariño.


       – NO– gritó mientras se bajaba de la silla y se alejaba– No has intentado lo suficiente, si no Alicia estaría aquí.


       – Pequeña...


       – NO SOY PEQUEÑA...


       Vociferó antes de salir corriendo de la cocina, Natasha que había escuchado los gritos se ofreció para ir hablar con la pequeña, mientras que Alex se quedó en la cocina, con los codos apoyados en la mesa viendo los dibujos de sus hijos, cuando Aden, se sentó a su lado:


       – Creemos que los adultos son capaces de todo– siguió coloreando su dibujo– creemos que un papá o una mamá van a estar ahí para siempre, que no pueden enfermar, solo porque son los brazos que nos sostienen, que nos acunan– dejó de pintar y le dio el dibujo– yo sé la verdad, una mamá puede enfermar, hacerse pupa y sangrar, sé que has hecho todo lo posible.


       Alex dibujó media sonrisa, su dibujo era el de su familia, sus dos mamás y Eliza, al pie ponía en grande TE QUIERO, le acarició el pelo y le dijo:


       – ¿No te han dicho que está mal escuchar detrás de las puertas?– le dio un beso en la frente– no crezcas tan rápido, al menos hazme ese favor.


       – Por desgracia no puedo controlar el tiempo, pequeño o mayor siempre tendré abrazos para ti y para Clara.


       – ¿Clara?


       El chico sonrió y se corrigió:


       – Para mamá.


  




  

    Capítulo 28 


    Pecados


     


       Cuando Clara llegó a la casa, encontró a Natasha jugando al escondite con los niños. Preguntando por Alex, a la que la nueva criada respondió que en el sótano. Eso le pareció extraño a la ojiazul, a no ser que le hubiera dado otro ataque y eso parecía porque se escuchaban muchos ruidos. Menos mal que era como en la Bella y la Bestia, todo el mundo tenía acceso a todas las habitaciones menos al sótano, cualquiera que se le ocurriera entrar ahí, pensarían que estaban en la casa de unas sádicas, en el fondo el sadismo entraba en algún que otro juego. Tomó aire, esperando encontrarse a una Alex encabritada, para sorpresa de esta era algo muy diferente. Estaba todo lleno de cajas algunas vacías y otras llenas con los juguetes sexuales, látigos, cuerdas sintéticas y naturales. Clara arqueó las cejas cuando se encontró a Alex en plan manitas sexy en lo alto de unas escaleras, taladro en mano desmontando el columpio. Se conoce que llevaba un buen rato porque desde hacía un buen rato comenzó a sudar, pegándose a su cuerpo la camisa de tirantes transparentándose el sujetador, en la cintura llevaba un cinturón donde guardaba las herramientas, pantalones vaqueros anchos y sucios de polvo, con unas botas de trabajo, incluso toda sucia resultaba ser de lo más sensual. Debido al ruido que estaba haciendo con el taladro no escuchó la llegada de la rubia, que no pudo evitar comerse a su mujer con la mirada, curvó la comisura de los labios juguetona:


       – Disculpe señorita– dijo con voz inocente, Alex paró se quitó las gafas de protección y miró a Clara– luego cuando termine aquí, ¿puede revisar mi baño personal? Mis cañerías necesitan un vistazo.


       Alex rio entre dientes, tiró un poco de la cadena que colgaba del techo y se soltó, sin dejar de mirar a Clara, la ojiazul no disimulaba para nada, la estaba devorando mientras se mordía el labio inferior:


       – Me las sujetas.


       Dijo la morena, ya mencioné que se le transparentaba un poco la camiseta, los ojos azules de la rubia rápidamente fueron a cierta parte de su anatomía, bueno el que estuviera un poco desinhibida, era que había bebido un poco con Ruth o más bien, su amiga a la que no hay que tomar ejemplo, le animó a que lo hiciera. Alex puso los ojos en blanco, cuando vio la ardiente mirada de su mujer puesta en su delantera:


       – Hablo de las escaleras pervertida.


       Clara rio entre dientes y agarró las escaleras a la vez que su sexy esposa bajaba con la cadena en la mano:


       – ¿Qué estás haciendo?


       Preguntó la ojiazul, mientras que la morena soltaba la cadena en el suelo, Alex miró a Clara, que se le estaba pegando con demasía, pegándola a las escaleras, escudriño el ceño cuando olió su aliento:


       – En el piso pequeño sabíamos jugar sin habitación especial, necesito el sótano ¿Clara has bebido?


       La rubia puso cara inocente y gesticuló con la mano mientras que juntaba el dedo índice con el gordo, haciendo entender que había bebido un poco, Alex se quitó los guantes y se puso con las manos en jarra:


       – ¿Has conducido bebida?


       – No– dijo aun poniendo voz inocente, a la vez que su mano comenzaba a subir por el brazo sudado de la morena– vine en taxi ¿Para qué necesitas el sótano? ¿Te vas a aficionar a las maquetas de trenes?– seguía tonteando, mientras pasaba su dedo índice por su cuello, clavícula, escote, abdomen, abajo, más abajo– ¿Vas a jubilar a Vesta?


       – Clara– dijo apartando la mano– ahora no.


       La rubia se enfurruñó como una cría chica:


       – ¿Sabes? en su día tuve que aguantarte drogada mientras me berreabas without you de Mariah Carey– Alex se pasó la mano por la cara toda avergonzada, eso se lo iba a recordar por el resto de sus días, Clara se pegó a ella rodeando su cintura– y me acosaste sexualmente, susurrándome cosas inapropiadas al oído.


       Alex contuvo la sonrisa, antes de exagerar la voz en plan troglodita:


       – Ya Alex, pero los roles cambian cuando estoy borracha, mi querer sexo– volvió a gruñir– Clara follaaar a Alex– Clara carcajeó– se supone que soy yo la infantil, irresponsable y pervertida.


       Clara puso cara angelical y esbozó un puchero:


       – Para una vez, que las tornas se cambian.


       – Ahora sabrás que se siente cuando tienes que suplicar por un poco de sexo.


       Clara molesta frunció el ceño:


       – No soy tan estrecha.


       Alex la apartó un poco y se quitó el cinturón mientras decía:


       – En tus días del mes lo eres y mucho.


       – Me sacaré una teta.


       La morena rio, plegó las escaleras para ponerlas junto a la pared. Clara comenzaba a estar frustrada ¿cómo era posible? Aunque la rubia era viciosa, para que negarlo era una súcubo, pero Alex no se quedaba atrás y era la que siempre quería todos los días:


       – ¿Ves? Eres estrecha hasta para eso– la miró divertida– me ofreces sacarte una teta teniendo dos.


       Clara fingió un gesto ofendido, achicó los ojos y fue hasta una de las cajas, sacando un juguete sexual, con vibrador incluido, que solo usaba Alex con Clara, ya que la morena se negaba y accedió en una ocasión a probarlo, solo porque la ojiazul se empeñó:


       – La próxima vez que salga Wanvesta a jugar te meterá esto por tu culito.


       – Wanvesta sabe que esa zona, es zona prohibida.


       – Esto es juego en desventaja– dijo soltando el juguete de nuevo en la caja y se tumbó en el sillón erótico– dispones de mi culo siempre que te da la gana.


       Alex siguió guardando cosas en las cajas, despejando el sótano, el cual aún no había aclarado para que lo necesitaba. Clara no se iba a quejar, aquello mantenía la mente de Alex ocupada y mejor eso que pasarse el día mortificada:


       – Fácil, lo probaste y te gustó, a mí no me gusta– miró a la rubia quitándose el sudor de la frente– no a todo el mundo le gustan los mismos colores, ¿crees que a todos los gays les gustan el sexo anal? Pues no y sin embargo hay heterosexuales que sí.


       Y lo que siempre pasaba, cuando Alex le hacía la cobra a su proposición de sexo para entretenerse en otras cosas, en el fondo y sin que la propia Clara lo supiera, era un poco manipulador:


       – Ya no te parezco atractiva ¿es eso?– juego sucio Clara– sé que ya no tengo el mismo cuerpo bonito que cuando tenía veinticinco años, ahora tengo estrías del embarazo y...


       – Clara en el único instante que pierdes atractivo es cuando muestras tus inseguridades absurdas– apoyó las manos a ambos lados, mirando fijamente a ese azul que tanto amaba– créeme, me encanta hacerte el amor, follarte o lo que se tercie, ya sea en nuestra habitación, un restaurante o en un cine, me enloqueces, mi libido no va agarrado de la mano de tus kilos de menos o de más, si de todas las mujeres que hay en el mundo te escogí es por algo ¿No?


       Clara pasó las manos detrás de su nuca, jamás se hubiera imaginado que diría lo siguiente, porque antes de que naciera la pequeña, la rubia se andaba quejando de esas cosas, si, le excitaban, pero aún tenía ese tabú de que estaba mal:


       – Ya no hacemos esas cosas– su tono era serio– desde que nació la niña, entramos en rutina, aprovechando lo poco que nos dejaban para bajar aquí o en la habitación y en silencio, a veces echo de menos esos tiempos en los que yo era la remilgada y tú la cavernícola Woods, que no podía dejar de meterme mano ni en la iglesia.


       – Vamos, que has empezado aburrirte.


       – No es eso– se encogió de hombros– es solo que ya no hay sorpresa, ni la misma pasión, no digo que haya menos amor– comenzó a decir rápido al ver la confusión de Alex– si no, menos pasión, como el ir en avión privado y comencemos a desafiarnos o estar cenando con nuestras amigas y escabullirnos para hacerlo en el baño... quiero a Aden y a Eliza, son mis hijos y mi vida, pero a veces echo de menos cuando éramos solo tú y yo.


       Alex se acomodó al lado de Clara, mientras la miraba con adoración:


       – La edad no perdona cariño– puso gesto divertido y se acercó para susurrarle– cuando te observo por la mañana agradezco– puso una mano en su pecho y dijo rápido– que la gravedad no haya hecho efecto todavía.


       La ojiazul abrió la boca y rodó hasta quedar encima de la morena, siempre con ese verde intenso y su manera de mirar que lo hacía todavía más especial:


       – Pues que sepas ya me rogarás por estas cuando sean unos pellejos.


       – No hará falta– dijo riendo, Clara estaba a horcajadas y agarrándola de las muñecas– como te tenga en esta posición ellas solitas vendrán a mi boca– comenzó a chasquear con la lengua como si estuviera mamando– ubres a mí.


       Siguió haciendo que mamaba a la nada, mientras que Clara le daba un manotazo, en el brazo, aunque se le escapó una risita:


       – Eres una payasa ordinaria.


       – Y tu una remilgada estrecha, ahora por qué no hacemos un perfecto eclipse total del amor con un beso.


       – ¿Uno solo?


       Preguntó a la que se inclinaba y besaba los labios de la sexy morena. Que no tardó en reclamar más besos al atraerla para intensificarlos, introduciendo su lengua de forma erótica, humedeciéndola por completo, sus besos, sus besos tenían más poder sobre su cuerpo que una caricia, por besos como aquel empezaba todo y aunque hubieran seguido hasta el amanecer, tenían a los niños correteando en el piso de arriba, Natasha tenía claro que no se podía entrar, Aden tenía claro que estaba prohibido bajar y a desconocimiento de Clara, la pequeña Eliza tenía miedo de aquel sitio. La ojiazul se acomodó apoyada en su pecho:


       – ¿Qué vas a hacer con el sótano?


       – Lo voy a reformar, un gimnasio– acariciaba el brazo de Clara– os voy a enseñar a defenderos, a los tres, a ti, a Aden y a Eliza.


       Clara la miró más seria:


       – Alex ya sabes lo que pienso de la violencia y menos que le enseñes esas cosas a la pequeña.


       – No es violencia Clara, os voy a enseñar a defenderos, estaría menos angustiada sabiendo que cada vez que sales e intenten hacerte daño podrás defenderte– arqueó una ceja– e imaginarte en plan a lo ángel de Charlie vestida de catwoman me ha puesto cachonda.


       – ¿Catwoman? ¿Alex nunca voy a ir por la calle vestida de Catwoman?


       – Es mi imaginación y la otra a la que le pegas la paliza es a la viuda negra– dibujó una sonrisa viciosa– el chichi me está dando palmitas ahora mismo– se puso más sería– Clara, quiero que estéis a salvo, hay mucha gente mala, ahora Aden y Eliza son pequeños, pero crecerán, saldrán de fiesta– curvó la comisura de los labios– o como sean iguales que yo traerán la fiesta a casa– le acarició la mejilla– me gustaría estar ahí con ellos, con un bate para espantar a los novios, novias o eslabones perdidos, pero la realidad es esa, crecerán, se desarrollaran y tendré la certeza de que sabrán partir crismas si se propasan con ellos.


       Clara suspiró, en el fondo tenía razón, frunció el ceño:


       – ¿Eslabones perdidos?


       – Sí, hay gente tan fea, tan fea, tan fea que no se sabe si es hombre o mujer...– le recorrió un escalofrío por la columna– que al nacer los médicos seguramente preguntaron ¿Esto es un niño o un murciélago?


       Clara carcajeó:


       – Que mala suegra vas a ser.


       – Depende, con el novio o novia de Eliza– negó con la cabeza– nada, mi niña no se toca, aunque a quien vamos a engañar, seguramente sea peor que nosotras, le daré dos cosas cada vez que salga, el espray de pimienta y un condón, al menos que lo haga con cabeza.


       – No lo digas ni en broma.


       – Y Aden si se saca una novia o un novio que estén buenos, ole por él porque mi niño es muy guapo, pero como sea un callo malayo me lo llevo al oculista.


       – Que superficial a sonado eso.


       – Cariño, mis hijos son dos obras de arte y una mujer toda buenorra, somos una familia de guapos, no hay cabida para Quasimodo en la familia– depositó un beso en los labios de Clara– ¿me ayudas a cerrar las cajas?


    España, Madrid


       Había viajado con sus padres con anterioridad, pero no tan lejos del continente para irse a otro, menos cuyo idioma no entendía pero que sus abuelos dominaban a la perfección. Madrid es grande y luminoso de noche por el centro, no sabía, por qué, porque era desconocido o por sus gentes, pero lo sentía como otra cultura. A cambio de que se comportara bien, la metieron en un colegio bilingüe público, pero a la mínima de que esta se portara mal, le internarían en un colegio católico. Así pues, sumisa, poco a poco empezaba a adaptarse a las costumbres de sus abuelos, comenzando con ser la que bendijera la mesa siempre que iban a comer y rezar por las noches, ayudar a su abuela a los quehaceres de la casa cuando no estaba en el colegio ni haciendo deberes, le enseñaba que una mujer siempre debía tener contento al marido, con la comida preparada cuando el llegase de trabajar o de tomar algo con los amigos, a tenerle la ropa planchada, a servirle la comida y retirarle los cubiertos cuando este hubiera acabado:


       – Las mujeres de hoy en día, son tan liberales, unas rameras– le decía Gertrudis a la pequeña mientras le daba la prenda de ropa para que la doblase– tienen sexo antes del matrimonio, por ejemplo, tú fuiste concebida en pecado ¿crees que tus padres se hubieran casado si tú no hubieras nacido? Tú madre era una golfa– Alycia guardo la prenda en armario mordiéndose la lengua, esa señora estaba insultando a sus padres– una mujer tiene que hacerse respetar hasta el matrimonio– siguió la víbora soltando veneno por la boca– y esa moda que les ha dado a todo el mundo de hacerse Homosexual ¿es qué nadie ve que es una enfermedad? La culpa la tienen esas libertades que les dan, antiguamente eso estaba penado con la muerte o prisión, es una ofensa, Dios creo al hombre y a la mujer, para procrear, no para que el hombre y el hombre estén juntos ¿Cómo pueden tener hijos?– se acercó a su nieta, que estaba enfermando, por no poder decirle a esa vieja que cerrara la boca– te digo todo esto para que no caigas en pecado, como lo hizo tu madre o como las desarmadas de tus tías que ni lo ocultan, ellos están condenados por ir al infierno ¿Cuáles son los siete pecados capitales Alycia?


       La pequeña agachó la cabeza y comenzó a citar los pecados capitales:


       – Lujuria, pereza, gula, ira, envidia, avaricia y orgullo.


       – Esa gente está enferma, se entregan a la lujuria, ¿quieres ir al infierno o al cielo?


       – Una pregunta abuela, si Dios desatara su ira contra los pecadores y la ira es un pecado capital ¿Dios es pecador?– Las facciones de su abuela se endurecieron– que sus fieles vayan a una iglesia o adoren a una cruz ¿Eso no es orgullo? El otro día cuando fuimos a la iglesia a misa– la respiración de su abuela comenzó a agitarse– pasaron una cesta pidiendo dinero ¿eso no es avaricia?


       La señora cansada de escuchar las acusaciones "blasfemas" de su nieta levantó la mano para bofetearla:


      – Calla.


       – Gertrudis.


       La paró su marido cuando esta iba asestar el golpe, la mujer bajó la mano y las colocó detrás de su espalda, siendo esta ahora la sumisa ante su marido. El hombre se agachó y miró con compasión a su nieta:


       – ¿Crees en Dios?– La niña agachó la cabeza y asintió– ¿Quieres a tus tías?


       – Son mi familia.


       El hombre curvó las comisuras de los labios:


       – No, son una aberración y si entendieses el mensaje de Dios, sabrías que no hay misericordia para los pecadores, no para los que no se arrepienten, te haré la misma pregunta ¿quieres a tus tías?– La pequeña contuvo las ganas de llorar y negó con la cabeza– y ¿A tus primos?


       – ¿Ellos que culpa tienen? Son buenos.


       – No, tu prima no vino al mundo de forma natural, lo natural es que su mamá se hubiera casado con un hombre y que ese hombre fuera su papá, ellos son el claro ejemplo de que el mundo se descarrila hacía la perversión ¿Quieres a tus primos?


       Alycia apretó los labios ¿Cómo pueden decir que ellos son los buenos? Ellos eran los malos:


       – Si, los quiero y a mis tías también.


       – Pobrecita, le han envenenado con sus perversiones– dijo el hombre levantándose, miró a su mujer– tráelo


       La abuela de la niña fue hasta un mueble y sacó un pequeño flogger, la niña se echó para atrás asustada, al ver ese objeto, que daba muy mal rollo:


       – ¿Qué es eso?


       – Tranquila– dijo su abuelo agarrando el flogger– querer a unos pecadores, te convierte en uno, por ello debes de limpiar tus pecados– le dio el pequeño flogger– arrodíllate y castígate, limpia tus pecados.


       La pequeña comenzó a llorar, no entendía, no entendía cómo podían ser tan malos, ni sabía para que servía esa cosa que le habían dado:


       – Arrodíllate niña– ordenó su abuela– obedece a tu abuelo.


       La pequeña ojiverde se arrodillo temblando, su abuelo, le agarró de las manitas y le dijo:


       – No veas la autoflagelación como algo horrible pequeña, si no como la salvación al cielo, es una forma de demostrar a tu Dios que tu amor es con él y no los pecadores– hizo el movimiento enseñándole que tenía que hacer, de una forma que las colas del látigo daban suavemente en su espalda– primero hazlo en un lado y luego en el otro, así hasta contar hasta diez veces– Alycia repitió el proceso, con la misma flojera– No, no, más fuerte.


       – No quiero, por favor.


       Dijo suplicante entre sollozos:


       – Diez latigazos o toda la vida en un convento, tú eliges pequeña.


       Alycia cerró los ojos y se dio más fuerte, el cuero chocando con su espalda, picaba y a partir de unos cuantos dolía, así hasta que llegó al décimo:


       – ¿Apruebas a las aberraciones que tienes como tías y primos?


       – NO


       Dijo entre sollozos, el hombre miró a su mujer:


       – Cúrala y si hay una próxima vez, no le pegues, que sea ella quien limpie sus pecados.


       Costó reanimarle después de paro cardiaco, pero Colman era duro, ya en el hospital le consiguieron estabilizar, su corazón había aguantado mucho y los médicos lo atribuyeron a un milagro el que siguiera con vida. Sarah entre sollozos sonrió, lo consiguió, pensaba que lo perdería ese día, justo cuando le había dicho que le gustaba. Calvert puso una mano en su hombro:


       – Es un buen agente.


       La morena se quitó las lágrimas con el reverso de la mano y miró enfurruñada al criminólogo:


       – ¿Tú qué sabes? No has hecho nada por conocerlo, solo por alardear que eres mejor que él.


       – Me sé a la perfección sus notas, los casos en los que ha colaborado y resuelto, sé que pidió el traslado a su país pero regresó para ayudar a su amiga y que se quedó para ayudar a su otra amiga, sé que todo el mundo a pesar de que se meten con él le tiene mucha estima, hasta la misma detective Kenneth, sé muchas cosas de Finnigan Colman, como las sé de ti– se cruzó de brazos– hay una razón por la que prefiero tener solo una relación estrictamente laboral con todos los del trabajo y es esta, Finnigan Colman por casi muere hoy. ¿Sabes cuantos compañeros he perdido a lo largo de mi carrera? ¿Cuántos amigos? Puedo parecer un pedante, pero si tengo que cubrir las espaldas lo hago, pero no estoy obligado a ser amigo de alguien que puede morir en un caso o intentando parar un atraco.


       – Me sé de un caso– contestó Mills– un hombre que decidió dejar de fumar para alargar su vida ¿sabes qué pasó? Le pilló un coche. A todo el mundo, de un momento a otro le llega la muerte, a unos antes a otros después– negó con la cabeza– le dije que viviéramos el día a día, porque tenía miedo, pero resulta que tú eres mucho más cobarde, todos en esta profesión hemos perdido compañeros– miró a la puerta de urgencias– decía que no quería pensar en el futuro y ese hombre en el momento que se le paró el corazón me hizo pensar en el mañana, me hizo creer que iba a sufrir mucho.


       – Ahora tienes opción de pensar en el mañana, pero con otra finalidad más positiva– se sentó en una silla y apoyó los codos en su rodilla– pues seré un cobarde, pero ahora mismo yo no estoy dispuesto a sufrir la perdida de otro amigo.


       – Entonces escóndete debajo de la cama y sigue negando a lo que realmente somos– Calvert le miró de reojo– Humanos que sentimos y padecemos.


    Doce horas después


       Nidia se hallaba con el corazón comprimido, junto a todo el equipo de inteligencia eran testigos del encuentro entre Hedeon y Taylor, habían conseguido pinchar todas las cámaras de la casa, un cementerio de los seguidores de este y de agentes que habían caído. La morena estaba en el suelo intentándose incorporar, con las manos en las costillas mientras escupía sangre. Kozlov, también estaba muy golpeado, pero más entero que la morena:


       – Qué te encierren con la escoria más peligrosa del mundo en una prisión de máxima seguridad preciosa, ahí aprendes a defenderte de los peores asesinos o la palmas, me encontré con un colega que me enseñó mucho– se pasó la mano por el pelo colocándose las greñas dio unos pasos y asestó otra patada contra Fisher haciéndola girar y caer boca arriba– tú no eres rival para mi perra.


       Green agachó la cabeza y dejó caer una lágrima, estaba presenciando como la estaban matando y musitó:


       – ¿Cuánto le falta a ese equipo?


       – No llegarán a tiempo.


       Respondió una Charlote abatida.


  




  

    Capítulo 29 


    Padrino


     


       Nidia Green tenía en sus brazos al pequeño Michel, que reía las caras bobas que ponía Taylor, aunque sonreía para no asustarle, en sus ojos había tristeza. Las dos mujeres se miraron durante unos segundos en silencio, Green acarició la mejilla de Fisher con cariño:


       – Que nos volvamos a ve...


       – Regresaré.


       Cortó rápidamente la morena, toda convincente, conteniendo las lágrimas cantó la primera frase de Can't take my eyes off you de Frank Sinatra:


       "Eres algo demasiado bueno para ser verdad"


       – ¿Puedo recomendar La vie en Rose? – preguntó Nidia agarrándola de la mano y acercarse para apoyar su frente– Louis Armstrong, me gustaría para el baile nupcial.


       Fisher curvó la comisura de los labios. Era algo inusual el estar comentando detalles de una boda, en momentos como aquel, pero en el fondo era una forma de aferrarse a la mínima esperanza. Las hélices del helicóptero comenzaron a moverse, dando el primer aviso de que su tiempo de despedida había acabado, solo faltaba Taylor para que el vehículo despegara. Las dos mujeres rompieron la poca distancia que les separaba para chocar sus labios:


       – Vamos Julieta– Dijo Milton que estaba esperando al lado del helicóptero– antes nos vamos, antes volveremos.


       Fisher le dedicó una mirada fulminante y le enseñó el dedo corazón, era consciente de que aquel gesto lo llega hacer alguno de sus soldados y estaba muerto, pero la morena no era uno de sus marines y se la sudaba lo que le dijeran sus superiores. Sabía que ese hombre le tenía respeto, se ganó su respeto en el momento en que se comió la mesa:


       – Antes me vaya, antes vuelvo.


       – Otra cosa más– dijo seriamente Nidia– ni de coña me caso en las vegas, no quiero ser como las cabezas de chorlito de Olaya y Ruth, luego pasa como Clara y Alex que se gastaron una fortuna por hacer otra boda más oficial.


       Taylor puso los ojos en blanco:


       – Joder para una vez que quiero ser espontanea– besó en la mejilla del niño– cuida a la agente Green pequeño, a veces puede llegar a superarte en cabezonería.


       Tuvo que hacer tripas de corazón para darles la espalda y montar en el helicóptero. Milton subió después de ella, nada más abrocharse los cinturones el vehículo despegó, rumbo a la isla donde se enfrentaría por última vez a Hedeon Kozlov. Fisher, miró a su instructor:


       – ¿Qué tal su hija?


       – Por casi me explota la cabeza cuando me pidió permiso para ir a un concierto de Rihanna.


       La morena arqueó las cejas:


       – Sí que se recupera rápido de un secuestro.


       – Es una chica fuerte y valiente.


       Dijo el marine riendo entre dientes, todo orgulloso de su pequeño retoño:


       – Él mío también es un niño valiente– frunció el ceño– creo que lo atribuyo más a su madre– el hombre asintió– ¿Sabe que mi padre era soldado? – Milton negó con la cabeza, una mentira tan grande como una catedral, ya que había leído su historial– murió en combate, mi madre por casi se muere de tristeza y cuando supo que había entrado en el cuerpo de policía– negó con la cabeza– murió al poco de que entrara en el FBI.


       – Lo siento – Dijo apenado– estoy seguro de que ambos estarán orgullosos de la mujer en la que te has convertido.


       Fisher comenzó a reír antes de negar con la cabeza con efusividad:


       – En seis años, he recibido un balazo que pudo haberme llevado para el otro barrio, fui secuestrada cuarenta y ocho horas, siendo torturada, entré de cabeza en una misión suicida... a mi madre le hubiera dado más de un infarto– se encogió de hombros– supongo que... – agachó la cabeza y bajó la voz, sonando más insegura– supongo que si lo hubiesen estado.


       Milton apoyó la mano en su hombro y dijo:


       – No temáis a la grandeza; algunos nacen grandes, algunos logran la grandeza a algunos la grandeza le es impuesta y otros la grandeza les queda grandes– le brillaron los ojos, Fisher sonrió, no sabía por qué, pero en Milton veía a alguien más que un mero instructor, como una figura paternal más bien– Naciste para ser grande Fisher y te puedo asegurar, que cualquier padre estaría orgulloso de tener una hija como tú.


       La morena curvó la comisura de los labios y agarró su mano que aún seguía apoyada en su hombro. Kenneth también le decía lo mismo, que valía para ser la mejor en el FBI y ese marine, le decía que podía ser más grande, Green podía ser competitiva, pero también confiaba en ella:


       – Nidia no quiere que nos casemos en las vegas.


       Milton chasqueó con los dedos:


       – Mierda, ya estaba ahorrando para las máquinas tragaperras.


       Fisher entreabrió la boca y le dio un suave puñetazo en el brazo:


       – ¿Quién dice que te iba a invitar?


       Milton puso gesto de obviedad:


       – Vamos, está cantado que me vas a invitar niña, me tienes que compensar el que me dieras contra la mesa.


       Fisher contuvo las ganas de sonreír y permaneció en silencio durante un par de minutos, antes de volver a fijar su mirada en su entrenador:


       – Puesto que Nidia quiere una boda convencional– sintió un poco de pudor al formular las siguientes preguntas– ¿le gustaría ser mi padrino? Y ¿abrir conmigo el baile nupcial?


       Milton puso el brazo en el reposabrazos con la mano abierta, esperando estrechar la suya, la morena encantada le aceptó ese ofrecimiento:


       – Será todo un honor ser tu padrino– tomó aire– ahora, ¿por qué no dejamos los momentos lacrimógenos y nos centramos en regresar– la miró de reojo– ¿Habrá barra libre no?


       Taylor esbozó una pequeña risita. De verdad que ese hombre no tenía remedio.


       Nidia regresó al edificio donde inteligencia estaba asentada. Ya habían comenzado a moverse de un lado para el otro agitados, mientras que tenían situado el satélite en las coordenadas adecuadas para mantener vigilada la isla, Green observó aquel lugar con el ceño fruncido. Había hecho redadas a lo largo de su vida, nunca de esa magnitud, después de lo ocurrido en México, estaba segura de que no valdría para ese tipo de misiones. Charlote se le acercó y le pasó un teléfono:


       – Es para ti.


       – ¿Para mí?


       Preguntó absurdamente, la ex directora de Taylor miró a su alrededor:


       – ¿Te ha dado un hervor ahora? ¿Hay alguien más a tu lado? No, obviamente es para ti.


       Green agarró el teléfono de mala gana y esperó a que Charlote se alejara, esta hizo unos gestos de burla imitando a la exdirectora, se colocó el teléfono en el oído:


       – Agente Green.


       – Aquí la subagente Mills


       – ¿Ocurre algo con el caso?


       – Intentaba ponerme en contacto con la directora Fisher, pero me acaban de dar la noticia de que ahora estás en el cargo de subdirectora ¿A quién se la has chupado para que te asciendan tan rápido?


       – ¿Qué? – meneó la cabeza– ¿Por qué te urgía contactar con la directora Fisher?


       – Buena noticia, capturamos al asesino en serie, mala noticia, por casi se carga a Finnigan, buena noticia consiguió salir adelante, mala noticia, le drogó tanto que ahora tiene mono y puede sufrir un colapso– se escuchó un suspiró profundo– puede que le haya quedado alguna secuela, su corazón soportó demasiado.


       Green cerró los ojos, Finnigan Colman, su compañero el mohíno, ese que le había tenido paciencia, ese que decidió quedarse después de que Fisher se marchara y la dejase:


       – En cuanto pueda regreso, le dices a ese pesado que ni se le ocurra morirse.


       – Agente Green, diez minutos.


       Le dijo una chica vestida de marine desde la distancia. Todo el mundo comenzaba a estar en sus puestos, eso quería decir que los equipos se estaban acercando en sus lanchas a los puntos donde debían desembarcar:


       – Agente Mills, tengo que dejarte.


       No esperó respuesta, colgó el teléfono y fue hasta su puesto. Se puso los auriculares con el micro, esperando a que Fisher se pusiera en contacto con inteligencia. Nostálgica, su mente le jugó una mala pasada, cuando ambas formaron la redada de rescate, para salvar a Clara Price de Gustus Woods, cuando le pidió la una cita a Fisher, la primera cita, ir al cine, aunque luego se fue al traste cuando recibió el balazo y le entró miedo, en aquel momento, justo cuando luchaba por detener la hemorragia descubrió el daño que le podía hacer si le perdía, intentó alejarse y seguir con sus vidas alejadas, pero no pudo, la quería, la amaba y no podía remediarlo, maldijo a Moore que la alejó de ella:


       Equipo Omega listo.


       Se escuchó la voz de una mujer, muy ruda:


       Equipo Beta listo.


       Dijo Milton y, por último, la dulce voz de Taylor Fisher, robándole una sonrisa a la agente Green:


       Equipo Alfa listo, bien señores que comience el baile.


       Hedeon Kozlov estaba asomado por la ventana de su despacho, con los brazos cruzados, con los labios curvados, claro que quería recuperar a su hijo, pero no sin antes enfrentarse a la mujer que le había dejado en jaque. Se había estado preparando para ese momento, sabía que en cuanto asomase la cabecita ella iría a buscarle y más si amenazaba con quitarle a su hijo, para Hedeon, Taylor Fisher era su antagonista, a la que debía vencer:


       – Señor– le dijo uno de sus fieles por la espalda– han pinchado las cámaras.


       Hedeon sonrió satisfecho:


       – Tenéis permiso para vencer a los herejes que osan destruir de nuevo nuestro hogar– miró al chico– pero Taylor Fisher es mía.


       Los equipos fueron avanzando, tal y como estaba planeado o eso creían, puesto que nunca hubo elemento sorpresa, Hedeon Kozlov ya les estaba esperando y la guerra comenzó antes de llegar a la casa, parte del equipo Omega cayó cuando pisaron unas minas, el equipo Beta al estar liderado por Milton tuvo más porcentaje de supervivientes, ya que este era mucho más meticuloso. Fisher aprendió del mejor, siendo el equipo con más supervivientes. La guerra comenzó dentro de la mansión, ya que estaban preparados, lo que veían en las cámaras les engañaba, puesto que en el momento que vieron la intrusión en sus comunicaciones pusieron grabaciones falsas:


       Equipo Omega: A LAS SEIS.


       Equipo Beta: RETIRADA, RETIRADA.


       Equipo Alfa: BOMBAS DE GAS, RETIRADA.


       Los mirones no entendían nada parecía todo tranquilo, Charlote comenzó a caminar hasta la zona donde estaban todos los informáticos encargados de mantener la conexión con sus cámaras:


       – ¿Se puede saber que está pasando?


       – Equipo Alfa informe


       Comenzó a decir Nidia algo nerviosa caminando de un lado para el otro, con los brazos cruzados, como si con ese gesto pudiese sostener el corazón que amenazaba con salir disparado:


       – Equipo Alfa, informe.


       – Están poniendo cortafuegos, señora.


       Respondieron a una Charlote de los nervios:


       – No podemos ver lo que está pasando en tiempo real.


       Equipo Omega: en la zona norte, quedamos cinco.


       Equipo Beta: en la entrada somos siete.


       Equipo Alfa: puerta lateral quedamos siete.


       Equipo Beta: diecinueve.


       Equipo Alfa: suficientes.


       Equipo Omega: estáis locos, esperemos a los refuerzos.


       Una chica se le acercó rápido a Nidia y le entregó un papel que debía leer a su equipo, todos los interlocutores recibieron uno:


       – Equipo Omega, refuerzos a las doce treinta.


       – Equipo Beta, refuerzos a las doce treinta.


       Nidia se acercó el micro a la boca:


       – Equipo Alfa, refuerzos a las doce treinta.


       Equipo Alfa: reagrupación ya en la entrada.


       Equipo Beta: ya habéis escuchado, reagrupación.


       Equipo Omega: rodead la casa, reagrupación vamos, vamos.


       El equipo tecnológico trabajaba a contrarreloj, reventando todos los cortafuegos que ponían. Nidia a ese paso comenzaría a comerse las uñas, diecinueve y en esa casa a saber cuántos había, porque los incompetentes del equipo informático había sido tan monguers de caer en la trampa:


       Equipo Alfa: A la antigua usanza, podemos con ellos.


       Equipo Beta: Usted manda soldado.


       Equipo Omega: esperemos a los refuerzos.


       Equipo Beta: los cacapotas del equipo Omega van detrás cubriendo las espaldas.


       Equipo Alfa: Nosotros nos encargaremos de abrir paso abuelo.


       Equipo Beta: Más respeto Fisher.


       Equipo Alfa: jubílese ya.


       Equipo Beta: Se tú mi sustituta.


       Equipo Omega: ¿Os parece normal discutir esas bobadas ahora?


       Nidia se llevó las manos a la cara, se estaba mordiendo la lengua, prácticamente el equipo Omega había dicho lo que estaba pensando, aunque al rato acabó sonriendo, porque en sus redadas con la morena siempre era lo mismo:


       Aquí equipo Alfa a central informe ¿qué narices ha pasado?


       Green miró a Charlote, esta negó con la cabeza para que contara lo más mínimo, a buena había ido a dar, porque Nidia podía llegar a ser igual de rebelde que la morena, sobre todo si en ello corría en juego la vida de su prometida:


       – Equipo Alfa, aquí central estaban esperando, todo era una trampa.


       En ese instante los hackers acabaron siendo los hackeados, cuando todas sus pantallas se volvieron en negro, seguidamente la imagen de Kozlov estaban en todas. Green quedó ojiplatica, ese hombre había conseguido hackear una línea de comunicación segura gubernamental, pensaba que no, pero solo con eso le demostraba cuan poderoso y peligroso que podía llegar a ser:


       – El trato es muy sencillo Fisher, todos tus hombres salen con vida a cambio de que te entregues.


       Equipo Alfa: ¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


       – A Nidia Green y a mi hijo has sabido esconderlos, hasta ahora, al intentar acceder a mi sistema puedo encontrarles fácilmente, el querido amigo Finnigan Colman está en un hospital con el corazón débil, puedo enumerar uno a uno a tus seres queridos incluida tu excuñada, puedes entregarte o tu equipo y tus amigos serán exterminados.


       Los tres equipos se hallaban esperando atrincherados a las a fueras de la casa, esperando algún movimiento por parte de Kozlov, pero este no parecía tener prisas. Mientras Hedeon estaba manteniendo el contacto Milton se señaló a los ojos con los dedos índice y corazón para que Fisher prestara atención, señaló a una cámara que había cerca de la copa de un árbol. Fisher alzó el arma apuntando a ese pequeño objetivo y disparó, en el hipotético caso que la central recuperara el control, también quedarían cegados. La morena empezó a gesticular y a indicarles a través de señales:


       Equipo Alfa: Voy a entrar.


       – Ni se te ocurra.


       Intervino Nidia intentando evitar esa decisión suicida. Charlote ordenó que le cortaran la línea, se acercó a la agente alterada:


       – Debe confiar en que Fisher sabe lo que hace.


       – Ir de cabeza a morir, eso es lo que hace.


       – En el momento que aceptó hacer la misión, al igual que todos esos soldados.


       Green apretó la mandíbula y cerró los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos:


       Equipo Alfa: Eres algo demasiado bueno para ser verdad– tarareó la morena– Hedeon, voy a acercarme a la puerta.


       – Señora– dijo uno de los informáticos– la línea vuelve a ser segura, romperemos el ultimo cortafuegos, podremos tener visualización de todas sus cámaras.


       – Porque quiere que lo veamos– Dijo Nidia quitándose los auriculares– quiere demostrar cuanto poder tiene.


       – Visualización a tiempo real, tres, dos, uno.


       Lo que salía en las cámaras era muy diferente a las grabaciones, todo era un caos, con soldados muertos ya fueran de un bando como de otro. Vieron como Fisher se acercó hasta la entrada, un grupo de hombres armados que estaban en el salón la apuntaban en el pecho:


       – Las manos donde podamos verlas.


       La morena tenía las manos detrás de la espalda, tantas molestias para que se entregara, sus queridos seguidores no le harían nada, no sin las ordenes de Hedeon, hizo un recuento de cuantos hombres había y curvó la comisura de los labios:


       – Eh Hedeon, creo que voy a arriesgarme– Mostró sus manos, cada una sostenía dos especies de granadas– BOOM.


       Rápidamente se agachó e hizo rodar las granadas por el suelo, antes de que estas estallasen se refugió en la entrada:


       Equipo Alfa: Máscaras a no ser que queráis ser unos bellos durmientes, equipo Beta adelante, equipo Omega, vamos, vamos, vamos.


       Cuando las granadas explotaron, el humo envolvió a los presentes que comenzaron a toser y a desfallecer mientras trataban de huir. Siendo conscientes de que estaban siendo observados por Hedeon, debían tomar la decisión cegar las cámaras, sabiendo que eso afectaría a la forma de actuar de la central:


       – Joder.


       Musitó Nidia entre dientes, eso le desesperaba todavía más. Como había dicho Charlote, tenía que confiar en Taylor Fisher.


       La morena estaba apoyada en la pared, justo en la puerta que daba a las enormes escaleras que daban al segundo piso. Sabían que les estaban esperando, por esa razón iban más meticulosos. La morena sacó un pequeño espejo de su bolsillo derecho que se encontraba en el muslo, uno, dos, disparo silenciado que impactó contra el pequeño objeto:


       Equipo Alfa: Dos francotiradores, arriba de a las tres y a las nueve.


       Equipo Beta: Ya sabes lo que tienes que hacer, vamos que me apetece hamburguesa.


       Equipo Alfa: A demás de abuelo, un glotón.


       Equipo Beta: ¿No viste el nuevo Lema de HazteEscuchar? No al Bulliyng.


       Equipo Alfa: me paso por el forro del chumino lo que digan esos homófobos.


    Equipo Omega: ¿queréis poneros serios?


    Equipo Alfa: Sonría Martínez, o le saldrán arrugas ¿No? (Risa por lo bajo de Milton) ¿Sabes de donde consiguen la lana virgen? De las ovejas feas.


       Charlote se pasó la mano por la cara en plan oh my God, mientras que Nidia se mordió los labios, en antaño Fisher se metía con ella por los chistes malos que contaba, parece ser que en esa ocasión tiró de uno de sus chistes malos:


       Equipo Beta: Retiro lo dicho en el helicóptero Fisher, con ese chiste tan malo has perdido todos mis respetos.


       Equipo Alfa: Cuenta tu uno listillo.


       Equipo Beta: Van dos soldados en una moto y no se cae ninguno (Silencio) ¿No? (Silencio) porque van soldados, bah iros a la porra.


    (se escucharon unas cuantas risas)


       Parece mentira, pero esos comentarios positivos, en el fondo animaban, tanto los a soldados que estaban ahí como en la centralita, no era lo mismo estar mustios que bromeando. En esta ocasión usaron solo granadas de humo, cegando a los francotiradores, deshaciéndose de ellos. Avanzando poco a poco, habitación por habitación. Aquello era un tablero de ajedrez, en un principio ganaba Hedeon, Taylor le tomó la delantera, hasta que Hedeon hizo un jaque rodeándolos:


       – Cuidado Fisher.


       Vociferó Milton defendiendo su espalda, descuidando la suya propia, disparando a los agresores que apuntaban a la morena, siendo derribado por los que estaban a su espalda, la morena puso ojos como platos y rápidamente arremetió contra los asesinos de su mentor. Corrió rápidamente junto al hombre convaleciente, tapando sus heridas:


       – Aguanta Milton, te pondrás bien.


       – Fisher– dijo uno de los siete hombres que estaban atrincheraos en la habitación, a escasos metros de la habitación donde se encontraba Hedeon– debemos seguir.


       – No– se negó conteniendo las lágrimas– vamos abuelo, no puedes acabar así.


       El hombre tembloroso curvó la comisura de los labios:


       – Vaya forma de jubilarme– le agarró la mano fuertemente– lo que más siento es que no voy a poder concederte ese baile, el día de tu boda.


       Taylor le abrazó y apoyó su mejilla humedecida en la frente de aquel hombre que tanto le había enseñado:


       – Se lo dedicaré.


       Por unos segundos se pudo ver el terror en la mirada de Milton, miedo a la muerte, hasta que el dolor desapareció, notando solo el fuerte agarre de la mano de Taylor:


       – Solo te voy a pedir dos favores– dijo con voz débil– Patea el culo a ese hijo de puta y la segunda.


       Fisher se inclinó para escucharle mejor, cuando el hombre terminó de hacer su petición dejó de luchar dándose por vencido a las frías garras de la muerte. Fisher se abrazó con fuerza a ese cuerpo sin vida y sollozó durante un momento:


       – Fisher.


       Insistió uno de sus soldados, pero esta lo ignoró para fijar su mirada en la cámara:


       – Está bien Hedeon– dejó el cuerpo de Milton con cuidado en el suelo, se levantó y sin dejar de mirar a la cámara se desarmó– me entregaré, pero quiero que mis hombres salgan con vida– al ver que no obtenía respuesta– Kozlov.


       – Hijos míos– se escuchó por los megáfonos que había repartidos en la casa– acompañad a los invitados hasta afuera, con vida.


       – No haga esa locura Fisher.


    Dijo Ivanov sin soltar su arma:


       – No voy a dejar que muráis vosotros también– puso los ojos en blanco– luego no me recrimines que si los mártires son los que salen perdiendo.


       Los soldados se miraron sin entender, claro que para quien iba dirigido el mensaje lo captó a la primera, puesto que Nidia le quitó los auriculares a Charlote y sin importarle una mierda llevarse la reprimenda comenzó a decir entre gruñidos:


       – Escúchame, si sales con vida de ahí, no solo haré eso, también te daré dos buenas patadas en ese lindo traserito que tienes.


       – Agente Green, puede que muera y me saltas con esa obscenidad– Suspiró, antes de tararear una última vez– Eres demasiado bueno para ser verdad.


       – No puedo apartar mis ojos de ti


       La morena curvó los labios y levantó las manos, saliendo despacio de la habitación:


       – Espero que cumplas con tu trato Kozlov y mis hombres salgan con vida.


       Con las manos levantadas caminó por el pasillo, ignorando que los cinco hombres le estaban apuntando con sus armas, estos la dejaron pasar hasta que llegó al final del pasillo, justo donde se encontraba Hedeon, esperándola para su batalla final.


       Alex mantuvo la cabeza ocupada recogiendo el sótano, Clara la ayudó durante un rato, después empezó a dolerle la cabeza, sobre todo porque intentó seducir sexualmente a Alex unas cuantas veces más, en todas tuvo la misma respuesta, era frustrante, porque de las dos siempre era Clara la que más voluntad tenía en negar un poco de sexo. Somnolienta bajó al piso inferior, Natasha regresó con los niños del parque, cruzándose con la morena que salía de la cocina. Alex amplió una sonrisa al ver como los niños entraban como dos exhalaciones, lo normal es que siempre iban a ella para abrazarla y contarle lo que habían hecho en el parque, Aden lo hizo, fue corriendo a darle un abrazo bien fuerte, salvo la pequeña Eliza que fue corriendo abrazar a la rubia:


       – Mira mami– decía animada enseñándole una piedra– es bonita, puedo dibujar aquí.


       Clara le había enseñado hacer arte en las piedras y parecía que aquello le entusiasmaba, al menos se le quitaba la tontería de ser policía de mayor. Alex escuchaba a Aden de cuclillas esperando a que Eliza le regalara otro abrazo, sin embargo, no vio ninguna intención por parte de la pequeña ojiazul de que aquello fuera a pasar:


       – Cariño– dijo la morena con una sonrisa– ¿No piensas darme un abrazo?


       La pequeña Eliza la miró durante unos segundos, retomando lo que le estaba diciendo a Clara:


       – Es lisa, para el pincel.


       – Cariño– dijo Clara desconcertada– ¿No vas a dar un abrazó a mamá? – La niña la volvió abrazar, haciéndola sonreír le apartó para mirarle nuevamente– no a mí, ¿No vas a abrazar a Alex?


       La niña frunció el ceño, formando esa arruguita en la frente, la misma que se le formaba a Clara:


       – No, no quiero.


       Nada más gritar la negativa subió las escaleras para encerrarse a su habitación. Alex agachó la cabeza, pensaba que dándole tiempo se le pasaría el enfado, pero al parecer la niña podía llegar a ser igual de cabezona que su madre o ambas madres. Natasha agarró la mano de Aden:


       – Vamos Aden– dijo intentando no preocupar al niño con voz animada– debes de estar hambriento después de correr tanto.


       La morena se incorporó cabizbaja. Siempre había sido la madre guay, a la que siempre abrazaban y besaban, con la que contaban, no a la que rechazaban decepcionados. Clara se acercó a la ojiverde y le acarició, obligando a mirarla:


       – ¿Qué ha pasado?


       – Le dije que Alycia se había ido lejos.


       Clara agachó la cabeza y eso que Alex no se lo había prometido, se lo llega a prometer y posiblemente hubiera acabado con un "te odio". La rubia abrazó a su mujer, ahora entendía porque el venazo que le dio para recoger todo el sótano:


       – Voy a hablar con ella.


       Dijo Alex separando a la ojiazul, esta se lo impidió:


       – Déjame que lo intente yo.


       La morena asintió con la cabeza y depositó un dulce beso en los labios de su mujer:


       – Yo, voy a salir un momento.


       – Alex.


       Dijo con tono preocupado Clara, lo último que quería era que Alex Woods hiciera alguna locura, ya se sabía lo impulsiva que podía llegar a ser. La ojiverde le dedicó una dulce caricia, mientras que le decía con tono sosegado:


       – Tranquila, no voy a hacer ninguna tontería.


       Le besó en la frente y salió de la casa. Lo normal sería quedar con alguna de sus amigas, sin embargo, aferrándose a unas pocas esperanzas, fue directa al hospital, donde se encontraba su medio hermano, sin intención de despertar, lo único que parecía seguir con normalidad era su pelo, que seguía creciendo, tanto el de la cabeza como el facial:


       – ¿Por qué no despiertas? – a cada vez sonaba más enfadada– te necesitamos Will y tú ahí de bello durmiente– le señaló amenazante, como si aquello funcionara– escúchame te pegaré tal sopapo capaz de traerte de este coma y capaz de traerte de la muerte si es preciso– le agarró de la pechera y dijo suplicante– tú hija te necesita, te odiará si no despiertas pronto, nos odiará y mi hija también– de nada sirvió zarandearlo, la ojiverde apoyó la cabeza en su hombro– me tocará gastar una fortuna en los mejores neurólogos.


       Antes de enfrentarse a su hija, fue hasta el pequeño trastero a por una caja. Cuando Clara subió a la habitación de la pequeña la halló pintando con las acuarelas en la piedra. Dio unos golpecitos en la puerta, llamando la atención de su hija:


       – ¿Puedo pasar?


    La pequeña ojiazul asintió con la cabeza antes de seguir con la pintura, sabía que no había hecho bien y se intuía que Clara estaba ahí para regañarla. Sin embargo, su madre se sentó al lado y comenzó a hablarle con dulzura:


       – ¿Sabías que mamá y yo nos conocíamos desde que éramos unas bebés?


       De la caja comenzó a sacar fotos de cuando ambas eran unas niñas, casi la edad de Eliza:


       – ¿Eráis amigas desde pequeñas?


       Clara pareció dubitativa "Bueno, lo que se dice amigas, amigas" Escuchó una voz interna, más bien eran el ratón y el gato, aunque a lo tonto, aquellos recuerdos hicieron que el calor invadiera su pecho, Alex detrás de ella haciéndola de rabiar y salir huyendo cuando Clara agarraba el palo de escoba y corría detrás de ella, de cierta forma siempre que puede sigue haciéndole de rabiar:


       – Si cariño, somos amigas desde pequeñas– le acarició el pelo rubio– tú mamá siempre ha estado ahí, protegiéndome de los niños malos– curvó la comisura de los labios al ver una foto de los tres disfrazados de los fruittis– tu tío William también era amigo nuestro.


       La niña rio divertida:


       – ¿Estos son mamá y el tío William?


       – Sí– carcajeó, antes de sacar otras dos fotos más– en esta teníamos diez años, fue la última que nos hicimos cuando éramos pequeñas, con el tío tengo muchas, pero con mamá no.


       – ¿Por qué? ¿Os enfadasteis y dejasteis de ser amigas?


       Clara negó con la cabeza:


       – Ella se tuvo que ir lejos, se la llevaron lejos de mi lado y pensamos que nunca más nos veríamos– dijo con tono triste, hasta que le mostró las fotos que se sacaron en Yellowstone– pero nos volvimos a ver de nuevo, desde entonces apenas nos hemos separado, porque nos dimos cuenta de que nos queríamos mucho y nos seguimos queriendo mucho.


       La pequeña ojiazul miraba las fotos de sus dos mamis cuando aún ni estaban casadas:


       – ¿Veré de nuevo a la prima?


       – Todo es posible en esta vida, corazón– le abrazó– a veces, hay cosas que se escapan de nuestras manos, tu mamá te ama, ama a tu hermano– depositó un beso en su pelo– somos su vida y cada vez que le rechazas un abrazo, le haces mucho daño.


       – Solo quiero que todo vuelva a ser como antes, los tíos y la prima Alycia.


       – Los sé– le miró y retiró la humedad de sus mejillas– ¿quieres seguir viendo fotos? – La pequeña rubia asintió, sonriendo cuando vio las caras que ponía Alex en muchas de las fotos– Si, tu madre de siempre ha sido muy payasa.


  




  

    Capítulo 30 


    La última copa


     


       Y cuando las puertas se abrieron, me vino a la mente cierto poema de Susana Aragunde, al menos los primeros versos. He estado en innumerables ocasiones entre la vida y la muerte, nunca he sentido tanto miedo como ahora, no a quien me enfrento, si no, por lo que puedo perder. Dice así:


       A mi muerte


       El día que llegues


       Con tú gélida presencia


       No estaré allí.


       Perdona mi desplante, la brutal displicencia,


       Más no resigno mis tiempos al espanto.


       Cuenta eternamente con mi ausencia


       Y el correr vertiginoso de mis pasos


       Asustando al viento,


       No dejaré traslucir mi pensamiento,


       Porque sé que no hay tregua; Inexorable ocaso.


       Hija de un soldado conmemorado, de una ex profesora de lengua, me hice policía para hacer de este mundo más seguro, pensé en entrar en las fuerzas armadas de los Estados Unidos, quería pertenecer a la 10º división de montaña, pero por mi madre acabé conformándome con la academia de policía, mejor nota, tanto en físico como en logística, en cuanto me hicieron entrega de la placa miré al cielo, mi padre dio su vida por nuestro país, honraría su apellido siendo la mejor del cuerpo. Destino caprichoso que me cruzó con Kenneth, era un buen policía y tenía un buen futuro por delante, su error fue amarme demasiado y a pesar de que le quería, hasta el punto de llorar como una bebé y gritar sí a su propuesta de matrimonio, no le amaba como amo a Nidia Green, la irritante, orgullosa y cabezota agente Green. Cuando perdí a mi prometido por mi delito involuntario, me dolió mucho, lo peor de todo es que me podía más la culpa que la perdida en sí. Cuando Moore apareció reclamando venganza, la muerte de su padre pasaba por mi cabeza una y otra vez, como si mi mente hubiera entrado en bucle, por aquella acción maté a un compañero, a su vez otro se auto inculpó, ya nunca podría ser la mejor y mi padre, allá donde estuviera, estaría decepcionado de que su hija hubiera permitido aquello. Una mujer quedó en coma, un hijo enloqueció y pasado un año, pensando que mi malestar era generado por la culpabilidad, me di cuenta de que era su ausencia y cuando la volví a ver pasados cinco años, solo pude confirmar que ella contrarrestaba todo lo malo. Había hecho tantas cosas mal, desde alejarme, hasta todo lo vivido con la Dra. Dennis. Ahora me hallo mirando parte de mi pasado, parte de su pasado, aquel que nos unió y del cual nació Michel. Está más musculoso, el pelo engominado peinado hacia atrás llevaba otro vestuario al que acostumbro a verle, suele ser pedante con trajes caros, en esta ocasión llevaba unos pantalones deportivos y una camiseta de tirantes, en su mano derecha tiene agarrada una pistola M9 y lo dejó encima de una mesita a su lado, giró la cabeza hacía los monitores que había junto a la pared en plan Matrix Reloaded cuando Neo habla con el Arquitecto. En algunos monitores podía ver como mis hombres salían de la casa con vida, seguidos por los de Kozlov:


       – Soy un hombre de palabra señorita Fisher– dijo Hedeon mirando los monitores– sus hombres han salido de la casa con vida.


    Se acercó hasta un micro que había sobre un escritorio y apretó un botón:


    – Matadlos.


       Ordenó a sangre fría, ni un atisbo de remordimiento en su mirada mientras observaba esa ejecución tan frívola. Mis hombres, me había entregado para que al menos ellos salieran con vida, sentí una opresión en el pecho, casi impidiéndome respirar cuando observé hasta el último de ellos caer.


       A mi muerte


       Solo confiaré al protector silencio,


       Mi obligado exilio


       Porque sé muy bien que no hay resignación


       En tu morada,


       Ni ardor que sobreviva,


       Ni mecha que encienda algún idilio,


       Ni espacio para amar a la enamorada.


       Aprieto los puños con rabia, mi culpa, mi culpa fue dejarlo con vida, mi culpa fue no querer mancharme mis manos de su sangre, pues bastante sucias las tenía ya y porque ella me lo pidió, justo cuando tuve a Hedeon delante de mis narices, apuntándole a la cabeza con el arma, Dennis me lo pidió, no más muertes y por ella no lo hice:


       – He estado esperando este momento años– Dijo mirándome desafiante– vamos, no te cortes, tenemos espectadores, todos aquellos que quieren verme muerto están mirando.


       Alzó los puños, dándome a entender que quiere un combate, mano a mano, parece que no tuvo suficiente hace años cuando le pateó el culo. Está bien, experta en las artes marciales brasileñas, aparte de todo lo que me había enseñado Milton, había aprendido del mejor y tal como me había pedido, en su honor y en honor de todas sus víctimas le pegaré tal paliza que ni su madre le reconocerá, me quito el chaleco y la chaqueta para poder moverme mejor, nos tanteamos y desafiamos con la mirada, soy consciente de que Nidia me escucha y me ve, soy consciente de su sufrimiento. Quiero tantearle, quiero que sea él el que dé el primer paso, un puñetazo, una patada, algo, al final me puede la impaciencia porque quiero que acabe esto ya. Intentó iniciar un combo de golpes, iniciando con un puñetazo, pero me sorprende con una llave de Aikido ¿Cuándo ha aprendido Aikido? El golpe de mi espalda contra el suelo me ha dolido, pero me repongo enseguida, "la paciencia es una virtud" me digo, dejaré que sea el quien ataque primero.


       Me escurriré salvaje y engreída


       Entre el tibio terciopelo de la brisa


       Y será refugio enorme


       El centelleante fulgor de un mediodía,


       La fantasmática neblina.


       Ahora es él el impaciente intentando arremeter con una patada circular, me agacho con rapidez y le hago un barrido, derribándole, siendo el que se coma el suelo en esta ocasión. Me mira con ira, da un manotazo contra el suelo y se levanta:


       – ¿Te crees Chuck Norris?


       Pregunté con mofa, quizás es que recurro un poco a los chistes fáciles cuando me pongo nerviosa, un poco a lo Buffy cazavampiros:


       – Calla Deadpool– Frunzo el ceño, prácticamente me ha llamado bocazas o eso creo– entre el viejo y tú me habéis puesto la cabeza como un bombo.


       "Fisher no es tiempo para estas bobadas" creo que es mi conciencia quien me habla, pero no, era mi segunda conciencia quien me hablaba a través del pinganillo. Una vez más retomamos nuestros quehaceres, arremeto dos patadas en su muslo interno rápidamente y una alta dándole en la cabeza, se repone rápido y contraataca con una circular media impactando en mis costillas, dejándome los pulmones en vacío cayendo al suelo con una mano en el costado, intento levantarme pero Kozlov es tan cobarde de darme otra patada en la boca, sin embargo el que me sigue doliendo el de la costilla, gateó con la mano en el costillar, creo que me a astillado una, pero me vuelve a dar y caigo boca arriba.


          No habrá amigos que imploren mi partida


          Al ascenso majestuoso de los cielos,


          Ni enemigos, ni amantes celosos, ni deudos,


          Ni estafados,


          Ni amores rezagados que aludan mi perfidia.


       Y no seré más que recuerdo, olvido,


       Recuerdo en la pasividad,


       De algún retrato deslucido.


       Me está hablando no sé qué me dice, hago otro esfuerzo mientras que mi cabeza sigue recitando ese tétrico poema, cualquiera en ese momento estaría rezando y arrepintiéndose por todos sus pecados, siento otro golpe y caigo de nuevo.


       No seré nada más que lágrima sedienta,


       Y seré eso y no seré nada,


       Seré mucho más en este escape,


       Libélula, sombra, río, puente, brote fugaz,


       Y en la cuna del bebé manto caliente.


       – Tú no eres rival para mi perra.


       A mi muerte, tomo aire, me duele, pero respiro, miró fulminante al engreído de mierda. A mi muerte, como me llamo Taylor Fisher me caso sí o sí:


       – Como policía sobreviví a la redada que acabó con la vida de mi prometido, he sobrevivido a un balazo en la femoral, he sobrevivido al pollo seco que hace mi prometida y a cuarenta y ocho horas de tortura– todo aquello lo dejó un poco descuadrado, me levanto rabiosa– no, puedo con un engreído y gilipollas como tú.


       Hedeon apretó los dientes y trató de darme una patada semi circular, aplico una defensa apartando la patada, dejando su pecho al descubierto, ataco con una serie de puñetazos, tanto en los costados como en la cara, mi costado duele, como el resto de los golpes, sin embargo, no estoy dispuesta a llegar hasta el final de ese poema. Le aplico un barrido cae al suelo y me ciego, me pongo a horcajadas sobre Kozlov y sigo dándole puñetazos en la cabeza, hasta el punto de que mis nudillos sangran y él queda deformado. Acabar con él y la misión habrá acabado, todo habrá acabado.


    "Agente Fisher pare" distingo la voz de Charlote, ¿Por qué? Mi misión era matar a ese asesino. "Agente Fisher para así no" me ofusco y mi mente se bloquea mientras que sigo golpeando, golpeo por Isabel, golpeo por todos mis compañeros, golpeo por Milton, golpeo, golpeo, golpeo "Eres demasiado bueno para ser verdad, no puedo apartar los ojos de ti" escucho tararear una canción y como un interruptor paro, me miro las manos temblorosas no distingo si es mi sangre o la de Hedeon "debe de ser como tocar el cielo, quiero abrazarte tanto":


       – Al fin el amor ha llegado y le doy gracias a dios que estoy vivo, eres demasiado bueno para ser verdad.


       Musito con un hilo de voz, me llevo la mano al costado y me dejo caer a un lado. Quiero seguir consciente, pero lo siguiente que recuerdo es recordarme la canción de la última copa seguidamente de oscuridad.


       Alex Woods llegó tarde abatida, no había avisado a Clara y posiblemente la encontrase despierta, en lo que subía peldaño a peldaño se preparaba para recibir la reprimenda de su mujer, no iba a hacer una montaña de un grano de arena, escucharía sus gritos y le explicaría donde había estado.


       No se equivocó, Clara estaba despierta, tumbada en la cama con un libro en las manos, lo cerró de golpe y la miró solicita. Teniendo en cuenta de que su historial lleno de secuestros e intentos de asesinato era normal que se preocupara:


       – Podrías avisar de que llegas tarde– decía la rubia, la ojiverde no pudo enfadarse, solo sonreír, porque era tan guapa cuando se le formaba esa arruguita en la frente– he llamado a Olaya, a Ruth, a Tanya...


       – Estaba con William en el hospital– Cortó Alex sentándose en el borde de la cama– perdona, tenía el móvil silenciado, por eso no he visto tus llamadas perdidas hasta que llegué.


       La ojiverde se miró las manos y se retorció los dedos. Su hermanastro no despertaba y comenzaba a pensar en contratar a los mejores neurólogos, o buscar algún estudio que le ayudara a salir del coma. La ojiazul suspiró sonoramente y le abrazó por la espalda:


       – La próxima vez avísame, me muero de preocupación cada vez que desapareces así.


       Alex se giró un poco para mirar a la rubia, curvó la comisura de los labios y miró con culpabilidad a la ojiazul:


       – Lo siento, no volverá a ocurrir.


       Las mujeres se sonrieron y se iban a dar un beso cuando unos golpecitos en la puerta llamaron su atención, seguidamente una rubia pequeñita abrió la perta y se asomó, con cara de inocente se acercó tímida, justo como suele actuar cuando se va a poner enferma:


       – Mamitas– tenía las manos en la espalda– he tenido una pesadilla ¿puedo dormir con vosotras?


       La ojiverde forzó una sonrisa, se levantó y se acercó hasta su pequeña, la cogió en brazos y la subió a la cama:


       – Claro que si mi vida.


       Le dijo con ternura la morena antes de depositar un beso en su frente, la pequeña Eliza la abrazó y rompió a llorar. Alex le acariciaba la espalda mientras le mecía en sus brazos:


       – Me ha dado mucho miedo mamita, había un hombre feo con cuchillas en las manos.


    Clara puso los ojos en blanco y miró con enfado a Alex:


       – ¿Ves? – susurró con enfado– esto es por tu estúpida afición a las películas de terror.


       – Ya cariño– le dijo transmitiendo confort y amor en su voz– ha sido un mal sueño, ya todo pasó, túmbate con mamá, yo voy a ponerme el pijama– le dio otro beso en la frente– enseguida vuelvo.


       La pequeña ojiazul se abrazó a Clara mientras trataba de controlar sus llantos. En ocasiones la mimaban demasiado, Aden cuando llegó a sus vidas casi tenía su edad, a pesar de que el chico demuestra su cariño y les llama mamás, no sienten el mismo apego por su parte que por parte de Elizabeth, era de entender también, el chico sabía que no eran sus madres biológicas y aunque apenas se acordaba de su madre, pero sabía que hasta sus cinco años había vivido con ella. Clara se tumbó y dejó que la pequeña se acurrucara en su pecho. Clara recordó cuando Alex sacó el tema de tener hijos la primera vez, justo cuando acababan de acostarse, le propuso tener una casa grande, un perro y un hijo, muy a lo película de    Hollywood y a pesar de que la ojiazul en un principio pareció reticente han acabado viviendo en una casa grande y con dos hijos. La morena salió del baño con el pijama puesto, sonriendo bobalicona cuando vio a su mujer y a su hija así, las arropó y se metió debajo de la manta. Acarició el pelito de la pequeña rubia que se había quedado dormida en el regazo de su madre. Clara quedó fija en la ojiverde, bueno casi treinta y dos años, el arroz se le pasaba y no supo por qué, pero sintió arduos deseos de decir en voz baja para no despertar a la niña:


       – Y ¿si tenemos otro?


       La ojiverde puso los ojos como platos:


       – ¿Qué?


       – Se me va a pasar el arroz, Aden y Eliza están creciendo muy deprisa, no sé, a lo mejor es que se me ha activado el reloj biológico.


       La morena le agarró de la mano:


       – Cariño, me encantan los niños, pero debo confesar que embarazada das miedo– curvó la comisura de los labios al ver la cara de enfado de su mujer– estaba bromeando cariño, vivir tu embarazo solo hizo que te amara más y cuando trajiste al mundo a esta cosita mucho más, aunque creo que esta conversación es mejor para otro momento.


       Besó el reverso de su mano y cerró los ojos, quedando dormidas abrazadas a su pequeña mimada.


       Taylor sintió que había dormido una eternidad, todo su cuerpo le dolía y trató de recordar todo lo que había ocurrido, compungiendo su rostro al recordar el cuerpo sin vida de Milton, por último, el olor a sangre impregnando su cara, la sangre de Kozlov, abriendo de golpe sus ojos, ¿había cumplido con su misión? ¿Lo había matado? Lo siguiente que recordó fue molerlo a golpes, como si fuera una salvaje. Abrió un poco la boca emitió un sonido quejumbroso cuando intentó moverse, en ese instante sintió como una mano rozaba una mano, la parte que no estaba hinchada y golpeada:


       – Buenos días dormilona.


       Dijo Nidia con voz dulce, morena suspiró y miró con desconsuelo a su prometida:


       – ¿Qué ha pasado con Kozlov? ¿Le he...?


       – No– respondió Green acariciando su pelo moreno– pero le dejaste muy grave, le pegaste una buena paliza, Charlote dijo que se encargarían ellos de acabar con la misión, que no deberíamos preocuparnos.


       Fisher, intentó moverse:


       – No te muevas, por suerte no tienes nada roto, pero tienes que estar en reposo.


       La morena hizo caso omiso a lo que le decía, como siempre tan cabezota, tampoco fue muy lejos, más bien se apoyó un poco en la camilla de hospital para echarse a un lado y dio unas palmaditas a su lado, para que Green se tumbara a su lado. Esta amplió la sonrisa y se tumbó a su lado, dejando que la chica de ojos castaños se apoyara en su hombro:


       – ¿Dónde está Michel?


       – Alguien de la agencia está con él, te echa de menos.


       – Quiero ir al entierro de Milton, tengo que acudir, se lo prometí.


       – Tienes que estar en reposo.


       – Le debo la última copa.


       Podría discutir una y otra vez con la morena, que no daría su brazo a torcer. Una vez más, otro soldado que quiso casi como un padre en el cementerio en Fort Logan, el cuerpo de los marines le habían dedicado un entierro honorable. Una fila de soldados con los rifles en las manos, esperando los órdenes del superior, observando al ataúd con la bandera de los Estados unidos cubriéndolo. Mientras que el cura terminaba la misa, dos de los soldados uniformados de gala retiraron la bandera y comenzaron a doblarla, tal como dice el protocolo:


       – APUNTEN– dijo el superior cuando el sacerdote termino y el féretro estaba a punto de descender– FUEGO.


       Los soldados vestidos de gala apuntaron al cielo y dispararon, mientras que uno le acercaba la bandera de barras y estrellas a la hija del marine:


       – APUNTEN, FUEGO.


       En ese instante, ambas agentes del FBI, perfectamente uniformadas de gala también, bueno, Fisher con el brazo izquierdo sujetado con un cabestrillo, se acercó al féretro y dijo unas palabras:


       – Todos los que han sido entrenados por Milton me entenderán cuando digo que en un principio le odié, pero cuando le conocí, no solo era mi mentor, resultó ser un gran apoyo– suspiró para contener las lágrimas y seguir– murió en mis brazos, por salvarme, me pidió una cosa, que en su entierro le dedicáramos la última copa– miró a Nidia y asintió, esta colocó un radio CD en el suelo y le dio a play, la morena se giró e hizo el saludo militar, quedando estática mirando al féretro– va por ti amigo.


       El resto de los soldados imitaron a la morena, haciendo el saludo militar, mientras que el féretro descendía se escuchaba el tema de la última copa, poco a poco los presentes comenzaban a cantarlo:


       Así que sírveme la copa de despedida


       Buenas noches y que la alegría este con todos


       Todos los buenos amigos que he tenido


       Sienten profundamente mi partida


  




  

    Capítulo 31 


    Vegetal


     


       Al abrir los ojos escucho unos cuchicheos a su espalda, pues sí que tenía sueño profundo. Se giró un poco y se encontró con Alex sentada apoyada en el cabecero con las piernas cruzadas, la pequeña Eliza sentada en medio apoyada en su hombro y otro polizón que se había infiltrado en la habitación, sentado en frente de su madre adoptiva y su hermana, los tres estaban sonriendo. Seguramente por alguna payasada que dijo la ojiverde. En cuanto notó a Clara moverse la miró, esta comenzó a desperezarse estirándose un poco:


       – Buenos días marmotilla.


       Al escuchar el mote cariñoso, emitió un gruñido. La morena puso cara de seriedad y miró a los niños:


       – Oh no, ha despertado de mal humor, ya sabéis cual es el protocolo para estos casos– dio dos palmas– protocolo abrazos y besos vamos.


       Y antes de que pudiera decir nada, la rubia ya tenía a los niños y a Alex aplastándola mientras le daban abrazos y besos, Clara comenzó a reír por lo exagerados que eran, muy típico de Alex Woods, al final la dejaron incorporarse, con ojos vidriosos ¿a quién no le gusta despertar con los abrazos y besos de su familia?:


       – Mira qué cosa más bonita me ha regalado la pequeña– dijo con emoción la morena mientras se lo enseñaba a la ojiazul, era la piedra que cogió en el parque, donde había pintado y escrito un "te quiero", en ese sentido Eliza había salido a Clara, era difícil estar mucho tiempo enfadada con Alex– Lo voy a colocar... – comenzó a mirar a su alrededor– mira, aquí en la mesilla junto a la lámpara, así estará cerca de mí cada vez que duerma.


       Aquel gesto le gustó a la niña, Alex era una madre orgullosa, todo lo que le regalaban Aden o Eliza, lo guardaba o lo ponía en estanterías, daba igual si era en el pasillo, el comedor o en la habitación, sin importar lo horribles y discordes que pudieran ser, a quien no le gustase, que se jodiera. A Clara le derretía mucho el corazón. Podía ser cavernícola, ordinaria y muchas cosas más, pero solo había que mirarla con sus hijos para ver cuanta dulzura aguardaba en su interior:


       – ¿Qué tal si vais bajando a desayunar? Natasha ya debe de tener un desayuno bien rico– los niños bajaron de la cama como una exhalación, y es que Natasha sabe hacer las tortitas aún mucho más ricas que Alex– un momento– les paró la ojiazul– ¿no pensáis darnos otro beso?


       Alex dibujó media sonrisa, en lo que Eliza le daba los dos besos a Alex, el niño se los daba a la rubia:


       – Te quiero mamá.


       Le dijo entre beso y beso, e intercambiaron las tornas siendo Alex a la que abrazaba en esos instantes:


       – Te quiero campeón.


       Los niños salieron corriendo mientras se picaban:


       – Yo cogeré el más grande.


       Decía la pequeña rubia picajosa:


       – Yo soy más mayor, así que el más grande para mí.


       Alex miró a Clara:


       – Sin duda, es igual de quisquillosa que tú– aquello hizo que la rubia pusiera los ojos en blanco, hasta que Alex agarró su mano– gracia.


       – ¿Por qué?


       Preguntó ceñuda:


       – Por hablar con la niña.


       La rubia le agarró con fuerza de la mano con gesto travieso, se levantó de la cama y comenzó a tirar de la morena, guiándola hasta el baño:


       – ¿Clara qué haces?


       Preguntó entre risas, la ojiazul se encogió de hombros:


       – Tenemos que ducharnos ¿No? – Dijo picara a la que empezaba a desnudarse delante de Alex, que curvó la comisura de los labios– uy, fíjate no solo me he sacado una teta, ya no soy tan estrecha ¿a qué no?


       Alex se mordió el labio inferior y procedió a desnudarse también:


       – Estás siendo una niña mala Clara.


    La rubia puso cara inocente:


       – ¿Piensa castigarme Woods?


       Los ojos verdosos se le oscurecieron y las pupilas se dilataron:


       – Prepara ese culito Price, porque le voy a dar unos azotes por traviesa.


       Dijo emitiendo un gruñido mientras se abalanzaba a los brazos de su mujer, que entre risas le recibió, antes de chocar sus labios con hambre, gimiendo cuando la morena tiró de su labio inferior con fuerza, aprovechando el momento en que tenía la boca entreabierta para poseerla introduciendo su lengua, una mano vagaba por su espalda ascendiendo hasta su nuca, mientras que la otra descendió hasta aferrar con fuerza su glúteo, en lo que la morena recorría:


       – ¿Cómo es eso que quieres tener otro hijo?


       Le preguntó entre beso a beso, la rubia quedó paralizada, apartó a Alex y se hizo la sueca:


       – Uy que tarde es, mejor nos duchamos rápidamente.


       Le dio la espalda y abrió la llave del agua, dejando a la ojiverde boquiabierta:


       – CLARA.


       Finnigan había pasado mala noche, palpitaciones, sudoraciones, temblores... abrió los ojos después de tener una pesadilla. Ese enfermo mental no había llegado abusar de él, pero la idea de que pudo haber sido una víctima de abusos ya le parecía demasiado fuerte, lo peor era el sentimiento de impotencia al no poder defenderse. Sintió una mano que le aferraba el hombro miró a su lado, se encontró a cierta morena uniformada y apaleada:


       – ¿Qué tal te encuentras?


       Preguntó Fisher con tono dulce:


       – Mejor que tú por lo que parece.


       Taylor agachó la cabeza y esbozó una sonrisa, se quitó el sombrero color blanco con el escudo del FBI, se inclinó y depositó un dulce beso en su mejilla, Finnigan achicó los ojos extrañado:


       – ¿Quién eres y que has hecho con mi amiga?


       Fisher rio entre dientes:


       – Eres bueno Colman, nunca cambies.


       – Taylor– apareció Nidia más seria– me ha llamado Charlote, quiere verte– No sonrió cuando vio a Finnigan, pero si le brillaron los ojos, esperar un beso de su parte era demasiado, se acercó y posó su mano en el hombro– me alegra que estés bien mohíno.


       – Tan dulce como siempre compañera.


       Dijo quejumbroso el chico, haciendo sonreír a las chicas, que intercambiaron miradas cómplices durante unos segundos. Fisher, le agarró de la mano:


       – Será que te repongas rápido, no podemos casarnos si nuestro padrino se encuentra convaleciente.


       El agente Colman amplió una sonrisa emocionado:


       – No me lo puedo creer, ya estabais tardando– esbozó una risita– en ese caso intentaré que me den el alta lo antes posible.


       Una tercera mujer apareció por la puerta, sorprendiendo a las presentes cuando Mills les saludó respetuosamente y se inclinó para dar un beso al chico. Las dos chicas se miraron y pensaron justo lo que había dicho Colman "Ya era hora":


       – Bueno, nosotras tenemos que irnos.


       Dijo Fisher, dándole otro pequeño apretón en el hombro del chico. Nidia asintió a la parejita y salieron de la habitación. Mientras que Taylor estaba de entrenamiento correteando por los bosques y montañas, Nidia tenía que prepararse con inteligencia, la diferencia entre la una y la otra, es que Green tenía más tiempo libre, a pesar de aparentar ser una tía dura y no ser una empalagosa, la idea de casarse le estimulaba:


       – Ya he visto unos modelos para las invitaciones– comenzó a decir Green, sorprendiendo a la morena– digo, habrá que ir pensando en a quien invitar– se rascó la frente algo avergonzada, ahora que se escuchaba quizás se estaba precipitando– o hablamos de esto más tranquilamente.


       Taylor le agarró con la mano derecha, ya que seguía con el cabestrillo pesto, pararon en medio del pasillo y la miró con ojos vidriosos, dio un paso y poniéndose un poco de puntillas le dio un beso dulce en los finos labios de Nidia, sonriendo cuando se separaron unos centímetros:


       – Lo cierto es que no tengo familia a la que invitar, todos mis amigos ya los conoces.


       Green acarició con suavidad su mejilla ya que tenía miedo de hacerle daño:


       – Pues será intima porque yo tampoco tengo familia a la que invitar– señaló los ascensores con la cabeza– ¿vamos? En esta semana he conocido a una Exdirectora más rompe pelotas que Allie– frunció el ceño– Mills me dijo que era la nueva subdirectora ¿sabes tú algo de eso?


    Fisher se hizo la sueca encogiéndose de hombros:


       – No, yo solo di mi informe sobre lo incompetente y vago que era el subdirector– sonrió cómplice– ¿te han ascendido? Enhorabuena.


       Charlote había citado a las chicas en una de las instalaciones de máxima seguridad, a pesar de que Green había participado para atrapar a Hedeon Kozlov, más a petición de Taylor Fisher, no tenía acceso a todas las áreas, por lo cual tuvo que esperar a fuera, mientras que la morena siguió a Charlote, quien le había guiado hasta una de las habitaciones, donde tenían al sujeto deformado y en coma, totalmente monitorizado. La morena chirrió los dientes antes de preguntar con furia:


       – ¿Qué es esto? ¿Por qué lo mantenéis con vida?


       Charlote agarró una aguja enorme y se la clavó en el brazo con saña, Hedeon no reaccionó:


       – Le diste tal golpiza que le dejaste vegetal– dejó la aguja en su sitio– amablemente donó su cuerpo a la ciencia, su dios debe de estar orgulloso.


       La morena hizo un mohín:


       – Dime que no será esto un complejo como en Resident Evil, que te veo capaz de hacer un ejército.


       – Deja la ciencia para Fear the Walking Dead cariño– como una niña pequeña jincho con el dedo índice a la contusión que tenía en el rostro, debería doler mucho– solo quería informarte que ya no debes preocuparte por Kozlov y preguntarte ¿Has pensado en la propuesta que te hizo Milton?


       – No soy marine.


       – Mejor nota en el examen de policía, en el del FBI y estoy segura de que aprobarás tanto en el examen teórico como el físico, fuiste entrenada por uno de los mejores, una vez más has sobrevivido.


       La morena tomó aire y suspiró sonoramente:


       – Antes me gustaría casarme y tener unas vacaciones.


       – ¿Estoy invitada a la boda?


       – Depende ¿me subirás el sueldo? Porque habré arriesgado mi vida, mi sueldo es un poco cutre.


       – Tendrá morro la tía– señaló la puerta– largo con tu prometida.


       Detenido Kozlov, detenido el asesino en serie, media plantilla del FBI decidió a la vez tomarse vacaciones después de mucho tiempo. Clara Price, dejó claro a su mujer que la propuesta de tener otro hijo había sido momentánea, tener a la pequeña en su regazo con los instintos maternales a flor de piel y que ese día estaba sensible, sobre todo por estar viendo viejas fotos y recuerdos de cuando Alex y ella eran chicas o cuando se reencontraron, todas las locuras que le hizo vivir en tan poco tiempo. Después de aquel día, Alex, más por hacer de rabiar a la rubia, de vez en cuando sacaba el tema de "vamos que se te pasa el arroz" la ojiazul tenía sentimientos contradictorios, por una parte, proteger a sus hijos toda la vida, pero por otra parte tener la casa para ellas dos solas y hacer cantidad de travesuras. Las conejas, hicieron planes de boda exprés, invitaciones, menú, orquesta, lugar corrió por la cuenta de la cavernícola y la remilgada, que encantadas les prestaron sus enormes jardines, después de todo les debían la vida. Justo la noche antes de celebrarse la boda, hicieron una cena donde casi todos los invitados estaban reunidos, bueno y la polizona, ya que Tanya se coló por toda la Face, con eso de que lo hacían en casa de sus amigas. Los tres niños estaban entretenidos jugando, Michel parecía haber hecho buenas migas con la pequeña rubia, que pareció más animada después de la marcha de su prima. Alex ya había comenzado a entrenar tanto a sus hijos como a la negada de Clara:


       – Bueno– dijo levantándose una achispada Ruth y alzaba la copa– ahora solo falta que se case ahí el amigo Colman– ese comentario hizo que se atragantara Mills– por las agentes Fisher y Green, que ya las echaba de menos para tomar unas cervezas– hizo un mohín– bueno más a Fisher, lo siento Nidia a veces tu cara de seta es anti-fiesta total.


       – Una cosa es una fiesta y otra comportarse como unas universitarias locas.


       – Son las mejores fiestas querida– añadió Tanya– la juventud se lleva en el alma no en la edad.


       – Agradeced que no os he detenido la mitad de las veces que la habéis liado parda.


       Fisher carcajeó:


       – Venga, tampoco hay que exagerar ¿tan juerguistas son?


       Green señaló a las tres marias, tanto a Olaya, Ruth y Tanya:


       – Esas con el paso de los años son peores, te lo digo yo, ¿te acuerdas cuando nos invitaron y Finnigan acabó siendo el gogo de la fiesta? – Colman miró su plato ruborizado mientras sentía la mirada fija de su ¿Novia? – Pues mucho peor que esa, ahora con los niños esas dos– señaló a Clara y a Alex– se han calmado, en más de una ocasión las he visto en plan "All my lovers" con la droga del amor en sus bebidas.


       Alex alzó las manos en son de paz:


       – Eh, yo no adultero la bebida de nadie, eso es que siempre aparece la loca del barrió y acaba sirviendo copas con droga– suspiró y miró a una foto que había en la pared– A Gina le encantaban, sobre todo porque desinhibían al muermo de mi hermano.


       Olaya alzó su copa y dijo con tristeza:


       – Por Gina y William, que el bello durmiente despierte pronto.


       Todos alzaron sus copas y dijeron:


       – Por Gina y por William.


       – Bueno, entonces se acabaron las apuestas y las peleas en el ring– dijo animada la ojiverde– ¿todo quedará a Nidia dos y Taylor cero?


       Green negó con efusividad:


       – Enfréntate tú a la señorita Fisher, porque yo no pienso rechistar para que me dé una paliza.


       Fisher arqueó las cejas y miró divertida a su prometida, la que sería su mujer en menos de veinticuatro horas. Tanya era la que carcajeó más sonoramente y añadió:


       – Manda cojones– señaló tanto a Alex como a Nidia– pero si han amansado a las fieras, Clara y Taylor os tienen comiendo de sus manos– tanto Green como Woods fulminaron a Lindgren– chicas, os admiro– miró a la castaña y le dio una palmadita fuerte en la espalda– bueno ¿Y vosotras para cuando los churumbeles? Que el arroz se pega, se pasa y se tuesta.


       – Alex– dijo Olaya hablando con la boca llena, hay costumbres que no se pierden– te acaban de quitar la corona de cavernícola.


      – Come con la boca cerrada– dijo la rubia– que tú no te quedas atrás.


       Tanto la ojiverde como la castaña se miraron y asintieron para dar la noticia:


       – Bueno, el tema de los niños es algo que ya ha salido a la luz y hemos decidido adoptar.


       Empezó diciendo la ojiverde, a la que la castaña terminó con un:


       – Adoptaremos un perro– se encogió de hombros al ver la cara de sorpresa de los presentes– somos demasiado fogosas y juerguistas, ya somos tías putativas para que queremos más.


       Alex alzó las manos para llamar la atención:


       – Sabéis así empezó Clara, os doy un año y al menos una de las dos tiene bombo.


       – Me has pillado, lo primero que haré en nuestro aniversario– dijo la castaña– será dejar preñada a mi mujer con mi mega clítoris.


       – Ese lenguaje– se quejó Colman– hay niños delante.


       Dijo señalando con la cabeza a los tres niños:


       – ¿Qué es un clítoris?


       Preguntó el pequeño Michel, su madre comenzó a bloquearse, ¿qué le decía? Pero ahí estaba Nidia para salvar la situación:


       – Algo a lo que cojeras el vicio en el momento que lo pruebes.


       Las tres marías alabaron aquel comentario, mientras la morena le daba un guantazo en el brazo:


       – Pero ¿qué es?


       Insistió Eliza, en esta ocasión eran sus madres las que estaban bloqueadas, es que esas conversaciones se deben de tener a los... dios anhelaban que pasaran años para tener la primera charla sexual con sus hijos:


       – El clítoris es un pequeño botoncito que gusta tocar y que toquen– respondió la castaña– tranquila pequeña, la tía Ruth te explicará eso dentro de unos años en una heladería.


       Clara miró fulminante a Ruth:


       – Ni se te ocurra.


       – ¿Cómo crees que enseñé a mamá?


       Siguió preguntando la castaña, la rubia se ruborizó e intento taparse con la servilleta mientras los presentes tenían la mirada fija en ella:


       – RUTH.


       Musitó entre dientes:


       – ¿Le aconsejaste en una heladería?


       Preguntó riendo Alex:


       – Agradece a mua que esa golfis tenga una lengua juguetona– carcajeó– tendríais que haber visto su cara mientras hacía el abecedario en un helado– sacó la lengua y fingió poner cara de concentración– A, B, C...


       Todos rieron con fuerza, menos Clara, que se había propuesto matar a su mejor amiga, Alex rodeó con los brazos a su mujer y le susurró en el oído picara:


       – ¿Por qué no me lo comentaste nunca?


       – ¿Para qué te rías como ahora?


       Alex rio entre dientes y beso sus labios, es que la idea de Clara haciéndole sexo Oral a un helado le pareció mono, siempre tan dulce su remilgada Clara.


       Mills le agarró de la mano a Finnigan y se miraron desafiantes unos segundos antes de besarse y como si fuera efecto ola, poco a poco las parejas comenzaron a besarse, menos Tanya que tenía un mohín:


       – Sois unos empalagosos.


       Todos volvieron a reír. Alex alzó la copa y miró a las agentes con alegría:


       – Por Taylor Fisher y Nidia Green, espero que seáis muy felices, os lo merecéis.


       – POR TAYLOR Y POR NIDIA.


       Dijeron todos al unísono. Contando las horas para la boda de las conejas. Que viendo cómo se llevaban los niños, no dudaron en aprovechar eso, querían irse de luna de miel y como ahí la remilgada y la cavernícola les debían la vida, les pidieron el favor de quedarse con el niño, estás no tuvieron problemas en aceptar, es más aquello animaría a Eliza, tener a otro niño más de su edad, para jugar, ya que Aden no jugaba tanto con su hermana, después de todo le doblaba la edad, no era lo mismo. Tic Tac, para escuchar la marcha nupcial.


     


  




  

    Capítulo 32 


    La canción


     


       La morena se miró en el espejo, vestida de blanco, por casi se vestiría de blanco años atrás cuando se comprometió con Kenneth. Después de aquello no se imaginaba estar comprometida de nuevo, sin embargo, ahí estaba, en una de las habitaciones en la mansión Price. Es el típico momento, donde los miedos invaden el cuerpo, por mucho que se ame a la otra persona, está en la naturaleza humana. A no ser que se sea una loca impulsiva como Alex Woods, por suerte la otra parte de su persona se asomó para ver cómo estaba:


       – Tienes cara de querer salir corriendo.


       Dijo la ojiazul colocándose detrás de Taylor y fijando su mirada en el espejo, Fisher agachó la cabeza y dijo con un hilo de voz:


       – No debería ser así, fui yo quien le propuse casarnos.


       Clara agarró la diadema que aún le faltaba por ponerse:


       – Alex la primera vez que me pidió matrimonio estábamos en un autocine, me lo soltó de sopetón y seguidamente me dijo "sácate una teta"– Fisher contuvo las ganas de reír– le dije que no, esa misma madrugada fui yo quien le propuse irnos a las vegas– Taylor se puso de frente, para que Clara tuviera mejor accesibilidad a ponerle la diadema– en un principio estaba segura, dios esa mujer había conseguido volverme loca, hasta que llegó el momento y me di cuenta que no era un sueño, que era verdad, estaba ocurriendo y el miedo comenzó a apoderarse de mí.


       – ¿Y cómo lo superaste?


       – Pues estuve a punto de recrear la escena de Julia Roberts en novia a la fuga, hasta que una amiga me amenazó con darme una paliza si cometía ese terrible error– curvó la comisura de los labios– y ahora te diré lo que me dijo a mí ¿Qué tienes que perder? Si la cosa no funciona, para algo el diablo inventó a los abogados.


       Terminó de ponerle la diadema:


       – ¿Hace años te hubieras imaginado que tendríamos esta conversación?


       – Hace años lo único que imaginaba era tirarte de los pelos cada vez que te acercabas a mi mujer.


       La morena esbozó una pequeña risa y sin previo aviso, abrazó a Clara. Si esa rubia supiera la de cositas que se le había pasado por la mente cuando conoció a Alex Woods, la conoció en persona, justo la misma noche que conoció a Clara y ésta, aún estaba prometida con William Wiyatt. Le habían contado la fama de mujeriega que tenía Alex, sin embargo, aquella noche solo notaba que la señorita Woods tenía ojos para Clara. Todos los de la mesa se pisparon, menos el ex prometido que parecía estar en el mundo de yupi, bueno actualmente no lo parecía, estaba en el mundo de yupi. Eso solo fue en un principio, hasta que apareció la zorra engreída que le robó el corazón:


       – Ojalá hubiera en el mundo más gente como vosotras– achicó los ojos– por cierto, otra que no he tenido tiempo de comentar– contuvo la risa– En un principio Olaya Fisherer daba la sensación de ser una bruja presumida por creerse la mejor del cuerpo de policía, cuando solo era eso, un cuerpo bonito sin duda, pero cuando una se le quedaba mirando se da cuenta de que tiene los ojos chicos y muy juntos– Clara apretó los labios– he leído tus Betseller salvo los ojitos a lo Ecce homo y lo de bruja presumida, hay cierta semejanza entre el personaje y servidora.


       Clara la miró un poco nerviosa:


       – Bueno, no iba a describirte en plan Tomb Raider.


       – Nidia era si cabe más irritante– Se encogió de hombros– En eso te doy la razón egocéntrica, huraña y una obsesiva del trabajo, apenas me había cruzado con semejante mujer, cuando sin venir a cuento, noté sus fríos labios presionando los míos... ¿Fríos labios?


       – De cuatro personas que me han besado, Nidia fue el único beso más insípido que me han dado en la vida.


       – Otra cosa que me gustaría puntualizar– dijo mirándola divertida– Nidia no es totalmente dominante ni yo totalmente sumisa ahí te equivocaste guapa– se encogió de hombros– digamos que ambas somos versátiles, o directamente nos gusta dar caña y recibirla– negó con la cabeza– te has enriquecido a nuestra costa bonita.


       La ojiazul se hizo la sueca:


       – No tengo idea a lo que me dices, Olaya y Nidia son producto de mi imaginación, si consideras que tienes los ojos como el Ecce Homo de Borja allá tú.


       Fisher carcajeó, tomó aire y miró el reloj que estaba en la pared, era el momento de bajar, era el momento de enfrentarse a la realidad y la realidad era que al final de aquel día, estaría casada con Nidia Green.


       La primera en llegar fue Green, con un vestido de lo más sencillo, de color blanco. No iba a estar con ñoñerías, ni vestidos demasiado ostentosos.


       Finnigan esperó a la morena dentro de la casa, le temblaban las piernas como un flan, teniendo que sostenerse con fuerza en el brazo de su amigo, que le miraba con orgullo. Este había teñido de nuevo su pelo, a su color natural, estaba guapísimo con su esmoquin azul oscuro. No era Milton, a Colman no le quería como una figura paterna, pero si rozaba la hermandad. Compañeros, el que fue capaz de regresar cuando la secuestraron o quien guardó su secreto durante años:


       – Me dan ganas de secuestrar a la novia– dijo con tono meloso– estás preciosa.


       – Gracias– Le miró con ojos brillantes– me alegro de que nos pusieran de compañeros.


       – Yo también me alegro– le guiño un ojo y se acercaron a la puerta que daba al patio trasero– ¿Lista?


       – Si no lo estoy ahora, no lo estaré nunca– amplió una sonrisa nerviosa– si ves que empiezo a correr tienes permiso para emplear un placaje.


       – Me comentaron que te has vuelto a lo Jackie Chan– escucharon la marcha nupcial, era el momento– amo demasiado mi vida.


       Desde fuera todo el mundo verá a una novia sonreír, a una novia que mira todos los lados o que se queda embobada a su futura mujer mientras se acerca a ella. Cuando la realidad es que Fisher era una mujer muerta de miedo, que miraba a todos y a su vez no distinguía a nadie, que miraba a Nidia y a pesar de derretirse por lo increíblemente hermosa que estaba, a pesar de que su corazón aceleró más fuerte, en su cabeza estaba el "y sí... y sí... y sí" típicas dudas, típicos pensamientos traicioneros, por la presión de aquel acontecimiento que se supone que cambiaría el resto de su vida. Su matrimonio con Isabel era puro papeleo, su matrimonio con Nidia era "el resto" el resto de sus días, el resto de los momentos, buenos y malos, sonrisas y lágrimas. Entonces se percató de que los libros, las películas románticas eran puras patrañas, nadie le había explicado el terror que da el caminar por ese pasillo. Por suerte, solo era momentáneo, por suerte al acabar el día una se ríe y piensa "qué tonta fui" porque fue lo mejor que le había pasado, no pensaba, "En un futuro tendré que llamar a un abogado" todo el mundo esperaba unos votos al estilo Puchita y marmotilla o a lo rudo en plan Olaya y Ruth, cuando simplemente no hubo votos:


       – No quiero promesas– dijo la morena– solo hechos, decir todo un testamento cuando es tan simple como reducirlo a dos palabras "Te quiero" me parece absurdo, así pues, solo me limitaré a decirte "Te quiero".


       – Dejemos el palabrerío a los escritores– dijo Nidia– no habrá promesas, te lo demostraré cada día de mi vida "te quiero".


       Alex y Clara se miraron, en plan, bueno lo nuestro no fue palabrerío:


       – Lo que dijiste en nuestra boda fue precioso.


       Le susurró la ojiverde a la rubia, a lo que Clara respondió:


       – Da igual si dicen que es un testamento, lo que me dijiste no se me olvidaría nunca, llegó hasta mi corazón y me puso hasta cachonda


       – No os piquéis– comentó la castaña que estaba al lado de la rubia– yo le prometí a mi mujer que le recordaría las pastillas que tenía que tomar cuando seamos ancianas.


       Olaya en esa ocasión se asomó para susurrar:


       – Solo para envenenarme e irse con una más joven.


       – Eso es lo que más quisieras– contestó Ruth– pero se siente cariño, tendrás que aguantarme por el resto de tus días.


       En cuanto la ceremonia acabó, hicieron el banquete justo al lado, Alex había alquilado unas carpas por si el tiempo no estaba por la labor, pero al final hizo un día soleado y una noche cuya brisa era encantadora. Los niños corrían de un lado para el otro, mientras que festejaban, lo que se dice una fiesta de boda como todas... ya vuestra cabecita estaba sumando Tanya + Ruth + living la vida loca = a épico... sin embargo, la noche comenzó con el baile, ese en el que los padres bailaban con las novias, pero resulta que ninguna tenía familiares vivos, así pues ambas novias abrieron el baile, con su canción, justo en ese momento se dieron cuenta que tenían una canción, que indudablemente les recordaría la una de la otra cada vez que la escuchasen.


       "Eres algo demasiado bueno para ser verdad,


        No puedo quitar mis ojos de ti,


        Debes de ser como tocar el cielo,


        Quiero abrazarte tanto"


       – Al final te saliste con la tuya.


       Dijo Nidia sonriendo. Puesto que Green quería la vie en rose, aunque en el fondo se alegraba de que al final ganara Can't take my eyes off you:


       – Bailaremos La vie en Rose– respondió poniendo los ojos en blanco– viene después de es...


       No terminó la frase cuando sintió los labios de Nidia chocar con los suyos, ¿Fríos labios? Taylor no los describiría como fríos, más bien era la chispa que amenazaba con hacer de todo su centro Pompeya:


       – Me encanta esta canción.


       Dijo Green en cuanto sus labios se separaron. Los demás se unieron a la pista de baile, hasta Tanya pareció secuestrar a uno de los camareros y se aferró a su cuello mientras este encantado bailaba con la mujer. La puchita y marmotilla también se unieron, menos exageradas que la castaña y Olaya, ya se habían pasado con las copas de vino. La morena pegó la mejilla a la sien de Clara y en vez de mantener la típica conversación, tú me quieres yo te quiero, simplemente disfrutaron el baile mientras que la ojiverde le cantaba en voz baja:


       "Al fin el amor ha llegado,


        Y le doy gracias a Dios que estoy vivo


        Eres algo demasiado bueno para ser verdad,


        No puedo apartar mis ojos de ti"


       Esbozó una pequeña risita y le susurró en el oído de la ojiazul:


       – Creo que nuestra hija ya tiene pretendiente– Clara miró a su lado, a unos metros estaba la pequeña bailando con el pequeño Fisher– creo que voy a ir sacando mi vena de suegra encabritada.


       – Son unos niños que están bailando.


       – Cariño, mi nena perderá la virginidad en cuanto esté casada y haya tenido tres hijos.


       – Eres una exagerada y una sobreprotectora– arqueó una ceja cuando notó cierta mano tocar su culo– y un poco pulpo.


       Alex susurró:


       – Es que si te toco la teta sería llamar demasiado la atención.


       Clara carcajeó, pasó la mano detrás de la nuca de la ojiverde para besarse e intensificar sus besos. Parejita por parejita, al final Colman acudió a una boda acompañado con una mujer que era algo más que una amiga:


       "Disculpa en la forma que te observo


        No hay nada que se compare,


        Tu mirada me debilita,


        No quedan palabras que decir,


        De modo que, si sientes lo que yo siento,


        Por favor hazme saber que es real"


       – Cuando te vi por primera vez– confesaba Mills– en un principio me pareciste mono, luego abriste la boca y perdiste atractivo cuando pensé que eras gay.


       – Así que es eso– dijo el chico moreno torciendo el gesto– rápidamente pensáis que soy gay– Se encogió de hombros– pues como me dijiste un día, todos los hombres que están buenos son gays o están casados, eso quiere decir que estoy bueno o más o menos estoy bueno.


       – Eres un compañero, un amigo–picarona alzó las cejas– un amante y un hombre increíble.


       El chico aferró las mejillas de Sarah y se inclinó para darle un beso, en un principio con dulzura, el problema del calor es que derrite el chocolate y hace de azúcar caramelo, lo que unos apostaban que la pareja prófuga iba a ser las recién casadas, para hacer honor a su apodo, otros apostarían por la remilgada y la cavernícola o la loca de Ruth y Olaya, sin embargo, los traviesos resultaron ser Mills y Colman. Porque no estaba King, fue invitada, pero la forense no iba acudir a la boda de la mujer por la que sintió cosas fuertes y aun las seguía sintiendo. Calvert era guapo, inteligente y aunque nadie lo supiera, lejos de su trabajo laboral era muy atento, aun así, en ocasiones echaba de menos la rudeza de Nidia Green, seguramente la forense King hubiera caído a las tentaciones de Lindgren, que se quedó con las ganas de mostrarle su colección de juguetes perversos. Bueno, la adquisición de esa noche no estaba para nada mal.


       Al final de la noche, Natasha se había encargado de acostar a los niños, el pequeño Fisher se quedaría en la habitación con Aden y porque Clara lo impidió, pero Alex ya estaba diciendo de poner la cama en el sótano, solo para tenerlo bien alejado de su hija, "tiene tres años ¿qué va a hacer? ¿Regalarle un dibujo?" le recriminó la ojiazul "hoy es un dibujo, mañana le regala un chupa Chus y dentro de diez años querrá que le chupe otra cosa" respondió la ojiverde de forma exagerada, si eso era cuando Eliza tenía casi cinco años, no quería pensar cuando sea una adolescente, se saca el permiso de armas y se presenta a cada fiesta que vaya su hija, lo peor de todo es que se imaginaba que no se presentaría sola, Tanya y Ruth iría con ella y lo que es peor aún, Ruth era capaz de quitarse la camisa aun siendo una cuarentona y correría entre los adolescentes, madres escandalizadas y padres babeando, así se imaginaba el futuro de su hija Eliza.


       Las luces de la fiesta se apagaron, solo para contemplar los fuegos artificiales, cuenta por parte de la señorita Lindgren, que se hallaba detrás de una furgoneta de los del catering liándose con otro camarero. Esa mujer no tenía remedio. Olaya pasó su brazo por encima del hombro de Ruth:


       – Sabes que Alex va a tener razón.


      Le dijo Olaya apartando la mirada de la pirotecnia, a pesar de la oscuridad, Ruth vio como sus ojos brillaban:


       – Sabes cuál es el trato.


       – ¿Si digo que sí?


       – En ese caso Alex tendrá razón.


       Olaya curvó la comisura de los labios y apoyó su frente en la castaña:


       – Te quiero.


       – Ídem.


       Por otro lado, estaban las folladoras bipolares, Alex abrazaba por la espalda a la rubia y tenía el mentón sobre el hombro de Clara. Dibujó una sonrisa traviesa y sin apartar la mirada del cielo le susurró picarona a la rubia:


       – Ahora está todo a oscuras, ¿puedo meterte mano?


       Clara rio por lo bajo:


       – ¿Desde cuándo pides permiso?


       Alex torció los labios, aunque conteniendo su sonrisa:


       – Tienes razón– dijo tocándola una teta descaradamente– siempre he sido una chica de acción.


       Clara rio por lo bajo y le dio un manotazo mientras ladeaba un poco la cabeza para mirar a la ojiverde, que no paraba de sonreírla:


       – No, al final te corto las manos.


       – Cariño, te pierden mis manos– comenzó a dar pequeños piquitos mientras que le decía entre beso y beso– ¿Por qué... no vamos... a un lugar... más apartado... e intento dejarte embarazada? Dudo que ocurra el milagro– Clara esbozó una risita– pero por intentarlo no se pierde nada, solo se gana– alzó las cejas seguidamente– orgasmos y muchos.


       La ojiazul se mordió el labio inferior coqueta:


       – Pero que mala eres.


       – Mucho, soy toda una malota.


       Clara agarró la mano de la morena y a la extranjis se perdieron. Ala, ya era la segunda pareja, la tercera sí se contaba a Tanya. Obvio que había más invitados, compañeros, Charlote, Allie, Root, pero como que no voy a ponerme a contar la vida de cada uno. Fisher estaba abrazada a Nidia, refugiada entre sus brazos, y la cabeza apoyada en su pecho, sonriendo como una boba al recordar lo tonta que fue al sentir tanto nervio. Estaba feliz, pensaba que no, pensaba que eso era imposible, pero así se sentía, escuchando los latidos del corazón de Nidia:


       – Ahora lo sé.


       Musitó Fisher, llamando la atención de Green:


       – La felicidad no es algo que se planee, ni se ve venir, simplemente llega y en nuestras manos está aprovecharlo al máximo, sin tener que parar y preguntar por qué– acarició a Nidia– me fui de tu lado pensando que sería yo quien te llenaría de desdichas y resulta que es al revés, siempre ha sido al revés– contuvo las lágrimas que amenazaban con derramarse por sus mejillas– tú eres quien me llena de dicha.


       – Ya no pienses en que hiciste o no hiciste, cuando te dispararon yo también te dejé y me alejé.


       Taylor curvó la comisura de los labios:


       – Me dejaste de hablar y lo máximo que te alejaste fue a un escritorio más lejos.


       – Intenté cambiar de departamento, estaba dispuesta a regresar a narcóticos, pero Allie me lo impidió.


       – Desde que la pillé cazando pokemons en el baño del bar que hay al lado de la agencia, me caía bien– asintió mientras reía– ahora me cae mejor.


       Green rio entre dientes, se inclinó y le dio otro beso, besos, besos y más besos, ahora podía besarla todo lo que le dé la gana, sin necesidad de ocultarse ¿Por qué? Porque Taylor Fisher era oficialmente su mujer.


       La limusina esperaba en la puerta, para comenzar su luna de miel. Algunos invitados se habían ido o porque trabajaban temprano, estaban cansados o habían salido por alguna urgencia, otros, simplemente por el vicio y se perdieron por aquellos lares para pegarse el lote. Tampoco lo notaron las recién casadas que estaban en su burbuja. Se marcharon despidiéndose con la mano, después de haberse cambiado, por suerte habían llevado maletas, la limusina corría a cargo de Clara Price y el avión privado a cargo de Alex Woods, si al final se habían ahorrado mucho dinero.


    Dos días después


       Se encontraban en Kurwongbah Australia. Taylor Fisher sostenía con fuerza su arma, miró a su equipo y negó con la cabeza resignada, eran todos unos mocosos, les hizo señas indicándoles los pasos que tenían que hacer, no pillaron ni una, ¿pero qué mierdas les enseñaban a esos críos? Gruñó e intentó hablar todo lo bajo que podía para que no supieran cuál era su posición:


       – Tú y tú sois más rápidos, seréis la avanzadilla, mientras qué– miró al chico que estaba a su lado, era un rubio cuatro por cuatro– mientras que el armatoste y yo nos quedaremos cubriendo las espaldas, cuando estéis en vuestros puestos nosotros avanzaremos, pero tenéis que cubrirnos ¿Jua?


       – JUA.


       Repitieron los chicos. Tanto Fisher como el armatoste se asomaron a las ventanas dispuestos a disparar para hacer retroceder al enemigo, mientras que los otros dos avanzaban. Por fin vieron a uno, el cual acribillaron a tiros:


       – Uno menos.


       Celebró la morena, era el momento de salir y avanzar, Fisher iba a salir cuando observó que el chico estaba paralizado de miedo:


       – Me van a dar y me va a doler.


       – No sea negativo soldado– dijo Fisher– nosotros somos mejores que esos mierdecillas de ahí fuera, ten fe hijo, saldremos de esta.


       El chico se armó de valor y asintió. Los otros dos chicos se dispusieron a cubrirles mientras avanzaban, pero fueron sorprendidos por el lateral, el chico cayó, Fisher gruñó y disparó sin piedad, ¿Cómo era posible? Les prometió que iban a salir ilesos y victoriosos. Uno a uno fue cayendo, mientras avanzaban entre casetas:


       – Solo quedamos tú y yo querida.


       Escuchó unos gritos detrás de unos tubos, la morena miró posibles vías por donde sorprender, tenía que ganar, era la experta en ese campo, dibujó una sonrisa traviesa cuando ya vio un punto débil por donde atacar y allá que fue, no sin antes contestar entre risas:


       – No por mucho tiempo preciosa.


       Green estaba tan ocupada asomándose por los huecos gordos, que no se dio cuenta de que había uno, lo suficientemente grande como para asomarse, meter el arma y plop, plop, plop, se escuchó como las bolas de pintura impactaba contra la protección. Fisher se levantó con los brazos alzados e hizo el baile de la victoria:


       – Ou yeah! La agente Fisher la mejor– bailaba meneando el trasero– y la agente Green una pringada.


       Nidia la miraba con cara de pocos amigos, justo cuando la morena estaba dando la vuelta con el culo en pompa, Green, apuntó a uno de sus glúteos y plop. La morena emitió un grito mientras se incorporaba con la mano en el trasero:


       – HIJA DE PERRA– vociferó conteniendo las lágrimas– esto duele.


       Green comenzó a bailar imitando a Fisher:


       – Ou yeah! La agente Green habrá perdido, pero es a su mujer a quien le duele el culito.


       Fisher bajó el arma y se dispuso a marcharse:


       – ¿Sabes que somos las más viejas de aquí? Deberíamos dar ejemplo.


       Bueno, unos se van a ver monumentos en su luna de miel, otros no salen de la habitación de hotel y las conejas se van al país con más bichos venenosos del planeta, para jugar en el Delta Force Paintball Petrie – Brisbane.


       Mientras las recién casadas iban de Paintball en Paintball, de hotel en hotel y de playas donde podían perder piernas y brazos por algún tiburón. Clara había comenzado a escribir un tercer libro, mientras que Alex visitó a su hermano, había llamado a uno de los mejores neurólogos, por el momento en el hospital decía lo mismo, aun había actividad cerebral, había esperanza. Esperanza no la perdería, aun se acordaba de Cage, se pasó más de diez años en coma, solo esperaba que William no llegara a ese extremo. Escuchó unos golpecitos tímidos en la puerta, era Natasha:


       – ¿Qué haces aquí?


       Preguntó extrañada, la ojiverde, la chica entró despacito, los hospitales no le gustaban. Había visto a William en fotos, pero causaba mucha impresión verle más delgado, con barba y pelo largo:


       – Llevé a los niños al colegio y Eliza me dijo que se le había olvidado darte esto– dijo sacando una carta– dijo que se la leyeras a su tío Will, para que despierte.


       Alex curvó los labios y agarró la carta que le ofrecía la chica. Esta se dispuso a marcharse cuando paró de nuevo y miró a su jefa:


       – A lo mejor hay gente– comenzó a decir tímida– que se encargue de peinar y afeitar a las personas en coma.


       – Dudo que Will se vaya de juerga como para andar afeitándole– se encogió de hombros– buscaré a peluqueros y barberos de comatosos.


       Natasha arqueó las cejas, a veces Alex podía sonar un poco insensible, sin embargo, la chica siguió diciendo:


       – Si me permites– se encogió de hombros– las horas que los niños están en el colegio, puedo encargarme yo.


       Alex asintió, dejó la carta junto a las otras y junto a la foto, ya no se molestaba en leérselas, solo conseguía que su corazón se le encogiera y su pecho doliera:


       – Todo tuyo, yo me tengo que ir, tengo una reunión con mi padre– puso una mano en su antebrazo y dijo– nos vemos oso en estado de invernación.


  




  

    Capítulo 33


     Instructora


     


       Les quedaba un día de luna de miel, antes de regresar a Oregón, habían recorrido la mayoría de la costa australiana. De paintball en Paintball e incluso vieron alguna pelea de UFC, apostando ilegalmente, cualquiera que las viera no pensarían que pertenecían al cuerpo de las seguridades de los EEUU. Sentadas en la cama del hotel, completamente como Dios las trajo al mundo. La morena se hallaba apoyada en Nidia, mientras tenían en sus manos los planes propuestos por la morena:


       – Estás loca– dijo Nidia ceñuda– digo habrá que tener algún permiso especial.


       – Eso tú– esbozó una risita Taylor– yo me he sacado hasta el carnet de vuelo, puedo pilotar un helicóptero perfectamente.


       – No te recordaba tan temeraria.


       Fisher curvó la comisura de los labios, le quitó los papeles de la mano y se giró para quedar encima de su mujer, mientras que le miraba traviesa:


       – Agente Green ya somos una temerarias.


       Le agarró de las muñecas y se las puso por encima de la cabeza, Green en un principio se dejó, solo porque las vistas que le presentaba su mujer desnuda encima suya era un deleite, sintió su lengua recorrer sus labios con erotismo, entreabrió la boca para darle acceso humedeciéndose cuando ambas lenguas entraron en contacto y sus pechos se rozaban. Green con la respiración agitada consideró por finalizado su momento de inmovilización, zafándose de su agarre y girando hasta quedar encima de la morena, que no opuso resistencia, sobre todo cuando Nidia juntó sus sexos humedecidos y sin apartar casi su boca comenzó a friccionar, jadeándose mutuamente Fisher pasó sus manos a su espalda y descendió una para tocar su glúteo, que endurecía cada vez que movía la cadera, aplicando las fricciones sobre su zona más sensible, rozando el resto de sus cuerpos, excitándose aún más al roce de los pezones erectos sobre sus pieles, Fisher succionó de su labio inferior, mientras se desafiaban con la miradas, entre jadeos y respiraciones sonoras dibujó una sonrisa, usando la mano que tenía sobre su glúteo para darle un pequeño azote, Green emitió un gruñido salvaje, le quitó la mano de esa zona de su cuerpo, mientras que con la otra tiraba suavemente de su pelo:


       – No seas niña mala Fisher.


       – ¿O si no qué? – rio entre dientes y en plan luchadora de judo, se soltó del agarre e inmovilizó a Green agarrándola por la espalda– me parece, que de las dos la que está en condiciones de darte un pequeño escarmiento soy yo.


       – Esto es abuso a la autoridad– dijo mientras intentaba moverse, pero no podía, Taylor tenía posados los labios cerca de su lóbulo de la oreja– ¿algún día follaremos como la gente normal?


       – Solo cuando seamos viejas y nuestras caderas corran riesgo de romperse.


       Soltó uno de sus brazos, para usar la mano libre en acariciar su clítoris, en posición cucharita, buscó su obertura y empezó a penetrarla con fuerza con dos dedos, jadeando más sonoramente, Nidia levantó un poco la pierna, colocándosela por encima de la cadera para que tuviera más acceso y profundidad, tocando esa zona que la volvía loca, a punto de llegar a ese maravilloso clímax, mientras que ella misma se estimulaba el clítoris:


       – Joder– comenzó a decir con voz ascendente entre gemidos– jodER, JODER, NO AGUANTO MÁS AAHH.


       Gritó cuando su cuerpo se tensó y seguidamente comenzó a temblar, rompiendo a reír como una tonta, Fisher rio al unísono, mientras la abrazaba con fuerza, se miraron a los ojos sonrientes y se besaron con más dulzura e inocencia. Hasta que al final, Nidia siguió debatiendo lo del día siguiente:


       – Que sepas que serás tú la que conduzca y yo miraré desde las gradas.


       – Esto es Melbourne cariño, lástima que no pillamos temporada de la Formula 1– acarició su cuello con la punta de la nariz– vamos, anímate, seguro que será divertido.


       – En cinco días de matrimonio me he saltado el doble de leyes que en toda mi vida– agarró la mano de Fisher y entrelazó sus dedos– eres una mala influencia ¿Dónde está la que decía que era una profesional?


       – De vacaciones, con su mujer– tomó aire y se armó de valor para decir algo que le llevaba rondando por la cabeza durante días– me voy a presentar al examen teórico y Físico de las fuerzas armadas– notó como los músculos de Green se tensaban– pero porque, quiero ser instructora, no voy a presentarme a ninguna misión suicida, más bien será la que prepare a los soldados.


       Green se giró circunspecta, quedando cara a cara con la morena:


       – ¿No puedes ser instructora del FBI?


       – Puedo, pero igualmente me gustaría presentarme a las pruebas– acarició su mentón– no me iré a ningún lado, solo voy a hacer los exámenes.


       – Te acabo de recuperar, no me gustaría que por hacerlo cada dos por tres estén considerando el enviarte a alguna misión solo porque eres la mejor en ese campo– se encogió de hombros mientras la miraba suplicante– no te suelo pedir nada, ¿puedes considerar el ser instructora del FBI o de la policía? Pero no entres en los marines.


       La morena asintió forzando una sonrisa y deposito un beso en la frente, antes de esconder su rostro en el cuello de Green.


       Albert Park en Melbourne, al final no hubo manera de que Nidia Green entrara en el vehículo con Taylor Fisher, que iba bien equipada, con el traje ignífugo y el casco. Montó en el Mercedes AMG GT, pepinaco de coche, la adrenalina recorría todo su cuerpo, quizás es que se estaba volviendo una adicta a las emociones fuertes. En cuestión de minuto y medio ya se había recorrido todo el circuito, estaba dispuesta a dar otra vuelta, pero ya estaba imaginándose a Nidia teniendo un ataque de ansiedad cuando derrapó la primera vez. Cuando bajó el coche no dijo nada, pero buena cara no tenía:


       – Todo esto acabará en Portland ¿No?– dijo con los brazos cruzados– no me gustaría tener a una kamikaze como mujer.


       – No fui yo la que se quedó enfrente de una bomba intentando desactivarla– respondió quitándose el casco– sin pertenecer a los TEDAX


    – Ahora no es lo mismo– no apartaba la vista de la morena mientras se quitaba el traje ignifugo– para aquel entonces no éramos nada.


    – Para no ser nada sufrí lo que no estaba escrito.


    Se soltó la melena morena, aun con el corazón a mil:


    – Entonces entenderás lo que siento cada vez que te pones en peligro– quedó pensativa– Dime una cosa ¿por qué me hiciste subdirectora?


    – Es lo que querías ¿No?


    Dijo tirando el traje a un lado, el subidón se estaba yendo al traste con las constantes quejas de Nidia:


    – Tú quieres volver a ser un agente de campo, mientras que a mí me apartas del peligro para firmar papeles– cambió de posición poniendo los brazos en jarra– ni si quiera tú has soportado ese trabajo ¿crees que lo soportaré yo?


    Fisher tomó aire y se acercó hasta su mujer, entendía su postura, aunque no lo pareciera. Cuando la conoció había sufrido la pérdida de su mujer embarazada. Ya había sufrido la ansiedad de ver a la agente Green en situación de vida o muerte. La diferencia era, que Taylor por mucho miedo que tuviera de perder a Nidia Green nunca la sobreprotegería negándole lo que más le gustaba hacer. Puso su mano sobre su mejilla:


    – Te recomendé en el puesto porque creía que lo querías– se encogió de hombros– si quieres seguir como estas no hay problema solo tienes que rechazarlo, es nuestro trabajo Nidia, te conocí siendo agente del FBI, me enamoré de ti así ¿Quién narices soy yo para decirte lo que debes hacer o no? Soy tú mujer, eso no me hace dueña de tú vida– hizo un mohín– si me dices que te da por hacer carreras ilegales de coches, intentar desconectar bombas todos los días o locuras sin sentido, pues ahí sí que te daré una hostia bien dada– le agarró la mano– si te hace feliz correr detrás de los delincuentes gritando FBI, te apoyo.


    Nidia achicó los ojos y respondió su agarre de manos:


    – De primeras ¿Me has insinuado que soy demasiado sobreprotectora? Y de segundas ¿estás tratando hacerme sentir mal para que te permita hacer esos dichosos exámenes?


    Taylor rio entre dientes, se acercó y le dio un beso:


       – No te lo insinúo, te lo digo descaradamente, eres una sobreprotectora de mierda y para lo de los exámenes, envié un Email a Charlote agradeciéndole la oportunidad, pero que solicitaré el puesto como instructora del FBI.


       – Pero tú querías ser instructora marine.


       – No, yo quiero ser feliz contigo y con cierto enano– amplió una sonrisa– vamos, tendremos que comprarle algo y a las petardas que nos dejaron el avión privado.


       – Un dildo de sujeción vaginal con diez marchas incluidas para esas guarronas.


       La morena pareció dubitativa:


       – Hablando de eso, nosotras nun...


       – Ni de coña Fisher, antes lo quemo.


       Taylor gruñó, la agente Green podía jugar mucho y usar complementos como esposas, antifaces, incluso la pistola, pero cuando se trataba de juguetes sexuales, era un poco más reticente, admitía algún que otro vibrador, de ahí no pasaba, se podía considerar que era muy tradicional.


       Natasha al final se encargó de aplicar ciertos cuidados en William, no era peluquera, así que el pelo solo se lo peinaba, lo que sí se atrevió fue a afeitarle, despojando de su rostro la barba que lo ocultaba:


       – Vaya señor Wiyatt– dijo la chica retirando la palangana con las cuchillas de afeitar– ya veo de dónde sacó el atractivo su hija– frunció el ceño– bueno su hermana no se queda atrás, sois una familia de guapos.


       Esbozó una risita y cotilleó las cosas que tenía sobre su mesilla auxiliar. Había fotos, de cuando Clara, Alex y él eran pequeños, también había unas cuantas cartas que le había escrito su sobrina. Sintió una pequeña opresión en el pecho, al recordar lo horribles que son los abuelos de la pequeña Alycia, se sintió culpable, si hubiera estado atenta, no las hubieran pillado y al menos seguiría a su lado:


       – La señora Woods y la señora Price fueron muy amables de darme trabajo, sus sobrinos son encantadores y Aden, que niño más inteligente– se sentó a su lado– llegará lejos sí señor– se miró las manos– No sé si puede oírme, puedo parecer una loca hablando sola– se encogió de hombros y soltó una pequeña risita– no importa, hablo mucho, no en el trabajo, es decir Aden y Eliza hablan mucho, Alex también en cuanto me ve cinco minutos sin hacer nada ¿usted es hablador?– se dio un golpecito en la frente– bueno como me va contestar si está en coma, mira que estoy lerda– se levantó de la silla– bueno, ya está visible para las visitas al menos no le verán a lo hippie, supongo que regresaré en dos días para volver a afeitarle.


       Le sonrió y le agarró de la mano. Natasha era muy altruista, odiaba las injusticias, si podía echar una mano lo hacía. Ese hombre había perdido a su mujer, en un accidente de coche, el mismo accidente que le había dejado en coma, se llevaron lejos a su hija ¿qué sería de él cuando despertase? Sintió compasión por el chico, salvo los momentos que le visitaba Alex, Clara o su padre, estaba solo, al parecer su madre estaba pérdida por el mundo disfrutando de su otro matrimonio. Se inclinó para susurrarle:


       – Al menos que tenga dulces sueños señor Wiyatt.


       Se iba a incorporar cuando escuchó unos pitidos rápidos procedentes de una máquina, temerosa de haber tocado un cable o algo, rápidamente llamó a las enfermeras, resultó ser la máquina que marcaba las constantes, hubo una alteración, positiva según le comentaron, las señales cerebrales cada día bajaban, ese día pareció haber hecho todo lo contrario y habían subido, aunque seguía en estado de coma:


       – Que alegría sé llevará su hermana señor Wiyatt– le dijo la chica sonriente mientras agarraba el bolso, tenía que ir a por los niños, las madres del pequeño Fisher irían a recogerle ese día– bueno nos vemos.


       Dijo sin volver a acercarse, pero sí hizo un gesto con la mano, como si el moreno pudiera verlo. A esa chica solo le faltaba ir cantando por el pasillo, Do, Re, Mi de sonrisas y lágrimas.


       Mientras que los niños estaban en el colegio, la marmotilla y la puchita aprovechaban para hacer ciertas prácticas en las que subía la temperatura corporal, se aceleraba el ritmo cardiaco, se alteraba la respiración y se sudaba mucho... hablo de ejercicio queridos lectores, Alex había comenzado con el entrenamiento... así pues, tanto la morena como la rubia estaban en el sótano, vestidas con ropa de deporte, mayas ajustadas y tops que realzaban sus senos, mostrando su abdomen, Alex seguía estando fibrosa a pesar de los años y Clara aunque había sido madre no podía quejarse, no llegaba al tono muscular de la ojiverde pero mantenía su abdomen plano... ay que me entran los calores, eso es lo que pensaréis ¿el narrador? No que va... como iba contando, Alex sujetaba con firmeza un saco de boxeo, mientras que Clara golpeaba, en sus manos llevaba puestos unos Mitones de boxeo polivalentes, que permitían más movilidad que unos guantes de boxeo enormes:


       – Directo con el brazo izquierdo, crochet con el derecho y rodillazo con el izquierdo.


       Clara llegó al crochet, llevaban metidas en ese sótano infernal una hora, sin parar, dale que te pego, dale que te pego, en antaño bajar al sótano significaba hacer otro tipo de ejercicios más excitantes, es más, el chichi ya le hacía pepsicola en el momento que Alex decía sótano. Apoyó sus manos en sus piernas, totalmente exhausta:


       – ¿Podemos parar por hoy? Que me enseñas a defenderme, no me preparas para el campeonato de peso ligero.


       Alex rio entre dientes y se quitó los guantes, dando por finalizado el entrenamiento del día:


       – Al menos tienes más fondo que al principio, antes a los cinco minutos ya estabas arrastrándote, escupiendo los pulmones.


       El suelo estaba acolchado, para cuando hacían llaves de defensa personal caer sobre blando, a los pequeños les enseñaba lo básico, tampoco era cuestión de empezar fuerte:


       –Trae la mano floja– dijo Alex– te ayudo a quitarte los guantes.


       Floja se repitió Clara mentalmente mientras que miraba fulminante a su mujer. Apretó los labios y sin previo aviso hizo una llave a Alex, haciéndola caer por encima. La morena la miró boquiabierta:


       – Ahora no me mires sorprendida– dijo sofocada la rubia quitándose los guantes– has sido tú quien me has enseñado a derribar al enemigo si este intenta agarrarme de la manita.


       – Muy bien por lo que veo.


       Dijo apoyándose sobre un hombro, sonriente. Clara tiró los guantes con coraje y se sentó al lado de la morena, quedando cara a cara:


       – Aprendo rápido.


       – Eso no hace falta que me lo digas– le agarró la mano– a pesar de que tienes tus momentos de remilgada irritante– la ojiazul rodó los ojos– en estos años has cambiado y lo sorprendente es que mi amor también ha ido cambiando, a mejor por supuesto– amplió una sonrisa– míranos Clara, casadas con dos hijos y felices– agachó la mirada– en ocasiones esto me parece un sueño, estar más de diez años convencida de que no es posible.


    Clara esbozó una risita, se acercó a la ojiverde y le calló con un beso, empujando a Alex hasta que quedó con la espalda tocando el suelo acolchado, la rubia se acomodó de una forma que pudiera mirar a la cara de Alex:


       – Tan solo dime que me quieres, Alex.


       – No que luego soy muy ñoña.


       Clara abrió la boca con sorpresa:


       – ¿Y lo que me has dicho antes no es de pusilánimes?


       – Puedo parecer maleducada, directa, ordinaría, pero no dejo de ser humana, una humana que necesita expresar lo que siente o, todo lo contrario, que necesita sentirse querida, eres mi mujer Clara, ya no somos esas jóvenes que sentían pudor o no sabía decir lo que pensaban por temor– pasó su mano por su pelo revuelto, recogido por una coleta– hemos crecido juntas, ya no somos las mismas.


       Clara se apoyó en el hombro de su mujer:


       – ¿Qué somos?


       – Tú los latidos y yo el corazón, sin ti tan solo sería un musculo exánime, menudo equipo eh– amplió una sonrisa– el motor perfecto, si una pieza falta todo deja de funcionar.


       Clara podría ser la escritora, la autora de grandes Betseller, pero a comparación de la morena, Alex era la que mejor podría hablar de pasión, de sentimientos, de todo en general, dentro de esa faceta infantil, era un ser inteligente y aunque le costó admitirlo en un principio, superaba a Clara. La ojiazul escondió su rostro en el cuello de Alex, poco a poco, después de las discusiones que habían tenido últimamente, regresaban a la normalidad, habían superado la mini tormenta y a pesar de haber cometido un pequeño error, ahí estaba, declarándole que era los impulsos que movían su corazón, contuvo todo lo que pudo las lágrimas, pero le entró la sensiblera:


       – Te quiero.


       Dijo con un hilo de voz sin apartarse de la morena, esta al notar que Clara estaba llorando, buscó su mirada:


       – ¿Estás llorando?


       – Es que estoy sensible.


       La ojiverde pareció perderse en sus pensamientos mientras contaba con los dedos, Clara se retiró las lágrimas, cuando en cuestión de segundos tenía la mano de Alex en uno de sus senos, la ojiazul miró su mano y rompió a llorar de nuevo:


       – ¿Crees que así me vas a consolar bruta?


       – No, pero es que he echado cuentas y está a punto de bajarte la regla, quiero aprovechar antes que me castigues una semana sin sexo.


       Trastorno bipolar el de la rubia, puesto que está fue su reacción, llanto, risa, llanto, risa, también que contraste el de la cavernícola, momento dulce declarando su amor a lo película asquerosamente empalagosa a pasar, "te va a bajar la regla, follemos" apartó su mano:


       – Pero si ya está restringido– decía con tono jocoso– ya puedo ir preparando los juguetes para jugar en solitario.


       Clara rio y le atrajo hasta besar sus labios, de una forma dulce, con el brazo detrás de su nuca y casi sin separar sus labios:


       – Eres una cavernícola ¿Esas son maneras de proponerme sexo?


       Alex rio entre dientes y se pegó más a la rubia:


       – Cariño, ¿desde cuándo te he propuesto sexo tomando pastas y te?– pasó su mano hasta su cintura y emitió un gruñido– FOLAAAR A CLARA.


       Dijo antes de comerle a besos por el cuello, haciéndola cosquillas en el proceso, haciéndola carcajear. Como bien había comentado, sus vidas habían cambiado. Vesta y Wanvesta claro que salían a jugar, no tan consecutivamente como lo hacían en antaño. Sí que tenían sus momentos que jugaban duro y otros momentos, en los que se sentían y jugaban en plan adolescentes haciéndose cosquillas, pedorretas o cualquier chorrada. "El amor, el amor es el elixir a la eterna juventud" con esa frase terminó de escribir su cuarto Betseller la rubia.


       Fisher y Green, por fin regresaron y se llevaron al pequeño Michel, puesto que los niños habían hecho buenas migas, era la excusa perfecta de verse al menos dos fines de semana al mes, alguna comida, alguna cena entre amigos. Al final Green, después de catar lo que era ser subdirectora, tomó la decisión de trabajar como criminóloga, echaba de menos estar en activo, Calvert se fue a otro condado, sin King, la forense le dio calabazas, algún que otro encuentro furtivo tuvo con Tanya Lindgren, hasta que conoció a Dyson, un traumatólogo muy atractivo, alto, esbelto, pelo castaño, ojos azules, barba de días desaliñada, el caramelito del hospital. Finnigan y Mills, aquello iba a fuego lento o al menos es lo que decían ellos, puesto que se habían apropiado con el título de los nuevos conejos. Olaya y Ruth, habían perdido ante el comentario de Alex. Claro que habían hablado de niños, la castaña estaba de acuerdo siempre que aceptara tenerlo a la vez, es decir, la castaña no se embarazaba si Olaya no lo hacía, parecía una locura, dos críos a la vez, sin embargo, para Ruth era "Mejor todo de una vez" en un principio Olaya se negó, de ahí la decisión de adoptar el perro, al final dio su brazo a torcer. Así que menuda cara pondrían todos cuando dieron la noticia, cada una con un vaso de agua en las manos:


       – Estamos embarazadas.


       Todos alegres, menos Tanya Lindgren, había perdido a sus colegas de fiesta. Taylor Fisher, al final acabó siendo instructora del FBI. En cuanto a William, recibía visitas de todos, pero las que más de Natasha, que en un principio solo iba para afeitarle, hasta que poco a poco, comenzó a hablarle de lo que hacía su familia, de leerle, las constantes no volvieron a bajar. La chica se sentía una estúpida haciendo eso. Cerró el libro que le estaba leyendo y le acarició el pelo, convenció a Alex de que un experto se lo cortara, porque le afeitaba, sí no sería todo un Jesucristo súper star. Ladeó la cabeza y le miró con ojos brillantes, a cada día le parecía más atractivo, era absurdo, no conocía a ese hombre de nada, no sabía cómo era, pero a cada vez sentía más impulsos de querer... besarlo. Se contuvo y pensó en no regresar, besar un hombre en coma, eso debía ser raro y enfermizo si no le conocía:


       – Labios que sois puertas del aliento.


       Le vino a la mente lo que le dijo Romeo a Julieta, antes de sellar con un beso su despedida. Se inclinó y le depositó un suave beso en sus labios. Las máquinas volvieron a sonar con más insistencia, la chica asustada llamó a las enfermeras, se había incorporado un poco mirando al chico, tenía miedo de que se muriera, cuando lo cierto y milagrosamente éste poco a poco comenzó a abrir los parpados. Pues sí que hizo bien su papel de bello durmiente. Cinco años de siesta constante, de experimentos, de pruebas que le costaban una fortuna a Alex, para que luego fuera esa mujer y con un beso, abrir los ojos.


       Alex estaba en el patio, ayudando hacer los deberes de Eliza, no hacía falta, la chica era muy inteligente, se notaba que era hija de una autora de renombre. Aden se había ido a jugar un partido de baloncesto con los amigos, en lo que Clara le despedía con un beso en la mejilla y le deseaba un buen día, siempre terminando la frase con un "Llama a cada hora", la ojiverde se le acercaba y le susurraba un "Ya sabes lo que te tengo dicho hijo, si sacas el pajarito de paseo siempre con protección" Aden ponía los ojos en blanco, en un principio se avergonzaba, sobre todo nada más cumplir dieciséis años le regaló una caja de condones, si el chico aún no se había sacado novia, en dos años se iría a la universidad y ya tenía más que claro que quería ser médico.


       Mientras que la niña de sus ojos pasó por las fases, "quiero ser policía" "quiero ser artista" "quiero ser actriz" "quiero ser veterinaria" y por último regresó a "quiero ser como Taylor Fisher" sí a sus casi once años. Un año, desde que William había despertado y aunque la rehabilitación le retrasó un poco más el reencuentro con su hija, lo había conseguido. Era el padre biológico tenía todos los derechos y aunque sus abuelos lucharon con uñas y dientes, perdieron, teniéndole que entregar a la chica. Ese día llegaba y se podía notar el nerviosismo de Eliza:


       – Hija– Dijo Alex– deja de comerte las uñas y al lío.


       – No puedo mamá– dijo la chica, había crecido un montón, iba a ser un poco más alta que Clara y desde luego era más nerviosa, desde que Alex comenzó el entrenamiento, tenía un cuerpo atlético, bueno y también porque dejaba que Fisher le entrenara en el gimnasio del FBI, sin que se enterara Clara obviamente– ya tendrían que haber llegado– le brillaron los ojos– ¿Crees que se acordará de mí?


    Alex alzó una ceja:


       – ¿Te acuerdas tú de ella?


       La chica torció el gesto:


       – Solo vagos recuerdos, éramos muy pequeñas– se escuchó la voz de Natasha, aquello hizo que mirara a Alex con más ilusión– ya están ahí mami.


       Alex curvó los labios e hizo un gesto con la cabeza, señalando la puerta que daba paso al interior de la casa:


       – Venga vamos, recibamos a tu prima.


       No hizo falta que lo dijera dos veces, se levantó de la silla y entró en la casa como una exhalación. La pequeña encontró a William, aun necesitaba de unas muletas para poder caminar. Natasha estaba al lado de la recién llegada, vestía con un vestido negro y feo, miraba alrededor extrañada, era unos centímetros más alta que Eliza, el pelo era más claro que el de Alex, rozaba más al castaño claro. Bueno, que la tachara de loca, pensó la pequeña Woods, que en cuanto la ojiverde la miró, esta sonrió y corrió para abrazarla. La recién llegada se tensó ante aquel gesto afectuoso por parte de su prima, que rápidamente se separó agarrándola de los brazos:


       – Bienvenida.


       Alycia miró a su padre y preguntó:


       – ¿Ella es mi prima? ¿Elizabeth?


       William asintió, la pequeña Woods la soltó y dio un paso hacia atrás:


       – ¿No te acuerdas de mí?


       Alycia sin decir ni una palabra negó con la cabeza.


    Un año después


       Alice Woods o como el resto del mundo la conocía, señora Brooks, salió de la ducha, se miró en el espejo, una señora de cincuenta y tres años, a pesar de aparentar cuarenta y tres, mantenerse sana, la edad no perdonaba su marido diez años más joven, seguía siendo muy atractivo. A pesar de jurar que no iban a cometer más crímenes, siempre existía la excepción. Romero acabó con uno de los novios de su hermana que osó pegarle una paliza, un evento circunstancial le dijo a su mujer. Puesto que esta le recriminó no haber dejado acabar con el hombre que acabó con la vida de Gina Wiyatt. En una de las discusiones que tuvo Alice con uno de sus contables, acabó resbalándole el dedo sobre el gatillo de un arma, ya que el muy idiota les estaba robando, pues a buenas había ido a robar, el caso es que ya no mataban como en antaño o les daba por hacerse con territorios, más bien lo achacaban a su mal carácter. Menos mal que lo hacía lejos de su hija. Escuchó cerrarse la puerta del piso sonoramente, esa forma de entrar o salir, la conocía a la perfección, ya que su marido se había propuesto soldar la puerta algún día con tanto portazo. Se puso el albornoz y sin hacer ruido se asomó, vio como el hombre entraba en la habitación. La mujer dibujó media sonrisa, fue hasta el armario de la entrada, sin hacer ningún ruido y sacó un pequeño revolver. Lentamente se acercó a su marido por la espalda y le apretó el arma en la espalda:


       – Estas perdiendo facultades cariño.


       – O quizás he dejado que me atrapes.


       Respondió sin girarse mientras levantaba las manos:


       – Ahora mátame u ordéname ¿Qué es lo que vas a hacer?


       Alice dio un paso hacia atrás:


       – Desnúdate guapo, quiero ver esa tripita cervecera que te ha salido y que tanto me excita.


       Romero esbozó una pequeña risa y lentamente comenzó a quitarse la americana, en un principio sin girarse, hasta que se desabrochó los primeros botones de su camisa color granate. Se miraron con deseo y aunque ya no eran esos locos de hacía trece años, seguían teniendo sus momentos de marcha. El hombre dio unos pasos hasta Alice y ambos se dejaron caer sobre la cama, mientras se comían la boca. No dio tiempo a más, puesto que comenzaron a llamar al timbre. El hombre gruñó y estaba dispuesto a dejarlo pasar, sin embargo, Alice no era tan paciente. Refunfuñando entre dientes quitó a su marido de encima, volvió a cerrarse el albornoz, guardándose el pequeño revolver en el bolsillo, solo por si acaso consideraba cargarse a quien había interrumpido. Quedando paralizada nada más abrir la puerta:


       – Tú ¿qué haces aquí? 


  




  

    Capítulo 34 


    Nueva generación


     


         En el año que William Wiyatt tuvo que recuperarse en rehabilitación, fueron los peores meses de su vida. Despertar del coma y enterarse que su mujer había muerto, no solo eso, si no, que los chiflados de sus suegros se llevaron lejos a su hija. No le iban a pillar de nuevo desprevenido, en el momento en que empezó a mover papeles, dejó unos en el que dejaba a Alex y a Clara como tutoras legales si volvía a ocurrir una cosa así o peor y la palmaba antes de tiempo. Durante los primeros meses era un huraño, el apodo de cavernícola se lo llevó el moreno. Todo el mundo trataba de tener paciencia con él, aunque al final acababan discutiendo, menos una, la que le había leído durante años, Natasha. Poco a poco el hombre fue aceptando su compañía, poco a poco fue aceptando mantener charlas largas, hasta que esta se convirtió en un gran apoyo con su recuperación. En ocasiones le recordaba a su difunta mujer. Puesto que Gina llegó a su vida justo cuando Clara le abandonó, con toda su cara le habló, le aconsejó y le apoyó, Natasha parecía ser un poco más loca, también había que puntualizar que era más joven. Cuando por fin pudo prescindir de las sillas de ruedas y comenzar a caminar con las muletas, le dio su primer beso, no en plan beso de película empalagosa o pasional en plan porno, unos leves roces de labios. La chica era cariñosa, solo había que ver como se comportaba con los niños y los niños la adoraban. Incluso Aden, ya a sus dieciséis años, parecía tener un pequeño enamoramiento con ella.


         En lo que el chico se recuperaba se quedó en casa Price, eso era extraño, bueno ya había dormido con anterioridad, pero alguna noche, cuando discutía con Gina o acababan de fiesta loca, pero nunca más de cinco noches seguidas.


         El reencuentro con su hija no fue como esperaba, creía que encontraría a la niña enérgica, a la pequeña vivaz y sonriente, un poco más crecidita, que correría a abrazarle en cuanto le viera, pero lo que encontró fue una chica que le miraba como si fuera un extraño. Incluso se mantuvo al lado de sus abuelos:


       – ¿Quién es ese hombre? – Preguntó tímida a su abuelo– ¿por qué dice que tengo que irme con él?


       –Ese hombre...


         Comenzó a decir el suegro de William, pero el chico moreno le interrumpió:


       –Soy tu padre.


       –Mi padre está muerto– contestó ofendida la niña– mis padres murieron en un accidente de coche.


       –Ve a hacer tus maletas Alycia– ordenó su abuelo– no te preocupes querida, haremos todo lo posible para que regreses con nosotros.


         La niña asintió con la cabeza y obedeció sin rechistar, marchando a su cuarto para recoger sus cosas:


       –Ahora la ley está de mi parte– dijo un William encabritado– si me entero de que tratáis de arrebatarme a mi hija, lo pagareis muy caro.


       – ¿Eso es una amenaza? Señor Wiyatt.


       –Es un aviso.


          En el camino de regreso a Portland la chica se mantuvo silenciosa. William le acarició del pelo, ¿qué le habían hecho a su pequeña? De vez en cuando intercambió miradas con Natasha, que no intervino en la conversación de William con sus exsuegros. En cuanto vio a la niña sonrió en un principio, pensando que se acordaría de ella, pero si no se acordaba de su propia familia, menos se acordaría de la sirvienta.


         En la reunión familiar, no hablaría mucho más, ni si quiera con su prima, que la recibió con un cálido abrazo. Clara había sido criada con padres cristianos, es más, era cristiana no practicante, Alex igual, bueno, antes que a sus padres se les fuera la olla. De pequeñas les obligaban a ir a la iglesia, incluso la ojiazul era beata cuando se fue a Inglaterra, por casi baña a Ruth en agua bendita cuando se enteró que la castaña era bisexual, es más le azuzó la cruz que llevaba colgada en su cuello.


         Sentados alrededor de la mesa para comer, con los platos servidos iban a comenzar a comer, cuando la pequeña Alycia, juntó las manos y comenzó a bendecir la mesa:


       –Señor Dios, que nuestra mesa sea lugar de intercambio fraterno, de afecto humano, de consuelo recíproco y de agradecimiento por todos tus dones– la gente quedó extrañada, pero por no hacer el feo, juntaron las manos– Tú estás presente entre nosotros porque eres el Amor, bendito por los siglos de los siglos. Amén.


       –AMÉN.


         La pequeña Eliza apenas se acordaba de nada. Pero Alex si, se acordaba de todo, de cómo le prometió estar a su lado, de cómo le alejaron en brazos mientras le recriminaba que se lo prometió, ver a la pequeña Alycia así, no le era agradable. Sus expresiones de la ojiverde mortificada no pasaron desapercibidas para su mujer, que rápidamente le agarró de la mano.


         Por la tarde fueron llegando las visitas, primero la de las agentes o el de la agente Green y la de la superior Fisher, acompañada de su hijo el calambre, porque era como un calambre, aguantaba sentado dos minutos, al rato ya estaba correteando por la casa jugando al pilla, pilla, con la pequeña rubia, y luego si se les sumaba los dos renacuajos de Olaya y Ruth, ya aquello era un desmadre.


         Todo el mundo intentó actuar con normalidad, sin embargo, Alex no dejaba de mirar el comportamiento de Alycia, en más de una ocasión tuvieron que quitarle los platos de las manos porque se había emperrado en quitarle los cubiertos a su padre, decía que así se acostumbraba para cuando se casase con un hombre. Cuando William escuchó aquello por casi se atraganta:


       –Hija, en la vida te saques novio y mucho menos te cases.


       – ¿Prefieres que acabe siendo una desviada como tu hermana?


         En un principio todo el mundo quedó en silencio. Había llamado desviada a Alex, salvo a William y Natasha, todas demás estaban casadas. Lejos de enfadarse, Ruth rompió a reír y señaló a Clara:


       –Eh tú sobrina me recuerda a ti cuando nos conocimos– miró a Natasha– ¿Te puedes creer que me enseñó la cruz como si fuera un vampiro?


         La pequeña Alycia no se relacionó con ninguno de los niños, se mantuvo apartada con la cabeza agachada. Eliza quiso acercarse, pero su madre le recomendó que le diera un poco de tiempo, así pues, estuvo jugando con Michel.


         La pequeña Wiyatt miró la casita del árbol y subió, no es que se acordara de aquel lugar a la perfección, pero ese sentimiento de familiaridad estaba ahí. Había un montón de juguetes tirados y en un rincón una mesita con un montón de hojas con dibujos:


       –Esta es mi casa del árbol.


         Dijo Eliza frunciendo el ceño, ya que sintió como un deja vu, hasta le vino vagos recuerdos de cuando era más pequeñas, eso siempre le decía cuando veía a Alycia en la casita del árbol:


       –Tú casa del árbol es...


       –Una mierda.


         Intentó adelantarse la ojiazul, recordando, aquello era lo que siempre le respondía la irritante de su prima:


       –Es desagradable, no está bien decir tacos.


       – ¿Por qué esa cara de culo?


         Preguntó acercándose a la ojiverde lentamente toda precavida:


       –No quiero hablar contigo– Eliza suspiró, se daba por vencida, dejaría sola a su prima– cara de pedo.


         Eliza rápidamente se giró para mirar a la ojiverde taciturna. Los ojos azules brillaron y dio unos pasos hasta su prima para abrazarla:


       –Te acuerdas.


         La pequeña Alycia empujó un poco a su prima:


       –Un poco, pero no está bien, te agradecería que no vuelvas a tocarme, no está bien.


         La pequeña rubia achicó los ojos molesta, prácticamente había reaccionado como si tuviera la lepra:


       – ¿Por qué? – picajosa comenzó a molestar a la ojiverde, si no le tocaba un brazo le tocaba el otro– ¿qué vas a hacerme? ¿Eh? ¿Tumbarme con tus rezos?


       –Te estoy pidiendo amablemente que pares.


       –No quiero.


         Y siguió guinchando, hasta que Alycia, cansada trató de apartarla de un empujón. La rubia que ya tenía como un pequeño chip de autodefensa, sin querer acabó derribando a su prima que la miró boquiabierta. Eliza puso expresión de situación, no quería que la castigaran solo por haber hecho daño a su prima:


       –Lo siento Aly, no quería hacerte daño.


       – ¿Cómo has hecho eso?


         Preguntó la morena aun desde el suelo:


       –Mi mamá me enseña autodefensa y la señora Fisher también.


         La pequeña Alycia se levantó con ojos brillantes y se quitó el polvo de su vestido feo:


       –Enséñame, quiero hacer eso también.


         Alex se encontraba en la cocina, sirviendo un poco de limonada fresca para todos los niños, cuando apareció el hijo adolescente con su ropa de baloncesto, todo sudado, desde que entrenaba con la ojiverde y también quedaba mucho con sus amigos para jugar al baloncesto o al futbol, un punto que agradecían tanto Clara como Alex es que no era el típico adolescente que pasaba las horas muertas jugando a la PS4 Pro, mientras berrea "Manco de mierda":


       –Que bien– dijo quitando un vaso de limonada– vengo sediento.


       –Claro, primero la limonada y después el beso para tu madre ¿No?


         Aden esbozó una pequeña risita picara y le dio un beso en la mejilla, notando el frescor de la limonada:


       –Anda, saluda y pégate una ducha que apestas a humanidad.


       –saludaré e iré a por pegamento.


         La ojiverde agarró la bandeja y miró a su hijo ceñuda:


       – ¿Pegamento?


        Aden amplió una sonrisa:


       –Para pegarme la ducha, aunque veo complicado hacer vida normal con una ducha pegada en la chepa.


         Alex le miró en plan "¿Me hablas en serio? Aunque de sus labios salió otra cosa como:


       –Deja de juntarte con Olaya y Ruth.


         Fue mencionar a Beetlejuice y aparecer por la puerta corriendo, con su hijo en brazos, bueno más bien en plan Rafiki cuando levantaba al rey el león, mientras decía rápidamente:


       –Aguanta hijo, ya llegamos al baño.


         Y fue un visto y no visto. Lo cierto es que Olaya y Ruth, como madres eran un desastre, querían a sus hijos con locura, pero más desastres no podían ser, la primera vez que Olaya puso un pañal, lo puso al revés y mira que eso era complicado, la primera vez que Ruth ayudó a su hijo a liberar gases, le bosó encima, justo estaba Clara presente, tuvo que agarrar corriendo al niño porque la castaña comenzó a echar hasta la primera papilla. Cuando comenzaron a caminar, más bien a correr, les salieron dos auténticas balas, Eliza era inquieta, pero es que esos dos niños eran diablos, en una ocasión les tuvieron que poner cascos, cuando en realidad las que debían llevar cascos eran sus madres, ya que, en una ocasión, Olaya fue detrás de Efraín hijo biológico de Ruth, el niño de dos años llevaba un vasito de plástico con leche que iba derramando por la cocina, la ojiverde que iba descalza plas, de culo contra el suelo. Tanya que estaba presente, ya podríais imaginar, no fue ayudar a Olaya, más bien acabó en el suelo también, pero de la risa:


       –Acabaré haciéndome YouTuber, solo para subir videos de vosotras– decía entre carcajadas– Estas madres son un desastre, lo titularé.


       –Yo responderé– decía la morena con la mano en las lumbares y expresión dolorida– Tanya Lindgren es una gorrona que parece que no tiene casa.


       –Si lo hago para alegraros el día, me voy a traer los pompones para animaros con los diablillos.


         La razón por la que el señorito Colman y Mills no habían hecho acto de presencia, esos dos se la dedicaban al trabajo y a meterse mano. King muchas veces acababa asqueada de lo pastelosos que se habían vuelto, que en un principio se podía hablar con ellos, ya que solo se miraban, alguna caricia, pero es que parecían unos recién casados salidos de la casa de la pradera.


         Sí, salvo la llegada de Alycia. Aquello se había vuelto una autentica familia de lo más disfuncional, pero ¿qué familia no lo es? Alex tuvo sus días de bajón, cada vez que veía a Alycia, la chica no decía nada, pero se podía percibir el veneno, no de odio, quizás inconscientemente de rencor. "No está bien" "Eso es pecado" "Está mal" salía mucho de su vocabulario aparte de que en su mirada notaba el "eres una pecadora". Eliza sin que su tío William se enterase, le habló a Alex, comentándole de que su prima le había pedido que le enseñara a defenderse y puesto que la pequeña Alycia parecía ser reticente a los acercamientos que tenía con ella, sobre todo Alex, porque el resto era normal, así pues, siendo cómplice con Natasha, dejaron que Taylor les entrenara junto a Aden, Eliza y Michel.


         En una de esas conversaciones profundas que solía tener con Clara, pensando que estaban solas, salió en conversación la vez que apareció su madre. En ocasiones Alex había pensado y si le hubiera pedido ayuda. Sí, hubiera ido al final contra sus principios, pero en ocasiones pasaba por alto muchos de sus principios por Clara y por sus hijos. Hubiera hecho mal, sí, pero al menos su sobrina no hubiera pasado por aquello:


       –Alex hiciste lo que pudiste– le decía su mujer mientras le acariciaba de los hombros– los métodos que usa tu madre no son los adecuados y lo sabes.


       –Estoy comenzando a comprender muchas de las acciones de mi madre.


       – ¿Ponerte en peligro?– preguntó Clara algo enfadada– mejor dicho, ponernos en peligro, que nos quitaran la custodia de Aden, porque te detuvieron.


       –Mató a Shirley– se corrigió– ni si quiera la mató ella, se las apañó para que fueran sus propios hijos quienes mataron a su propia madre, justo porque esa mujer desquiciada quiso joderme.


       – ¿Justificas a tu madre?


       –Sé que está mal, sé que no es lo adecuado, sé que mi madre está enferma, loca, pero, si os pasa algo yo actuaría de igual manera y si hubiera llegado a tiempo ese día Clara, después de enterarme de lo que le hicieron, hubiera perdido la cordura.


         Clara suspiró, le agarró de las mejillas y fijó su mirada azulada o como muchas veces le decía Alex, su mirada de bruja:


       –Ahora Alycia está de nuevo con nosotros, lejos de esa mala gente, todo eso es del pasado, tu madre es del pasado, dijo que no volvería aparecer y está cumpliendo su palabra, no la mencionemos más de la cuenta a ver si va a ser como Candyman y se nos aparece.


         Alex curvó los labios y besó a Clara, que una vez más supo calmarla. Ignorando que había oídos ajenos escuchando aquella conversación.


         Así es como William Wiyatt acabó en la puerta de la empresaria señora Brooks, para el resto del mundo que desconocía la verdadera identidad de esa señora. El chico miró de arriba abajo a esa desconocida vestida de albornoz:


       –Tú ¿qué haces aquí?


       –Hacerte la petición que no se atrevió a hacerte Alex– Le dio una carpeta– quiero que mates a mis exsuegros.


         Alice comenzó a reír, haciéndose a un lado para que el chico pasara:


       –Sé que los suegros solemos crear mala fama, pero tanto como para que quieras matarlos– miró la carpeta– ¿qué narices es esto?


         Will se mantuvo de pie en todo momento, manteniendo las distancias con esa mujer, con las manos guardadas en los bolsillos, aguardó mientras estuvo recuperado del todo, solo por si esa mujer aceptaba, quería estar presente cuando todo aquello sucediera:


       –El reconocimiento médico, tanto físico como psicológico de mi hija Alycia– tensó la mandíbula– se las apañaron para no dejar muchas marcas, aunque se puede notar alguna que otra pequeña cicatriz, la obligaban a autocastigarse cuando hacía algo mal– la sonrisa de Alice se esfumó– aun después de haber pasado un año, en ocasiones sigue haciéndolo, sin contar las noches que se despierta gritando o que no puede acercarse a las piscinas porque les tiene pánico.


         La mujer tragó saliva, al escuchar todo aquello, ¿Qué mierda de suegros se había buscado ese hombre? se acordaba de la pequeña Alycia, se había cruzado con ella en el hospital cuando tuvieron el accidente, le recordó tanto a Alex cuando era pequeña, se le encogió el corazón al descubrir que había sufrido aquello. Cerró la carpeta no quería seguir leyendo:


       –Lo siento William– dijo intentando mantener la compostura– pero ahora soy una empresaria honrada, ya no mato.


         Y si fuera de madera y creada por Gepetto ya habría atravesado a William con su nariz de mentirosa:


       –Te pagaré.


         La mujer arqueó las cejas:


       –Te estás confundiendo hijo, yo nunca fui una sicaria.


         William la miró suplicante:


       –Por favor, es mi hija.


       –Créeme que te comprendo William, que viva lejos de mi familia no significa que les haya dejado de querer, pero mandar matar a alguien no te exonera del pecado, te habrás vuelto un asesino y dudo que tu hija se sintiera orgullosa de eso– tomó aire– regresa con ella, dale amor, dale cariño. Quien siembra tormentas recogerá tempestades, tarde o temprano pondrán a esos seres despreciables en su sitio. Lo dice una que perdió su hogar por andar haciendo cosas malas e ilegales. Te agradecería que no regresaras. Se feliz William y no cometas ninguna locura.


         El hombre se marchó de aquel lugar al ver que aquella conversación no iría a ningún lado, recriminándose aquel viaje tan absurdo que no sirvió para nada. Romero que había escuchado aquella conversación dentro de la habitación se asomó, quedándose apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados:


       – ¿Por qué le has soltado esas patrañas?– tensó la mandíbula– tienes esa cara de psicótica, tu cabecita ya está calculando las formas de como deshacerte de esos señores.


       –Por enfado, ira, rencor, se pueden hacer muchas cosas de las cuales uno luego se arrepiente, sobre todo si no puede volver atrás en el tiempo, los Wiyatt pueden ser viscerales, pero en el fondo son buenas personas, saber que ha mandado quitar la vida a unas personas le hubiera pasado factura.


       –Como a ti.


         Alice se encogió de hombros:


       –Yo ya tengo sitio asegurado en el infierno– miró solicita a Romero– tendremos que llamar a viejos amigos.


         Son de esos momentos que dan ganas de escuchar a Marilyn Manson, algo así como el tema de Say 10, lo encontraría hasta poético. Le había costado varias discusiones con Romero, pero este, al final acabó dando su brazo a torcer, al fin y al cabo, Alice siempre era la que mandaba, tocó moverse y recuperar viejos contactos. Alejados de la civilización, como si de un ritual satánico se tratara, estaban todos congregados, rodeando a dos personas que tenían las cabezas ocultas con sacos. La mujer, tenía en sus manos un cuchillo considerablemente grande y aterrador. Hizo una señal a Romero para que destapara la cabeza del hombre. Cuando le quitaron el saco de la cabeza achicó los ojos, a pesar de que era de noche y el lugar estaba iluminado por varias hogueras. Alice puso su expresión de loca:


       –Me ha llegado a los oídos– manoseaba el cuchillo, mostrando su filo aquel señor– que has sido un feligrés muy malo.


         Este apretó la mandíbula, no podía decir nada más, ya que tenía una mordaza en la boca. Alice se hizo a un lado para que el señor viera lo que había detrás, una enorme cruz apoyada en un tronco, Alice se dio la vuelta y se abrió los brazos, haciendo una cruz, con su mano derecha agarraba con fuerza el cuchillo:


       –Aleluya– curvó la comisura de los labios y se acercó hasta el hombre, quitándole la mordaza– debes estar contento, hoy te reunirás con tu Dios.


       –Está loca, irás al infierno por esto.


         Alice esbozó una risita, de esas que ponen los pelos como escarpias. Hizo un gesto con la cabeza, para que se llevaran a ese hombre a la cruz. Mientras que está fue hasta una de las hogueras y comenzó a esterilizar el cuchillo mientras el filo cogía temperatura, tarareando "Tú dices Dios, yo digo Satán":


       –Tengo manchadas las manos de la sangre de un cerdo que prostituía a las mujeres, de un ladrón y de una golfa que miró de más al hombre equivocado– miró el cuchillo después de que se pusiera al rojo vivo– Lo que estoy diciendo, es que aun estando chiflada no se me ocurriría hacer que una niña– su voz comenzaba a sonar de enfado– se autoflagelase– los hombres pusieron sus brazos sobre la madera, para clavárselos al estilo cristo en la cruz– Los vikingos antiguamente hacían una práctica muy cruel y dolorosa. Los clavaban en una madera– pasó el cuchillo a uno de sus hombres– les rajaban por la espalda y retiraban la piel, los músculos hasta dejar los huesos y los órganos al descubierto, por último, procedían a machacar cada hueso y órgano con un hacha, hasta que la víctima moría– miró a su marido– deja que la zorra chiflada miré, después de todo es lo que hacíais mientras que Alycia se autoflagelaba ¿no? – alzó las manos– que empiece el espectáculo ¡Aleluya!


         El señor, autoconvencido de que iría al cielo no suplicó por su vida, sin embargo, a Gertrudis parecía que le iba a dar un sincope de un momento a otro. Alice se colocó al lado de su hombre, observó, se deleitó cuando rompieron su camisa dejando la espalda de este al descubierto. Enseguida se escucharon los gritos desgarradores del hombre, en cuanto sintió los clavos atravesar su piel, cuando la hoja del cuchillo al rojo vivo fue rajando cada centímetro de piel y carne, escuchando como sé abrasaba a la ardiente hoja, e incluso se podía oler la carne quemada, el abuelo de Alycia se mantuvo consciente entre gritos desesperados mientras abrían su carne hasta dejar su columna y costillas a la vista, no era un espectáculo que pudiera soportar cualquiera, a pesar de que todos los presentes eran sicarios, algunos se vieron obligados a apartar la mirada, incluido Romero. Cras, cras, se escuchaban los huesos romperse mientras que gotas de sangre y carne salpicaban la escena, tanto el que llevaba acabó esa atrocidad como Alice acabaron con la cara manchada de sangre, Cras, Cras, Cras, gritos ensordecedores, hasta que el abuelo de Alycia Wiyatt falleció, después de haber sentido los clavos atravesar sus muñecas, después de haber sido desollado por la espalda y sentir como sus huesos se rompían y se clavaban en sus pulmones y corazón:


       –Que dios te tenga en su gloria– Cerró los ojos y dejó caer una lágrima, en el momento en que se cruzaba por la cabeza la palabra "monstruo", pero no había acabado, tensó la mandíbula, pidió que le devolvieran el cuchillo, se giró para mirar a la señora que no dejaba de sollozar– No llores, piensas que unas malas personas acaban de arrebatarte a tú marido– se limpió un poco la sangre de la cara– Tengo conciencia, aunque no lo parezca, y ¿tú la tienes? Las malas personas sois vosotros– le agarró del pelo, haciendo que la mujer pusiera una expresión de dolor, se acercó al oído y le susurró– Cada uno tiene lo que siembra.


         Zas, le atravesó el cuchillo en la garganta. La mujer comenzó a convulsionar mientras borbotones de sangre salían de su cuello, escuchándose como esta se ahogaba con su propia sangre. Desplomándose en el suelo, con las manos atadas. Uno de los presentes le iba a retirar el cuchillo, cuando Alice hizo la señal de Stop:


       –Aun no, si se lo quitas se desangraría más rápidamente, que sufra por cada año que sufrió la niña.


         Se apartaron y como unos morbosos observaron como la mujer perdía la vida. Aunque no lo pareciese, ahí el más afectado era Romero. Había matado, ya ni sabía la cantidad de vidas que había quitado, pero nunca había llegado al extremo de Alice, ni si quiera Gustus Woods, en el fondo el difunto marido era un cobarde que prefería enviar a otros para que le hicieran el trabajo sucio, sin embargo, Alice lo planeaba todo y dependiendo de lo enfadada que estuviera, más sufrimiento quería para el otro. Aunque en el fondo, sabía que aquello estaba mal y se pagaba un alto precio:


       –Ya sabéis lo que tenéis que hacer, que parezca un ritual satánico, intentad que salgan en todas las noticias.


         Se encaminó hasta el coche y montó en el asiento del copiloto, esperando a que Romero apareciera. Se mantuvo silencioso durante un par de minutos, aun sin poner en marcha el vehículo:


       – ¿No crees que te has pasado un poco?


       –Mi hija fue infeliz durante años y estuvo secuestrada un mes, ¿te imaginas cinco años?


       –Es diferente abusaron sexualmente de tu hija...


         Alice clavó su gélida mirada en Romero:


       –El maltrato físico y psicológico no se diferencia mucho, siguen siendo abusos– escudriñó el entrecejo– es culpa mía, le dije a Alex que desaparecería para siempre, retiro a los hombres que les vigilaban y ¿ocurre esto?


       –Alycia no es tu hija.


         Le dijo Romero elevando un poco la voz:


       –Es la nieta del padre de mi hija.


         Romero aferró con más fuerza el volante y chirrió los dientes. Antes de encender el motor, le dio un ultimátum a su mujer:


       –Esta es la última vez que te consiento algo así, a la siguiente te quedas sola.


       –Esto solo ha sido eventual.


       –Sois un imán para las desgracias, si no es por uno, es por otro, así pasa que estáis haciendo a tu nuera de oro.


         Alice dibujó una pequeña sonrisa:


       –Por lo sexy y atractivo que hizo mi personaje se lo perdono todo.


         Romero refunfuñó y puso en marcha el coche:


       –Eres una asesina Alice, no te va a describir como un el monstruo del lago Ness– bajó la voz– más bien eres Hannibal Lecter, solo espero no echarnos encima a los amiguitos de tu hija.


         2 años más tarde


         Nidia Green se aceró a la escena de un crimen. Una forense con bombo andaba pululando por el lugar recogiendo muestras y dictaminando cual había sido la herida que había acabado con la vida de la víctima:


       – ¿Qué pasa ratita de laboratorio?


         Ese apodo se lo quedaría King de por vida, claro que solo se lo podía decir Green. Un día se atrevió llamarle así el nuevo compañero y se llevó una buena colleja. Un crío recién salido de la academia, el chico entró todo gallito, pero en cuanto conoció a Green supo que con esa mujer no se jugaba. La forense ya no ponía pegas ni quejas al escuchar aquel mote, en un principio mantenían una relación tirante, hasta que, con el paso del tiempo, su trabajo se volvió de lo más cordial:


       –Mujer, caucásica de treinta y dos años, muerte por traumatismo craneoencefálico, muestra signos de haber forcejeado con él o la agresora– como tenía puesto los guantes de látex levantó con cuidado la mano de la víctima– tiene restos de piel del agresor, hay suficiente como para recoger ADN.


       –Genial, no tiene pinta de ser complicado– dijo animadamente Green– yo me voy es mi segundo aniversario de boda– arqueó las cejas– seguramente vayamos a celebrarlo a un Paintball.


       –Tiene pinta de ser divertido– añadió el agente Aguilera– ¿Pued...?


       –No.


         Respondió la agente Green cortante. Cuando llegó a Portland se atribuyó el apodo de zorra engreída, que, por cierto, se lo puso Taylor, después pasó a ser la amargada llorona, para terminar siendo la zorra implacable. King ignoró al nuevo y con las manos en los riñones, ya que la barriga comenzaba a pasar factura:


       – ¿Cuándo regresan los empalagosos de sus vacaciones?


       –Ni puñetera idea, espero que lleguen artos el uno del otro– dijo Nidia– pastelosas podemos estar Fisher y yo un rato, luego acabamos mandándonos a la mierda cansadas de tanta diabetes.


         King curvó la comisura de los labios:


       –Siempre te ha gustado pelear, pero solo por la reconciliación que viene después.


       –Pero como me conoces golfa– rio entre dientes– bueno, me voy.


         Estaba en lo cierto, celebrarían su aniversario jugando al Paintball, pero si al menos les tocara unos equipos en condiciones, sin embargo, ahí estaban, la panda de mocosos que entrenaba los fines de semana e incluía a su hijo. En total era un cuatro contra tres, Nidia tenía el equipo más grande, igualmente no le hacía feliz, ya que estaba compuesto por Aden, Eliza y Michel. Aden vaya que vaya, tenía sus dieciocho años, pero ¿qué hacía con una cría de trece y otro de doce? Perder, sobre todo porque su mujer, tenía en su equipo a Alycia y a Alex Woods, solo esperaba que esa cuarentona irritante no tuviera el mismo fondo que cuando la conoció.


         Aden, por muy deportista que fuera y ya lo tenía más que calado, era una rata de laboratorio, fue el primero en caer ni más ni menos por Alycia, seguido en caer su hijo Michel por Alex, aunque fueron vengados por la joven rubia que no tuvo contemplaciones en disparar a su madre. El caso, es que Alycia descalificó a Nidia, dejándola boquiabierta, era un jodido Ghost esa mocosa y para más inri Eliza, descalificó a Fisher, eso fue un golpe muy duro para el ego de Taylor, en parte, por otra parte, estaba orgullosa, porque a pesar de que Eliza ya estaba bien entrenada por parte de Alex, también era una chica aplicada, sería una gran agente federal o incluso marine, aunque Alycia no se quedaba atrás. Las tres mujeres observaban desde la distancia:


       –Somos unas viejas.


         Dijo Fisher, no hacía ni ocho años cuando la consideraban una de las mejores, ahora, había sido descalificada por una niña de trece años:


       –Estamos en la cuarentena asúmelo.


         Dijo Alex con los brazos cruzados observando la batalla campal entre ambas chicas, poco a poco pasó de ser un juego instructivo, a lo personal, puesto que empezaron las competiciones de ¿Quién es la mejor?:


       –Eso vosotras señoritas– dijo Aden– Michel tiene doce y yo dieciocho– se quitó las protecciones– yo me voy, he quedado.


       –Ya lo sabes Aden– dijo solicita Alex– llama cada hora, avisa si llegas un poquito tarde pero no te pases, ya sabes que a tu madre le da un soponcio.


       –Si mamá.


       –Qué guapa que es.


         Escuchó musitar a Michel cuando vio pasar a su hija Eliza:


       –Un consejo amigo– decía Alex aun con los brazos cruzados– yo que tú me pensaría mucho en tenerme como suegra.


         Cocotazo que se llevó por parte de la coneja menor:


       – ¿Se puede saber que os pasa?


       –No quieras saber que es tenernos como familia política Woods.


         Le dijo señalándola con el dedo índice. Plap, Plap, se escuchó las bolas de pintura impactar contra los protectores. Tanto Eliza como Alycia se quitaron los cascos, estaban encabritadas, ambas tenían manchas de pintura en los protectores:


       –Yo disparé primero– dijo Alycia– he ganado


       Sonrisa irónica por parte de Eliza:


       –No Wiyatt, yo disparé antes, he ganado yo.


         La joven ojiverde se acercó gallito a su prima:


       –No te engañes Woods, sabemos que de las dos yo soy la mejor.


       –Llevo más tiempo que tú, yo soy mejor.


         Dijo la rubia encarándose también:


       –Por favor que solo me llevas un año.


         Alex se rascó la cabeza algo desconcertada, como si viviera un deja vu, para deja vu el que vivían “las conejas”, sobre todo cuando las adolescentes levantaron los puños mientras se retaban:


       –Vamos, ¿enséñame a ver qué sabes hacer?


         Y mientras las adultas contemplaban la escena en plan esto me suena, el que se atrevió intervenir fue al jovencito Fisher, que abrazó por la espalda a la obcecada rubia para contenerla, en qué hora, pues en cuestión de minutos cató los nudillos de la pequeña ojiverde. Haciendo reaccionar a las mujeres:


       –Alycia.


         Regañó Alex mientras que las otras dos miraban a su hijo:


       –Yo no he hecho nada, ha sido su cara la que ha chocado con mi puño.


       –Eres una salvaje.


         Recriminó su prima mientras miraba la nariz sangrante de Michel. Alycia se cruzó de brazos y le hizo burla imitándola en voz baja:


       –Eres una salvaje.


         Y en situaciones como esta mis queridos lectores puedo seguir narrando, pero al parecer la historia llega a su final. Hemos iniciado el viaje de un reencuentro entre dos antiguas amantes que nunca dejaron de quererse, el viaje de dos matrimonios, cuyo amor ha ido en aumento, el de la dolorosa perdida de un amor para iniciar otro, a nuestro amigo Colman por fin encontrando a la mujer de sus sueños, gracias a dios no era Clara o Tanya... Tanya es un caso aparte. Dejamos atrás una generación llena de aventuras y al parecer, la siguiente generación viene pisando fuerte, pero esa necesita narrarse aparte. Quizás en un futuro. Quién sabe. 


     


    Fin.
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